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PRÓLOGO. I NEED A HERO



«Unos nacen con estrella y otros estrellados»,
Frida Kahlo
[image: tanner]


Que Jesse Jordan moriría a los veintisiete no era una suposición, era casi un hecho. El niño mimado del Pop-Rock, con sus Grammys bajo el brazo, nadaba a contracorriente en una espiral autodestructiva, mientras su discográfica se frotaba las manos esperando el mortal desenlace. Ya tenían las ediciones especiales post mortem prediseñadas.
¿El problema? Que yo era el encargado de impedirlo. Y ese cabrón iba a matarse por encima de mi cadáver…
Me habían contratado para proteger a Jesse de todo lo que pudiera hacerle daño, incluido él mismo, y como individuo famoso, estaba en el punto de mira de demasiada gente. Por amor. Por envidia. Por puro interés, daba igual, pero antes de la fatídica desgracia, nada parecía perturbar su paz mental.
Para ser honesto, cuando lo conocí me pareció un gilipollas malcriado. Yo venía de servir en la guerra, de miradas fieras y aterradas, del pequeño seísmo que va destruyendo a pedazos tu humanidad cada vez que aprietas el gatillo… y Jesse Jordan era un vividor hippy de los que metía flores en los cañones y después te deseaba la paz, como si fuera algo elegible.
Y casi me engaña… Casi me creo que la vida puede ser la hostia y que todo es una cuestión de actitud, que los milagros existen y demás sandeces… Estaba empezando a creerlo cuando, hace unos segundos, dos tíos encapuchados han entrado en el local donde estábamos comiendo y nos han apuntado con sus armas.
Solo un imbécil habría olvidado que, en cuanto te relajas un jodido momento, la vida te lo arrebata todo sin contemplaciones. Por suerte, me ha pillado con un cuchillo en la mano. Mira tú.
Lo lanzo contra uno de ellos y vuelco la silla de Jesse de un empujón. Los gritos y los disparos se entremezclan mientras lo cubro con mi cuerpo como puedo. El dolor llega certero cuando una bala me muerde la espalda. Quema un huevo y parte del otro, pero saco la 9mm que tengo bajo la axila y disparo al individuo que queda en pie. El otro ya está en el suelo con mi cuchillo incrustado en la frente.
—¡¡Tanner!! —grita Jesse cuando me desplomo sobre él.
Noto que intenta presionar la herida, pero poco puede hacer ya. Mi sangre viscosa y caliente sale a borbotones y pierdo la mirada en el techo con placidez. Nunca pensé que morir fuera tan dulce. ¿Lo fue para Nate?
—¡Mírame, Tanner! ¡Aguanta, joder! ¡No me hagas esto ahora!
Pobre, Jesse. Su vida acaba de hundirse y solo me tiene a mí. ¿Por qué las cosas malas siempre pasan de tres en tres? Ayer las chicas se fueron, hoy me disparan, y mañana… mañana sé perfectamente lo que ocurrirá. Porque lo conozco muy bien.
Esto me pasa por creer que las cosas pueden cambiar para los que nacemos estrellados. Perdón por sonar tan moñas, pero evitar enamorarte debería estar contemplado en los derechos humanos. Sin embargo, no me arrepiento de nada. Ni de haberlas conocido, ni de morir por él. Sería infinitamente peor morir por un gilipollas que por el mejor amigo que uno podría tener.
—¡Que alguien llame a una ambulancia…! —grita él desesperado.
Me estoy desangrando rápido. Mi temperatura corporal está cayendo en picado ante la fría bienvenida de la muerte, pero eso no importa ahora. Venían a por Jesse. El público reclama su pieza de coleccionismo.
No lo han matado todavía,
pero
sin mí, ya está muerto.




1. IT ´S MY LIFE



«La música es, sobre todo, un estado del alma»
B.B. King
[image: jesse]


—¡Tanner, joder! Resiste, por favor… —suplico conmocionado.
No entiendo qué cojones ha pasado.
Steve, mi manager, yace sobre su comida, inmóvil y con los ojos abiertos. La garganta se me cierra al comprender que está muerto. Estaba de espaldas a la puerta cuando han entrado esos tíos, y justo nos estaba diciendo que tenía una sorpresa, en un vacuo intento de animarme supongo, y ahora… está…
Sujeto a Tanner con fuerza y me encomiendo a lo más sagrado para que siga respirando. No soportaría perder a nadie más… Esta vez no. De verdad.
Todo esto es culpa mía. Debería haber sido yo, no ellos…
«Ojalá se muera», me viene a la mente.
La primera vez que lo leí en las redes sociales me quedé de piedra. Saber que alguien con el que nunca había hablado deseaba mi muerte fue chocante, pero lo peor vino cuando justificó su razonamiento.
No tenía nada que ver con querer lincharme (con cariño) por ganar un Oscar a la mejor canción o un par de premios, era algo mucho más visceral y retorcido. Casi un capricho.
Sabía que el mundo se había vuelto loco, pero no tanto.
—Tanner, te lo suplico… —digo consternado—. No puedes dejarme… Por favor.
Y lo digo en serio.
He perdido la cuenta de la cantidad de veces que me ha salvado la vida, pero nunca olvidaré la primera. La noche en la que todo cambió.
Lo cierto es que empezó siendo la mejor de mi vida. Es lo que tiene escuchar a ochenta mil personas cantando a pleno pulmón una de tus canciones, pero de haber sabido que nada es gratis*, hubiera renunciado a vivir un momento como ese.
Ahora sé que el destino existe, que todo tiene su causa y su consecuencia; nada es accidental. Y ese fue el peaje por ser, según mi madre, un chico con estrella.
—¿Dónde tengo esa estrella, mamá?
—Está dentro de ti, Jesse… Asoma en tu sonrisa y en tus ojos.
—¿Tengo estrellas en los ojos? —pregunté con inocencia.
—¡No! —rio—. Es un estado del alma… —aclaró solemne.
—¿Qué es el alma? —cuestioné como lo haría cualquier chiquillo.
—Es la energía que impulsa tu ilusión y tus ganas de comerte el mundo.
—El mundo no sé, pero ahora mismo mi alma tiene ganas de comerse un bocadillo de chocolate —dije encogiéndome de hombros.
Ella se partió de risa, y ese sonido, tan cálido y musical, me transmitió que le encantaba estar conmigo sin necesidad de usar las palabras. Desde entonces, cuando alguien me pregunta cuándo empecé a amar la música, contesto: ¿Cómo no amar algo capaz de conectar a nivel emocional sin necesidad de decir nada? Es un lenguaje universal que trasciende barreras culturales, lingüísticas y generacionales, capaz de evocar toda clase de emociones, sentimientos y pensamientos. ¡Es algo mágico! O lo era, hasta esa maldita noche…
Se celebraba un nuevo festival Live Aid en homenaje al de 1985. Me creí Freddy Mercury en su legendaria actuación en el estadio Wembley, dejándose la piel por una buena causa. Cualquiera se hubiera flipado. Fue una experiencia increíble. Tres conciertos simultáneos en distintas partes del mundo para combatir la pobreza. Me sentí halagado de que me invitaran a participar. Yo consideraba mi éxito un golpe de suerte, pero tenía muy presente que todo podía terminar en un segundo. Y vaya si lo hizo… Hasta distinguí el «The end» en el horizonte, pero no recordé que después de eso vienen los créditos… Nunca mejor dicho.
Dicen que la gente no cambia, pero es mentira. La vida te cambia aunque no quieras, a base de varapalos. Y yo había recibido pocos hasta la fecha. Me pilló tan de sorpresa que fue patético.
Antes de aquel día, no era el típico cantante trasnochado que ya no se siente vivo porque puede tener cualquier cosa; yo disfrutaba de cada segundo de mi vida. Intentaba cuidarme. También me iba la fiesta, no voy a mentir. Quien carece de vicios, carece de virtudes, pero la mayoría del tiempo me dedicaba a tocar la guitarra hasta que me sangraban las manos y me quedaba afónico. Y era feliz.
Nunca me he considerado superficial.
No necesitaba comprarme un jodido deportivo ni viajar a la luna. Podía contar mis necesidades básicas con los dedos de una mano, pero una de ellas, el universo lo sabía, era tener cerca a mi madre para componer canciones juntos y disfrutar de su prodigioso talento.
A ella sí le compré su mansión soñada en Berverly Hills. Vivíamos juntos, pero en dos mil metros cuadrados, a días, no lo parecía. Por lo demás, me importaba una mierda que pensasen que era un niño de mamá. Lo era y a mucha honra. Mi madre era mi faro, mi talismán, mi zona de confort. Toda mi jodida dicotomía entre el bien y el mal, si quieres. Sobrevivimos juntos al abandono de mi padre cuando yo solo tenía cinco años y eso nos había unido de una forma especial. Se lo debía todo. Sin ella nunca habría llegado tan lejos…
Y si me permitía dar algo por hecho en esta vida era su amor incondicional. Por eso no vi venir que me la arrancaran de cuajo el día menos pensado…
Ese día, el del festival Live Aid, mi manager me dijo que el vuelo de mi madre había sufrido un ligero retraso y que la vería después del concierto. El show era en directo y debía continuar. No sería lo mismo verlo en diferido, pero me resigné.
Canté tres canciones dándolo todo, y al bajar del escenario junto con mis músicos, todo el equipo estaba eufórico. Todos, menos mi manager y mi escolta personal, lo que me dio mala espina.
—¿Dónde está mi madre? —pregunté en cuanto tuve ocasión.
Steve reveló un tic que solía manifestar cuando me ocultaba algo. Que lanzara una mirada fugaz a Tanner me puso en alerta. Tenía un miedo real a que uno de los muchos indeseables que solían enviarme notas y «regalitos» amenazantes la hubiera atacado.
—No eres nadie hasta que alguien te odia —solía bromear mi manager, quitándole importancia. Pero en ese momento estaba muy serio. Demasiado. El pavor por contarme algo restalló en sus ojos.
En vez de contestar, me cogió del brazo y me arrastró hasta mi camerino.
—¿Qué está pasando, Steve? —pregunté asustado. Tragó saliva arrinconado cuando le clavé la mirada. Su expresión se derrumbó segundos después como una presa que ya no aguanta más el empuje de un secreto atroz.
—Es tu madre… —musitó a duras penas—. Ha sido todo muy rápido, Jesse. Nos avisaron con muy poco tiempo y…
—¿De qué hablas? ¡¿Qué ha ocurrido?!
—Por favor, tranquilízate… —Su tono desolado me puso todavía más nervioso.
—¡¿Qué pasa?! ¡¡¿Dónde está?!!
Su silencio fue un mal augurio que me presionó la garganta sin piedad.
—Ha sufrido un infarto… Yo… Lo siento mucho, Jess.
No entendía lo que significaban aquellas palabras. O no quería. La negación echó la puerta abajo de una patada en mi mente y me aseguró que era imposible. Ella estaba muy sana…
—¿Dónde está ahora? ¿En qué hospital?
Mi manager y mi guardaespaldas volvieron a mirarse aterrados.
—Se desmayó en un centro comercial… No pudieron hacer nada por ella…
Mi corazón dejó de bombear sangre al escuchar esa información. Di dos pasos tambaleantes por pura inercia, y al sentir que me mareaba, busqué apoyo en una pared. “The end”.
—¿Cuándo ha sido? —musité.
—Ayer…
—¡¿Ayer?! —repetí anonadado—. ¡¿Y no me lo dijisteis?!
—Yo solo… Tenías que actuar hoy —respondió apurado—. ¡No podías faltar! ¡Este concierto pasará a la historia como uno de los mejores habidos y por haber, y tú…!
—¡¡Me importa una mierda el puto concierto!! —aullé dolido.
Quise cogerle del cuello y matarlo allí mismo, y por evitarlo, me encerré en mi camerino dando un portazo. ¡Claro que era el maldito concierto del siglo! ¡Eso debió darme la pista de que lo pagaría caro!
Imaginarla muerta me estrujó el corazón con tanta fuerza que arrasé con todo lo que encontré a mi paso, rompiendo vasos y platos del tentempié previo a la actuación. No podía soportar que ya no existiera. Que se hubiera ido. Que me hubiera abandonado…
Un instinto pendenciero afloró en mis entrañas. Agarré un cristal sin pensar y alcé la mano amenazante mirándome a lo que quedaba de un espejo roto. Apenas me reconocí en la imagen. Ya nada tenía sentido. El aire me quemaba en los pulmones y pensé que no podía seguir viviendo en un mundo sin ella.
De pronto, oí unos golpes en la puerta. El ruido debía de haber alertado a Tanner, mi guardaespaldas. Como ex marine perteneciente a una de las fuerzas especiales más temibles del mundo, los Navy Seals, tenía un conveniente TEPT (Trastorno de Estrés PosTraumático) que lo hacía estar ojo avizor las veinticuatro horas del día.
—¿Jesse…? —preguntó preocupado—. ¿Estás bien?
Me quedé callado con el cristal en la mano. No pensaba soltarlo. Era la llave para reunirme con ella en la otra dimensión. Sentí una punzada de dolor en el pecho, como si mi madre o las células que compartíamos se estuvieran congelando en ese mismo instante.
No podía respirar. O quizá ya no quisiera hacerlo más.
—¡Jesse, abre! —escuché gritar a Tanner, augurando que iba a quedarse sin trabajo de un momento a otro.
Pensé en rajarme la yugular al más puro estilo Braveheart para que todo terminara tan rápido como lo hizo para ella. El resto de las alternativas resultaban demasiado lentas a tenor de cómo retumbaba la puerta; ese trozo de plástico no resistiría la implacable agresividad de Tanner por mucho más tiempo.
Solo una cosa me frenaba, el famoso mantra de mi madre: «No te rindas jamás, Jesse. No se puede vencer a alguien que no se rinde».
Tenía la impresión de que hacerlo la decepcionaría inmensamente. Pero sin ella no tenía nada. Ni ilusión. Ni ganas. ¡Ni alma!
El dolor se volvió agónico al pensar que nunca más volvería a verla ni a abrazarla. Presioné el cristal contra mi cuello creyendo que la luz de mi vida se había apagado y no estaba dispuesto a vivir en tinieblas.
No dejaba de repetirlo en mis canciones: no se puede vivir sin amor, y el de mi madre era el único que me importaba de verdad. Los dramas con mis ex, en ese momento, me parecieron de risa. Pensé que ya nada volvería a tener un sentido pleno para mí.
Una gota de sangre brotó cuando incrusté la punta en mi piel sacudido por la desesperanza. Un segundo después, la puerta cedió y una sombra se cernió sobre mí. Mi instinto natural fue zafarme al sentirme inmovilizado, no quería escuchar nada de lo que me gritaban, solo quería morirme. Desaparecer. Y Tanner me concedió ese deseo, previo golpe seco que hizo que me desmayara.
Pasaron meses…
No recuerdo las veces que recuperé el conocimiento en un hospital por alguna cafrada, pero en la última discerní una acalorada discusión entre Tanner, mi manager y mi padre. WHAT! No entendía qué coño estaba haciendo allí ese hijo de puta…
Ese buitre carroñero llevaba sobrevolándome desde que salté a la fama. Y desde que murió mi madre, no había dejado de acosarme, fingiendo estar preocupado.
—¡No puede seguir así! ¡Tenemos que grabar el nuevo disco, irnos de gira y hacer entrevistas! —exclamó Steve crispado.
—No está en condiciones —opinó Tanner de brazos cruzados.
—Yo no sé qué hacer con él… —dijo el cabrón de mi padre. Ya podía jurarlo. En su puñetera vida había hecho nada por mí, por eso cuando me contactó, lo mandé a la mierda con fastpass.
—Necesita más tiempo —dijo Tanner.
—Pues no lo tenemos —zanjó mi manager—. Se expone a demandas impagables, joder… ¡Tenemos colgado el cartel de Sold Out en todos los estadios del maldito país para este verano! ¡Está a punto de cargarse su carrera y la de los cientos de personas que lo han respaldado durante años!
—Es todo muy reciente… —murmuró mi padre.
—Lo entiendo, pero hay millones en juego y contratos firmados. Sé que está deprimido, ¡pero está siendo un puto egoísta! —gritó Steve.
—No solo está deprimido, está descontrolado —apuntó Tanner—. Necesita desintoxicarse o, a este paso, no vivirá para dar todos esos conciertos.
—Al menos, si muere, no podrán demandarnos… —replicó Steve desabrido.
—¿Qué acabas de decir? —gruñó mi padre furioso. Se le daba de maravilla fingir que le importaba ¿a que sí?—. ¡Solo necesita tiempo!
—No te engañes, Peter, tu hijo se está dejando morir —Se le encaró mi manager—. Podría haber tenido la decencia de matarse el primer día y ahorrarnos estos meses de sufrimiento a todos…
Se fue de la habitación dando un portazo.
No me chocó su frase. Ya no. Esa idea llevaba meses en boca de todo el mundo. Bien como concepto romántico, comparándome con el jodido Kurt Cobain porque necesitaba las drogas más que el comer o bien como estrategia económica por unirme al club de los 27. No importa el motivo, la gente se había puesto de acuerdo por una vez en que lo mejor sería que dejara este mundo. Ansiaban su trending topic legendario.
—No le haga caso, Señor Jordan… —dijo Tanner apesadumbrado.
—Steve tiene razón —cedió mi padre—. Si no fuera por ti, Jesse ya estaría muerto. Y no vas a poder salvarle siempre… Debería estar ingresado en un centro…
«Así, cuando me declaren mentalmente incompetente, podrás reclamar mis bienes, ¿no, papá?», rumié malhumorado.
—Aún puede recuperarse —dijo mi escolta implacable. Aviso ya. Tanner es el tío más cabezota que he conocido en mi puta vida.
—¿Lo crees de verdad?
—Por supuesto. Un día Jesse volverá a ilusionarse con algo, tendrá una nueva meta y luchará por ella. Lo sé porque él es la mía y no pienso dejar que nada ni nadie lo destruya.
Mi padre flipó a todo color. Normal… Un egoísta no capta la empatía.
—¿Y qué piensas hacer? ¡Porque a mí me odia!, y no deja de machacarme psicológicamente…
«¡Viva el victimismo…!», sonreí con ironía.
—Lo primero es superar su adicción —expuso Tanner—. Si de normal tiene mal genio, con el mono se convierte en un monstruo…
Quise aclarar que yo no era nada de eso, solo alguien que necesitaba desconectar de una realidad que empeoraba por segundos.
—Ya oíste a Steve, no podemos ingresarle en una clínica de desintoxicación, allí correría peligro. Con la expectación que hay por su estado, podrían facilitarle las cosas para quitarse de en medio…
«Y todavía no estás en mi testamento, ¡qué pena!».
—Lo haré yo mismo —sentenció Tanner—. Se desintoxicará en mi casa. Sin nadie más. Tendrá que confiar en mí, señor Jordan…
—Jesse no querrá. ¡Te despedirá el primer día!
—Lo retendré a la fuerza durante un par de meses. Cuando esté limpio, recapacitará.
—¡O te acusará de secuestro y terminarás en la cárcel!
—Correré el riesgo —zanjó con chulería.
En cuanto escuché su convicción militar supe que me esperaban sesenta días en el infierno.
No miento cuando digo que hubiera preferido estar muerto. Pero si no llega a ser por él, nunca la habría conocido.




2. THE KIDS AREN’T ALRIGHT



«La música es la vida emocional de la mayoría de la gente»
Leonard Cohen
[image: kate]


—Dios mío… —susurra mi hermana.
—¿Dios mío, qué falda más bonita, o Dios mío, ha pasado algo?
Su estridente personalidad no suele hacer distinciones.
—¡Ha pasado algo! —exclama poniéndose de pie.
Me preocupo al momento. Becky solo levanta el culo si alguien se está muriendo.
—¿Qué pasa? —pregunto alarmada.
—Un tiroteo deja tres muertos y un herido en un restaurante de Nueva York… —farfulla.
La miro sin comprender.
—…en el que está involucrado el cantante Jesse Jordan… —balbucea. Y la expresión de su cara se descompone—. ¡Kate…!
El corazón me da un vuelco y me quedo sin aire. ¿Tres muertos?
Mi hermana empieza a hiperventilar y me activo para atenderla. Me viene de serie protegerla. Mi mente suele anteponer mi propio shock a su bienestar. Aun así, la última imagen que tengo de Jesse parpadea en mi mente como un latigazo rápido. Nunca podré olvidar su mirada de odio…
—¡Tres muertos, Kate! ¡¿Y si les ha pasado algo?!
Le cojo la cara y no puedo disimular mi aprensión al decir:
—No te pongas en lo peor. Siéntate y veamos qué más se sabe…
—¡Seguro que Tanner está herido! Lo veo interponiéndose entre Jesse y una bala. ¡Madre mía, Kate! ¡¿Y si los han matado?!
Respiro profundamente ante sus gritos. No puedo permitirme el lujo de entrar en barrena como ella. Mi hermana y yo nos parecemos físicamente, ambas somos morenas, bajitas y con el pelo largo, pero personalmente no podríamos ser más distintas. Ella es un torrente de emociones que exhibe sin ningún tipo de pudor y yo soy de las que llevan la procesión por dentro.
—Respira… —gimo con voz temblorosa. Y nos lo digo a las dos, porque siento que me estoy ahogando. Hacía cuatro años que no sufría esta asfixia oscura e inhumana.
Cojo el móvil (que me tenía prohibido tocar por si Jesse me escribía) y busco información mientras Rebeca intenta serenarse. Parece un oso panda con todo el rímel corrido ya. Es lo que tiene ir pintada como una puerta. Yo el maquillaje ni lo huelo.
—¡Jesse está bien! —exclamo cuando encuentro la noticia.
—¿Y Tanner? —pregunta Becky con el corazón en un puño.
Lo que leo me oprime el estómago. Mi hermana se toma mi silencio como una mala señal y vocifera:
—¡Dime qué pone!
—El guardaespaldas de Jesse Jordan está grave… —revelo.
—Lo sabía —gimotea desolada. Apoya los brazos en la mesa y hunde la cabeza entre ellos para empezar a llorar otra vez.
En realidad, pone «muy grave», pero he omitido el adverbio.
¡Dios, Tanner…! Me duele el corazón.
Sé que es su trabajo y que le pagan por ello, pero nunca imaginé que pudiera suceder algo así.
—Quiero ir con él —solloza mi hermana—. Nos necesitan, Kate… ¡Tenemos que volver…!
—Está bien. Iremos —pronuncio sin pensar.
Cambio de planes. ¿Te apetecen unos latigazos extra, Kate?
Pensaba que no volvería a verle… Que lo peor había pasado, y ahora tengo que llamarle después de todo lo que nos dijimos al final.
Fue una despedida que ni el final de Casablanca. Porque a nosotros no nos quedó París, nos quedó una gira por toda Norteamérica. Y un amor tan intenso y surrealista no se supera en dos días.
No obstante, debo estar a la altura de las circunstancias y mostrar mi apoyo en un momento como este. Aunque ya no seamos nada… Ni siquiera amigos. Solo una bola de fuego dolorosa y terminal.
La congoja me paraliza por un momento al pensar en lo que voy a encontrarme cuando lo vea de nuevo, porque ahora mismo Jesse ya no es Jesse. Vuelve a ser la insufrible y egocéntrica superestrella que un día se puso en contacto conmigo a través de mi Instagram y que no me mató del susto de milagro. No digamos ya cuando lo conocí en persona…
Lo mejor será que lo cuente desde el principio.
La noche anterior no había pegado ojo, y no era para menos.
—¿Es a las doce? —preguntó mi hermana cuando coincidimos en la cocina en busca de nuestra dosis matutina de cafeína.
—Sí… —Me mordí los labios. No quería ni respirar fuerte para no gafarlo. Con mi suerte, me atropellaría un patinete eléctrico antes de llegar al encuentro.
—¡¿Y no estás histérica?! —clamó entusiasmada.
—Histérica estaba ayer, esto es otro nivel… Apenas he dormido.
—Tus ojeras dan fe de ello. Ya puedes embadurnarte de corrector.
Hice una mueca. No me preocupaba mucho mi aspecto. Al lado de su última novia, una cantante famosísima y supersexi, cualquiera parecería un cefalópodo.
—¿Estás segura de que no quieres que te acompañe? —insistió.
—No, gracias. No es un asesino en serie. —Aunque admito que fue mi primer pensamiento cuando me escribió.
—No, ¡solo es el jodido Jesse Jordan! ¡El maldito Elvis Presley de nuestro tiempo! Está buenísimo, tiene un flow único y, joder… ¡esa voz celestial! La de veces que me habré masturbado pensando en él.
—No necesitaba esa información…
—¡Como si tú nunca lo hubieras hecho! —Me sacó la lengua.
Sonreí de soslayo. A quién quería engañar… Cualquier ser vivo que no estuviera muerto por dentro lo habría hecho. Era imposible verlo y no suspirar. ¡Imposible, lo juro!
—Deberías llevarme contigo y lo sabes —Me señaló a lo Julio Churches.
—Es trabajo —rezongué.
—Y también el chico más guapo del universo. ¡No me puedo creer que vayas a conocerle, zorra!
Becky tenía el don de que la palabra «zorra» sonara a alabanza.
—¿Te imaginas que colaboras con su nuevo disco? ¿Lo has pensado? ¡Es el más esperado de todos los tiempos!
En cualquier otro momento hubiera puesto los ojos en blanco. Semejante frase solo podía decirla alguien que llevara menos de veinte años en la Tierra y no tuviera ni pajolera idea de la historia de la música, pero en este caso, tenía razón. Jesse Jordan llevaba meses en el candelero
de la prensa de todos los colores.
Se decía que su nuevo disco sería el último. El más épico. El que lo mataría…
Había apuestas de que no llegaría a cumplir los veintiocho, porque nadie con su historial superaría la edad maldita de la música.
Me limité a sorber el café caliente de mi taza y a esperar a que el polvorín de mi hermana se fuera a terminar de arreglar su larga y lustrosa melena oscura, herencia portorriqueña de nuestra madre, para dejarla en la universidad antes de acudir a mi gran cita. O sea, cita de trabajo.
Consulté la hora, nerviosa.
De normal, estaría dando saltitos de alegría por coincidir en el mismo código postal que Jesse Jordan; babeé cubos enteros cuando lo vi en concierto el año pasado, pero había un minúsculo detalle que me mantenía más rígida que el palo de una escoba: iba a tener que hablar con él. Me miraría. Me sonreiría y seguro que desataba un ictus en mi sistema nervioso.
Soy una persona de naturaleza tímida y vergonzosa. El escrutinio o la opinión de los demás suelen generarme ansiedad; la sensación de impostura me persigue. Esto es, sufrir una imputación falsa y maliciosa sobre mi persona. Traumas del pasado… Sufro los clásicos síntomas: me pongo roja, se me acelera el corazón, empiezo a sudar y a temblar, siento náuseas, dificultad para respirar, me quedo en blanco…
Un caso, vaya.
Mi forma de ser eliminó lo de ser cantante profesional de mi ecuación vital, pero tampoco me importó porque mi verdadera pasión es componer música. E igual que no soportaría cantar delante de una multitud, también lo pasaría fatal si me presentasen a una eminencia de la música. Sobre todo si estaba tan bueno como Jesse Jordan…
No buenorro en plan inofensivo, sino ¡SUPERCAÑÓN!
Es un tipo de belleza que te noquea a nivel primitivo. Alto, fibroso, bronceado, con unas greñas perfectas sobre una mandíbula cuadrada que enmarca una sonrisa torcida… ¡Buf! ¡Es un maldito sueño húmedo andante! Y yo un ser altamente impresionable.
Cuando Jesse Jordan clava sus ojazos verde añil en el objetivo de una cámara, tu suelo pélvico hace la ola. Estaba segura de que en persona esa mirada podría desvirgarte. ¿Y su boca…? ESA BOCA que cantaba como un ángel y provocaba como un diablo. Sus comentarios ácidos a menudo ocupaban titulares. Era el Mesías de la generación adolescente post pandemia que se encontraba viviendo en una veintena incomprendida. Y no estaba preparada para conocerle.
Fue ver un mensaje en negrita de @JesseJordanoficial y que mis neuronas se desmayaran sin posible reanimación con sales.
«Hola», ponía simplemente. Como si alguien de su categoría usara a menudo una palabra tan mundana. Le pegaba más un «Hey!» «Chitss, Chitss», «Oh, yeah!», pero no el «Hola» que me cascó.
No supe ni qué contestar. Solo cabía mandarle emoticonos de frutas mojadas o una palabra superlarga llena de consonantes sin sentido.
Me costó Dios y ayuda teclear las mismas cuatro letras que parecían no tener ningún sentido en su vocabulario cool, y no tardé en presuponer que habían hackeado su cuenta y que el gracioso de turno se dedicaba a ir burlándose por ahí de sus incautas fanes.
«Me encanta tu música», apareció de pronto.
Mi mandíbula se desencajó. «¡¿PERO QUÉ DICEEE?!».
¡Si la mayoría de mis vídeos eran covers de éxitos de otros cantantes! Podría haber alabado mi voz, que no era nada del otro mundo, pero escribió «tu música» y casi colapso.
No me dio tiempo a reaccionar porque continuó con un: «Me encantaría quedar contigo y componer algunas canciones juntos».
Estaba segura de que horas después me encontrarían catatónica. Aunque estaba en casa, fui incapaz de avisar a mi hermana para decirle que se informara de cómo hacer un RCP, porque muy pronto necesitaría uno.
¿Había dicho «quedar»…?
En ese momento me convencí de que era un fake. Usurpación.
¡No podía ser! Desde luego, había mucho maldecido suelto.
«¿Te lo pasas bien?», tecleé cabreada. En cuanto le di a enviar, me arrepentí en el acto. «¡¿Y si era realmente Jesse Jordan, tonta a las tres?!».
Aún no os he hablado del tuerto que me miró al nacer, ¿verdad? Soy la cuñada de Murphy: todo me pasa más y mejor que a él.
Lo vi «escribiendo» y mi corazón empezó a galopar hacia una vida juntos en un chalet de Malibú. Todo mientras mis sienes sudorosas elucubraban futuras respuestas en entrevistas ante la pregunta «¿qué es lo más estúpido que te ha dicho una fan, Jesse?».
Y como no quería quedar como una loca, volví a teclear «¿Te diviertes haciéndote pasar por un famoso? ¿Cuál es tu plan, matarme cuando quedemos?». Yyyy…. terminé de empeorarlo.
Disculpa. Tienes razón.
Si me das tu móvil, mi manager te llamará para concertar los detalles.
Fruncí el ceño. Mis dedos teclearon solos.
Ya…
¡Y ahora es cuando me pides los datos de mi tarjeta de crédito!
¡¿verdad, cretino?!
Después de leer mi respuesta, se desconectó. ¡Quise morirme!
En mi mente se desarrolló una batalla campal: a un lado estaba la creencia de que el pringao del timo había huido despavorido ante mi audacia, y al otro, que acababa de perder la oportunidad de mi vida porque era el verdadero Jesse Jordan.
Me quedé tiesa sin hacer absolutamente nada más que intentar restaurar mi respiración agitada. Poco después, me escribió un tal Steve Anderson presentándose como el manager de Jesse, y no contento con eso, me mandó un vídeo de su despacho enseñándome las vistas de uno de los mejores edificios de Los Ángeles y enfocando un disco de platino con el nombre de Jesse que había en su pared.
No le contesté. Me fui directa al baño a vomitar. ¿Hasta dónde podía llegar el atrezo para tomarle el pelo a alguien?
Empecé a pensar que la cosa iba en serio. Que Jesse Jordan me había contactado y que le gustaba mi música. MI MÚSICA, joder. Es decir, las tres tristes canciones que había subido con pudor a mi modesto canal de YouTube y que, por supuesto, eran las que menos likes tenían con diferencia.
«¡El inimitable Jesse Jordan…!».
Mujeriego. Guapo. Vicioso… Una leyenda. Un tío destinado a formar parte del laureado Club de los veintisiete. No era un rumor, era una cita con el destino. Todo el mundo parecía estar esperando que la cuenta atrás llegara a cero para decir «¡Te lo dije!».
Me parecía un circo vergonzoso e inhumano de morbo y dinero, pero, al final del día, con quién estaba furiosa era con Jesse. Su actitud suicida resultaba inaceptable. ¡Tenía un don extraordinario que había decidido tirar por el desagüe!, y no hay nada más destructivo para el alma que no honrar los dones.
Mi sueño era vender mis canciones a grandes artistas y ponerle banda sonora a la vida de la gente, pero nunca quise componer un requiem para una muerte anunciada.




3. LIKE A ROLLING STONE



«Todo arde si le aplicas la chispa adecuada»,
Héroes Del Silencio
[image: Jesse]


«Por favor, por favor, por favor… No me dejes».
Es lo último que oí decir a Jesse antes de perder el conocimiento.
Y pensar que hace nada no podía ni verme…
Dicen que no basta con encontrar a la persona adecuada, debes encontrarla en el momento preciso. Y corroboro la afirmación porque a Jesse y a mí nos costó bastante coincidir en el tiempo desde que nos conocimos.
Cuando yo le caía en gracia, él me sacaba de quicio. Y viceversa. Al principio, su buenrollismo de chulo-playa me repateó. Su ritmo de vida, su ilusión incansable y sus sonrisas infundadas llegaban a incomodarme de veras. Era como si supiera algo que los demás no, como si nada en el mundo pudiera afectarle, cuando de hecho, era jodidamente al contrario. Por algo me habían contratado. El monger no se enteraba ni de la mitad de los ataques que interceptábamos.
Pero muy pronto la vida se encargó de demostrarle que no siempre el viento sopla a favor. La ruleta giró sin control. Las tornas cambiaron. Él cambió… Y empezó a cogerme manía. A mí y a todo.
Su complacencia se convirtió en acritud. Pasó de ser un gilipollas a ser un puto gilipollas. Y la cosa empeoró porque yo parecía ser el único capaz de frenar su instinto kamikaze. Estaba muy preocupado.
Lo encerré en mi casa para dragar su cuerpo del montón de mierda que había ingerido para aplacar su tristeza y ahí empezó a odiarme de verdad. Pero no me importó. Siempre he pensado que el odio es solo una forma más de amor no correspondido. No se puede odiar a alguien que no te importa.
Me suplicó que le dejara escapar de mi fortaleza a los tres días de empezar lo que denominé «la cura». Y creo que captó definitivamente que habíamos dejado de ser jefe y empleado cuando se le ocurrió enfrentarme y le di una paliza.
—¡Todo el mundo tiene derecho a morir con dignidad! —berreó con un ojo morado y el labio ensangrentado.
—Sí, pero tú, la dignidad, la perdiste hace tiempo, Jesse…
—¡No puedes impedírmelo! —Volvió a arremeter contra mí. Forcejeamos y me sostuvo con fuerza contra él. Tenía pelotas, el tío.
—¡Claro que puedo y lo haré!
—¡Es mi deseo y tienes que respetarlo! —exclamó con rabia.
—Eso no es cierto… —dije calmado—. Es lo que quieren ellos, tú solo estás triste, Jesse… —Le clavé la mirada para demostrarle que entendía su agonía. Sus ojos brillaron a punto de derrumbarse, pero luchó contra la pena con ira renovada.
Se puso como loco hasta que lo empujé con la suficiente fuerza para que rodara por el suelo. Me dolió ver que se quedaba quieto y no volvía a levantarse. Siempre es desolador ver a alguien rendirse en cualquier circunstancia, y él lo había hecho con la vida.
—Pagarás por esto… —musitó enfurecido.
Me sorprendía la rabia que guardaba dentro. Más que nada, porque solo era un indicio de la intensidad del amor que había sentido, y puedo jurar que nunca había visto nada igual. Su capacidad de amar era sobrecogedora. Lo sentía todo tan a flor de piel que asustaba. Siempre he pensado que querer demasiado a alguien puede volverte loco y Jesse era la prueba de ello.
Había logrado engañarnos en varias ocasiones desde la primera vez que intentó atentar contra su vida. Nos dijo que lo del camerino había sido un episodio aislado por el shock inicial de saber que su madre había muerto y le creímos porque parecía resignado, pero yo no podía apartar la vista de la herida que se había hecho en el cuello. Para mí ya había traspasado la línea entre amenazar con hacerlo y sangrar. Además, sabía por mi trabajo que cuando detienes a alguien que no quiere hacer algo, no lucha, y Jesse se revolvió con rabia cuando se lo impedí. Una rabia de la que debía desprenderse antes de que se le pudriera dentro, pero el muy cabrón sabía disimularla muy bien.
Si esa rabia no fluía, se transformaría en un sentimiento de culpa y cólera que podría volverse devastador. Lo sé de primera mano…
Siete años en el ejército tienen la culpa. He visto y he hecho cosas demasiado horribles como para plasmarlas aquí. Solo diré que después la gente se sorprende de que mueran más soldados por suicidio que por combate, pero lo siento, pretender que volvamos a la comodidad del hogar, a ver la tele como si nada, sabiendo lo que sabemos, es del todo inviable.
No puedes rehacer tu vida ni seguir con la que tenías. Ya nada te parece real. Tu instinto de supervivencia prevalece sobre todo lo demás y esa psicosis crónica e insoportable es la que te empuja a buscar una salida para dejar de sufrir…
Mi mejor amigo, Nate Harrington, decidió poner fin a su vida seis meses después de que volviéramos del peor infierno posible en Libia y, aunque leí las señales, no fui capaz de hacer nada para impedirlo. Esa culpabilidad lleva años carcomiéndome, y no podía dejar que el caso de Jesse terminara de romperme del todo.
Puto Jesse… Está loco. Punto. Sin misivas educadas. Loco de atar. Pero ¿no dijo Alicia que las mejores personas lo están? Y los genios. Y él lo era. Aún lo es, joder.
Nada más volver del entierro de su madre, comentó que le dolía la cabeza y que quería descansar «a solas». A nadie le pareció extraño que se encerrara en su habitación con tres cajas de Trankimazin.
Una hora después, nos dirigíamos al hospital para hacerle un lavado de estómago, previa discusión y K.O. de rigor por mi parte. Me salía tan natural lo de atizarle… ¡Era un imbécil!
—Oye, esos golpes, a la larga… ¿no podrían causarle una lesión cerebral? —me preguntó su manager asustado.
—Nunca se sabe.
Tras dos semanas de calma, el imbécil decidió dar una fiesta para sufrir una sobredosis legítima, mezclando todo tipo de alcohol.
Lo detuve en el chupito número catorce. Yo también había leído esa noticia de que dos chavales fallecieron en el número veintitrés por un estúpida apuesta de ver quién bebía más.
En otra ocasión intentó lanzarse al vacío desde la terraza de una suite en Las Vegas.
—¡¿Pero qué coño pasa contigo?! —Lo agarré de la ropa y lo atraje contra mi cuerpo con fuerza.
—Te pagaré. ¿Cuánto quieres? ¿Un millón? —jadeó ido—. La próxima vez no intervengas y ya está… Tendrás la vida solucionada.
—No puedes comprarme.
—Diez millones.
Volví a dejarle K.O. antes de que siguiera incrementando la cifra. Todo el mundo tiene un precio. Y si dejaba que indagara en mi vida, Jesse podría descubrir que el mío no era económico. Aparte de un excelente músico, el tío era un especialista en hurgar en tu alma y averiguar a cambio de qué la ofrecerías en sacrificio.
No dejaba de repetirle a su gente que necesitaba un psiquiatra cualificado, pero Jesse no ponía de su parte. Cualquier intento terminaba con ataques severos de ira y queriendo hacerse daño a sí mismo. Era como un animal contagiado de la rabia. Y no se me ocurrió otra forma de curarlo que drenarlo de ella. Agotarlo. Y hacerle tragar todos los antidepresivos y ansiolíticos que le recetaron.
Los primeros días en la fortaleza fueron los más duros.
Aguanté sus soliloquios moralistas por privarle de libertad con expresión estoica. Se cagaba en mis muertos a diario, sin saber que eran, precisamente, mi punto débil. Los amigos y compañeros que había perdido en el escuadrón de élite de los Navy Seals al que pertenecí.
Pasaron días hasta que Jesse se dio cuenta de que debía unirse a mi rutina si no quería morirse de aburrimiento.
—¿Por qué haces esto? —me preguntó desesperado. Harto de mí.
—Porque quiero ayudarte.
—¿Por qué? ¿A quién coño no pudiste salvar y ahora me toca a mí pagar el pato?
Como he dicho, era astuto como un zorro.
Él no sabía que la oferta de trabajo para ser su escolta me había salvado la vida. Llevaba un año de baja sin levantar cabeza después de lo de Nate… No lograba encajar que la mayoría de mis amigos hubieran perdido la vida de un modo u otro, pero nunca pensé en reunirme con ellos. Eso sería demasiado fácil para mí; no consideraba que mereciera ese descanso.
Me fui a vivir con mi hermano soltero, gay y depravado. No digo que todos los gays lo sean, pero Jimmy os aseguro que sí. Lo único que teníamos en común era que nos gustaba hacer ejercicio. Yo lo acompañaba de día, compartiendo entrenamientos, y él continuaba por las noches, con su ligue de turno. No me quedaba más remedio que calzarme unos cascos con cancelación de ruido y ver la televisión durante horas si no quería oír cómo gemía de gusto.
Nunca pensé que las series y las películas pudieran devolverme valores y esperanzas que creía perdidos. Y cuando recibí la llamada para trabajar con Jesse, acepté creyendo que estaría bien cuidar de alguien para variar. Protegerlo, como no había podido hacer con mis amigos.
Si hubiese sabido que iba a morir…
Lo habría aceptado igualmente.




4. NOTHING ELSE MATTERS



«Si no fuera por la música, habría más razones para volverse loco»
Chaikovski
[image: kate]


Jesse no me coge el teléfono, pero tampoco me sorprende, siempre ha sido un tío escurridizo. De hecho, nada más conocerle, me hizo una bomba de humo alucinante.
Hemos tardado muy poco en subirnos a un avión rumbo Nueva York con lo puesto. Desde Los Ángeles nos esperan seis horas y media de desconexión en las que podría pasar lo peor. Rezo para que al aterrizar me llegue la respuesta de en qué hospital están.
Como decía, después de convencerme de que era el auténtico Jesse Jordan el que me había contactado, llegó el día de «quedar con él».
Un kilo de corrector después, llevé a mi hermana hasta la universidad, y cuando estaba a punto de bajarse del coche, la agarré.
—¡Ven conmigo, Becky, te lo suplico…!
Ella dibujó una gran sonrisa en su cara.
—¿Va en serio?
—Sí… Prefiero no ir sola. Así, si me bloqueo, tú salvarás la situación.
—¡Por supuesto! ¡Dalo por hecho! Ya lo pillo… Quieres que flipen conmigo y que tú les parezcas la normal.
Solté una carcajada nerviosa. Me conocía demasiado bien. No iba a tener la desfachatez de negárselo y tampoco de decirle la verdad: que ella me daba confianza en mí misma porque era un recordatorio constante de lo que había logrado en los últimos cuatro años…
Además, también era una gran fan de Jesse Jordan y no quería que se perdiera la oportunidad de conocerle.
—Me has pillado, Becks… Te necesito. ¿Me acompañas?
—¡¿A casa de Jesse Jordan?! —botó en su asiento—. ¡Pues claro!
—Pero tienes que prometerme que te comportarás —imploré—. Ahórrate el momento fan y el hablar de auras mágicas, te lo ruego…
—Eso es mucho pedir, hermanita —sonrió con guasa—. Pero tranquiiilaaa, me controlaré. Prometido —Besó sus deditos y los colocó sobre su corazón.
No daba un duro por sus promesas con cara de no haber roto un plato en su vida, cuando de hecho, su Tinder parecía una boda griega.
La casa de Jesse se encontraba al este de Los Ángeles, en el condado de Pasadena, y por fuera me resultó poco glamurosa para alguien como él. A pesar de todo, aparcamos y llamamos al timbre.
Nos abrió un tío alto y cachas, con pinta de no haber sonreído en su vida.
—Hola, me llamo Kate Turner y estoy buscando a Steve Anderson —musité acongojada.
Una de dos, o nos arrancaba la cabeza o nos dejaba pasar; no había otra. Normalmente, ver una cadena de plata en el cuello de un hombre con chapas identificativas propias del ejército me suele dar tranquilidad, pero me dio pavor cuando masculló un «Adelante» y se apartó a un lado esperando que aceptáramos su terrorífica invitación. Pensaba que iban a drogarnos y a robarnos todos los órganos, pero mi hermana entró en acción.
—¡Muchas gracias, hombre! Yo soy Becky. Encantada —Le tocó el hombro. El chico clavó la vista en el punto donde había hecho contacto hasta que mi hermana apartó la mano—. ¿Cómo te llamas?
—Eso no importa —contestó emprendiendo la marcha tras cerrar la puerta—. Acompáñenme, por favor…
—¿Cómo que no importa? —Lo siguió Becky testaruda. Puse los ojos en blanco. Estaba segura de que nos echarían a los tres minutos por su culpa—. ¿Quién te ha hecho pensar que tu nombre no importa? ¡Está claro que eres alguien! Alguien muy grande, además.
—Soy del equipo de seguridad de Jesse —dijo sin apenas girarse.
—¡Pero tendrás nombre! —insistió mi hermana.
Muchos la tildarían de pesada (yo misma), pero su calidez y sociabilidad hacen que le perdones todo lo demás.
El guardaespaldas guardó silencio hasta llegar al interior de la casa donde reconocí a Steve Anderson.
—Bienvenida y muchas gracias por venir —Me apretó las dos manos con afecto. Quise decir «gracias», pero todavía no tenía claro si acabaría alegrándome o lamentando haber ido. No tardé en averiguarlo.
—Antes de nada, tengo que avisaros de que Jesse no sabe que estáis aquí…
Esa frase me dio la respuesta. Traducción: ¡no sabía ni que existía!
—Pero… él me pidió que viniera —expuse—. Dijo que… que le gustaba mi música.
—No te escribió él, fui yo a través de su teléfono —confesó Steve.
—Mierda… —musité sin pensar. Una palabra que usaba mucho, dado que mi vida apestaba. Me mordí el labio decepcionada y Becky captó mi desazón.
—¿Y por qué hizo eso? —preguntó mi hermana por mí.
—Porque a Jesse sí que le gusta tu música —reveló de pronto el guardaespaldas, y una oleada de bienestar me recorrió de pies a cabeza—. Lleva aquí encerrado dos meses y no hace otra cosa que escuchar tu canal de Youtube. Por eso te hemos llamado…
«¡Atragantamiento!».
Tosí un poco ante el cortocircuito mental que me generó esa información. «¿Que no hace otra cosa? Muérome».
—Pero es una situación muy delicada —añadió el manager—. Supongo que estáis al corriente del estado físico y mental de Jesse en estos momentos…
Mi hermana y yo nos miramos.
—¿A qué se refiere? —me atreví a preguntar.
—Está atravesando una depresión por la prematura muerte de su madre y… bueno, hace cosas que no son muy normales…
—¿Muy normales para quién? —saltó mi hermana, paladina—. ¿Usted sabe lo que es perder a una madre de golpe y porrazo? ¿Lo sabe?
Carraspeé abochornada.
—Sigo sin entender para qué me han llamado sin consultárselo…
—Creemos que puedes ayudarle con su música —aclaró el escolta.
—¡El hombre sin nombre tiene razón! —expuso mi hermana—. Si Jesse Jordan tiene una crisis creativa, ¡puedes ayudarle, Kate…!
Apreté los labios para no reírme de la cara que puso el tipo duro.
Rebeca era capaz de desequilibrar al hombre más recto y confiado.
—Ya, pero… Yo no soy… Quiero decir, ¿no tiene ya a un equipo de profesionales para ayudarle con eso?
El guardaespaldas y el manager se miraron nerviosos. Algo se estaban callando.
—Sí, pero Jesse está intratable —confesó Steve—. Ya lo hemos intentado todo, y siendo sincero, tú eres nuestra última esperanza…
—Eres su medida desesperada en una situación desesperada —me susurró mi hermana, locuaz.
—Gracias, Becky… Lo he entendido.
—En realidad, ha sido idea mía —admitió el guardaespaldas—. Jesse está muy perdido. Y últimamente no quiere escuchar a nadie. A ti te respeta. Y te escucha a todas horas…
«¡My goood!».
Mis ojos intentando salirse de sus órbitas. Pero detrás de cada obsesión por una canción hay una historia no contada.
—Y pensé que… —continuó con esfuerzo—, quizá en persona, podrías convencerlo de que volviera a tocar. Está a punto de tirar su carrera por la borda.
Dijo «su carrera», pero todos entendimos que se refería a su vida.
—Está bien… —accedí con una calma que no sentía.
¡¿Qué coño iba a decirle?! Yo no era psicóloga, solo una fan loca que perdería el habla en cuanto me mirara. Quizá pudiera hablar de música con él con los ojos vendados. ¡O casi mejor, por teléfono!
—Bien, pues, firmad este contrato estándar de confidencialidad —dijo su manager señalando unos papeles—, y seguidme.
Miré a mi hermana, horrorizada, y me sonrió poniéndome una mano en el hombro.
—Respira —murmuró en mi oído—. Tú puedes. Es humano.
—¿No era Elvis…? —susurré.
—No. Solo lo que queda de él.




5. SHAKE IT OFF



«La música es una revelación mayor que la filosofía»
L.V. Beethoven
[image: Becky]


No podía dejar de sonreír, ¡estábamos en casa de Jesse Jordan!
O eso creía yo. Más tarde descubriría que en realidad era la del guardaespaldas al que apodé «Pibón» cuando no quiso decirme su nombre.
Pero a lo que iba, no podía dejar de sonreír porque amaba la adrenalina. Esa tensión que indica que estás a punto de vivir algo heavy que puede cambiarte la vida a mejor o a peor, no se sabe, y eso justamente es lo genial. El riesgo. El vigor de la apuesta. Y no, no soy una ludópata, es que hoy en día lo de sentirse vivo sin jugártela está muy complicado.
Avancé hacia la encerrona vip con ilusión. Me imaginaba al gran JJ, como lo apodaban los medios, tirado en un futón, sin camiseta y con ganchitos pegados en la cara. ¡Qué emocionante! Pero en vez de eso, lo encontramos en el jardín haciendo ejercicio en un banco de pesas. ¿Lo bueno? Que acerté en lo de «sin camiseta».
«Por Dios bendito… ¿No querías sopa? Pues dos tazas».
Tragué la baba acumulada y di gracias mentalmente por no ser mi hermana, que debía estar a punto de sufrir una apoplejía.
A veces no sabía cómo mantenía el tipo en ciertas ocasiones, ¡con lo cortada que era! A mí solo me apetecía gritar o reírme de puros nervios y era incapaz de esconderlo.
Jesse nos miró con cara de pocos amigos. Todos los poros de su piel parecían gritar «Largo de mi casa», pero de pronto, sucedió algo. Se fijó mejor en Kate y creo que la reconoció porque su gesto cambió a uno más tenso. Luego negó con la cabeza, cabreado. Aquello iba a ser divertido.
—Jesse… tienes visita —anunció su manager.
Giré la cabeza alucinada, porque esa frase le otorgaba a mi hermana la culpa de la intromisión en su jardín. Kate empezó a boquear como un pez fuera del agua cuando Jesse la miró.
—La he llamado yo —salió en su defensa Pibón. Decir que ese despliegue de caballerosidad me dejó loca sería quedarse muy corta. No solo estaba más bueno que Channing Tatum en la peli de Querido John, sino que además había demostrado ser bastante empático—. ¿No te alegras de conocerla?
El ambiente podía cortarse con un cuchillo. Jesse le clavó la mirada a Pibón deseándole una muerte lenta por esnifar Colacao.
—Encantado… —murmuró el cantante con desgana.
Sabía que mi hermana estaba aguantando la respiración para no gritar, así que hice lo que había venido a hacer: romper el hielo.
—¡Mucho gusto! Yo soy Becky, la hermana pequeña de la gran Kate Turner —la señalé con las dos manos—. He venido por si esto era una trampa de trata de blancas.
—¿Y si llega a serlo? —replicó Jesse—. Te habrían llevado a ti también.
—Sí, bueno, merecía la pena arriesgarse con tal de conocerte. ¡Soy una gran admiradora tuya! —Sonreí afable.
—¿No me digas? —vaciló siniestro—. ¿Eres una de esas que quieren verme muerto?
—Jesse… —lo amonestó su manager con una sonrisa tirante.
—¡No! —exclamé alucinada—. Yo te quiero vivito y coleando.
—¿De verdad? Piénsalo bien, ¿no te haría ilusión? ¿No sería épico que me uniera al club de los veintisiete? —dijo con inquina.
—Jesse, vale ya… —musitó su guardaespaldas serio.
Que Pibón saliera en mi defensa también me puso a cien. Quería abrazarle y encajar nuestras cositas. Pero él no me miró. Era misión imposible tropezar con sus ojos para demostrarle que me interesaba.
—Pues deja de traerme tentaciones a casa —dijo Jesse cabreado—. Chicas de compañía, sesiones de espiritismo, y ahora me la traes a «ella» —Señaló a Kate—. Muy buen plan, Sherlock…
—Creo que podría ayudarte con tu problema —sentenció Pibón.
—¿Con cuál de ellos? Porque está bastante buena, pero no es mi tipo…
Solté una risita por el descaro y todo el mundo me miró. No entendía que mi hermana todavía no se hubiera desmayado. ¡¡JJ consideraba que estaba «bastante buena»!!
—Me refiero a tu bloqueo para componer —reveló Pibón.
—Ya sabes lo que opino de eso… —musitó Jesse mirando al suelo.
—Jess, se nos acaba el tiempo —le recordó su manager—. Tienes que presentar dos canciones dentro de quince días y un disco entero el mes que viene… ¡y no tenemos una mierda!
—No es cierto. Mierda tenemos de sobra… —ratificó desganado.
—Pero esta chica puede ayudarte a arreglarla —inquirió Pibón.
Kate y Jesse volvieron a mirarse. La colisión fue parecida a la previa resultante de pulsar un botón rojo. ¡Boom!
—Vamos a dejaros solos y lo habláis… —propuso el manager ansioso. Y noté que a mi hermana se le oprimía la raja. ¡Bien por sus futuras relaciones sexuales!
La pobre me miró rogándome que no me fuera, pero le sonreí y le enseñé un pulgar hacia arriba.
Seguí a Pibón y a Pepinillo metido por el culo hasta la casa. Sabía que se llamaba Steve, pero el mote le venía que ni pintado.
Una vez en el interior, este último me ofreció algo de beber. Y después de darle un buen trago a un Nestea congelado, dije:
—Y ahora, ¿hablamos de por qué vuestra aura está de color gris?
La cara que pusieron valió millones.




6. BRING ME TO LIFE



«La música puede cambiar el mundo, porque cambia a las personas»,
Bono
[image: Kate]


No había trampa ni cartón. Tenía a Jesse Jordan delante y mi lengua no era capaz de construir una oración simple.
Jesse siempre era una imagen que dejaba sin habla, pero en ese momento, tan serio, sudado, cabreado e hinchado, todavía más.
¿Cómo se atrevían a dejarnos solos?
¿Qué clase de maníaco dejaba a solas a mi única neurona viva y a ese torso desnudo que protegía unos pulmones capaces de emitir una voz como la suya?
—Te han hecho venir para nada —Fue lo primero que me dijo.
No me salían frases protocolarias, así que le contesté una parida.
—Para nada, no… Seguramente esto haya iniciado mi producción de canas.
Por un momento, atisbé un conato de sonrisa. No fue de las que te estiran la piel de la cara y enseñas los dientes, pero algo era algo.
—¿Lo que ha dicho tu guardaespaldas es cierto? ¿Estás bloqueado?
—Sí.
—¿Por qué?
Guardó silencio y resopló. Saltaba a la vista que no quería hablar de ello. Su señal de sufrimiento me llegó alta y clara, y accionó sin querer un mecanismo interno que consiste en intentar cubrir todas las necesidades de quien me necesita, sobre todo, si rehusa mi ayuda.
Lo pillé mirando a un lado, buscando una manera suave de echarme de su jardín. Tuve que pensar rápido.
No nací ayer; Jesse era un caso especial.
Había visto y leído las suficientes historias románticas donde la protagonista, una simple mortal, debía hacer migas con un ser paranormal, famoso, de la realeza o llámalo equis, y la única forma de conseguirlo era tragándose la vergüenza y diciéndole sin tapujos todo lo que pensaba de él. Es decir, tratarlo como nadie se atrevía a hacerlo. Era ahora o nunca…
—Yo no creo que tu bloqueo sea por lo de tu madre —solté sin anestesia, consiguiendo que me mirara interesado. Una ligera taquicardia entró en escena. Mi futuro dependía de lo siguiente que fuera a decir, y debía ser una barbaridad de las buenas—. Si lo piensas bien —continué—, ¿a qué músico no le ha beneficiado una desgracia en su vida? El dolor es una fuente inagotable de creatividad. Dicen que cuanto más jodido está un artista, más brillante se vuelve…
Tras oírme me insulté mentalmente tan alto que cerré los ojos.
¡¿Acababa de decirle que la muerte de su madre podría ser beneficiosa de alguna forma?! Quise tirarme a la piscina y ahogarme.
—Acabas de describir la sexta fase del duelo —musitó pensativo.
—¿No eran cinco? —Hice mis cábalas mentales.
—David Kessler añadió una sexta fase, la del «significado».
—¿En qué consiste?
—Él expone que toda pérdida supone un crecimiento personal… Habrá quien se crezca artísticamente, como bien dices, pero conmigo no funciona. Me he vaciado y no queda nada… Incluso la rabia y la pena se han ido.
—¿No sientes pena? —pregunté extrañada—. Porque mis padres murieron hace cuatro años en un accidente de tráfico y la pena permanece, te lo aseguro.
Jesse alzó las cejas con sorpresa.
Le costó varios segundos recomponerse de la noticia y tras tragarse el «lo siento» que bailaba en sus ojos, dijo:
—Me refería a que no siento amargura. Ya no siento que algo me desgarra por dentro. Ya no siento nada… Tampoco la música.
—A mí la amargura se me cortó de golpe cuando me dijeron que iban a mandar a mi hermana con una familia de acogida porque todavía era menor. Tuve que concentrar todas mis energías en recuperar su custodia.
—Ahí lo tienes, se podría decir que esa desgracia te volvió más responsable.
—Me gusta esa forma de verlo… —Sonreí un poco—. Y tú podrías hacer lo mismo con esto. Darle un giro a tu carrera… Como una especie de salto a la madurez. —Lo mío sí que había sido un salto, pero olímpico. Estaba tan tensa que me dolía todo el cuerpo. Al día siguiente tendría unas contracturas de espanto, pero debía sacudirme de encima toda la admiración que sentía por él y continuar.
—Suena bien… pero no puedo componer sin ella.
—Para eso estoy yo aquí —dije armándome de valor e imitando lo que diría la loca del coño de mi hermana si estuviera presente—. ¿Por qué crees que me han llamado, Jesse? Perdona, ¿puedo llamarte Jesse? Se me hace raro… En mi mente eres Jesse Jordan. Todo junto.
—Puedes llamarme como quieras.
—¿Por qué crees que me han llamado, «como quieras»?
Esa vez le arranqué una sonrisa más grande, pero volvió a guardar silencio para ocultar la respuesta a esa cuestión. Casi mejor. Oír de sus labios que le gustaba mi música sería un viaje psicodélico a la luna de la autoestima del que jamás regresaría.
—Creo que es porque… tu canción Only in your eyes me tiene obsesionado —reveló—. ¿No te pasa? ¿Que te obsesionas con una canción por el motivo que sea y la escuchas en bucle? —añadió para quitarle hierro.
—Constantemente —respondí conmovida. Era muy real para mí. Y me había pasado con algunas de sus canciones, pero nunca lo admitiría de ese modo. No esperaba encontrarme a un Jesse Jordan tan brutalmente sincero. O quizá es que esa conversación solo estaba teniendo lugar en mi cabeza, quién sabe.
—Siento que te hayan molestado. No puedo trabajar contigo.
—No es ninguna molestia —aclaré rápido—. Pero para mí sería un honor que me dejases escuchar esas mierdas de canciones que dices tener… —Jesse me prestó atención—. Te prometo que te daré mi opinión sincera…
—No hace falta. Ya la sé… Son odiosas.
—Quizá se pueda rescatar algún acorde bueno de ellas.
—No valen la pena.
—Quiero oírlas. Por favor… —añadí lo último a mi depurado tono mandón. Su negatividad me estaba crispando.
—No me apetece tocar ahora —murmuró incómodo.
—Me lo debes —Me arriesgué—. Por haberme hecho venir hasta aquí…
—Has dicho que no había sido una molestia.
—He cambiado de opinión.
Se me quedó mirando tan intensamente que casi me cago encima. ¡Vaya ojos! Había lanzado los dados y solo cabía esperar. Pero en ese efímero impasse descubrí más cosas de él que en toda la conversación anterior. Era un chico al que no le gustaba dejar cuentas pendientes.
—Está bien —cedió—. Iré a por mi guitarra. ¿Quieres beber algo?
—No, gracias.
No sé por qué dije que no, ¡si estaba seca!
Toda la humedad de mi cuerpo había migrado hacia el Sur. Mi entrepierna parecía un bebedero de patos.
¿Cómo no? Por poco me desmayo cuando lo atisbé haciendo pesas sin camiseta. Me hubiera ruborizado por encontrar a cualquier tío bueno de esa guisa, ¡pero era el jodido Jesse Jordan! Con sus tatuajes en brazos y torso bien visibles. Con un par de cadenas de plata reinando en su cuello y el pelo más largo de lo que jamás lo había visto. Lo llevaba ondulado y salvaje, escondiendo una mirada de puma brutal… Me tenía orbitando sin tan siquiera utilizar esa voz capaz de romperte las bragas.
Salí de mi trance cuando volvió al jardín con algo de ropa puesta, gesto que agradecí; claro que…, era una de esas camisas sin mangas que me volvían literalmente loca, con dos botones desabrochados por los que asomaban esas cadenas de malote que… buff.
Tomó asiento en un sofá cercano y lo imité, situándome a su lado. No terminaba de creerme dónde estaba. Saber que era el autor de canciones que me parecían obras de arte y que fuera a tocarme una en primicia me pareció muy emocionante. Me costaba hasta tragar.
Una preciosa melodía comenzó a sonar en su guitarra al rasgar las cuerdas de forma magistral. Que cerrara los ojos para concentrarse en la música me gustó demasiado. La visión era absolutamente espectacular.
Se me puso la piel de gallina cuando su voz despegó e hizo un quiebro herido al decir:
Nadie parece entender
que desde que faltas,
falto yo también.
Tenía una textura vocal perfecta, pero además contaba con un barítono flexible que irradiaba un dolor palpable y real. Cuando alguien expresa de manera tan honesta la misma esencia de lo que siente es algo verdaderamente mágico.
Me quedé hechizada escuchando la entonación que querría oír si estuviera a punto de morir. No obstante, al llegar el estribillo, los acordes rompieron con violencia un equilibrio celestial que te mandaba directamente al infierno. Era como si la canción te abofeteara al decir:
Jamás podré superarlo. Es el final. Lo sé.
Abrí mucho los ojos y me contuve de decir nada. ¿Era una broma? ¡Era el «Mejor Artista del año» en los Music Awards más reputados!
La demostración cesó de forma abrupta al registrar mi expresión.
—No me gusta… —valoró como si le diera igual mi opinión.
—Algo no funciona —me sinceré. Y me miró tan dolido que me entraron naúseas—. ¡Pero el principio es de otra galaxia! —intenté animarlo—. Solo necesita un tono más esperanzador en el estribillo.
—Pues esto es lo que hay —murmuró ofendido.
—Vuelve a tocarla, por favor.
—No. Te la he enseñado por las molestias, pero ya está —dijo tozudo, poniéndose de pie. «Intratable», recordé.
—¿Me dejas a mí…? —Le pedí la guitarra alargando la mano. Su mueca se volvió escéptica.
—¿Puedes reproducirla con solo escucharla una vez?
—Creo que sí.
—Demuéstralo —Me la tendió, receloso. «¡Reto aceptado!».
La cogí con ganas y me la acomodé encima. Jesse se apoyó de forma distraída en el mueble y se sacó un cigarrillo del bolsillo con intención de encendérselo. No quise fijarme en lo sexi que resultaba esa pose en él, porque si me paraba a pensar con quién estaba, no podría tocar. Y quería demostrarle que aquel era mi idioma.
Recordé la entonación y visualicé las notas en mi cabeza. Al principio cometí un pequeño error que corregí enseguida y comencé de nuevo con más fuerza sin dejar de tararear la canción. No la canté como él porque quería llegar rápido a la parte problemática. Repetí el trozo que necesitaba cambiar y me di cuenta de que, de hecho, había que cambiar el tono a si menor para conseguir que sonara a «estoy jodido, pero sigo creyendo en un milagro».
Reproduje la estructura una y otra vez, sabiendo que Jesse había dejado de mirarme para huir de su fulgurante fracaso, hasta que oyó:
—Ojalá pudiera superarlo. No es el final. Lo sééé.
La frase vino a mi mente sola. Eran casi las mismas palabras, pero en un tono que adquiría un significado que le infundía coraje.
—Repítelo —me ordenó perturbado.
La canté de nuevo.
—Pero… ¡has metido una palabra de más! —me acusó incrédulo.
—Sí. Pero he juntado las sílabas —aclaré—. Funciona.
—Déjamela… —Alzó la mano hacia la guitarra con ansiedad y se la tendí sonriente. La inquietud de su mirada era un buen comienzo.
Jesse rasgó la guitarra para empezar desde el principio y volví a disfrutar como una yonki de su increíble voz. Era incomparable, joder. Al llegar al estribillo cantó mi versión y… voilà!
Su cara era indescifrable mientras lo comprobaba una y otra vez. Contuve la respiración esperando un «¡me gusta!», o «¡genial, Kate!», pero en lugar de eso, se detuvo en seco, bajó la cabeza con dramatismo y un silencio palpable se instauró entre nosotros.
No sé qué esperaba, pero no que se pusiera de pie y murmura «Menuda puta mierda», antes de irse sin mirar atrás.
Con todos ustedes, Jesse, el escurridizo.




7. I’LL BE THERE FOR YOU



«La música es para el alma lo que la gimnasia para el cuerpo»
Platón
[image: Tanner]


Cuando escuché un portazo, pegué un brinco.
Nada como un TEPT como un piano para que cualquier ruido te parezca un disparo.
Me moví rápido. En realidad, llevaba rato deseando huir de mi salón porque la tal Becky me estaba hinchando un poco las pelotas. En todos los sentidos…
Primero intentó psicoanalizarme, y como no le di pie, se dedicó a husmear cada centímetro de mi apartamento buscando pistas. Se me hacía difícil ignorarla cuando no dejaba de tocarlo todo. Y de hablar. Y de poner posturitas extrañas con ese cuerpazo de diablesa…
Bufé cuando cogió un libro de autoayuda de mi estantería y empezó a ojearlo. Estuvo leyendo un par de minutos en silencio y me jodió que ni siquiera entonces pudiera apartar la vista de ella.
Podría describirla en tres simples datos: pelo extralargo, ombligo al aire, tacones de infarto y tatuaje en el muslo. Vale, eran cuatro, pero sabéis a lo que me refiero. Mortal.
Tanta naturalidad, tanta ilusión, tanta belleza concentrada… Daba terror. Tenía un bonito ying, pero su yang debía de ser un suplicio.
Llevaba un pantalón corto de flores y un top blanco de manga larga de pelo, ¿se puede ser más contradictorio? Su abundante melena negra acariciaba la acentuada curva desnuda de su espalda. ¿Cuántos tíos se habrían matado en ella?
Pendientes de aro gigantes, uñas de tigresa, un piercing brillante coronando su ombligo… Un cuadro de chica. Y de los caros. Una obra de arte con un precio abusivo a pagar por tenerla solo para ti.
Encontré a Kate de pie en los sofás del jardín mirando al cielo. No me hubiese extrañado que echara a volar, porque ese chica me parecía un ángel. Las dos hermanas se parecían mucho, pero esta era la versión desposeída de la otra.
—¿Qué ha pasado? —le pregunté preocupado.
—Nada… No lo sé. De repente, se ha ido…
—¿Le has dicho algo?
—Ha tocado una canción y le he dicho que… que podría quedar mejor de otra forma, pero… No sé, creo que no le ha gustado.
—Ya… —musité decepcionado.
Me jodía pensar que todo aquello había sido un error y la miré sin saber cómo decirle que la visita había terminado.
—Bueno, yo mejor me voy… —Me lo facilitó con amabilidad.
—Muchas gracias por venir. Te agradezco el intento. Me disculpo si Jesse ha sido brusco contigo. Últimamente no es el mismo…
—No te preocupes.
Quería que desaparecieran rápido porque tenía prisa por ir a ver cómo estaba Jesse. Aunque en la casa no había nada a su alcance con lo que pudiera herirse, no me gustaba que estuviera enfadado y solo. El cabrón era muy creativo.
Cuando nos reunimos con la hermana, empezó a atosigar a Kate con todo tipo de preguntas impertinentes. Se me ocurrieron un par de placenteras formas de callarle la boca.
—Te dije que no funcionaría —me soltó Steve de pasada.
Maldito payaso… ¿Quería que le diera un aplauso por acertar? No soportaba su pesimismo. Nos iría a todos mejor si confiara un poco en que algo podría funcionar con Jesse. A veces creía que no quería que se recuperara.
—No hay solución —me dijo una vez—. No sé si llegas a entenderlo, pero hay muy pocos artistas buenos en este mundillo, y todavía menos que consigan vender tanto como Jesse; cuando eso pasa, está destinado al fracaso… Va contra natura.
Pero me negaba a creerlo y no me rendiría. La Bratz reguetonera había dejado caer que mi aura tenía algo de amarillo, y que eso significaba que tenía fe y esperanza en algo. Pues claro ¡en el jodido encuentro que acababa de resultar fallido!
Despedí a las chicas en la puerta.
—Por favor, sed discretas con todo esto, recordad lo que habéis firmado. Si mañana tengo a diez periodistas en la puerta de mi casa, sabremos que habréis sido vosotras…
—¿Y qué nos harás? —preguntó obstinada la reguetonera sexy.
—Mejor no quieras saberlo… Y será a Jesse a quien perjudiquéis.
Aunque era mentira. El mayor perjudicado sería yo. Había comprado esa casa seis meses después de empezar a trabajar para Jesse, y la había terminado de pagar hacía poco gracias al suculento aumento de sueldo desde que era su niñera particular las jodidas 24 horas del día.
—Tranquilo, no diremos nada —respondió Kate, apaciguadora.
—Gracias. Que os vaya bien…
Me había hecho a la idea de no volver a verlas jamás. Pensaba que la cosa no pasaría de masturbarme aquella noche pensando en cómo continuaba ese increíble tatuaje por su muslo perfecto, porque era evidente que el experimento había resultado una pérdida de tiempo, pero cuando fui a buscar a Jesse, me llevé una grata sorpresa.
En mi casa no había pestillos y él lo sabía. No obstante, tuve la deferencia de llamar un segundo antes de entrar en su habitación.
—¿Qué ha pasado? —pregunté al bulto enmarañado que había sobre su cama. ¿Intentaba ahogarse? Tiré de la sábana para evitarlo.
—Que soy un puto impostor. Eso pasa… —respondió con agonía.
—¿Por qué lo dices?
—¿Sabes la facilidad con la que ha corregido el error? ¡Estoy acabado! Mi inspiración ha desaparecido. Ya no valgo para nada…
—Esas cosas no desaparecen de la noche a la mañana. Están ahí, al fondo de todo, solo hay que rascar un poco. Pero si a la mínima ya te enfadas y no respiras, pues…
—¡No es eso, es que es muy frustrante! ¡Esa chica ni siquiera es profesional y ha logrado lo que para mí era imposible!
—Quizá sea especial. Tú mismo lo percibiste a través de YouTube.
—No quiero volver a verla —zanjó disgustado. Pero sonó falso.
—¿Por qué no? Es perfecta. E inexperta. Ni siquiera imagina lo que hay en juego.
—Que hayas contactado con ella demuestra lo loco que estás… —Me fulminó con la mirada.
—Y si tú eres listo, no la dejarás escapar. ¡Puede ayudarte mucho!
—¿Y dejar que le meta mano a mis canciones? —soltó molesto—. ¿Y luego qué? ¿Atribuirme yo todo el mérito? Paso… En serio.
—¡¿Por qué?! ¡Se hace todo el tiempo! No todos los cantantes son compositores. Un «yo me lo guiso, yo me lo como» no es lo habitual, todo el mundo necesita ayuda, y más después de lo que te ha pasado.
—No me gusta, Tanner.
—¿Ella? A mí me ha parecido muy agradable…
—Queréis echarla a los leones —me acusó—. O sea, a mí, ¡y soy peligroso! Entre el mono que tengo y que he soñado cien veces con follármela, voy a ser una jodida bomba de relojería…
Solté una carcajada. Al menos todavía era humano.
—Si dejas que te ayude, lanzarás su carrera. Será un Quid pro quo.
—¿Y si le jodo la vida? —dijo asustado—. La fama no es la tierra prometida. Tiene una parte negativa que quizá no le compense.
Seguía sorprendiéndome que, encontrándose al borde del abismo, siguiera preocupándose más por los demás que por sí mismo.
—¿Por qué no dejas que eso lo decida ella? La necesitas, Jesse… Necesitas esto o se acabó.
—Lo que necesito es descansar… —Se tapó para que me largase.
—Piénsatelo esta noche.
—No me gusta lo que he sentido, Tanner. Ha arreglado la canción, y al hacerlo, me la ha robado —Escuché que decía el bulto de ropa.
«Tan dramático como siempre».
—No me jodas, ¡la canción es tuya! Ella solo la ha optimizado, ¿no es eso lo que hacía tu madre? ¿Ayudarte a embellecerlas?
—Sí… Lo que demuestra que soy un puto inútil. Siempre tiene que venir alguien con más talento a salvarme.
—¡Maldita sea, Jesse! —Palmeé la pared—. ¡¿Cómo puedes estar tan ciego?!
Me fui porque no iba a repetirle lo que ya le había dicho un trillón de veces. Que su don era algo real, emocional y auténtico que hasta un idiota como yo había captado. Sin artificios. Solo sinceridad. Pero mi opinión para él ya no contaba, ni la de Steve. Por eso había traído a Kate. Y ya solo cabía esperar a que reflexionara y sacara la cabeza del culo. A que ese arreglo diera vueltas en su cabeza y quisiera materializarlo en una pista de audio.
Lo que no preví es que sería peor el remedio que la enfermedad…
Al final, nadie puede sacarte del pozo. Has de ser tú. Trepar hasta alcanzar esa mano amiga que te ayude en el último impulso. Y yo quería serlo para él. Por eso no dejaba de lanzarle incentivos para motivarle a trepar (el último, Kate Turner) rezando para que algo funcionara antes de que fuera demasiado tarde. Lo que no tuve en cuenta es que ella se quedaría en ese pozo para siempre.




8. SOMEONE LIKE YOU



«Sin música, la vida sería un error»
Nietzsche
[image: Jesse]


—¿Cómo que no puede? —repetí las palabras de mi manager.
—No. Ella está… ocupada —contestó parco—. Hemos quedado el viernes en la discográfica.
Achiqué los ojos. No lo comprendía. ¿Ocupada con qué?
—¿Sabe que puede ganar una pasta gansa? —obvié.
—Jesse… —murmuró Tanner—. No empieces… Si no puede, no puede. Sus razones tendrá.
—Me gustaría saber qué es tan importante para posponer esto.
—¿Más importante que tú? —Sonrió ladino—. Cien cosas.
—Dime una —le seguí la broma.
Me divertía sonar presuntuoso y que a Tanner le hiciera gracia, pero lo cierto es que me había sorprendido la negativa de Kate; parecía una chica complaciente y no había disimulado su fascinación por mí. Sin embargo, ahora, posponía el encuentro.
—Déjame pensar… Un buen ejemplo es dormir —dijo Tanner.
—Dormir está sobrevalorado desde 2017.
—Te equivocas. No dormir puede matarte.
—¡Haberlo dicho antes, hombre! Ahora no pienso volver a dormir nunca más. Y no puedes obligarme —bromeé.
—Claro que puedo. Un golpecito y dulces sueños…
—Cómo te odio…
—De nada —replicó serio. Yo sonreí.
Lo diré sin tapujos: a su distante e irritante manera, el idiota también me hacía gracia. Era un buen tipo. Nada como que un borde se preocupe por ti para ablandarte el corazón. Menudo par de meses habíamos pasado juntos en su fortaleza… Hubo días en que no me levanté de la cama. Solo lloraba. Me sentía tan desgraciado que era consciente de que no era lógico.
Pero Tanner tenía una buena táctica: ignorar mis quejas e increpaciones. Llegué a dudar de que fuera sordo. Y pronto vacilarle se convirtió en mi nueva distracción. Una totalmente improductiva, como lo son la mayoría, pero al menos lograba distraer mi mente de malas ideas…
—¿Hasta el viernes no podré verla, entonces? —agonicé.
—Exacto. Hemos reservado la sala multiusos de la discográfica. Allí podrás hablar con ella y disculparte —subrayó mi manager.
—No tengo por qué disculparme, yo no he hecho nada malo…
Tanner y Steve compartieron una mirada que no me gustó.
¿Me había perdido algo? ¿Acaso no podía estar furioso con el mundo? ¿Tenía que ser amable y sonreír todo el puñetero tiempo cuando todos a mí alrededor me estaban dando por el culo?
Conocer a Kate me afectó mucho. Incluso diría que me jodió. Era una chica con un inmenso talento desperdiciado. Un jodido diamante en bruto y el ejemplo perfecto de que la vida no es justa.
La descubrí hace un par de meses por casualidad y me sentí inmediatamente atraído por la autenticidad de su voz. No obsesionarte con ella no era una opción, pero conocerla solo había conseguido deprimirme más.
Mi inspiración se había apagado indefinidamente, me había quedado ciego, ya no veía las letras, pero Kate Turner parecía verlas de forma natural. Tenía una ambición artística muy peculiar, como mi madre, y me recordó tanto a ella que no pude soportarlo.
Era preciosa, dulce y bondadosa. Su forma de entender cada nota, como si la música le hablara directamente al corazón, me conmovió y me molestó a partes iguales. La envidia me arañó la piel. Las comparaciones me dolieron demasiado y tuve que largarme ipso facto.
Que existiera alguien como ella me hacía sentir un puto fraude.
En resumen, era una mierda, como bien dije. ¿Y encima debía disculparme? La víctima de su jodida existencia era yo.
Kate, como idea lejana, estaba bien, pero ponérmela delante fue una temeridad. Algo muy loco. Cada movimiento de su cara era una poderosa expresión de unas luchas, alegrías y esperanzas que un día fueron las mías. Captaba cada emoción resonando en su cuerpo, como si la conociera. Como si la entendiera. Y ella a mí. Jodidas almas gemelas en sentido musical... Y no sabía si podría manejarlo.
Componer música es algo muy íntimo y personal. Hay mucha verdad en las canciones. Es una experiencia muy intensa y no sabía si podría soportar estar tan emocionalmente expuesto a otra persona en aquellos momentos.
Y si lo lograba, sería todavía peor… Lo más probable es que le desgraciara la vida de mil formas distintas. ¿Podría controlarme o la jodería como siempre? Tenía la piel muy fina con todo lo que estaba sucediendo en el exterior, y esa chica no se merecía que mi mierda le salpicara.
Tanner me había endurecido de algún modo, pero el don de Kate podía despertar mis emociones y volver a recaer.
Porque parecía muy profunda. Y su entrepierna ni te cuento…
Y acababa de demostrarme que no era tan complaciente como yo pensaba, sino una guerrera silenciosa.
Me había hecho esperar dos días para volver a verla después de dejarla tirada en el jardín. Y ese «para chula, yo», acababa de conquistarme por completo.




9. CREEP



«La música es la voz que nos dice que la raza humana es más graciosa de lo que cree»
Napoleón Bonaparte
[image: Kate]


La mañana del viernes dejé a mi hermana en la universidad y me dirigí a Monkey Records, la discográfica de Jesse.
Esta vez, ni un litro de gotelé habría podido disimular mis ojeras.
Tampoco me había arreglado especialmente, iba como siempre, con un pantalón negro ajustado y una blusa roja sin mangas. Y por si fuera poco, llevaba el pelo recogido en una coleta alta. Nada de perder tiempo en hacerme ondas bonitas con la plancha como el primer día que fui a su casa. Quería dejar claro que venía a trabajar.
El tufillo que oléis se llama resquemor.
Jesse Jordan había conseguido que me rayara pensando que no era lo suficientemente buena. No entendí su reacción en ese jardín, y cuando alguien no da explicaciones, siempre te imaginas lo peor.
Después de una noche horrible buscando un plan alternativo para no hundirme en la miseria, nada más levantarme, vi que me había escrito por TikTok de madrugada.
Mi reacción fue diametralmente opuesta a la de la primera vez.
—Maldito seas, Jesse Jordan… —mascullé. Aunque me moría por saber qué me había enviado, me fui a desayunar sin mirarlo. Siempre he adorado mi puntito masoquista. Calla. Hace que me sienta viva.
Soy Jesse.
Siento lo de ayer. Quiero volver a verte.
A mediodía te llamará mi manager para decirte dónde.
¿Adivináis por qué ese mensaje me puso de mala leche?
Iba a ser verdad que el chaval no sabía decir «Hola». ¡Vaya chasco! Pero era de esperar, era quien era. Y lo que Jesse quiere, Jesse lo tiene. La gente como él no pide, ordena.
Lo dejé en visto y seguí con mi vida.
Vale, no es verdad… Hice locuras para mantenerme ocupada y no contestarle que era un capullo integral hasta que mi móvil sonó pasadas las dos de la tarde. Para entonces ya había acumulado suficiente indignación para mandarlo a la mierda por envío urgente.
¿Quién se creía que era? Además de una Superestrella mundial…
Pero era humano, como había señalado mi hermana, y necesitaba demasiado mi ayuda como para enviar textos tan categóricos.
—¿Sí? —contesté desganada.
—Kate, hola… Soy Steve Anderson, ¿te pillo bien? —empezó con su habitual diplomacia.
—Sí, sí, dime.
—¿Quién es? —preguntó mi hermana por detrás, en mood metomentodo. El rojo resquemor de mi aura debió de hacerle señales de humo.
Me tapé el otro oído y huí de ella, pero fue en vano.
—De acuerdo. Escucha, Kate… Jesse quiere volver a verte.
«¿No me digas?», repliqué mentalmente, pero controlé mi lengua.
—Ah, ¿sí? —contesté con tono neutro. Mi hermana me miró asustada al advertir la amenaza velada en mi voz—. Así que quiere verme… —informé a Becky, que abrió los ojos como platos y vocalizó un «¡¡¿JESSE JORDAN?!!».
Asentí y gritó en mute.
—¿Puedes pasarte por nuestra discográfica a eso de las cuatro?
—Déjame comprobar mi agenda —farfullé desganada.
Becky me miró sorprendida. Yo subí una ceja inmutable.
—Vaya… Steve, ¿sigues ahí?
—Sí.
—Hoy no puedo. Tengo otros compromisos.
—¿Cómo…? Em, bueno… es que Jesse quería quedar hoy mismo.
Y ahí estaba. Sus deseos eran órdenes para todos los demás.
—Pues no puedo —contesté cortante. «¿Vais a amordazarme y a secuestrarme?», quise añadir.
Mi hermana empezó a hacer aspavientos delante de mí y a taladrarse la sien con un dedo para llamarme loca.
Volví a huir de ella, pero me siguió e intentó meter la cabeza entre mi cara y el teléfono.
—¡Kate, tu aura se ha vuelto de color negro…! —susurró.
Forcejeamos. Era muy mal momento para sus tonterías mágicas.
—¿Y más tarde? —insistió Steve—. Sobre la seis o siete, ¿podrías?
Lo que podía olerse a kilómetros era su desesperación, pero Jesse tendría que aprender a pedir las cosas «por favor» y a no darlo todo por hecho.
—En realidad, tengo la agenda muy apretada hasta el viernes…
No sabía en qué podía desembocar aquel ataque de ego, pero por cómo Becky me apretaba el brazo, en algo fatal. ¡A la mierda…! Una vez juré que jamás tragaría con la cara b de la industria de la música.
—¡¿El viernes?! No, no, tiene que ser hoy, Kate… —gimió Steve.
«¿Tiene?». Esa frase fue la gota que colmó el vaso. Dar por supuesta la disponibilidad inmediata de otra persona fue pasarse de la raya. Mis labios se fruncieron y dije:
—Si quiere verme, el viernes estoy disponible. Ya me diréis algo…
—¿Hablas en serio…?
Y colgué. ¡Fue tan gratificante!
¡¿Pero quién se creía que era esa gente?!
—¡¡Era el puñetero Jesse Jordan!! —se desgañitó mi hermana.
—Por mí como si es Oprah Winfrey…
—¡Juro que estás loca! —gritó llevándose las manos a la cabeza.
—¿Creen que con chasquear los dedos tienen a cualquiera?
—¡Pues claro! ¡Si Jesse Jordan te lo pide, te mudas a Tombuctú!
—Pues yo no —dije con una chulería que no sentía. De hecho, era todo lo contrario. Acababa de decidir que todo aquello me parecía muy mala idea. Vale, confesaré… Llevaba toda la mañana viendo videos y noticias suyas y me había acojonado mucho. El tío era un pieza de cuidado, ¡no íbamos a entendernos! Y era demasiado famoso… No podía tirarse un pedo sin que alguien se enterara. Y yo adoraba mi preciado anonimato.
Su popularidad y sus turbulentos episodios de ira me abrumaron. Yo quería ayudar a artistas famosos y pasar desapercibida, pero con Jesse Jordan eso sería imposible. ¡Era la comidilla del momento!
¿Y si me relacionaban con él y luego moría trágicamente? Ya veía los titulares: «Conocer a Kate Turnner terminó de matarlo». Podrían hasta imputarme cargos…
Lo cierto es que le tenía fobia a la fama en general. No quería que la gente opinara sobre mí, ya lo he dicho. Ni todo el dinero del mundo compensaría esa falta de libertad e intimidad.
—¡¿Acabas de rechazar a Jesse Jordan?! ¡Flipo contigo, hermana!
—Si quiere que trabajemos juntos, tiene que empezar a tratarme con respeto —dije escondiendo mi pavor tras una cortina de indignación.
—¡Eres muy zorra!
—¿Gracias? —Sonreí, dada su filosofía—. El mensaje que me ha mandado era casi una orden. Y Steve no lo ha mejorado por teléfono.
—Me parece genial, de verdad. Y ahora, ¡a celebrarlo! ¡Porque Jesse Jordan quiere trabajar contigo! ¡Vas a ser rica! —Subió los brazos al cielo.
«No, por favor…».
Cualquiera que me oyera me abofetearía, pero no era una de esas personas dispuestas a hacer cualquier cosa a cualquier precio.
—Todo esto me viene muy grande, Becks… —admití por fin.
Mi hermana evaluó mi malestar observando más allá de mi perfil.
—¡De eso nada! ¡Tú puedes! Jesse Jordan podría ser un gran trampolín para tu carrera musical. ¡Eres muy buena, Kate!
—Ya, pero… No quiero estar en el punto de mira de nadie.
—Tranquila, seguro que no hay problema por eso. El gran público no suele enterarse de quién compone o arregla las canciones de los artistas, pero los técnicos se enterarán de que existes y te llamarán.
Me fui a la cama pensando que acababa de tirar mi futuro por la borda. El feo de colgarle al manager de Jesse Jordan no quedaría impune. Claro que los técnicos hablarían, pero pestes de mí a sus amigos sobre lo desagradecida que era y ningún cantante que se precie querría contratarme jamás.
No podría estar más equivocada.




10. BAD LIAR



«Cuando la música te alcanza, no sientes dolor»
Bob Marley
[image: kate]


Crucé las puertas de la discográfica y pasé una serie de filtros hasta que me dirigieron a una sala enorme. Estaba enmoquetada y tenía un sofá negro curvo sobre el que había un par de guitarras. El nudo marinero que tenía en el estómago apenas cupo por la puerta. Había empezado a formarse de madrugada cuando recibí un mensaje citándome el viernes a las cuatro de la tarde en aquellas mismas instalaciones.
¿Esa gente no dormía o qué? Seguramente fuesen vampiros…
Tampoco ayudaba que la atmósfera estuviera plagada de nervios. La gente corría en vez de caminar y todo el mundo estaba pendiente de su reloj. Jesse Jordan llegaba tarde.
Cuando Elvis entró en el edificio, el ambiente mutó. Todo se precipitó, incluido el alien que constreñía mi estomago y que había decidido nacer ya… ¡Necesitaba un baño con urgencia!
Agarré una de las guitarras en defensa propia al sentir que «algo oscuro» se acercaba por el pasillo. Tenía ganas de esconderme detrás del sofá, pero antes de que pudiera hacerlo, la puerta se abrió de par en par.
El rey del Pop-Rock apareció muy serio y no hizo contacto visual conmigo inicialmente. Parecía enfadado, as always. «He aquí el momento perfecto para cagarse encima…»
Idiota de mí, no dejé de mirarle con la esperanza de que pronunciara un «Hola». Era lo mínimo que me merecía.
«¡¿O NO?! Ay, madre…».
Se acercó a donde estaba, supervisando los instrumentos que había en la sala, incluida la guitarra que sostenía en mis manos, y por fin, fijó sus ojos en los míos.
—Buenas… —murmuró a duras penas.
«¡Uy, casi…! ¡Al palo!».
—Necesito ir al baño un momento —dije apurada—. ¿Me esperas o te vas a largar otra vez? —Fue como si lo que retenía en mi culo, hubiera salido por mi boca.
Sin esperar respuesta, aplasté la guitarra contra su pecho y me fui.
«Felicidades, Kate, Jesse Jordan ya está al corriente de tu apretón».
Quería llorar.
¡Yo era una profesional como la copa de un pino!, pero para demostrarlo tendría que plantarlo primero…
Volví a los diez minutos. Con las manos lavadas, roja hasta las orejas y con la vergüenza anclada en mi hombro como si fuera un loro.
Steve y Tanner se habían unido a mi desgracia.
—Hola —remarqué para recordarle a alguien que existía esa maldita palabra—. Ya estoy lista. ¿Empezamos?
Ni «hola», ni «gracias por venir», nada… Jesse permaneció en silencio, como si su belleza hablara por sí misma. Que lo hacía. Estaba más bueno que un minicruasán de Manolo Bakes, con una maldita camiseta roja sin mangas de Los Ramones y un pantalón negro largo.
«Gracias, destino». ¡Parecíamos un dúo cómico vestidos iguales!
—Os dejaremos solos… —dijo Steve—. ¿Os parece?
Disimulé mi negativa. No me hacía mucha ilusión volver a estar a solas con él, pero desaparecieron enseguida sin que pudiera elegir.
—Quiero tocarte una canción —manifestó de pronto Jesse, sentándose en el sofá—. Dime qué te parece… Por favor…
«Caramba, ¡un “por favor”!». Eso era nuevo.
Me senté a su lado y empezó a tocarla. Automáticamente se me erizó el vello del brazo contra mi voluntad. El ritmo de la melodía inicial era brillante. Una mezcla de soul y reggae que me enamoró al instante. Otra jodida genialidad… Era tan bueno que te hacía odiarlo.
Muy a mi pesar, mi cara de fan entregada volvió a asomar.
Cuando empezó a cantar, su voz sonó tan preciosa y herida como siempre.
Andar bajo la lluvia aunque haga sol
Lanzarse sin paracaídas
No quiero esperar a estar mejor
No, si ya no puedo rozar tu mejilla
—¿Qué opinas? —preguntó con brusquedad.
Parecía tenso. Y quise pedirle que se relajara. Porque no se hacía una idea de lo guapísimo que estaba con la mandíbula apretada.
—Me encanta el ritmo del principio —dije con sinceridad.
—¿Pero…?
—Pero creo que hay algo que no termina de encajar…
«La tercera frase», pensé con rapidez.
—¿Qué es? —preguntó con cierta exigencia.
—No lo sé… —respondí apocada.
—Volveré a tocarla. Interrúmpeme cuando localices dónde.
—No… —respondí sin pensar.
Mi pecho se apelmazó cuando Jesse me miró perplejo. Supongo que era otra palabra que había olvidado que existía, pero «NO», lo siento. No podía continuar así. No estaba cómoda en esa dinámica.
—¿No qué?
—No puedo trabajar así —dije juntando las manos sobre mi boca.
—¿Así, cómo?
—Contigo tan a la defensiva. Temiendo que lo que diga hará que te enfades y te vuelvas a ir dando un portazo diciendo que soy basura.
No podía creer lo que acababa de decirle. Pero lo escupí y le cayó en toda la cara.
Quizá intentara sabotearme a mí misma, porque eso era justo lo que deseaba que hiciera: que se largara y renunciara a mi ayuda.
—¿No me has castigado ya lo suficiente con eso? —atestó de repente—. ¿Vas a recordármelo todo el tiempo? ¿Qué quieres que haga, que te pida perdón?
«No estaría mal», pensé. Sin embargo respondí:
—Solo quiero que te relajes y que disfrutes de la música…
Sonrió con agonía, como si acabara de contarle un chiste macabro.
—Ya te expliqué que no puedo…
—Yo tampoco. Porque tú me lo estás impidiendo. Lo que tienes se contagia, ¿sabes? Es una cuestión de actitud.
—¡¿Qué coño quieres de mí?! —exclamó alterado.
Él mismo se dio cuenta de que su tono airado había estado totalmente fuera de lugar y luchó por redimirse.
—Primero, que no me grites, así solo consigues intimidarme. Y no hace falta que me pidas perdón, te entiendo mejor de lo que crees, solo necesito que comprendas que estoy aquí para ayudarte.
Cerró los ojos con fuerza y musitó un «Lo siento» con dolor.
—Llevo un mal día… —añadió frotándose la barbilla.
—¿Y sabes acaso cómo ha sido el mío? —repliqué aludiendo a su egocentrismo.
—No… —rezongó.
—Ni falta que hace. Porque he dejado mis problemas fuera de esta sala. Estamos aquí por la música, por tus canciones. El resto me da absolutamente igual. ¿Podemos centrarnos en eso, por favor?
—Sí…
—Y ten en cuenta, antes de rugirme otra vez, que si te digo algo, es para mejorar. No te estoy juzgando.
—Vale… —contestó molesto—. ¿Podemos seguir?
—Pues no sé, porque ahora mismo estoy un poco coartada.
—Hoy no me iré. Te lo prometo. Necesito esto, aunque me duela.
—¿Qué es lo que te duele? —pregunté confusa.
—Sentir que la estoy sustituyendo… A mi madre.
Me quedé sin habla. No podía competir con eso. Ni enfadarme.
—No pretendo compararos —continuó con un tono más suave—, pero tienes muchísimo talento, igual que ella… —Mi corazón crepitó—. Y no puedo evitar sentir que estoy traicionándola de alguna forma.
«¡Noooo!», grité mentalmente.
Su expresión era tan frágil que tenía miedo de decir cualquier cosa y romperlo del todo. Pero me obligué a entrar en terreno pantanoso. Total, ya estaba hasta el cuello de mierda.
—¿Crees que tu madre no querría que otra persona te ayudara?
—Lo que creo es que sin ella no era nada… y que ahora no seré nada sin ti…
Sentí que esas palabras se me clavaban en el pecho. Había tanto dolor en ellas que noté cómo se me agrietaba el corazón.
No obstante, por debajo de la pena, me estaba enfadando, y también emocionando. Porque vaya frasecitas… Pero no era el momento de decirle que para mí era un dios. No quería que su ego explotara. Jesse no se daba cuenta de que su mayor don era inspirar a los demás con su portentosa voz. Tú podías imaginar una canción, cualquier canción, que si la cantaba él, se volvía extraordinaria.
—Tengo una pregunta… —dije manteniendo la serenidad—. ¿Quién ha compuesto la melodía de esta canción?
—Yo, pero…
—Chist —lo mandé callar—. ¿Y cómo puedes pensar que no eres un compositor increíble solo oyendo el inicio de esta canción? Es jodidamente sublime, Jesse. Atrévete a negarlo…
—No cuenta. Me la inventé antes de que mi madre muriera.
Me estaba clavando la mirada de tal forma que apenas me dejaba respirar. ¡Era Jesse Jordan, el cantante! No superaba estar en su presencia. Puede que nunca lo hiciera. Lo bello que era. Lo herido que estaba. Y cómo se apreciaba en sus ojos vidriosos y tristes. Era jodidamente transparente para mí. Y estaba tan roto que te daban ganas de abrazarlo e intentar ayudarlo, a pesar de lo capullo que era.
—Sé que la querías, pero tu madre no era un ser mágico, Jesse. Has compuesto piezas preciosas antes y volverás a hacerlo después. Es normal que ahora mismo te sientas perdido, pero no me digas que ya no sabes disfrutar de la música porque no me lo creo. Lo que creo es que no te lo permites porque piensas que estás traicionando su recuerdo, pero es al revés… Tu madre debe de estar flipando de que le hayas dado la espalda a lo único que os unía.
Sus ojos se agrandaron y volví a arrepentirme de mis palabras.
No quería hacerle más daño, pero necesitaba escuchar aquello, porque nadie se lo diría y yo no tenía nada que perder. Bueno, sí…, una colaboración millonaria, pero siempre se me han dado mal los negocios.
Esperé a que rompiera la guitarra contra el suelo por el simple hecho de mencionarla y decidí empezar a tocar para evitarlo.
Recordé la melodía y no me equivoqué en las notas.
Andar bajo la lluvia aunque haga sol
Lanzarse sin paracaídas al amor
No sé si algún día estaré mejor
No, si ya no puedo rozar su mejilla
Jesse empezó a tocar conmigo y cantamos juntos el cambio que acababa de inventarme en la problemática tercera frase.
—Me gusta… —musitó poco después.
—¿Cómo sigue la canción? —pregunté expectante.
—Como una mierda pinchada en un palo…
—Tócala —ordené seria. Y obedeció con media sonrisa.
—Eres la chica más mandona que he conocido…
—Mandar es uno de mis mayores vicios —contesté sincera. Pero que me taladrara con esos ojos verdes preguntándose qué otros tendría, me cortó la respiración de golpe. Había algo increíblemente sensual en Jesse. Su mirada, el volumen de su cuerpo o quizá fuera la puta primavera entera en su boca cada vez que la usaba…
Continuó cantando y yo salivando. Y por fin llegó al estribillo.
—¿Qué te parece? —preguntó con miedo esta vez.
—¿Puedo ser brutalmente sincera?
Tomó aire para amortiguar el golpe y asintió.
—El problema es que no te veo a ti en esta canción.
—¿Qué esperas ver? —contestó rudo—. El Jesse de antes ya no está. Lo que queda es una copia barata…
—Mentira, tú sigues aquí —Presioné su pecho sin pensar. Cuando me di cuenta, retiré la mano deprisa—. Y estás enfadado… O lo estabas al entrar en esta habitación. Exprésalo. Para mí la música sirve para transmitir cómo te sientes: triste, contento, enamorado… Y si ahora estás enfadado, canta enfadado. Necesito identificar un sentimiento, Jesse. Necesito creerte…
Me miró de una forma tan brutal que tuve que empezar a tocar de nuevo para no quedarme embobada. El mamón era experto en tensar el ambiente y crear momentos íntimos. A esas alturas ya no debía de caberle ninguna duda de que me moría por él. Mis ojos no mentían. Porque si como sex symbol de revista era la hostia, en persona, era un completo asalto a los sentidos.
Empecé a cantar la letra con vehemencia para enseñárselo, como si le estuviera echando una reprimenda a alguien. Haciendo nuevas pausas acusadoras y con una inyección extra de rencor.
Nadie dijo que sería fácil, tampoco tú.
Nadie sabe lo que tiene hasta que lo pierde
Pero la vida no avisa antes de traicionarte
¡Y tampoco tú!
—Intenta cantar así… —Me detuve—. Sácalo todo.
Él empezó a tocar, imitándome, y lo que ocurrió a continuación me dejó boquiabierta. Creo que a todo el edificio, porque debieron de oírle desde la calle a pesar de la insonorización.
Jesse empezó a cantar con un resentimiento inaudito, rasgando la guitarra con rabia en una postura imposible, que le permitió lucir una voz agonizante espectacular. No sabía si había sido una parodia o iba en serio, pero había sonado alucinante.
De pronto, se quedó callado, sin mirarme, para ocultar el brillo delator de sus ojos. Sentí cómo retenía un impulso y lo relajaba.
—Queda bastante bien… —musitó poco después.
—¿Bien…? ¡HA SIDO LA PUTA HOSTIA! —chillé emocionada.
Me tapé la boca escandalizada por el taco que acababa de soltar y él sonrió un poco, pero volvió a resguardarse en las cuerdas de su guitarra con timidez. No estaba listo para regalarme su complicidad.
Y lo entendía. Para él yo era una desconocida y cantar así le hacía sentir vulnerable. Pero el hecho de que no pudiera ni mirarme, me demostró que acababa de regalarme un momento mágico que nunca olvidaría.
—Se te da bien esto… —murmuró de pronto.
—¿A mí? ¡Lo tuyo sí que no tiene nombre! A tu lado soy una simple aficionada…
—No cantas nada mal. Podrías dedicarte a esto profesionalmente.
Era oficial. Nunca superaría la conmoción de estar hablando con él. Y menos de mi música o de mí. ¿Había dicho profesionalmente?
—Nunca he querido cantar en un escenario, a mí me gusta componer y producir canciones. No tengo madera de estrella…
—Serías una buena productora. Tienes lo que hay que tener…
—¿Y qué hay que tener, según tú?
—Visión. Oído. Psicología. Saber lo que le va bien a cada canción. Seguro que ya tienes en mente unos cuantos arreglos de instrumentos para esta, ¿me equivoco?
La culpabilidad arrasó mi cara.
—Puede… —Me encogí de hombros.
—¿Qué has pensado?
—Necesita unos coros y algo de guitarra… Quizá también batería.
—¿Lo ves? —Sonrió satisfecho—. Entonces, ¿qué? ¿Vas a querer ayudarme con mis canciones o no?
Su mirada traslucía una súplica que denotaba que se arrepentía de cómo se había comportado anteriormente conmigo. Pero no me fiaba de su temperamento volátil.
—Gracias por preguntarme y no darlo directamente por hecho…
Jesse me miró con intensidad, como si quisiera replicar algo a mi pulla, sin embargo, dijo:
—Ya tenemos un contrato redactado. Si lo firmas, podemos empezar ahora mismo, vamos muy pillados de tiempo. Una de las dos canciones que ya has escuchado será el single de adelanto. Hay que grabarlo y filmar el videoclip cuanto antes. También necesitaré ayuda para terminar de componer el resto del disco. Solo tenemos mes y medio para todo… Por supuesto recibirás una prima de adelanto. ¿Qué te parece?
¡¿Que qué me parecía?! ¡Estaba a punto de darme un síncope!
Aquello era real. ¡Iba a trabajar con Jesse Jordan mano a mano! No quería ni pensar en el dinero que supondría, sobre todo, porque era algo que haría gratis si proponerlo no sonara tan psicópata.
—Bien… —conseguí decir con un hilo de voz. Pero por dentro seguía flipando a todo color.
Trabajar juntos suponían muchas horas a su lado. Es decir, compartiendo espacio con ese pelo, con su voz, sus tatuajes y esa mirada… ¿Sería capaz de soportarlo?
—Háblame un poco de ti —comenzó apartando la guitarra—. Si vamos a trabajar juntos, necesito saber quién eres. Familia, amigos, dónde vives, si tienes pareja o perro —formuló con naturalidad.
Me perturbó la pregunta de la pareja. La respuesta era demasiado larga y complicada. Y… ¿de verdad necesitaba saberlo o…?
—Em… ya sabes, mis padres murieron y vivo con mi hermana.
—¿No tienes otros parientes?
—Tengo a un tío por parte de madre en la costa Este, en Nueva Jersey, pero apenas hemos tenido relación con él. No tengo abuelos y mi padre era hijo único. Tengo buenas amigas del colegio a las que veo poco porque se fueron a estudiar a universidades lejanas y consiguieron trabajo en otras ciudades. Y mi mejor amiga está estudiando en Juliar, en Nueva York. Toca el violín. Es una crack.
—¿Tú has estudiado música?
—Sí, en la «L.A. College of Music», pero aquello era una jungla. Digamos que, en vez de considerarme una compañera, me consideraban la competencia…
—Eso es porque eres muy buena —adujo sin darle importancia.
¿Buena? Pensaba que me moriría allí mismo de gusto.
—¿Algún novio celoso del que deba preocuparme? —preguntó con guasa. Pero a la vez parecía muy interesado en saberlo.
—No —contesté con rigidez—. No tengo novio.
Y era cierto. Dylan y yo ya no estábamos juntos y Jesse no tenía de qué preocuparse. Bastante tenía con preocuparme yo…
—¿Dónde vives exactamente? —preguntó interesado.
—Cerca de la UCLA. Alquilé un piso en la zona universitaria por mi hermana. Está estudiando segundo de Fisioterapia allí.
—¿Y tú cómo te ganas la vida?
—Estoy en la bolsa de trabajo de varias discográficas. Me van llamando para hacer sustituciones y también obtengo regalías de cantar versiones en mi canal de youtube y de spotify…
—De acuerdo. La última cosa… —Su gesto se volvió duro—. Si queremos que esto funcione vamos a tener que trazar unos límites…
Fruncí el ceño.
—¿Límites de qué?
—Entre tú y yo —contestó directo—. No quiero malentendidos…
«¡La madre que lo parió…!».
—La proximidad física que implica componer juntos podría llegar a malinterpretarse y…. no quiero que te hagas ideas raras —expuso.
—¿A qué ideas raras te refieres? —pregunté alucinada. ¿De verdad estaba sacando ESE TEMA a relucir? ¿«La proximidad física…»?
Lejos de decirlo con chulería, parecía preocupado por la cuestión.
—A veces capto nerviosismo por tu parte y me pregunto si estoy haciendo algo que lo provoque, porque no es mi intención… —comentó distraído—. Solo quería aclarar que, por mi parte, no tengo ningún tipo de interés en ti que no sea laboral. Y espero la misma disciplina por el tuyo.
No me caí redonda de milagro. ¡¿DISCIPLINA?!
—No… Sí…. Descuida. Yo… Tampoco tengo ningún interés…
—Bien, porque la cercanía puede llegar a emborronar esos límites y quería aclararlo desde el principio… Si te miro los labios no es que quiera besarte es que soy observador. Y si te toco, que en principio no está en mis planes hacerlo, será de forma accidental, ¿de acuerdo?
—De acuerdo —dije con la voz estrangulada.
«¡MAMÁAAA!».
—Dicho esto, quiero que sepas que me gustó que me castigaras sin verte hasta hoy. Me pusiste en mi sitio. Y eso me tranquiliza bastante porque puede que en algún momento se me vaya la olla y tengas que volver a hacerlo…
Que dijera aquello terminó de matarme. ¡Porque estaba del todo equivocado! Lo que él había bautizado como venganza había sido pura cobardía. Pero tenía que disimular.
—Ahora ya sabes cómo me las gasto… —Lo amenacé chulita—. Mi hermana dice que puedo ser una zorra rencorosa, así que cuidado.
La sonrisa que le nació hizo que mi corazón se saltara un latido.
—Genial… Me gustan las zorras. Desde siempre…
«Houston, tenemos un problema del tamaño de Júpiter».
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—¡Cuéntamelo todo! —le grité a Kate en cuanto apareció por la puerta al regresar de la discográfica. Eran casi las nueve de la noche—. ¡¿Cómo ha ido?
—Bien —contestó tan rancia como siempre.
—¡¿Solo bien?! ¡¿Cómo iba vestido?! ¡¿Cómo llevaba el pelo?!¡Quiero todos los detalles!
—Ha sido una locura… —resumió.
—¡Por Dios! ¡Utiliza adjetivos calificativos! ¡Dime algo jugoso!
—Me ha dicho que ni se me ocurra enamorarme de él…
Me dio tal ataque de risa que se me escapó hasta el pis.
—¡Me encanta! —grité entusiasmada—. ¡¿Y qué habéis hecho tanto tiempo?!
—He firmado un contrato.
—¡¿QUE QUÉ?! ¡¿Y tienes la cara de decir que ha ido solo bien?!¡Cuéntamelo todo, zorra!
Fue decir la palabra mágica y que Kate sonriera ilusionada.
Se lo llamaba porque le molaba. Creo que le recordaba que, cuando quería, tenía permiso para serlo. Que no tenía que ser siempre Santa Kate. Mis padres murieron, sí, pero no había sido culpa suya. Lo que hizo mal fue meter a su novio Dylan en nuestras vidas pensando que solas no podríamos salir adelante.
Por Dios, qué pesadilla de tío… Menos mal que nos lo habíamos quitado de encima. Más o menos…
Kate me contó que Jesse y ella habían estado trabajando en una canción y que al final de la tarde él parecía contento con ella. Y su manager más.
—¿Te has enterado de cómo se llama su escolta? ¿Lo has visto?
—Sí. Creo que se llama Tanner.
—¡Ay! ¡Me flipa ese nombre! ¡Es un bombón!
—Pues a mí me parece un tío muy borde.
—Me ponen los bordes.
—Es mucho mayor que tú, Becks…
—Me da igual. Me encanta que sean fuertes, grandes y rudos. Son unos bestias… —fantaseé.
—¡La, la, la! ¡No quiero oírlo! —dijo Kate tapándose los oídos, e intenté destapárselos muerta de risa. Adoraba nuestras peleas de hermanas. ¿Con quién más se puede pelear con tanto contacto?
—¡Me encantaría tirármelo! —continué la broma—. Lo provocaría hasta que me aplastase contra una pared y me besara a la fuerza…
Kate seguía gritando vocablos sin sentido para no oírme, y como no me rendía, intentó taparme la boca. Terminamos escurriéndonos entre el sofá y el suelo con los cuerpos enroscados.
—¡Cállate ya! —exclamó divertida.
—¡¿Qué has firmado exactamente, zorra?! ¿Cómo vais a trabajar?
Kate resopló y nos soltamos.
—Dice que tiene que componer ocho canciones en tiempo récord.
—¿Y dónde lo haréis? ¿En su casa? ¿En el estudio?
—No, al estudio solo volveremos a grabarlas definitivamente. Primero hay que hacer una demo.
—¿Y dónde vais a hacer eso? ¿En su casa?
—No. Resulta que la del otro día era la casa del guardaespaldas, Jesse lleva sin pisar su verdadera casa desde que murió su madre…
—¡¿Qué dices?! ¡Han pasado muchos meses! ¿Y dónde trabajaréis?
—Han dicho algo de que Miles Harmony va a prestarles un chalet.
—¡¡Miles Harmony!! —exclamé flipada.
—Sí, creo que él está en Asia, y al parecer está equipada con todo lo necesario para grabar demos. Además, tiene un montón de habitaciones para todo el equipo y…
Subí las cejas emocionada.
—¿Pasarás allí las noches? ¡¿Puedo ir yo?! —pregunté lo último con más énfasis del que quería. Mi histrionismo solía delatarme.
—Nooo —respondió achicando los ojos—. Iré y vendré cada día. Estamos a doce minutos. Vendrá a buscarme un coche y luego me traerá de vuelta.
—¡Menudo coñazo! ¿No sería más fácil mudarnos todos allí? ¡A mí no me importaría en absoluto! —Sonreí tunanta.
—Que nooo —rezongó Kate.
—¡Así podría zumbarme al pibón de su guardaespaldas!
—Eso no va a pasar —Se puso seria.
Pronto se comería sus palabras…
—¿Y cuánto te pagarán? —pregunté animada.
—Eso es complicado de calcular… ¿Sabes cuánta gente hay involucrada en la grabación de una canción?
—Pues no.
—Muchísima. De veinte a cuarenta personas entre ingenieros de sonido, técnicos, mezcladores, productores, músicos… Y todo va repartido en pequeños porcentajes. Tendré suerte si cobro un 5% de la parte de Jesse por cambiarle un par de frases a sus borradores…
—¡Eso sigue siendo mucho dinero, Kate! Su último disco vendió millones de copias…
—Lo sé… —musitó incrédula—. Ya te he dicho que todo esto me parece una locura. Además… Van a darme un anticipo de cincuenta mil dólares…
La miré alucinada y prácticamente gritamos a la vez:
—¡¡AHHHHH!!
Nunca había visto a mi hermana tan contenta.
El problema es que no le duró la alegría ni 24 horas a la pobre.
Puto Dylan…
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Día 1
Me dijeron que un coche me recogería puntual por la mañana, pero no me esperaba que fuera una limusina.
Mal empezábamos si no quería llamar la atención…
En realidad, solo eran diez minutos de trayecto, pero me embargó una sensación extraña al estar sola en un espacio tan grande y lujoso.
Mi destino era la zona montañosa del exclusivo barrio de Bel Air. Cuando me apeé del vehículo, me quedé boquiabierta al observar la fachada de piedra blanca de la mansión. Era como el Titanic, pero en casa. Y yo una pasajera de tercera clase.
La puerta de entrada era tres o cuatro veces más alta de lo normal y se abría girando sobre un eje central. Ya no estaba en Kansas…
—Buenos días, señorita. Acompáñeme, por favor, el señor Jordan la está esperando —Esa famosa frase con tintes eróticos me dio escalofríos. El hombre no esperó respuesta por mi parte. En esa casa había demasiada gente como para prestarle atención a alguien en concreto. ¡Y yo pensando en que estaríamos solos…!
Encontré a Jesse acorralado por cuatro personas en un sofá en ele.
—¡Hola, Kate! —Steve fue el primero en saludarme efusivo. Me violentó que observara con descaro el cuaderno que traía en la mano como si en él estuviera escrita la fórmula de la cura contra el cáncer.
—Hola a todos —respondí cortada. Jesse enfocó la vista en mí.
—Hola —vocalizó la superestrella. «¡Aleluya!»—. ¿Todo bien en el camino hasta aquí?
—Sí, pero…. no hacía falta que me trajera una limusina.
Jessé miró a Steve pidiéndole explicaciones.
—Ha sido un error —contestó este—. Es lo que solemos pedir por costumbre y no especifiqué. Da igual. ¿Estás lista para trabajar? ¿Vienes con ganas? —preguntó frotándose las manos ansioso. Sus ojos en forma de dólar volvieron a recaer en mi cuaderno de letras.
El papel de salvadora me incomodó un poco. Demasiada gente alrededor mirándome como si fuera un milagro con piernas.
Jesse pareció captar mi irritación. Era algo que me gustaba de él, no solo era un chico guapo, sino avispado. El problema es que cada dos segundos alguien requería su atención y él se dejaba llevar por la vorágine.
—Vengo con ganas, pero… hay mucha gente aquí, ¿no?
—Todavía están acondicionando la casa —contestó Steve. Empezaba a ser molesto que siempre se adelantara a Jesse y no le dejara hablar a él. Sobraba mucha gente en esa casa, pero Steve, el primero.
Jesse se puso de pie hostigado por mi desazón.
—Tranquila, nos iremos a un lugar más silencioso. Veo que has traído tu propia guitarra… —señaló el instrumento en mis manos.
—Sí.
—Genial. Vamos. Iré a por la mía.
—¡Trabajad mucho! —nos gritó su manager con avidez.
Ese hombre debía pensar que éramos máquinas, pero algo me decía que no iba a ser tan sencillo. Para componer yo necesitaba paz e inspiración, y allí paz, poca. Eso sí, los andares de Jesse eran pura inspiración… Era como si un aura especial lo rodeara siempre. No es que yo fuera rarita, medio mundo era sensible a ella, pero él no parecía ser consciente de nada. Pfff…
Desembocamos en la parte trasera de la casa, en un salón con una gran cristalera que conectaba con un bucólico jardín. Había piedras, flores, un montón de verde y una gran piscina con todo lo necesario para relajarse: hamacas, sofás… me recordaba a un resort tropical.
Jesse me dijo que le esperara en el sofá mientras él iba a por su guitarra. Me sorprendió que también trajera un cuaderno de notas con él. ¿Estarían ahí todas sus canciones?
—¿Cómo lo hacemos? —me preguntó respetuoso. Estaba claro que no quería imponerme nada. Aprendía rápido.
—Dijiste que había prisa por hacer la demo del primer single, ¿no?
—Sí. Mucha.
—Pues me centraría en ella hasta que la tengamos clara.
—Vale. Hay que elegir. ¿Cuál de las dos canciones te gusta más? ¿La que te toqué el primer día o la de ayer? —preguntó indeciso.
Sonreí un poco impactada de que yo tuviera algo que decir sobre eso. Lo pensé durante un segundo. Las dos me parecían brutales.
—Creo que… después de cómo han reaccionado las redes sociales a todo lo que te ha pasado… y después de la conclusión a la que han llegado, deberías responder a ello con rabia, no abriendo tu corazón de par en par…
—Entonces, ¿mejor la canción castigadora que la cortavenas?
—Creo que ni les debes ni se merecen una explicación de entrada.
—¿Se merecen un castigo? —Sonrió perverso. Me extasiaba ver aparecer su lado rebelde y carismático.
—Hay que cerrar muchas bocas antes de entregarles tu alma.
—Sí que eres una zorra —confirmó divertido. Y no pude contener la risa. Nunca pensé que esa palabra pudiera resultar tan motivadora.
Me sonrió de una forma que me ardió la piel. Con el Jesse depresivo era más fácil relajarme, pero esa sonrisa de cabrón no me dejaba concentrarme. Si no me hubiera avisado de que le ponía menos que una endivia, ya estaría levitando.
Me di una hostia mental para cambiar el chip.
—Decidido entonces —dijo rasgando las cuerdas de la guitarra y frenándolas después con los dedos—. Vamos con el castigo…
—No lo llames así. ¿Tienes ya un título? —le tanteé—. Yo la llamaría Neither you.
—Es justo el que había pensado.
Le sonreí y me sonrió. Esa compenetración olía a peligro. Me había pasado pocas veces en la vida, tanto con hombres como con mujeres, eso de cruzar tres frases sin expectativas ni formalismos previos y conectar tan rápido. Las barreras caían y una química invisible se esparcía en el ambiente haciéndolo todo fácil.
Se lo veía especialmente cómodo sujetando aquella guitarra. Había algo especial en su forma de acariciarla. Parecía muy exclusiva. Era blanca y muy brillante. Vibraba con un sonido limpio y un timbre perfecto. Tenía la peculiaridad de que en vez de una abertura redonda, como la mayoría, era en forma de estrella. Pronto me di cuenta de que era la misma que llevaba tatuada en el codo con el que la tocaba. Y había un pequeño garabato en un lateral en el que se leía Lauren.
Lauren Jordan. Me había topado con ese nombre buscando noticias sobre él por internet. Era la madre de Jesse. Su guitarra…
No dije nada y nos pusimos a hablar de cantantes a los que admirábamos.
—Deberías cantarla como Adele interpretó Hello —sugerí—. Con la misma garra. Acompañada de coros, batería y guitarra eléctrica en un segundo plano. Y en primero, tu voz cabreada.
—Batería, ¿dónde?
—Cántala desde el principio y te lo indico —le pedí.
Lo hizo, y al señalárselo, coincidimos en que la primera mitad de la canción estaba bastante controlada.
—Pero falta algo especial para la segunda mitad —concluyó Jesse.
—Exacto. El puente. Ese trozo diferente que estás deseando que llegue. La explosión. El giro dramático. Y la recompensa final del estribillo de nuevo.
—Justo —Me señaló—. En la canción de Adele hay un cambio de ritmo en el último estribillo.
—Ya, pero eso no será suficiente —rumié, mordiendo el bolígrafo. Él registró el gesto, pero no le di importancia tal y como me había pedido—. Debería ser antes y más algo tipo… lo que hace Demi Lovato en Heart Attack.
—Recuérdame qué hacía en esa canción —me pidió Jesse.
La busqué en mi móvil para reproducirla y asintió convencido.
Sin decir nada, volvió a tocar y repitió varias veces el estribillo con rabia, hasta que en la última cambió el tono y le salió una cabriola estremecedora donde, por un momento, la pena domaba a la rabia y te rompía el alma. Por suerte, tuve el tino de grabarlo con el móvil.
—¡Es impresionante, Jesse…! —exclamé alucinada.
—Queda bien… —admitió complacido—. Muchas gracias por tu ayuda, Kate. Me estás salvando la vida…
Que dijera aquello me trastocó. Porque de pronto recordé que era alguien que había intentado atentar contra ella. Y no sé cómo, pero leyó lo que estaba pensando en mis ojos y suspiró apesadumbrado. Cambiamos de tema con rapidez.
Estuvimos horas matizando los tempos de la canción. Cada frase, cada palabra, cada estrofa. Comimos y le dije que nos tomáramos un descanso. Ver algún capítulo corto de algo. Relajarnos un poco.
—Pero el tiempo apremia —dijo preocupado.
—Se oír los instrumentos y también cuándo debemos tomarnos «un silencio» para funcionar mejor. Hazme caso.
Me miró asombrado y murmuró un «joder».
—¿Qué? —Sonreí.
—Nada… es que nunca había pensado en los silencios como parte de la composición musical…
—¿En serio? A veces los silencios de una canción lo son todo —dije solemne.
No lo refutó. Solo volvió a mirarme de una forma tan especial que lo sentí como una caricia. Después se acomodó en el sofá y dijo: ¿qué vemos?
Elegimos una serie que me habían recomendado mucho y que ninguno había visto todavía: Euphoria. Tuve el presentimiento de que le convendría saber lo malas que pueden ser las drogas y sus efectos.
Poco después, volvimos al trabajo.
—Los coros en esta parte podrían repetir esto —recité la frase—. Será un buen gancho.
—Me gusta —contestaba él siempre. Y me pregunté si sería cierto o a esas alturas ya le valdría cualquier cosa. Echaba de menos que me contradijera en algo.
En un momento dado, me pilló mirando la hora.
—¿Tienes que irte?
—Me quedaría, pero se está haciendo tarde…
—Vale. ¿A qué hora vendrás mañana?
—Cuando me digas…
—¿Qué tal a las diez? —propuso.
—Bien. ¿Hasta qué hora quieres que esté aquí mañana?
Me miró como si no comprendiera la pregunta.
—Hasta que tengas que irte, supongo… —dijo encogiéndose de hombros. Me parecía increíble que no especificara. Intenté exponer mi inquietud al respecto:
—Pensaba que mi horario no sería tan aleatorio. Que elegiríamos uno fijo y… Bueno, supongo que tienes más cosas que hacer. Y yo también tengo una vida —dejé caer.
—Ya… —musitó sancionándose—. Es la primera vez que hago esto y no me gusta sentir que te pago por horas, como si fueras una… —carraspeó—. Fija tú el horario que mejor te venga y yo me adaptaré a ti.
Esa frase se volvió una imagen al momento. Vi a Jesse adaptándose a mi cuerpo una y otra vez en un colchón. El aludido protestó deseoso y me crucé de piernas…
—Cuando componía con mi madre la tenía siempre al alcance de la mano, vivía con ella, así que…
Fue mentarla y un silencio de pena y tristeza barrió la habitación. Pero no podía mudarme a esa casa de locos. Necesitaba mis momentos sin Jesse para volver a poner los pies en la tierra.
—Si te parece bien —continuó él—, puedes venir mañana por la mañana y comer aquí. Por la tarde podemos intentar grabar la primera demo…
—Vale. Nos vemos mañana.
Me fui con remordimientos. Sentía que le estaba fallando de algún modo. Por eso añadí:
—Si necesitas decirme algo porque tienes un momento de inspiración puedes llamarme o escribirme. Me tienes al alcance en el móvil, ¿vale?
Me miró pensativo.
—Creo que no tengo tu teléfono.
Levanté una ceja extrañada. ¿Tan poco control tenía sobre los asuntos de su vida? Me habían llamado en su nombre varias veces, por el amor de Dios.
—Pues te lo doy ahora. Apunta.
—Hazme una perdida a mi móvil personal, por favor —sugirió él. Cuando terminó de dictármelo, lo hice y me acompañó hasta la salida.
A esas horas la casa parecía más tranquila. Ya habían terminado de «acondicionarla». A saber qué diantres significaba eso… ¿Qué excentricidades de famosillo tendría Jesse Jordan?
Su jefe de seguridad, Tanner, apareció como si Jesse tuviera un chip de rastreo escondido en el brazo. Probablemente, se lo habría implantado mientras dormía. Se quedó a un lado, sin interferir en nuestra conversación, pero no pude evitar mirarlo de reojo.
Él no me miró. Era como si solo tuviera ojos para Jesse. Estaba muy serio y nos analizaba preocupado. ¿Celoso, tal vez? Entendería perfectamente que estuviera enamorado de él. Era imposible pasar tiempo a su lado y no venerarlo. ¡Estaba perdida!
Avisaron al chófer, que había estado esperando en el salón hasta nueva orden y el propio Jesse me abrió la puerta de la casa.
Apenas concebía estar protagonizando aquella estampa. Me sorprendía constantemente deseando hacer fotos de cada instante como si fuese una atracción turística. Lo mío era penosísimo…
—Gracias por todo… Estoy contento con el tema —acertó a decir.
—Me alegro —Sonreí derretida por su franqueza—. Creo que va a gustar mucho. A mí ya me encanta…
—Seguro que con tus arreglos gusta mucho.
—Había una buena base —señalé otorgándole el mérito.
—Eran los pocos vestigios de inspiración que me quedaban antes de lo de mi madre. Te agradezco que la hayas mejorado, le faltaba un toque femenino…
Quería rebatirle cientos de cosas a su tono fúnebre, pero me callé y me despedí. En cuanto me subí al coche, me arrepentí.
No quería que siguiera pensando que sin su madre no era nada, ¡porque no era cierto!, no parecía ser consciente de su habilidad.
Saqué el teléfono y le escribí un mensaje. Me parecía un gran paso cruzar el umbral de hablar por mensajería privada. Igual le molestaba, pero me dio igual.
«Eres tú el que ha hecho brillar el tema. Yo solo he sugerido la idea», escribí.
No esperaba que contestara gran cosa, pero desde luego, ¡no esperaba que lo leyera y se desconectara! Fue un zarpazo directo a mi autoestima. ¿Quién me creía que era, Meg Ryan en Tienes un
email?
Jesse Jordan era duro de pelar. Si me pensaba que una simple canción iba a sacarlo de su horrible depresión, estaba soñando.
No iba a ser todo tan fácil y bonito como en las películas. Iba a ser muchísimo más surrealista todavía.




13. SOMETHING STUPID



«La música es la poesía del aire»
Jean Paul Richter
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Cuando Jesse cerró la puerta tras despedir a Kate, capté sus intenciones de huir rápido de mí.
—¿No vas a cenar? —pregunté para detenerle.
—No.
—Deberías comer algo.
—No tengo hambre.
—¿No acabas de decir que estás contento? Podemos celebrarlo.
—He dicho que estoy contento con el tema, no en general.
—Entonces, ¿ha ido bien el día con Kate?
—Sí. La cosa va bien. Todo es… fácil.
—Suena genial.
—Sí, bueno…
En ese momento le llegó un mensaje y lo leyó. Pero bloqueó el teléfono enseguida.
—¿Quién te escribe?
—Nadie —respondió agobiado.
—No me lo cuentes si no quieres, pero si no comes nada, mañana por la mañana no podremos entrenar y sería una pena que tus mini músculos se desinflaran… —Me encogí de hombros.
Me miró enfadado por ponerle en un brete. Pero se comportaba como un jodido niño pequeño. Solo razonaba a base de amenazas. Y me tocaba hacer de padre si no quería que pasara días sin comer.
Seguía sin interesarle nada. Ni la comida, ni la diversión, ni las mujeres… No sabía cómo quitarle el cigarrillo de la boca y las drogas de la mente.
—Un sandwich —cedió.
—Dos. Con algo de ensalada, patatas fritas y postre.
Jesse resopló y se encaminó hacia la cocina mascullando que era un pesado.
—Mi trabajo es preocuparme por tu integridad física —Lo seguí.
—Pues tómate el día libre. Necesito algo de espacio, Tanner…
—Te lo daré cuando vea que empiezas a cuidar de ti mismo.
Se giró enfadado.
—Ya no estamos en tu fortaleza, esto es el mundo real y las cosas van a cambiar. Tendrás que confiar en que no la cague.
—Lo siento si te atosigo, pero este es un momento clave.
—¿Qué momento?
—Hoy es el principio del resto de tu vida…
Se quedó parado porque le había repetido esa frase muchas veces en sus peores momentos. Cuando solo buscaba un final—. Jesse… ahora es cuando más encima de ti tengo que estar. Dijiste que…
—¡Sé lo que dije!, pero necesito que confíes un poco en mí, joder.
Me miró fijamente como si fuera un ultimátum. Y ese era mi mayor temor, que me mandara a tomar por culo ahora que podía. Estaba cruzando los dedos para que no volviera a desviarse del camino. Y no cenar no era un buen principio.
—De acuerdo. Confiaré en ti. Pero ve a cenar.
Obedeció a regañadientes.
No volví a hablarle hasta que le dio un mordisco al delicioso sandwich que él mismo se preparó. Le dijimos a Steve que no queríamos a nadie del servicio en la casa por la noche. Llevábamos dos meses haciéndonos nosotros la comida y prefería que siguiera siendo así en las cenas. Mi máxima era mantenerlo ocupado en sus horas muertas.
—¿Puedo saber quién te ha escrito al móvil? —Normalmente no insistiría, pero me preocupaba que fuera uno de sus amigotes tentándole para acudir a una fiesta salvaje con barra libre de sustancias letales.
—Era Kate.
—Ah —Me sorprendí—. No sabía que os escribíais por el móvil…
—Es el primer mensaje. Me ha dado antes su teléfono.
—¿Y no piensas contestarle?
—Ahora no.
Me mantuve impasible. Lo juro.
—¿Qué pasa?
—¡Nada! Yo no he dicho nada.
—Has hecho un gesto raro con los ojos. Por qué —exigió.
Al menos seguía importándole mi opinión. Eso me alivió.
—Porque según dicta el manual de las relaciones sociales, cuando alguien te escribe, digamos, una chica…, hay que contestar.
—No te ofendas, tío, pero no te considero un experto en mujeres. Y de todas formas, ella no es una «chica», es una colaboradora.
—Sigue siendo una persona con sentimientos —señalé—. Trátala bien. Aunque tampoco demasiado, no vaya a ser…
Jesse respiró hastiado.
—No soy idiota, aunque me pusiera a mil, ya sé que sería un tremendo error liarme con ella. No me conviene cabrearla.
Era la primera vez que hacía alusión a tener una vida amorosa desde «la desgracia», y quería que siguiera hablando sobre ello.
—¿Por qué crees que la cabrearías? —indagué.
—Oye, ¿por qué estamos teniendo esta conversación? —se quejó.
—Tienes razón… En lo que a ti respecta, esa chica está prohibida.
Jesse alzó una ceja astuta.
—Sé lo que intentas —replicó tres segundos después—. Pero la psicología infantil no funciona conmigo. Que piense que no puedo tenerla no hará que la desee más. No tengo ningún interés en sufrir el típico flechazo artístico entre dos personas que trabajan juntas. Solo hago esto para no escuchar los lloriqueos de Steve diciéndome que estoy dejando tiradas a miles de personas que necesitan sus empleos, pero en cuanto cumpla con lo que firmé, se acabó…
No tenía muy claro lo que significaba Se acabó. ¿Era otra puta canción? ¿Iba a dejarlo todo atrás y vivir cual ermitaño en las Maldivas o seguía pensando en dejar «un bonito cadáver»? Porque llevaba un tiempo bien, pero sería fácil recaer si rompía la rutina.
Su discurso suicida había perdido fuelle desde que decidió sacar adelante el disco y cumplir con la gira, pero nadie daba un duro por que sobreviviera a ella, sabiendo las locuras que tuvo que hacer —puesto hasta el culo— para cumplir con los últimos conciertos tras perder a su madre.
Su diatriba de «Lo hago para no dejar un desastre antes de irme», me daba un margen de tiempo, pero no me fiaba de él. Y no es que pensara que estaba loco. El suicidio es un tema delicado que solo tiene un antídoto: apoyo, comprensión y compañía. Yo lo sabía muy bien, por eso me había convertido en su jodida garrapata.
Leí decenas de libros para tratar de comprender qué se le pasó por la cabeza a Nate, y sobre todo, para evitar que me sucediese lo mismo a mí, y lo que saqué en claro es que no hace falta tener un trastorno mental para tener un comportamiento suicida, es una conducta humana que busca frenar un dolor inmenso. Y nadie está a salvo de sufrirlo.
Dicen que el 50% de la población experimentará una tendencia suicida moderada a lo largo de su vida. Porque las cosas pueden torcerse mucho de un día para otro. Jesse y su madre son un buen ejemplo de ello.
Pero ese mensaje, ese simple e inocente mensaje de Kate Turner, podía despertar una nueva variante —de nuevo en forma de mujer— que supusiera una fuente inagotable de dolor para Jesse…
Tenía que impedir a toda costa que esos dos se enredaran en algo que podía complicar mucho las cosas. Porque, sin duda, el que recogería los platos rotos sería yo.




14. ACCIDENTALLY IN LOVE



«La única verdad es la música»
Jack Kerouac
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Día 2
La primera noche que pasé en la mansión Harmony dormí fatal.
Y no es que su cama no fuera la hostia, que lo era, es que no podía quitarme Neither you de la cabeza. Y tampoco a ella. Valga la ironía.
Me molestó pensar que, después de horas trabajando juntos, no quería que se fuera. No por nada, sino porque durante todo ese tiempo no había echado de menos a mi madre ni una sola vez. Sí pensado en ella, pero sin dolor. Y eso me gustó.
Kate tenía razón, la música me conectaba con ella. Y podía usarla para sentirme mejor.
El problema es que a los dos minutos de marcharse, Kate ya me estaba escribiendo un mensaje que me dio pánico, y a los tres, tenía a Tanner advirtiéndome que enamorarnos sería un terrible error.
«Echa el freno, universo…», pensé racional.
Estaba intentando guardar las distancias porque me conocía.
Le eché un discurso condescendiente sobre los límites de la atracción porque me conocía. No solo pertenecía a una generación que lo quiere Ya, Todo, Ahora, sino que hacía mucho tiempo que no me negaba nada que desease a mí mismo.
Todavía estaba trabajando en eso en otras parcelas de mi vida.
Estaba luchando por ignorar las ganas de esnifar algo para que volviera la lucidez, la energía
y mi preciada paz mental. Estaba intentando sobrellevar el horrible dolor de cabeza por haber tenido una idea tonta saltando toda la noche en la cama elástica de mi mente, incapaz de ver algo por encima del muro de mi depresión. Uno muy alto que estaba construyendo para arrojarme desde la cima en el momento indicado. Nadie podía traspasarlo y menos una pueril idea romántica.
—Necesito una aspirina —rogué a Tanner por la mañana.
No se había declarado mi criado, pero sí el custodio de cualquier pastilla que necesitara echarme a la boca.
—¿Una mala noche?
—Otra más para la colección —contesté frustrado.
—¿Te preocupa algo? —preguntó intuitivo.
—¿No es evidente? El disco.
—Pero Kate va a ayudarte. Es la solución a todos tus problemas.
—A todos, no… —lo frené de nuevo—. Pero bueno, vamos bien, aunque estoy un poco nervioso.
—Estar nervioso es bueno.
—¿Cómo?
—Los nervios. Están bien. Te hacen sentir vivo.
—Si tú lo dices… —Me estiré—. Voy a desayunar y a ducharme.
—Genial —Sonrió tunante.
—¿Por qué sonríes así? No sonrías. Te lo prohibo.
—¡¿Por qué?! —Sonrió aún más.
—Porque me das miedo. Para.
—Sí, amo —Tanner cerró una cremallera imaginaria en su boca y lanzó la llave lejos. Pero ese rictus serio falso era todavía más cómico.
Menuda forma de tocarme la moral de buena mañana…
Una hora después, sonó el timbre y no era Kate, sino los músicos a los que había citado. Un batería y un guitarra que solían ayudarme.
—Tíos… ¿Cómo os va? —los saludé.
—¡Jesse, colega! ¡Qué de puta madre te veo! —exclamó Zack feliz.
Hicimos un breve choque con las manos.
—Gracias por venir…
—Cuánto tiempo, Jess —contestó el otro, más comedido—. Me alegro de que nos hayas llamado.
—Y yo de que hayáis venido. Tengo una canción nueva y quiero grabar una demo.
—¡Vaya! ¡Eso es genial! —celebró Zack eufórico.
—Os doy la partitura y empezáis a ensayar ya, ¿vale?
Nos dirigimos al pequeño estudio que Miles tenía montado en una zona perfectamente aislada de la casa.
Quince minutos después, el timbre volvió a sonar.
Le había dicho a Tanner que quería abrir yo mismo la puerta y él, extrañado, decidió esperar fuera para asegurarse de que fuera Kate y solo Kate, quien llamaba. Era un jodido paranoico.
Cuando giré la moderna pieza que hacía de portalón, me encontré a Kate mirando hacia atrás, partiéndose de risa; Tanner se había tropezado con algo en su escondite y lo había cazado de lleno. No era, digamos, el rey de la sutileza con ese cuerpo de He-Man…
Cuando Kate se giró hacia mí con una expresión lúdica en la cara me pareció la chica más guapa que había visto en mi vida. «Mierda».
—¡Hola! —exclamó sin disimular su diversión.
—Buenos días… —saludé avergonzado—. Tanner, sal ya de ahí…
—¿A qué está jugando exactamente? —preguntó Kate risueña.
—No quieras saberlo… ¿Qué tal has dormido?
—Bien —contestó con la voz teñida de expectación. Y sonó a que había tenido una noche tan movida como la mía, pero en una versión mucho más positiva. No quería que se hiciera ilusiones conmigo, por eso no le contesté al mensaje. Pero parecía que no me lo había tenido muy en cuenta.
Tanner hizo su aparición y empujó a Kate dentro de la casa para cerrar la puerta, no sin antes echar un último vistazo sospechoso. No se hacía una idea de lo ridículo que me parecía.
—Ven conmigo, tengo una sorpresa… —dije misterioso a Kate.
No sé qué le gustó más, si lo idílico que era el estudio o la presencia de los dos especialistas entonando ya la melodía. Me gustaba que no disimulara su ilusión como hacía la mayoría de los profesionales con los que trataba. Así me la contagiaba un poco a mí.
Fue maravilloso repetir la canción todas las veces que hizo falta hasta dar con la mejor versión. A los chicos les encantó el enfoque bélico y ella pareció dejar la timidez del día anterior a un lado. Después del arduo trabajo, invitamos a comer a los músicos. Estaban tan satisfechos que cuando les contamos que teníamos otra canción, nos animaron a grabar otra demo durante la tarde.
—¿Crees que está lista para grabar? —pregunté a Kate dudoso—. Apenas hemos trabajado en ella juntos… Y no sé si…
—Esa canción eres tú, Jesse. Apenas hay que cambiar nada para que sea perfecta.
De pronto, se puso colorada. Yo no había analizado sus palabras ni me había dado por aludido, pero su reacción la delató. ¿Creía que era… «perfecto»? Porque esa imagen de mí no podía ser más irreal.
—¡Quiero decir…! Que estaría bien trabajarla con Zack y Billy también. Son muy buenos músicos —añadió Kate.
—Sí que lo son.
—Y pueden ayudarnos. Opinar.
—Por nosotros genial —contestó Zack emocionado—. Pero si es tan buena como la otra, puede que empiece a flipar…
—Es mejor aún —contestó Kate tajante. Y la miré con ansiedad.
Era la canción más personal que había compuesto hasta la fecha. La que le enseñé la primera vez que nos conocimos para demostrarle lo jodido que estaba en realidad. Necesitaba que comprendiera por qué no podía seguir con mi vida como si nada. La canción era tan triste que tenía la impresión de que justificaba mi comportamiento.
—Es muy difícil que sea mejor que Neither you —expuso Billy.
—Ya veréis… —dijo ella confiada—. Pero aún hay que trabajarla. Y ocho ojos ven más que cuatro, ¿de acuerdo, Jesse? —me tanteó.
—Vale…
Dar ese salto de fe tan rápido debió darme la pista de que no solo tenía un problema de lascivia con su discreto pero delicioso canalillo, sino que no estaba en disposición de negarle nada. NADA.
No podía evitar que mis ojos se fuesen de vacaciones por sus curvas. Demasiado tiempo de abstinencia, quizá. Pero aceptar al instante su sugerencia me asustó. No estaba acostumbrado a improvisar tanto.
Fue el mejor día que pasaba desde hacía tiempo… Desde hacía cinco meses y tres días para ser exactos. Mi The end.
Nos dedicamos a juguetear con la canción probando distintas variantes. Entre los tres consiguieron que, a pesar de lo triste de la melodía y la letra, fuese mágico. La vivimos. La disfrutamos. Y me di cuenta de una cosa, que Kate estaba mucho más relajada con gente que estando a solas conmigo. ¿Por qué? ¿Acaso le daba miedo? Me gustó verla bromear con los músicos. Parecía otra.
—¿Dónde la has conocido? —me preguntó Zack maravillado, una de las veces que Kate se fue al baño.
—La encontré en YouTube…
—¿De veras? ¿Cuál es su canal?
La reticencia a decírselo me mandó un mensaje con luces de neón, pero lo ignoré y se lo revelé. Al final hasta intercambiaron sus teléfonos para seguir en contacto, y no quise analizar por qué eso me molestó más todavía. Simplemente era mi tesoro. Mi puto diamante en bruto.
Cuando Zack y Bill se fueron, Kate y yo estuvimos media hora despidiéndonos frente a la puerta comentando lo productiva que había sido la jornada. La reticencia a separarnos que flotaba en el ambiente empezaba a ser preocupante. No dejábamos de recordar cómo y cuándo se nos habían ocurrido los mejores acordes y arreglos, pero finalmente, el timbre cortó la conversación.
Tanner apareció un segundo después. Se le daba bien crearnos la falsa impresión de que estábamos solos, pero siempre andaba cerca.
—¿Esperas a alguien? —me preguntó interesado.
—No. ¿Quién será a estas horas?
—Meteos en el salón —ordenó alejándonos de la puerta—. Ya abro yo.
A veces conseguía asustarme al pensar «¿Y si ahora tiene razón?».
Kate y yo nos quedamos en silencio en la estancia de al lado. Ella me miraba sin entender nada. Lo último que quería era que se sintiera insegura a mi lado, pero debíamos ser precavidos.
Escuché una leve conversación y después a alguien gritar.
—¡Jesse! ¡Jesse…!
Kate se sobresaltó y me agarró del brazo, alarmada.
—Tranquila —susurré. Reconocía esa maldita voz. Era la de mi padre.
—¡Jesse, sal, Tanner no me deja entrar! —Volví a escuchar. Y salí poniendo los ojos en blanco.
—No te deja entrar porque yo se lo he ordenado —expliqué serio—. ¿Qué haces aquí?
—Solo quería ver cómo estabas, hijo… ¡Has desaparecido durante dos meses! ¡¿Dónde te habías metido?! Estaba muy preocupado por ti!
—¿Quién te ha dicho que estaba aquí? —gruñí molesto.
De pronto, mi padre reparó en Kate y comenzó una conversación paralela con ella en vez de contestarme. Muy propio de él, perder el norte por una mujer guapa.
—Hola, me llamo Peter, soy el padre de Jesse. ¿Quién eres tú?
—No respondas —interferí—. Es una amiga. ¿Cómo has sabido que estaba aquí, papá?
—Me gusta que me llames papá —musitó conmovido.
Chasqueé la lengua por tamaño fallo.
—Estoy bien —aclaré—. Así que ya puedes irte. Seguro que recuerdas cómo se hace. Se te dio genial hace veinte años…
—Me alegro de verte tan bien, Jesse —respondió complacido, ignorando lo demás. Kate tenía cara de estar tragándose su actuación de padre amoroso y orgulloso, pero a mí no me engañaba. Cada vez que bajaba la guardia con él, terminaba ofreciéndome un proyecto para sacarme dinero. Así que directamente le lanzaba a la cara un cheque y desaparecía durante un tiempo hasta que necesitaba más.
—Ya me has visto. Ahora adiós.
—Podríamos ir a cenar y ponernos al día. Invito yo…
—No puede —contestó Tanner por mí.
—Ya lo has oído. Ni puedo. Ni quiero.
—Está bien… —contestó Peter con voz estrangulada. Parpadeó varias veces para conseguir que sus ojos brillaran más y dar penita. Me reventaba que hiciera eso. No entendía que tuviera problemas económicos con lo buen actor que era.
Kate se removió inquieta a mi lado. Ya la tenía en sus redes.
—Adiós, Peter —zanjé haciéndole una señal con la cabeza a Tanner para que lo echara. El aludido retrocedió renqueante ante el porte militar de mi escolta y desapareció.
—Me aseguraré de que abandone la propiedad —musitó Tanner. Se fue tras él, dejándome a solas con Kate.
Ella no pronunció el «¿Qué acaba de pasar aquí?» que tenía escrito en la mirada, pero le contesté directamente.
—Olvida lo que has visto.
—Pero Jesse…
—Esto no es asunto tuyo, Kate —solté tajante.
Ella abrió los ojos con sorpresa. Lo que yo decía… ¿Se creía que veinticuatro horas de complicidad demostraban que había algo que rescatar en mí? Pues no, cielo. No hay redención para los psicóticos.
—Bueno… Yo también me voy. ¡Aidan, ¿nos vamos?! —llamó al chofer por su cuenta. Parecía violentada.
—No quería ser tan borde… —ofrecí.
—Pues lo has sido. Y con tu padre también, por cierto…
—No tienes ni puta idea —bramé.
«Mierda…». ¿Cuánto habían durado las buenas intenciones?
Ella miró al suelo y supe que había vuelto a cagarla, pero casi mejor. Cuanto antes supiera con qué tipo de monstruo estaba trabajando, menos problemas. Había sido un día demasiado guay…
Además, no me apetecía abrirme y contarle mi vida en verso. Prefería que pensase mal de mí, porque acabábamos de experimentar lo fácil y peligroso que era llevarnos bien. No obstante, una sensación maligna se apoderó de mis tripas cuando se fue con un insípido «hasta mañana».
Así empiezan los errores, con mariposas carnívoras devorando tu estómago y un mensaje de texto arrepentido antes de acostarte.




15. COULD YOU BE LOVED

«Un hombre al que no conmueve el acorde de los sonidos armoniosos, es capaz de toda clase de traiciones y depravaciones»
William Shakespeare
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Llegué a casa disgustada, para variar.
Había sido un día genial, y en el último momento, se estropeó. Típico de mí, que no se me ocurran argumentos sólidos que replicar durante una pelea dialéctica. Siempre se me ocurren más tarde, y en este caso, le habría dicho a Jesse que su estado emocional era asunto mío porque estábamos componiendo juntos. Y era evidente que la relación con su padre era algo que lo desestabilizaba.
La jornada había sido productiva porque Jesse estaba relajado, pero ese encontronazo había hecho justo lo contrario: sacar su lado oscuro. Que lo tenía. Pero su parte Jedai era tan potente que…
Le conté lo sucedido a mi hermana mientras ponía cara de estar muy enganchada a la telenovela en la que se había convertido mi vida.
—¡¿Y Tanner lo echó a patadas?! —preguntó impresionada.
—A patadas no, pero el hombre se fue rapidito por piernas.
—Me lo imagino… ¡Qué pasada! Y qué borde Jesse. No me lo imaginaba así…
—Siempre nos hacemos una idea romántica de cómo son nuestros ídolos, pero Jesse es una persona normal con problemas normales…
—No le defiendas. Ha sido un capullo.
—Tampoco está obligado a contarme sus intimidades… No somos amigos.
—Sea como sea, no tenía por qué contestarte así.
—Ya… —Me encogí de hombros. Iba a dejarlo pasar, pero mientras preparábamos la cena, me llegó un mensaje suyo.
—Es él —anuncié teatral.
—¿¡Qué pone?! —exclamó Rebeca. Tenía asumido que vivir con ella significaba tener cero intimidad. Y no me importaba. Ella era mi persona. A la primera que quieres avisar tanto si te pasa algo genial como horrible.
—«Siento haber sido tan borde» —leí en voz alta.
—Oh… ¡está arrepentido! ¿Qué vas a contestarle?!
—Nada —dije bloqueando el teléfono. Mi hermana boqueó y me puso una mano en la frente. Eso me hizo sonreír.
—¡¿Pero a ti qué te pasa?! ¡Es Jesse Jordan! ¡Quiere abrirte su corazoncito! ¡Y con el tiempo, terminaréis enamorándoos!
Solté una carcajada ruidosa. En mi opinión no había dos personas que estuvieran menos predestinadas a enamorarse que nosotros. Para empezar, sería un error más grande que Australia mezclar asuntos laborales con temas personales. Y para continuar, el sujeto de la operación era el inestable, suicida y Heartbreaker de Jesse Jordan.
—No voy a contestarle —repetí.
—¡¿Pero por qué?!
—Porque el otro día yo le escribí y me dejó en visto. Por eso.
—¿Qué tienes, tres años? ¡No te pongas a su nivel!
—¿Por qué no? Es justo lo que necesita para entender lo odioso que es a veces. Ya le he dicho al irme que nos veríamos mañana. Esto es innecesario.
—Estás fatal… —murmuró divertida probando su famoso relleno para burritos. Su mano para la cocina era lo único mágico en ella.
Horas después, cuando ya estaba en la cama con la tripa llena de deliciosa comida mexicana, Jesse volvió a escribirme. No miento si digo que el estómago me dio un vuelco. ¿Por qué no se rendía? ¿No quería respetar los límites? Ese mensaje era como una señal de que mi vida iba a complicarse.
«Gracias», ponía simplemente. Y sonreí porque me alegraba de que hubiera captado el mensaje subliminal de que había sido un imbécil al no contestarme el día anterior. Pero lo dicho. Aquello había abierto una veda peligrosa…
«Descansa», tecleé. «Mañana tenemos mucho trabajo. Estoy deseando escuchar tus otras canciones».
«Son lo peor, te van a decepcionar», contestó veloz.
«Ya veremos…».
«Lo de mi padre es… un tema complicado», escribió de repente, «pero tengo mis motivos para tratarlo con tanta frialdad».
Lo bueno de Jesse es que era muy consciente de sus defectos. Y eso era el primer paso.
Volví a pecar. Digo, a teclear:
«Siempre hay un motivo, otra cosa es que de verdad lo justifique».
«Con él lo hace», replicó raudo. «Solo es un oportunista. En realidad, no me quiere».
Me chocó que escribiera esas palabras tan crudas y directas. Pero Jesse era así. Todo lo contrario a mí. No conocía la vergüenza ajena.
«Nunca me ha querido», añadió como colofón. ¡Vaya tela!
Me relamí los labios de pura expectación. La intensidad de Jesse me sobrecogía, pero tenía la sensación de que había decidido confiar en mí como en un médico. Un médico para su música con el que podía sincerarse.
No obstante, el resentimiento de su frase me hizo pensar en la increíble huella que dejan nuestros padres en nosotros, tanto con sus errores como con sus aciertos. A Jesse le amaba gente de todos los rincones del planeta con fervor, pero le pesaba que su padre no fuera uno de ellos. Ley de vida, que no te quiera quien quieres que lo haga.
«¿Por qué estás tan seguro de que no te quiere?».
«Cada vez que le dejo acercarse, vuelve a hacerme daño. Y ya me he cansado».
No supe qué decirle. Pero él volvió a escribir.
«Te he dicho que no era asunto tuyo porque no quería que te preocuparas por mí…».
«Después de presenciar una escena así es inevitable, ¿no crees?».
«Pues no lo hagas… De verdad. No permitas que yo te importe lo más mínimo, porque soy igual que él y te fallaré una y otra vez».
Apreté el teléfono en mi mano. ¡Estaba flipando! Pero empezaba a entender que Jesse no solo estaba sumido en una depresión por su madre, si no que estaba acentuada por una falta de confianza en sí mismo y baja autoestima. ¿Cómo era posible? Era un artista laureado y escandalosamente rico.
Mi teoría era que su madre lo había sobreprotegido demasiado, convirtiéndolo en un chico (mimado) y tremendamente inseguro, a pesar de su éxito. Tener carácter no está reñido con ello; puedes ser una persona eficiente y a la vez ser un mar de dudas. Cosas más raras se han visto.
Y luego está la gente como yo, con la tara de recurrir al humor en los momentos más embarazosos. Tecleé sin pensar:
«No te preocupes por eso, tú me importas una mierda. Solo me gusta cómo cantas».
Recé para que pillara el sarcasmo, y cuando envió el emoticono de una caca con una cara graciosa al lado, sonreí aliviada.
«Es lo que quería oír. Hasta mañana», apareció en pantalla.
Le mandé un guiño y bloqueé el teléfono. Esa noche dormí del tirón con una sonrisa en la boca. Hola, probleeemaaas.
Día 3
Al día siguiente, Aidan me recogió en casa en un Bentley con los cristales tintados. No sabía qué era peor, si una limusina o un coche de más de doscientos mil dólares… Era un día de primavera caluroso o igual es que estaba frita por volver a ver a Jesse, no sé. Podía mentirme todo lo que quisiera, pero había estado más tiempo del habitual arreglándome frente al espejo y había meditado mejor mi ropa. Todo achacado debidamente a un patente nerviosismo por conocer más canciones de él. Irrisorio.
Ese día me abrió la puerta una mujer que parecía estar limpiando la entrada principal. Pronto apareció Tanner para guiarme hasta el jardín, donde la superestrella me esperaba tomando el sol en la piscina con un bañador caro. Y solo con eso.
¿Era su forma de castigarme? Porque funcionaba. Tenía el pelo mojado y algunas gotas salpicando su escultural cuerpazo.
—Buenos días —lo saludé contrita. Giró el cuello y me miró de arriba abajo con unas gafas de sol negras estilo Johnny Cash. Parecía muy interesado en aprenderse de memoria mi vestido de tirantes anchos con una largura discreta hasta la rodilla y cero escote.
—Buenos días, Kate —contestó sin inmutarse. Cogió una copa con una sombrillita con lo que parecía ser un apetitoso zumo tropical y le dio un trago, mientras la canción de Bob Marley Could you be loved sonando de fondo.
—¿Así es como te preparas para trabajar? —Mi tono de madre resurgió de sus cenizas y me sentí imbécil. Pero la situación lo pedía.
—Necesitaba refrescarme. El calentamiento global va a matarnos, ¿lo sabías?
—Sí, pero no será hoy. ¿Te vistes y entramos? Tenemos mucho que hacer…
—Hoy no, nena —contestó indolente. Mister Hyde había vuelo.
—¿Cómo que no? —Nunca sabía si hablaba en broma o en serio—. Y no me llames nena, por favor.
—Ayer fue un gran día, Kate, quitando la visita de última hora, claro, y hoy estoy disfrutando de una sensación de satisfacción que no quiero que se esfume todavía. Si nos ponemos a tocar, lo más probable es que vuelva a frustrarme. Necesito un día en el puto Jamaica.
—¡Pero vamos mal de tiempo! Hay que arreglar más canciones…
—No estoy listo para enseñarte el resto de mis mierdas —dijo apoyando la cabeza de nuevo en la hamaca—.Prefiero que me enseñes alguna tuya, pero será mañana. Hoy necesito disfrutar de este pequeño oasis…
—¿Y no podías haberme avisado antes de venir? —dije enfadada.
—Lo siento, tenías que fichar —Mostró una sonrisa diabólica.
En ese momento, una chica preciosa con unas medidas de infarto y un bañador talla menos cien, entró en el jardín.
—Ya está aquí el aperitivo… —masculló Jesse. Al oírle se me cayó la mandíbula al suelo. Y… ¿eran imaginaciones mías o la había citado a la misma hora que a mí para que coincidiéramos?
Jesse se levantó para recibirla. Qué suerte tienen algunas…
Una cosa era verlo tumbado —que tela— y otra verle de pie con su escultural altura y sus abdominales gesticulando en mi dirección. Se me hizo imposible apartar la vista. Pasó de largo y pude apreciar que su espalda era el paraíso de la piel masculina. Ancha, marcada, tersa y harto lamible. No bromeo si digo que me dio un pequeño mareo cuando vi que la chica lo saludaba con un húmedo pico. Mi tensión arterial se disparó hasta las nubes.
Cuando estaba a punto de desmayarme, Jesse me miró jocoso. Estaba para comérselo con una sonrisa hambrienta y el pelo mojado.
—¿Quieres unirte a nosotros? —propuso sensual. Creo que jadeé. ¡¿Dónde estaban sus jodidos límites?! ¿Se los había follado también?—. Pueden traerte un bañador en diez minutos y quedarte…
—No, no… —balbuceé nerviosa—. Divertíos vosotros.
—No lo dudes… —susurró Jesse con la vista perdida en sus tetas.
—Me voy —decidí abochornada.
Comencé a cruzar el jardín de vuelta, escuchando sus risitas.
Menudo giro de los acontecimientos… Me sentía tan absurda. Aquel parecía el peaje por cruzar mensajes demasiado personales la noche anterior.
Cuando llegué a la puerta de entrada, Tanner me llamó.
—Kate… Espera…
Me giré con la irritación dibujada en la cara, y él la captó al instante. Ese tío tenía rayos laser en los ojos, estaba segura. Pero me sorprendió que quisiera decirme algo, porque normalmente era Ver, oír y callar.
—Lo siento mucho… —dijo simplemente.
Que no diera ninguna explicación más creó una especie de vínculo entre nosotros. Fue un elegante halago por su parte dar por hecho que tenía la suficiente educación para entender su malestar.
—No te preocupes…
—En el fondo, tiene buena intención —aclaró avergonzado.
Arrugué la frente. What?
—Lo hace por ti. Para… protegerte. Mañana estará mejor sabiendo que te cae un poco peor —Se mordió los labios.
Me quedé sin habla.
Tanner decía poco, pero cuando lo hacía, subía el pan.
—Descansa… Mañana será otro día.
Su mirada añadió un «Coge fuerzas, las necesitarás…». O «ármate de paciencia con él, bienvenida a mi club».
Llegué a casa y me tumbé en la cama. No dejé de darle vueltas a las palabras de Tanner. ¿Que lo había hecho para que le odiase?
Para alejarme y que dejara de hacerme ilusiones, claro.
Buen plan… Pero se le olvidó un pequeño detalle. Que su imagen en bañador estaría todo el día dando vueltas en mi cabeza mientras tenía visiones muy vívidas de cómo ella se lo quitaría a zarpazos. Acariciaría su piel, surcaría las manos en su suave pelo, descubriría el sabor de su boca… buff. Descubriría cómo suenan sus gemidos con esa tonalidad de ensueño y el ritmo que necesitaba imponer para llegar al orgasmo…
Lo dicho. «Una estrategia cojonuda, Jesse».
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«En la música todos los sentimientos vuelven a su estado puro y el mundo no es sino música hecha realidad»
Schopenhauer
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Día 4
Una cosa era cierta:
Cuando al día siguiente entré en casa de Jesse, lo hice con una actitud totalmente distinta a la del día anterior. Más fría, menos soleada. Más profesional.
Tanner me recibió en la puerta con un simple alzamiento de cejas y me guió hasta el saloncito donde me esperaba Jesse, ya con la guitarra sobre él.
Iba todo vestido de blanco, el angelito… Pantalón corto y camiseta de tirantes anchos. Cadenas al viento. Perfecto pelo de monaguillo…
—Buenos días —saludé para que levantara la vista.
—Buenas… —contestó manso—. ¿Lista para continuar?
—Yo sí —respondí a la defensiva. «Lo estaba ayer», quise añadir.
—Vale. Mmmh… ¿qué te parece si me enseñas tu mejor canción? —dijo acomodándose hacia atrás y clavándome una mirada que desnudaría hasta a una monja. ¡¿Por qué era tan guapo?!
El corazón comenzó a latirme rápido ante su expectación. Me sentí abochornada, como cualquier autor cuando le piden que hable de su libro. A menos que tenga un ego de 400 kilos, claro.
No es que yo no valorara mi obra, es que para mí el arte es la respuesta emocional que creas en los demás. El resto es pura masturbación.
—Joder… —bufé cohibida—. ¿Puedo sentarme primero o ahora te ha entrado la prisa?
—Claro. Siéntate —me concedió. Y lo hice. Resoplé apocada.
—A ver… Así de repente, no sé cuál elegir.
—¿Puedo tocarte mi propia versión de Only in your eyes?
Y lo dijo con una deferencia tan tierna que me dejó pasmada. Estaba empezando a creer que el tío era bipolar. El Jesse del día anterior no tenía nada que ver con el de aquella mirada frágil. La canción era la que decía haber escuchado en bucle durante meses.
Tardé en contestar, pero él no apartó sus ojos de mí en ningún momento. Lo sentía tan accesible que me fue imposible negárselo.
Asentí, tragando la baba acumulada en mi boca, y empezó a tocar los acordes de memoria; detalle que no me pasó desapercibido. ¡Era una canción mía! Y la estaba entonado como si la hubiese tocado un millón de veces antes. TOO MUCH.
Ya no está
La he buscado en todas partes y no está
Duele seguir con el vacío
Me arrancaron el alma
Y ahora solo está en tus ojos.
Solo en tus ojos.
Al analizar la letra me di cuenta de por qué le obsesionaba tanto. La había cantado haciendo unos quiebros vocales que jamás se me habrían ocurrido a mí. La deconstrucción había merecido la pena.
—Jesse… —musité maravillada.
—¿Te gusta?
—Me ha parecido impresionante —dije sincera—. No sé cómo puedes decir que has perdido tu don. ¡Me he quedado alucinada! De verdad…
—El mérito es tuyo. La canción es brutal. ¿Cuándo la escribiste?
—Un año después de que murieran mis padres —confesé.
Él me miró con algo parecido a la compasión. La misma que olvidó mostrarme el día anterior, obligándome a verle en una actitud tan sexy.
—Pero no se la escribí a ellos —aclaré—. Me la escribí a mí misma.
—¿QUÉ…? —balbuceó confundido.
La tocó de nuevo, murmurándola.
—Cuando dice «Ya no estás…», ¿te referías a ti misma?
—Sí… Estaba viviendo un momento en el que ya no sabía ni quién era.
—Eso me suena —Me miró empático—. «Solo en tus ojos» —repitió la letra—. ¿En los de quién?
—En los de mi hermana —confesé—. Solo en ella seguía viendo a la niña que un día fui… Yo tuve que madurar de golpe.
Jesse guardó un silencio casi filosófico. Ya no estaba para risitas.
—Deberías probarlo —añadí.
—¿El qué? ¿Madurar? —Sonrió de medio lado.
—No, hacerte una canción a ti mismo. ¿Qué te dirías?
Casi pude ver cómo algo dentro de él se rompía. Su rictus volvió a bañarse en una desolación contagiosa. Supongo que después de la que había liado, lo que se diría no sería poca cosa…
—No quiero pensar en eso ahora —dijo cerrándose en banda—. Lo que sería increíble es añadir Only in your eyes al nuevo disco. Por supuesto, te llevarías el cien por cien de los derechos como compositora, pero entendería que no quisieras cedérmela… Es un tema muy personal.
El guante había sido arrojado. Y de mí dependía recogerlo. Pero estaba en un punto que no sabía qué pensar sobre él. Jesse tenía una cara peligrosa y otra extremadamente sensible, ambas atrayentes y tentadoras para mí.
—Si te gusta tanto, te la cedo —dije sin pensar.
—¿En serio?
—Sí… Si te gusta tanto como para añadirla al disco, es toda tuya.
La sorpresa inundó su cara. Lo vi respirar hondo, como si no le llegara suficiente aire a los pulmones. Un claro síntoma de ansiedad.
—La canción siempre será tuya —aclaró—. Yo solo quiero hacer que el mundo la escuche. Creo que la gente se merece disfrutar de esta obra maestra…
Sentí que los ojos se me llenaban de lágrimas. Sus palabras me acariciaron de una forma que cualquier sombra por el numerito del día anterior se esfumó. Jesse tenía eso. Sabía dar una de cal y otra de arena a la perfección. Pero menuda cal y menuda arena…
No quería llorar. Me mordí el carrillo para evitarlo.
—Bien —gemí prácticamente, y al parpadear, una lágrima furtiva surcó mi mejilla.
Jesse se alarmó al detectarla. Dejó la guitarra y se acercó a mí para secarme la cara con el dorso de su dedo anular.
—¿Por qué lloras? No lo hagas, por favor… —sonó afligido.
—Ya está… Es que… —Intenté sonreír—. Lo que has dicho es muy importante para mí… y viniendo de ti es…
Jesse me giró la cara para descubrir mi mirada acuosa. Después agarró mi barbilla y clavó la vista en mi boca mientras me acariciaba con sus pulgares.
No podía creer que aquello estuviera pasando de verdad.
Si se le ocurría besarme, me mataría. Y estaba tan loco como para hacerlo.
—Yo no soy nadie —sentenció con convicción—. Solo un tío al que le gusta cantar y hacer música. Igual que tú. Somos iguales…¿Qué digo? Soy mucho peor que tú. Y además soy un puñetero cerdo… —confesó angustiado.
No sabía si lo decía por lo de ayer o por qué…
—Me siento atraído por ti —soltó con sinceridad. En mi cabeza sonó un BOOM! enorme que acababa de dejarme sorda—. Y creo que puede ser un problema. Sobre todo si sigues mirándome así…
Se me bloqueó el pecho ante esa acusación. Porque tenía razón. No podía esconder mi admiración por él. Era superior a mis fuerzas. Que me perdonen, pero me parecía natural que alguien con un talento como el suyo, con su físico y una personalidad tan vibrante me produjera una irremediable atracción.
Aunque jamás lo admitiría tan abiertamente como él. Antes muerta. De pura vergüenza, digo.
No sabía qué decir. Pero ya lo dijo él todo.
—¿Sabes qué creo? —empezó con convicción—. Que podríamos terminar con esto ahora mismo. Superarlo. Quitárnoslo de la cabeza para poder continuar.
Juro que no lo vi venir…
Jesse se acercó a mí y encajó su boca con la mía con suavidad.
Una ola de oxitocina —de unos veinte metros de altura— inundó mi sistema límbico cuando sus labios persuadieron a los míos para que se abrieran. Juro que creí morir cuando rozamos las lenguas varias veces seguidas. Mi cordura estaba a punto de partirse. Y lo peor es que me sentía incapaz de parar. ¡Estaba abducida! Su forma de besar era demasiado adictiva.
La sensatez solo volvió cuando su mano subió por mi muslo en dirección prohibida… Me puse de pie más rápido que Superwoman.
—Esto no está bien… —verbalicé.
—¿Por qué? ¿No lo estabas deseando? —dijo sin inmutarse.
Pregunta trampa. ¿Qué chica no lo desearía? ¡Pero no podíamos!
—Estamos aquí para trabajar…
—¡Eso quiero! Pero no podremos hacerlo hasta que no cortemos esto de raíz. A menos que no quieras seguir colaborando conmigo…
—¿Cómo…? ¿Tenemos que acostarnos para seguir trabajando juntos? —repetí incrédula.
—Si es lo necesario, lo haré —dijo resignado—. No se babea por algo que ya te has comido, Kate… Necesito terminar con esta tensión para que tus feromonas de fan loca dejen de rebotarme en la cara.
¿Conocéis la expresión «Armarse la marimorena»?
Pues esa fui yo. Mari, la morena.




17. SMELL LIKES TEEN SPIRIT

«La música no se canta, se respira»
Alejandro Sanz
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Estuve a punto de entrar en tromba al escuchar los gritos.
Me había quedado cerca porque, después del numerito del día anterior, Jesse parecía estar surfeando una falsa sensación de bienestar de las que solían acabar en arenas movedizas. Y quería estar presente cuando se hundiera con todo el equipo.
Menos mal que no entré…
—¡¿Pero qué te has creído, imbécil?! —escuché gritar a Kate—. ¡El problema aquí son tus feromonas, no las mías!
—Ahora no disimules que te apetecía tanto como a mí. Y yo no puedo trabajar así, ¡porque ahora el bloqueo lo tengo en los huevos!
—¡Pensaba que ayer ya lo habías desbloqueado!
Mis cejas llegaron hasta el límite de mi pelo. «¡Madre de Dios…!».
—¡Yo también lo pensaba! Pero, al parecer, quien me apetece eres tú.
—Dios santo… —la oí murmurar.
«Bienvenida al mundo de Jesse», agonicé.
—¡Solo estoy siendo sincero! —exclamó él—. ¡No como tú! ¿Me estás diciendo que no te apetecía?
—¡¿Pero desde cuando la gente va por ahí haciendo lo que le apetece?! Si se pudiera, antes de besarte, empezaría a patear culos, te lo aseguro, pero me contengo porque las consecuencias son nefastas. ¡Y tú también deberías cortarte un poco!
Sonreí. Jesse tenía una disculpa. Porque esa chica era jodidamente adorable.
—Tú verás, nena, pero hasta que la química que tenemos no desaparezca, componer será algo secundario.
—¿Secundario? Puede que para ti componer un disco de éxito sea el pan de cada día, ¡pero para mí es lo más importante que me ha pasado en la vida! Y ninguno de los dos puede arriesgarse a joderlo. ¡Y vas tú y te lanzas a la piscina sin pensar! ¡Eres un inconsciente!
—Tampoco le des tanta importancia…
—¡Es que la tiene! Estábamos construyendo algo, Jesse. ¡Tú y yo! Un lugar seguro sin mierdas, ¡y acabas de cagarte en el puñetero centro de ese lugar!
—Lo sieeento... —dijo por fin, recapacitando.
—¡Además, me has ofendido! ¿Crees que soy una de esas chicas que pueden tener sexo con alguien y al día siguiente hacer como si nada? Lo siento, pero no. ¡Tengo sentimientos! Y si sucumbiera a un polvo contigo, sería el equivalente emocional a cortarme las venas.
—Qué exagerada…
—No lo soy. Hay decisiones que pueden ser muy dañinas…
—¿Tan peligroso te parezco?
—Admite que no estás en disposición de hacer feliz a nadie, Jesse.
Mis ojos se abrieron a su máxima capacidad. «¡La leche…!».
Kate no solo tenía los ovarios bien puestos, sino que su clarividencia era envidiable.
—¿Podemos olvidarnos de esto y pasar página? —escuché a Jesse.
—No lo sé. ¿Podemos?
—Sí, en cuanto se me baje esto…
Lo siguiente que oí fue una risotada de ella, seguido de un «Eres imbécil, ¿lo sabías?».
—Sí. Me lo dicen a diario…
Casi noté cómo se sonreían. Y no pude evitar hacerlo yo también, porque si alguien se lo repetía a menudo era yo.
«Por favor, Dios, es un capullo, pero haz que lo arreglen».
—Está bien, tú ganas —dijo de pronto Jesse—. Pero necesito que me hagas un favor…
—¿No será sexual? Que te veo venir...
—¡No! —exclamó divertido—. ¿Podemos dejar ese tema enterrado para siempre y ser solo amigos?
—Es lo que más deseo en el mundo —contestó aliviada.
—Bien. Pues como amiga, necesito que me hagas un gran favor.
—A ver, sorpréndeme…
—Que me acompañes a casa de mi madre.
Me tapé la boca anonadado. Aquel era un paso superimportante. No había querido pisarla desde que murió.
—¿Por qué ahora? —preguntó ella quitándome las palabras de la boca.
—Porque… necesito hacer un ritual.
—Uy, qué miedo… ¿No implicará sacrificar a una virgen? Porque yo no lo soy —se mofó.
—¿Crees que si necesitara a una virgen habría querido follarte hace un segundo?
—¡Hemos dicho que nunca más mencionaríamos el tema!
—Lo sieeento —dijo él de buen humor—. Soy muy malo cumpliendo promesas. Ya te lo dije…
—¿Hablas en serio? ¿Quieres ir a tu casa a hacer un… «ritual»?
—Sí. Es importante para mí. Hace tres años, la noche que compusimos el primer single de mi disco más emblemático hicimos una hoguera en el jardín y preparamos unos mojitos. Ese disco fue un éxito rotundo. En el siguiente repetimos la jugada con bastante superstición y fue uno de mis años más galardonados. Acabamos de decidir los singles del nuevo disco, y si no lo hacemos, igual lo gafo.
—¿Crees que es buena idea para ti volver allí en este momento?
—No lo sé, pero necesito hacerlo. Y tú tienes que venir conmigo porque también son obra tuya. Como lo eran de mi madre…
—¿Cuándo quieres ir?
—¿Qué tal hoy? —propuso animado.
—Eres culo veo, culo quiero…
—¡Hemos dicho que no volveríamos a mencionar el tema!
Volvieron a reírse. Era bueno que se lo tomaran con humor.
—¿Te viene bien o…? —preguntó Jesse algo más cortado.
—Sí. Avisaré a mi hermana de que llegaré un poco más tarde.
—Vale. Voy un momento al baño —oí que decía Jesse.
Me escabullí de mi escondite y lo esperé en un lugar concreto para interceptarle cuando volviera del aseo. Nada más verlo, empecé a aplaudir sin decir nada más. Él sonrió sardónico.
—Soy predecible, lo sé —dijo levantando las manos.
—Podías haberla cagado mucho, Jess…
—Solo estaba poniéndola a prueba —dijo con chulería.
—Sí, claro… Buscabas que te rechazara, ¿no?
—Sé lo que hago, Tanner —dijo algo más serio.
—¿Estás seguro? Porque te la has jugado muchísimo, joder…
—A las tías les pone lo inalcanzable, pero si se vuelve alcanzable, se acabó. No sabes lo insoportable que resulta hacer como que no me doy cuenta de sus miradas de admiradora. Tenía que terminar con eso. Quería que empezara a verme a mí… Al Jesse de verdad. Estoy seguro de que ese no le gustaría. Ella sigue viendo a la estrella que se han inventado los medios…
¿El cabrón había forzado la situación a propósito? Dios… Así era él. Una cajita de sorpresas. Algunas increíbles, otras terroríficas.
—Necesito poder ser yo mismo con ella sin que lleve a equívocos, y esta era la mejor manera de avanzar.
—No sé, tío... Has cruzado la línea. ¿Crees que esto funcionará?
—Sí. La dinámica ya ha cambiado. Ya no es tabú. Seremos amigos —dijo encogiéndose de hombros y huyendo de mí ante la falacia.
—¡Me alegro, porque de lo contrario, destrozarías a esa pobre chica…! Y no queremos que eso pase después de todo lo que está haciendo por ti, ¿verdad?
—Verdad —contestó sin girarse.
—Vale. Pero… —Me toqué el pelo nervioso. Algo no me cuadraba.
Jesse se giró, cansado.
—Tranquilo. Sabía que me frenaría, Tanner… —Y se fue.
Me abstuve de señalar que no sería tan fácil contener su atracción. Ahora su saliva estaba en su organismo y pronto querría más… Como buen adicto.
A última hora de la tarde se acordó de avisarme de que quería ir a casa de su madre. ¡Ese chico vivía en la parra! Menos mal que para entonces yo ya me había ganado el sueldo enviando a un equipo de limpieza para que adecentara la casa y dispusiera todo lo necesario para hacer el dichoso ritual en el jardín. Bebidas incluidas. Igual se pensaba que crecían en los árboles…
Cuando llegamos a la mansión de su madre, les dejé espacio para que entraran juntos mientras yo cubría la retaguardia, pero Jesse se quedó parado en el umbral de la puerta sin poder entrar.
—Dame la llave —le pedí previendo su bloqueo. Cada vez estaba más convencido de que aquello no era puta buena idea.
Me la tendió y abrí, dejándoles paso. Había luz en el interior.
—¿Hay alguien aquí? —preguntó Jesse confuso.
—Han estado limpiando. Había mucho polvo…
Tras suspirar, cogió a Kate de la mano y se aventuró en el interior.
Le fue enseñando la casa, estancia por estancia, incluida su habitación. Ella parecía fascinada, mientras que a él se le demacraba la cara por momentos. La puerta del cuarto de su madre permanecía cerrada a cal y canto, y cuando la observó pensativo, no pude evitar decir: esa mejor otro día, Jesse…
Kate me miró inquieta dándose cuenta de la situación.
—¡¿Bajamos al jardín?! —exclamó animada para sacar a Jesse del trance triste en el que se había quedado—. ¡Me muero por verlo!
Resultó creíble porque ella había soltado un gritito cuando vio el despliegue de lo que habían dispuesto en la piscina desde la ventana de la habitación de Jesse. La verdad es que la empresa de limpieza se había esmerado.
Habían colocado guirnaldas de luces en la gran celosía de madera que de día daba sombra a los sofás creando un ambiente romántico. Encendieron farolillos de ratán —madera de palmera— y también flores con luces led que te hacían pensar que estabas en el planeta Pandora.
Aunque para mí, lo mejor de aquel espacio era la mesa central baja con un quemador de composite donde prendía fuego a gas controlado por un mando a distancia. Yo lo llamaba «el mechero gigante». Era donde Jesse y su madre llevaban a cabo sus rituales.
—¡Guau…! —exclamó Kate al verlo. Su alegría era un soplo de aire fresco que hacía mucha falta en aquel lugar—. ¡Es todo precioso! Uy, ¿eso de ahí es vino español?
—Ha sido cosa de Tanner —Me señaló Jesse—. Gracias, tío…
Me miró como si no supiera qué haría sin mí. Pero lo cierto es que yo tampoco sabría en qué ocupar mi tiempo sin él.
Era triste entender que apenas me importaba nadie más en el mundo. Lo había visto tocar fondo varias veces y mi misión en la vida era que consiguiera salir a la superficie antes de ahogarse.
—Para eso estamos… —musité quitándole importancia.
Kate puso cara de que aquello excedía un poco (bastante) las funciones de jefe de seguridad.
—¿Queréis que os deje solos? —pregunté.
—No. No te vayas, Tann —respondió Jesse.
—¡Sí! ¡Quédate! —secundó Kate—. ¡Hay un montón de bebida y pastelitos salados!
—Ponte cómodo —me ordenó él cuando no me moví. Se había propuesto en serio lo de ser solo amigos.
Obedecí a regañadientes cuando los dos tomaron asiento. Era un sofá en forma de U, y nos sentamos uno en cada punto cardinal del mapa alrededor del fuego. Norte, Sur y Este.
—Mierda, la guitarra… —lamentó Jesse.
—Voy a por ella —Me puse de pie de un brinco.
—No, ya voy yo —me frenó, levantándose.
—¿Seguro? —No me hacía gracia que vagara él solo por aquella casa «encantada». Me esperaba cualquier cosa…
—Sí, tranquilo. Cojo una de las de exposición y vuelvo enseguida.
El ofrecimiento me dio mala espina. Cualquier objeto o fotografía podían desencadenarle un brote psicótico. Chasqueé la lengua.
—No te fías de él, ¿verdad? —escuché a Kate hablarle a mi cogote.
—Ni un pelo. Ha estado a punto de jugármela demasiadas veces…
—Pues síguele.
—No puedo. Lleva días pidiéndome que le dé más espacio…
—Pues dáselo de verdad.
—Eso hago —Dejé de vigilarlo—. Pero si le pasa algo, caerá sobre mi conciencia para siempre —me sinceré aterrado.
—¿Todos los escoltas se toman tan a pecho su trabajo o tú tienes algún motivo especial? —preguntó perspicaz. En ese momento pensé que quizá Jesse y ella sí fueran realmente almas gemelas.
—Aunque pueda parecerlo, Jesse todavía no está bien —expuse.
—Ya lo sé… Si yo estuviera en su piel, tampoco lo estaría.
—A propósito —aproveché—. Gracias por lo de esta mañana… No cualquier chica se hubiera resistido a él.
La sorpresa barrió su cara, y más tarde, la vergüenza.
—¿Nos has oído?
—A la fuerza —musité incómodo—. Y creo que has sido valiente.
—Si te digo la verdad, ha sido más cobardía que otra cosa…
—Lo que tú llamas cobardía, yo lo llamo madurez.
—A veces desearía no serlo tanto —dijo abatida. Estaba claro que ya se estaba arrepintiendo. Aquello olía a problemas a kilómetros.
—Gracias por no salir corriendo. Jesse no es nada fácil de llevar…
La miré. Me miró. No quería inmiscuirme en sus vidas. Y creo que me lo notó en la cara. Así que sonrió un poco y dijo: de nada.
Cuando vi el perfil de Jesse cruzando el césped con una guitarra en el hombro solté todo el aire que estaba conteniendo.
Nos servimos las bebidas —mojito sin alcohol para Jesse— y le escuchamos tocar y cantar las dos canciones. Después escribió los nombres en dos papeles, y justo antes de tirarlos al fuego, se los dio a Kate.
—Tienes que besarlos y lanzarlos tú.
—¿Va en serio? —se enderezó, divertida—. ¿Como en el casino?
—Sí. Es la tradición.
Kate los besó y los lanzó a las llamas. Nos quedamos los tres mirándolas hechizados hasta que se desvanecieron.
—Otro éxito asegurado —Alcé la copa para brindar. Ellos la chocaron conmigo y luego entre ellos con unas sugerentes miradas.
De pronto, Jesse se levantó, con la copa en la mano y se la puso en el corazón.
—Uf… Llevaba mucho tiempo queriendo hacer esto —musitó y bajó la cabeza—. Mamá… he vuelto. Y necesito que me perdones. Perdona por no haber sabido llevarlo mejor. No poder despedirme de ti fue muy duro. Durísimo, joder… Si hubiese sabido que el último abrazo sería el último, nunca te hubiera soltado. El vacío que dejaste fue tan grande que me perdí en él.
»Creía que no sería lo suficientemente fuerte como para arreglármelas sin ti. Tu fuerza ha sido una pérdida irreparable… Seguro que estés dónde estés, te he avergonzado mucho, pero creo que cualquiera hubiera sucumbido con tal de que ese sentimiento de vacío desapareciera.
»No quería aprender a vivir con tu ausencia, mamá. Me alejé de la música porque empezó a dolerme, pero por suerte, ahora Kate me está ayudando… y es muy buena, ya lo habrás visto. Cuando trabajamos juntos apenas noto el dolor, pero luego, escucho las canciones que hemos creado y vuelve a mí, inmenso, y a veces se hace insoportable. Me arranca el alma y la vuelve a dejar en su lugar. Me llena y me destruye, todo en una sola canción. Y no sé qué hacer…
»Siento que nadie me entiende, mamá. Solo quieren que no me rompa y que siga funcionando para que ellos también puedan hacerlo, pero yo no les importo una mierda… Solo te importaba a ti. Te quiero con toda mi alma. Pronto volveremos a estar juntos, te lo prometo…
Miré a Kate pasmado. Juraría que acabábamos de perderla con esa sentencia de muerte.
Ella tenía las manos sobre la boca y los ojos cerrados a presión. Imaginaba cuánto le habría afectado escuchar tan abiertamente esa promesa del bocazas, y me temía lo peor.
Cuando Jesse volvió a sentarse, Kate no tardó ni un segundo en saltar a su regazo para abrazarse a él y esconder la cabeza contra su jersey, el cual dejó empapado. Él la rodeó con su brazo sin dejar de mirar las llamas. Yo, directamente, no sabía dónde meterme.
Quería irme… Quería rebatirle frases que había dicho, pero no me parecía el momento de discutir.
Me bebí de un trago el mojito y nos quedamos en un silencio frío.
El siguiente en hablar, quince minutos después, fue el propio Jesse.
—Tienes que irte, ¿no? —tanteó a Kate.
Esta asintió, todavía consternada. Tenía los ojos rojos y brillantes.
—Vámonos de aquí… —dijo Jesse sin más.
Apagué el fuego y las luces del jardín y abandonamos la casa.
Kate no soltó la mano de Jesse en todo el trayecto hasta el coche. Y cuando accioné el mando, les abrí la puerta trasera para que ambos se subieran juntos. Lo hicieron sin decir nada.
Conduje en silencio mientras los observaba por el retrovisor.
Él tenía el brazo sobre los hombros de ella, y ella se agarraba a su jersey como si quisiera asegurarse de que todavía seguía allí. La vi  limpiarse una lágrima y él le dio un beso en la frente.
Maldita sea… ¡Ese maldito beso en el sofá había sido una llave maestra para invadir el resto de sus espacios vitales! Ya lo creo que la dinámica había cambiado. ¡A lo bestia!
¿Formaba esto parte de su plan para romper las barreras con ella? Porque si era así, era un hijo de puta. La había destrozado siendo totalmente honesto con ella sobre su futuro. ¿O debería decir sobre la falta de él? Porque una cosa es oír el rumor de que puede que le quede poco tiempo de vida y otra muy distinta que el responsable te lo certifique en persona.
Llevamos a Kate a casa y se despidieron rápido. Ella se había quedado sin palabras. A la vuelta, Jesse se subió delante y llegó el momento de hablar.
—¿Hoy era el puto día de la verdad? —lo amonesté.
Jesse suspiró.
—Pues sí.
—¡Joder, Jesse…! ¡Dime que no piensas en serio todo lo que has dicho! ¡¿Crees que no me importas una mierda?!
El cabrón se quedó callado. ¡Estaba usando mi táctica!
«¿Crees que solo quiero mantenerte con vida para poder seguir adelante con la mía?». La frase se me quedó en la punta de la lengua, porque al pensar en ella, me di cuenta de que era totalmente cierta.
Esa noche fue la primera que se me escapó. A las cuatro de la mañana cogió su jodido Maserati y se plantó de nuevo en la mansión de su madre. Lo supe gracias al chip rastreador que había colocado de estranjis en la cadena que le regalé. Pero además, Jesse me había mandado un mensaje para que fuera a buscarle. Y no me extrañó. El dolor es un conector universal y necesitamos que sea presenciado para que sea real.
Lo hallé en la habitación de su madre, enrollado en sus sábanas y abrazado a varias piezas de ropa de ella. Me costó horas, lágrimas y fuerza bruta sacarlo de allí.
Al día siguiente, escribí a Kate para avisarla de que no viniera.




18. I DON`T WANT MISS A THING



«La música expresa aquello que no puede decirse con palabras, pero no puede permanecer en silencio»
Víctor Hugo
[image: Jesse]


Día 5
¿A quién quería engañar? No estaba bien.
¿Había sido mala idea volver a casa de mi madre? Confirmamos.
Desde que vi la puerta de su antigua habitación cerrada, quise prenderle fuego a la casa conmigo dentro. Sin parpadear. Fuera todo. Por eso di un discurso kamikaze frente a las llamas. Para matar —de una vez por todas— todo lo que estaba empezando a sentir por Kate.
Odio que la gente utilice la palabra «instantlove» de un modo despectivo. ¿Acaso saben de lo que hablan? Porque el amor es justo eso, una reacción química. Y ocurre en un instante. Ciertos átomos colisionan y… ¡se crea materia, joder! Puede que sea invisible a los ojos, pero es muy palpable. Algo dentro de ti cambia y ya nada vuelve a ser lo mismo que un instante antes de sentirlo por primera vez.
Esa vez, la primera que vi a Kate cantando en la pantalla de mi móvil y escuché los giros de su voz intentando transmitirle al mundo una verdad silenciada en su alma, ya me atrajo sin remedio. Pero verla componer en persona, con sus tics nerviosos, sus miradas astutas, su talento vivo… había sido demasiado para mi maltrecho corazón. Uno que ya no sabía si quería vivir o morir por ella. Por su jodida sonrisa. O por sus futuras lágrimas.
Yo tenía razón desde el principio: todo era un puta mierda.
Tanner me recuperó como pudo de aquella primera recaída en casa de mi madre, pero por muchos ansiolíticos que tomara, no podía dejar de pensar frases que le había escuchado decir a Steve:
«No nos queda tiempo».
«¡Solo tenemos diez días para grabar el single!».
«Esto no va a salir bien».
Y yo no quería fastidiar a nadie. Tenía que cumplir con los plazos. Me habían dejado bien claro que de mi trabajo dependía el poder pagar las caras universidades de sus hijos, o el poder pegarse el viaje de sus sueños, pagar sus hipotecas, comprar un coche nuevo, permitirse un japonés carísimo un sábado por la noche… Sentía en mi espalda todo el peso de los deseos e inquietudes de muchísima gente a la que no podía dejar tirada, porque me había comprometido con ellos mucho antes de que mi vida, o más bien, mis ganas de vivir, se fueran a la mierda.
Y luego estaba Kate…
Me horrorizaba lo que pudiera pensar de mí. TODO CIERTO.
«No estás en disposición de hacer feliz a nadie», me soltó sin anestesia. «Y menos, a mí», se le olvidó añadir.
Estaba decidido. Tenía que dejar al margen nuestra afinidad y mis ganas de follármela sin parar durante horas si no quería joderlo todo. Tenía que empaquetar mis apetencias y mandarlas a la mierda por mensajería urgente. Lo que sentía por ella era una garrapata que me estaba chupando la poca vida que me quedaba y la necesitaba para centrarme en componer canciones.
Solo había una forma de evadirme de todo… Con «ayuda».
Cuando el viernes pasado quedé en la discográfica con Kate, tras firmar el contrato, conseguí eludir a Tanner fingiendo que iba al baño. Pero en realidad, fui directo a Will, uno de los técnicos al que le gustaba el vicio, y le supliqué por lo más sagrado que me pasara algo. Agradecí que lo hiciera sin preguntas cuando le ofrecí cinco de los grandes. Lo tenía guardado, pero sabía que, tarde o temprano, lo necesitaría. Y el momento había llegado.
Antes de que sonara el timbre anunciando la llegada de Kate, me saqué «la ayuda de Will» del bolsillo y la esnifé. Fue como volver a nacer siendo otra persona. Una más egoísta y menos hundida que la de ayer. Una que no sabía pedir ayuda para afrontar sus problemas.
«¿Qué excusa le debió poner Tanner para no venir?», me pregunté. Él no lo había mencionado y yo no se lo había preguntado, pero dudo mucho que fuera un: «Lo siento, ayer Jesse se volvió loco de remate».
Kate apareció en la habitación con cara de circunstancias y yo me agarré a la guitarra con aprensión.
—Hola… ¿Cómo estás? —preguntó preocupada.
—Buenísimo. ¿No lo ves? —bromeé.
Ella torció la cabeza con pena. ¿Qué sabía exactamente?
—Prefería cuando me mirabas con corazones en los ojos…
—Jesse… ¿va todo bien?
—No quiero hablar del tema —conseguí decir sin mirarla—. Quiero tocar. Solo eso.
—Vale, pues… Tócame una de tus otras canciones. De las que tienes en la libreta —La señaló.
No creía que pudiera soportar escuchar esas mierdas en ese momento. Y no podía tomarme otro día de descanso para llorar.
—Prefiero que compongamos una desde cero… —casi rogué—. Cuando esté más entero, ya te las enseñaré.
Ella me miró comprensiva y posó su mano sobre la mía. La aparté sin pensar.
—No hagas eso, por favor…
No quería su cariño. No quería derrumbarme de nuevo. Ni aferrarme a ella hasta dejarla sin aire.
—Perdona… —musitó.
—No, perdona tú… —lamenté—. Es que no quiero sentir nada de nada…
—Lo entiendo.
Pero no entendía una mierda.
Soy consciente de que uso mucho esta palabra (mierda), pero es porque define exactamente cómo me sentía aquellos días. Y lo haría aún mejor añadiendo unos perversos puntos suspensivos al final (mierda…), que aportan la premonición de que se avecina una cagada importante.
El brote psicótico que me dio la pasada noche fue por mi madre, pero solo en parte, porque Kate y todo lo que sentí aquel día con ella tuvo mucho que ver. Ese beso forzado, las primeras caricias de nuestras manos, sentirla tan cerca de mí después… Todo eso contribuyó a que me descontrolara de madrugada, y también la culpabilidad irracional de sentir que había traicionado a mi madre sustituyéndola en aquel ritual.
—¿Empezamos a trabajar? —dijo Kate decidida sacándome del trance—. Lo primero que hay que decidir es: ¿A qué quieres cantarle, Jesse?
Me pareció una buena pregunta. Y pensé concienzudamente en la respuesta.
—A… esa sensación de estar haciendo lo que debes en vez de lo que quieres de verdad…
Nos mantuvimos la mirada con intensidad.
Esa idea englobaba gran parte de mi situación actual. Con ella y con todo.
—Me gusta —respondió—. Me he sentido así muchas veces…
—¿De veras? ¿Por qué?
Puso cara de que escondía algo que no pensaba contarme ni aunque el mundo se estuviera abriendo por la mitad.
—No sé, pero casi siempre me siento obligada a hacer cosas por y para los demás. Casi nunca hago algo solo para mí, siempre tengo la sensación de que le estoy rindiendo cuentas a alguien…
—Rindiendo cuentas, puede llamarse la canción —sugerí. Y sonrió.
—¿Tú te sientes así? —me preguntó interesada.
—Todo el tiempo. Ahora más que nunca… —suspiré apartando la vista de sus carnosos labios que tenía entreabiertos.
—¿Qué harías sin rendirle cuentas a nadie? —preguntó suspicaz—. Y por favor, no me digas que matarte… Invéntate algo para que yo pueda soportar cogerte cariño…
La miré culpable. Parecía muy afectada por escucharme decir que me quedaba poco tiempo de vida, pero no podía confesarle que lo único que me apetecía hacer hasta mi final de mi existencia la incluía a ella y a su cuerpo desnudo. Por eso dije:
—Quiero componer canciones, tocar y cantar. Sin sentir nada más.
—No quiero sentir nada, pero tu voz no me deja —entonó en voz alta.
Así empezaría la letra. Precioso y acertado. Como siempre.
Empecé a tocar la guitarra con diferentes acordes para esa línea hasta que dimos con una que nos encantó.
¿Cómo no sentirte a gusto con alguien compartiendo lo que más te gusta hacer? Crear algo precioso de la nada con tanto mensaje.
No quiero hacer apología a las drogas. Son malas. No las probéis. No dejéis que os roben vuestra poderosa esencia innata, vuestra confianza y brillo, pero son incontables las personas que han sacrificado su salud en aras de ampliar su creatividad, y aquella tarde, la mía volvió a estar a flote por unas horas. Quizá me engañaba a mí mismo y fue otra clase de química la que consiguió elevarme, pero estuvimos más tiempo que nunca intentando montar pieza a pieza aquella canción y me sentí tan bien cuando terminamos que hasta me daba miedo admitirlo.
Habíamos perdido un día, pero en una tarde estábamos fluyendo tanto que Kate le dijo a su hermana que llegaría a casa pasada la medianoche. Era como si sintiera que la necesitaba a mi lado.
En un momento dado, se estiró, cansada, y le propuse ir a tumbarnos a mi cama mientras le dábamos vueltas al final de la canción. Inicialmente, me dijo que no, pero la agarré y la llevé en volandas hasta allí.
—¡Algún día tendrás que aceptar un no por respuesta!—me riñó avergonzada.
—¿Un qué…? Esa palabra no existe en mi vocabulario —La lancé sobre la cama, divertido, y me acomodé a su lado.
—Ya me he dado cuenta… —masculló colocándose bien la ropa.
Llevaba un jersey blanco del que asomaba un delicioso hombro y unas mallas negras brillantes. Unas converse rojas remataban su look. Era una chica tan poco diva, tan natural, tan agradable… que había olvidado que existía gente así.
—Estoy en mi derecho de procurar tu comodidad —comencé con guasa—. Estoy abusando de ti. Te obligo a estar largas horas en posturas extrañas y te retengo en mi casa contra tu voluntad…
—Corta el rollo —dijo tumbándose mejor en la cama y soltando un gemido de placer—. ¡Oh, Dios mío! ¡Qué cómoda es!
—Sí. Miles no se anda con tonterías. El otro día busqué la etiqueta para conseguir una idéntica cuando me compre una casa.
—¿Vas a comprarte otra casa? —preguntó cohibida. Y leí entre líneas la idea implícita de «¿Para qué, si piensas matarte?».
—Bueno, no puedo quedarme aquí eternamente. Ni en hoteles, ni en casa de Tanner… Durante la gira estaremos en el autobús, pero creo que necesito un campamento base para… para dejar mis cosas y estar cómodo componiendo contigo. Y la casa de mi madre ya no es una opción…
Ella me miró contrita.
—¿La echas mucho de menos? —preguntó sin poder evitarlo.
—¿Tú no a tus padres?
—Sí, pero intento disfrutar de la vida que me han dado…
—Me has dado la vida. Apunta esa frase —ordené obviando la indirecta. Y ella lo hizo.
—Perder a tus padres es ley de vida… —añadió ella entonces.
—Lo sé, pero yo perdí al mío mucho antes de su muerte. Se fue y ya no volvió. Y fue muy duro… —dijo pensativo—. Él hizo que me durmiera todas las noches pidiendo el mismo deseo: «que mi madre no se muriera nunca», porque tenía miedo de quedarme solo. Cuando crecí, siempre tuve presente que sería una de las peores cosas que me pasarían en la vida, pero no estaba preparado para que fuera tan pronto. Tenía solo cincuenta y seis años…
—Los míos tenían cincuenta y cuatro.
—Lo siento mucho, Kate… —dije sentido. E ignorar el deseo de abrazarla me hizo polvo, pero no era el lugar idóneo para hacerlo.
—Si fueras a comprarle esta casa a Miles, ¿cuánto costaría? —dijo ella esquivando el momento íntimo.
—Unos… once millones.
—¡Dios santo! No quiero ni saber cuánto vale esta cama… Solo déjame disfrutarla un poquito más. ¡Es brutal!
—Podrías quedarte a dormir —dije—. Prometo no meterte mano.
Ella se rio y se giró hacia mí, juguetona. Yo la imité.
—¡No podemos correr ese riesgo! —bromeó alarmada—. Acabamos de componer una canción increíble. No cambiaría eso por nada del mundo…
No fue una pregunta, pero me sonó a eso.
—Yo tampoco —Mentí. Porque yo cambiaría esa preciosa canción por un maldito beso sin lengua sin titubear. Me moría por rozar esos esponjosos labios de nuevo. Tenía la sensación de que no dejaba de humedecérselos, incitándome a ello.
—Entonces estamos de acuerdo —resolvió ella—. Ya es demasiado arriesgado estar tumbados en la misma cama juntos…
—¿Y por qué lo haces? —la provoqué.
—¡Porque me has obligado! —rio.
—Sí, ya… —Sonreí demostrándole que no colaba—. ¿Te da miedo estar así conmigo? —pregunté interesado.
—Me da miedo que me guste estarlo… —contestó sincera.
El corazón me dio un vuelco y comenzó a palpitarme más rápido.
—Llevo todo el día deseando abrazarte, Jesse —continuó apocada—. Solo eso. Pero no quiero que pienses que… Solo quiero…
Me moví por inercia y la atraje hacia mí. Ella se acurrucó contra mi cuerpo y apoyó la mejilla en mi pectoral. Yo bajé el brazo para recogerla en un abrazo.
El simple contacto supuso un alivio tan inabarcable que vi claro que la solución no era echarla de mi lado, sino perderme en ella. Con ropa y sin bocas.
La estreché entre mis brazos y ella a mí. No necesitaba nada más para sentirme bien.
—Yo también llevaba rato queriendo abrazarte —confesé—. Pero no quería asustarte…
—No lo haré. Somos amigos. Y estoy muy preocupada por ti. Necesito saber por qué ayer no quisiste quedar… Quiero ayudarte, Jesse.
—Ya lo haces. No sabes cuánto… —La presioné más contra mí.
—No —dijo mirándome angustiada—. Lo haré cuando te quite esas ideas horribles de la cabeza. Y no sé cómo hacerlo…
—Ya lo estás haciendo —La reconforté acariciándole la cara—. ¿Recuerdas lo que dijiste el otro día de la canción Only in your eyes? Eso de que no recordabas quién eras…
—Sí.
—Es justo lo que sentí yo cuando murió mi madre. Por eso no dejaba de escucharla. Me ayudaste incluso antes de conocerte, Kate…
Ella se abrazó más fuerte a mí, esquivando mi boca. Y me relajé.
—El mundo no puede permitirse perderte, Jesse Jordan…
—Ya lo ha hecho… Ese Jesse ya no existe. Estoy roto, Kate.
—¡No! —Me miró alarmada, con los ojos llenos de lágrimas a punto de derramar—. ¡¿Por qué dices eso?! ¿Cómo puedes pensar siquiera en eso? Quiero entenderlo… —sonó compungida.
Suspiré profundamente y la obligué a apoyarse de nuevo en mi pecho. No quería que me mirara mientras hablaba pausadamente de todo aquello.
—Todavía me siento culpable por no haber estado a su lado en sus últimos momentos —empecé con sinceridad—. Cuando mi madre murió, todo dejó de brillar. Sentí una tristeza que no creo que pueda borrarse con nada. Me desgastó tanto que dejé de reconocerme a mí mismo… y esa pérdida de identidad me desquició por completo; el desconocido en el que me había convertido no me importaba nada. Mi madre había sido parte fundamental de mi carrera desde el principio, y no le veía sentido a seguir yo solo…
—No estás solo, Jesse —gimió ella aferrándose a mí.
—Lo sé —Besé su pelo. «¡LABIOS QUIETOS!», rugí en mi interior.
—Y tu padre no ha muerto… Podrías volver a hablar con él y…
—Mi padre me duele más que nada, Kate —la corté adusto—. Uno de los motivos por los que ayer me volví loco fue porque, cuando fui a buscar una guitarra, encontré en el expositor la primera que me regaló él con cinco años. Esa fue la última Navidad que lo vi. Me dijo que le haría ilusión enseñarme a tocar algún día. Pero nunca volvió. Yo le quitaba el polvo a diario para que se mantuviera brillante y preciosa confiando en esa promesa. Y un día, con diez años, quise aprender a tocar por si volvía. Para hacerle daño. Para remarcarle que ya no podría enseñarme, porque ya sabía. Y quise ser el mejor. Tocar acordes que nadie hubiera inventado. Impresionarle y joderle a la vez… Tocar esa guitarra me trajo recuerdos muy dolorosos de nuevo.
—¿Le has contado todo esto a él? ¿Sabe cómo te sientes?
—No. Apareció de la nada cuando oyó rumores de que iba a firmar con una buena discográfica. Trabaja en el mundillo. Mi madre y él se conocieron así. Es un jodido cazatalentos… Quería hacerla famosa, pero en vez de eso, la dejó embarazada.
—¿Cómo fue ese encuentro?
—Horrible. Pensaba que me daría alguna explicación. Un «lo siento». ¡Algo! Pero se limitó a actuar como si no hubiera pasado nada. Me preguntó cómo estaba y comentó que no le sorprendía mi talento porque mi madre era igual. Su sonrisa codiciosa me puso enfermo, así que se la borré de un plumazo preguntándole dónde había estado los últimos quince años…
—¿Qué te contestó?
—Que había llevado mala vida por las giras, siendo el mánager de diferentes artistas y que había estado mejor sin él. Que me había hecho un favor.
—¿En serio te dijo eso…?
—Sí. Él nunca quiso ser padre. Fue mi madre la que tuvo que renunciar al mundo de la música para criarme. Él no quiso perdérselo…
La vi intentando decirme algo para animarme, sin éxito.
—No hablemos más de él —corté con rapidez—. Ahora mismo estoy demasiado a gusto, de verdad…
—Yo también… Podría quedarme dormida.
—Hazlo.
—No puedo —Se incorporó—. Quiero terminar la canción e irme a casa, Jesse. Mi hermana me está esperando. Me necesita…
Me miró haciendo alusión a la historia que acababa de contarle y, aunque no era lo que yo deseaba, me pareció admirable que cuidara tan bien de ella. Ahora entendía por qué Becky era una persona tan extrovertida y feliz, porque se sentía querida y nadie la había hecho dudar de sí misma.
No solo mi madre me había sobreprotegido, sino que mi padre me había despreciado.
Terminamos la canción con un par de líneas geniales después de aquella trascendental conversación y cuando nos despedimos en la puerta me miró con ganas de otro abrazo. ¿O era algo más…?
—Ha sido un gran día —le otorgué—. Gracias por ser como eres.
—¿Y cómo soy? —preguntó con una sonrisa melosa.
La miré quedándome sin palabras para describir lo que veía. Ya solo podía hacerlo una canción que expresara todo lo que callaba.
—No sé… Mmh… ¿jodidamente abrazable?
Ella se rio con ganas.
—¿Esta es tu forma de pedirme otro abrazo? ¡Qué original…!
—Lo soy —dije abriendo los brazos.
Ella se acercó y la acogí con suavidad.
—Gracias. De verdad… —murmuré contra su pelo—. Por todo.
—Gracias a ti por abrirte conmigo. Mañana más…
—Hasta mañana —musité cerrando la puerta con un suspiro.
Cuando me giré, la vieja del visillo, digo, Tanner, me estaba mirando preocupado.
—No digas nada —lo avisé—. Voy a ducharme. Y después a cenar.
—Bien… Pero hazlo con agua fría, mister abracitos…
Lo ignoré como se ignoran las cosas tontas y grandes.
Cuando me estaba desnudando en el baño, me miré al espejo y me fijé en mis tatuajes. Tenía nueve. Uno por cada momento crucial de mi vida. Y sentí que necesitaba hacerme otro porque estaba viviendo uno.
Kate me había preguntado qué significaban cada uno de ellos.
—¿Qué son esos números? —comenzó tocándolos—. ¿2112? No dejo de verlos y necesito saberlo. ¿Te gustan los números capicúa?
—Es una fecha, el 21 de diciembre. El día que salió publicado mi primer disco. Uno de los días más felices de mi vida.
—Qué guay… ¿Y los demás?
—Esto son los tres nombres de mis discos —Los señalé—. Una guitarra con diseño tribal en el antebrazo, que en realidad es un dragón, mi animal favorito.
—¿Y el pájaro ese?
—Vale, me gusta todo lo que vuela —admití—. Sueño muchas veces con volar. Es una de mis sensaciones favoritas. Cada vez que puedo me escapo a un túnel de viento. Incluso pagué por sentir la gravedad cero. No es lo mismo, pero también moló. Aunque era demasiado lento y a mí me gusta la velocidad…
Y para velocidad, la que cogió mi corazón con la mirada que me echó cuando lo dije. A menudo las mujeres me miraban con lascivia, otras con adoración divina, pero Kate me miraba como si le diera miedo. Miedo a que le gustara tanto. Y lo captaba porque yo sentía lo mismo por ella. Sobre todo mientras repasaba con los dedos cada tatuaje del que le hablaba. He hecho guarradas a montones, pero ese momento me pareció uno de los más eróticos de mi vida.
—¿Y este? —preguntó confusa alcanzando otro.
—¿No sabes lo que es?
—Una longitud de onda —contestó con rapidez.
—Sí. Es la que producía mi madre al decirme «te quiero».
Creo que en ese momento entendió por qué casi me mato cuando me enteré de que había muerto de repente.
—Es precioso, Jesse… —contestó conmovida—. ¿Cómo era ella?
—Era… —me quedé pensativo—, una soñadora incombustible. Llevaba la música en la sangre, ¿sabes? Le gustaba cantar en la ducha y siempre andaba tarareando melodías. Cuando las escuchaba por primera vez de sus labios, abrazaba sus acordes como si los hubiera oído antes en otra vida. Casi nadie se para a pensar que hemos sido creados dentro de otra persona desde cero, pero yo percibía a diario que era una parte indivisible de su ser. Nuestra conexión era única…
—Qué bonito… —musitó encandilada. Y acarició el tatuaje de tal forma que estuve a punto de abalanzarme sobre ella.
Todavía no estaba seguro de si era buena idea que nos tocásemos tanto. Si seguíamos dándonos abrazos, además de aumentar las duchas frías, tendría que ponerme un cinturón de castidad. Por otra parte, tenía un problema serio con su boca… Su boca me llamaba demasiado.
Pero debía controlarme. Kate era lo mejor que me había pasado en mucho tiempo. De hecho, estaba pensando en cómo incluirla en un tatuaje que conmemorase ese cuarto disco cuando me llegó un mensaje suyo al móvil.
«Gracias por dejar que te abrace sin repercusiones. Pienso seguir haciéndolo hasta que todas tus partes rotas se junten de nuevo».
Sonreí como un idiota y pensé:
«¿Quién necesita que le besen la piel, cuando le están besando el alma?».
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«La música es el amor buscando las palabras»
Lawrence Durrel
[image: Becky]


Día 10
Kate llevaba varios días yendo y viniendo del chateau Harmony.
Y no me extrañaba lo más mínimo su cara de flipación suprema. No solo estaba componiendo mano a mano con el mismísimo Jesse Jordan alias «más guapo y no nace», sino que creo que no se esperaba conectar tanto con él a nivel espiritual. Esa capacidad de entenderse musicalmente los tenía locos a los dos.
Pocas cosas más imparables he visto. Más naturales. Más obvias.
Se pasaban el día juntos, guitarra en mano, chapurreando frases ontológicas, y cuando se separaban, continuaban por mensajitos. Era un rollo enfermizo.
Yo guardaba silencio por la noche observando sus sonrisas bobas mientras veíamos juntas una serie a la que no prestaba atención.
Solo estaba esperando el momento exacto en el que ese trozo de maíz que tenían por corazón explotase y se convirtiera en una deliciosa palomita. Después, con echar un poco de sal, estarían listos para degustarse y vivir una superproducción cinemato(porno)gráfica.
—¿Ya os habéis besado? —pregunté con sorna cuando la pillé poniéndose vaselina en los labios. Cosa que jamás hacía.
—¿Eres idiota? —Fue su respuesta. Y desaparecí caminando hacia atrás a lo Homer Simpson en un seto.
—¿Cuántas canciones lleváis escritas? —cuestioné otro día.
—Cinco —Sonrió orgullosa—. Mira, escucha esta. Suena increíble.
Accionó su móvil y comenzó una canción a piano que me pareció muy bonita, pero cuando escuché la letra, mis ojos se abrieron como platos.
Pero ¡¿qué coño…?!
Andaba entre tinieblas hasta que iluminaste mi vida
Yo quiero morir en tu calor
Tú quieres besar mis cicatrices
Pero el día no tiene suficientes horas
Y la noche no espera a nadie
—¿Qué te parece? —preguntó ilusionada.
Abrí la boca para decir algo, pero, por una vez en mi vida, me había quedado sin palabras. Fui incapaz de señalarle lo gore que me parecía que no se dieran cuenta de que esas canciones hablaban de ellos mismos.
—Estooo… Está bastante bien.
—¡A que sí! ¡Y ya verás cuando esté terminada! —dijo soñadora.
Llegué a pensar que se había vuelto loca. O ciega. O que lo estaba yo. Hasta que recibí la llamada que llevaba esperando hacía tiempo.
—¿Becks…? —preguntó Kate con su voz llena de culpabilidad.
—Dime, hermanita…
—Sé que he dicho que iba a salir hoy contigo, pero… ¡no puedo! Estamos en pleno proceso creativo con una canción muy importante y necesito quedarme con Jesse esta noche. ¡Pero tranquila! Se me ha ocurrido un plan genial: como tú vas a salir, no será dejarte sola en casa —dijo apurada—. Nosotros vamos a estar despiertos toda la noche, y cuando te canses, Tanner puede ir a recogerte al Club donde estés y traerte aquí con nosotros. ¿Te parece?
—¡¿Tanner, el escolta de Jesse?!
—El mismo.
—¡Vale! ¡Ya te avisaré! Tú trabaja mucho, hermanita. Un beso.
Colgué y pegué un grito de júbilo. ¡Por fin iba a ver al pibonako!
Solo tenía una oportunidad y necesitaba trazar un plan infalible.
Primer punto: el atuendo. Estaba convencida de que a ese hombretón no le iban las niñas buenas y recatadas, sino la nueva estética Y2K, con tops cortos cropped estilo sport sexy. ¡Se le veía en la cara!
Segundo punto: el maquillaje. Cejas muy marcadas, ojos con eyeliner negro y un ahumado en un color chulo. Más el gloss. ¡Lista para arrasar!
Quedé con mis amigas para beber en un local nuevo del centro y les conté mis intenciones. Nos lo pasamos pipa elucubrando cuál sería la mejor opción para que Pibón cayera fulminado a mis pies. Además, todas querían verle porque no tenía ninguna foto suya. Era todo un misterio sin tener redes sociales en las que husmear.
A mí no me hacía falta beber mucho para pasarme de la raya, pero todas insistieron en que era buena idea ir un poco achispada, para poder hacer tonterías sin futuros reproches, es decir, por si me caía de morros en su bragueta sin querer y él me apartaba.
Lo avisaría a las cuatro de la mañana, no más tarde.
Tal y como prometió, Tanner aparcó el coche en la misma puerta de la discoteca de moda y se bajó para localizarme.
Lo saludé de lejos y mis amigas chillaron como si el mismísimo Jesse Jordan acabara de salir al escenario; valió la pena por ver su cara de pánico. Ah, y por el descarado repaso que le dio a mi vestuario nada más verme… Creo que le gustaron mis pantalones de seda verde fosforitos y mi diminuto top negro y blanco con letras. También se fijó en los dos pequeños moños en lo alto de mi cabeza y en el resto de mi largo pelo suelto. Ojos ahumados en verde.
Bordeó el morro del coche para abrirme la puerta de atrás.
—No seas grosero, voy a ir delante contigo. ¡Nos vemos, chicas! —les grité feliz.
Tanner cambió de puerta para que subiera de copiloto.
«Vaya bombón» fue lo más suave que sus delicados oídos escucharon. También dijeron algo sobre que su pantalón ocultaba un martillo percutor, no lo entendí bien, pero me mondé de risa.
—¡Has causado sensación, Tanny! —le dije cuando ocupó su lugar.
—No vuelvas a llamarme Tanny…
—¿O qué? ¿Me darás unos azotes? —Sonreí coqueta.
Me lanzó una mirada que aumentó mis ganas de que me hiciera cualquier cosa. Adoraba su mal humor. Cuando alguien así te regala muestras de cariño es digno de ver. Imaginaos cuando folla…
—Dime una cosa, Tanny… ¿Por qué querías que me sentara atrás?
—Por seguridad.
—¿La tuya o la mía? —Volví a forzar una sonrisa. Esa vez no me miró. «Qué predecible…». ¡Me ignoraba a propósito! Eso en el patio del colegio significaba una cosa muy concreta, pero cambié de tema.
—¿Qué tal le va a la parejita? ¿Están componiendo mucho?
—Sí. Van bien.
—¿Tú has escuchado las letras? —pregunté jocosa—. Esa olla a presión está a punto de explotar…
—¿Qué quieres decir? —preguntó ceñudo, mirándome de reojo.
—¡A que van a terminar liados y juntando sus cositas!
—No lo creo.
—No lo digo yo, lo dicen sus canciones. ¡Está cantado! Nunca mejor dicho —Me reí de mi propio chiste. El alcohol ayudaba.
Lo vi relamerse los labios, nervioso. Aquello le preocupaba. Y a su aura marrón también.
—Jesse me aseguró que no pasaría nada entre ellos —expuso.
—Ya, mi hermana también lo niega, pero yo sé lo que me digo. Soy medio bruja. Capto las energías de la gente…
—Medio no, eres bruja del todo —masculló Tanner.
—Soy una bruja buena —puntualicé sonriente—. Ayudo a la gente a enfrentarse a sus problemas, y a ti podría ayudarte también. Ahora mismo tienes el aura muy roja, ¿sabes?
—Será que estoy cabreado.
—No. El aura roja significa valentía y coraje. La tienen las personas fuertes, obstinadas y apasionadas. ¿Tú eres apasionado, Tanner?
Guardó silencio ante mi descarada pregunta.
—¿Con cuántas mujeres has estado en tu vida? —Me lancé.
Pero tampoco contestó a eso.
—¿No piensas hablarme en todo el camino? —insistí.
—Mi trabajo es llevarte a casa sana y salva, no darte conversación. Y menos, contestar a preguntas tan personales.
—¿Por qué no?
Volvió a ignorarme. Su aura empezó a oscurecerse. Era granate.
—Tú estuviste en el ejército, ¿no? Lo sé por las placas de tu cuello, no es que tenga una bola de cristal…
—Felicidades, al menos eres observadora.
—¡¿Cómo que «al menos»?! —me quejé.
Tanner sonrió. Y verlo fue una puñetera pasada. Al parecer tenía su propio humor interno made in Tanner.
—¿Estuviste en misiones muy peligrosas? —pregunté entonces.
—Prefiero no hablar de ello.
—¿Por eso eres tan serio? ¿Te ocurrió algo terrible allí?
Tanner fijó la vista en la carretera y me ignoró de nuevo.
—Tu aura está cambiando a negro —señalé—. A negro denso. Negro muerte. ¿Hubo alguna muerte en particular que te afectara?
—Cállate —soltó rotundo.
—Estoy viendo que…
—¡He dicho que te calles! —exclamó serio—. Quiero silencio absoluto hasta que lleguemos.
—Y yo quiero un millón de dólares.
—Te los daré si te callas.
—¿Tienes un millón de dólares? —pregunté juguetona.
—¿Y tú, tienes un mínimo de respeto o eso ya no se lleva hoy en día? Por muy guapa que seas, no vale de nada si no tienes educación.
—Lo siento mucho —musité sintiéndome fatal. Sabía que a veces me pasaba de la raya—. No era mi intención ofenderte.
Tanner permaneció en silencio hasta que llegamos, pero a mí no se me olvidó que había admitido que era guapa. Muy guapa, de hecho. Y terminé sonriendo de nuevo.
Cuando llegamos a la casa, el guardaespaldas no encontró a su jefe donde lo había dejado, sino que la parejita feliz estaba en el dormitorio de él, sobre su cama. «Vaya, vaya…».
—Hola —nos saludó Jesse, incorporándose rápido—. Nos hemos trasladado aquí para estar más cómodos. A Kate le dolía la espalda…
Sonreí ante su nerviosismo sin poder evitarlo. Tanner me miró cazando al vuelo el significado. Levanté las cejas para enfatizar que los hechos coincidían con mi punto de vista.
—¿Qué tal lo has pasado? —me preguntó Kate.
—¡Genial! Tenías que haber venido, sister. ¿Vosotros habéis avanzado mucho en lo vuestro? —pregunté con segundas.
Las miradas de los cuatro rebotaron entre todos.
—Sí —respondió Kate cohibida—. Bastante…
—Necesitábamos esto —completó Jesse—. Ya casi la tenemos.
—¿De qué va la nueva canción? ¿Puedo verla? —Me acerqué.
—¡Aún no está terminada! —Se adelantó Kate tapando las hojas.
Miré a Tanner haciendo una apuesta tácita de que esa canción debía de ser muy hot.
—Estoy muerta —fingí un bostezo—. ¿Vosotros vais a seguir?
Kate y Jesse se miraron. Ambos tenían un aura rosa la mar de brillante. El beso estaba al caer, porque ese color es el del amor puro.
—Seguimos, ¿no? Hoy podéis dormir aquí —propuso Jesse—. ¿Te parece bien, Kate?
Tanner carraspeó y Jesse lo miró achicando los ojos. Yo solté una risita y dije: «Por mí, bien. ¿En qué habitación puedo dormir?».
—Tanner te lo indicará —adujo Jesse—. Cualquiera del ala oeste.
—Uy, ¿esa no es la prohibida? —bromeé dando un empujoncito a Tanner—. Pero antes, necesito comer algo. Soy como un Gremlin, pero al revés, si no como después de medianoche, me vuelvo mala.
—Becky… —se quejó Kate avergonzada.
—Siento abusar de tu hospitalidad, Jesse, pero tengo hambre.
—Mi nevera es tuya, pequeña. Tanner, ¿la ayudas?
—Claro… —masculló Pibón—. Espero que sea una noche MUY productiva para vosotros, chicos.
—Será reproductiva —murmuré con guasa. Tanner se marchó y no hizo falta que silbara para que le siguiera como un perrillo.
—¡¿Tengo razón o no?! —le dije en cuanto llegamos a la cocina y él abrió la nevera. Tomé asiento en uno de los taburetes de la barra.
—¿En qué? —preguntó sin girarse.
—¡Sus auras eran de color rosa enamorado! Y… ¿trabajando juntos en la cama? ¡Venga yaaa!
—A tu hermana le dolía la espalda.
—Lo que le duele es el coño y no se da cuenta.
Escuché un sonido parecido a una risa. Se apoyó un momento en la puerta de la nevera con la cabeza gacha. ¿Se estaba riendo?
Pronto recuperó la compostura y sacó lo necesario para preparar unos sandwiches. No me preguntó de qué lo quería, simplemente se dispuso a preparar dos iguales en la isla de la cocina. Era genial contemplarle atareado, su rictus se relajaba y era aún más atractivo. Me gustaban los hombres que se entendían con los fogones. Se trataba de un emparedado Montecristo, con su jamón, su queso y mostaza antigua por dentro. Y con huevo, azúcar y nuez moscada por fuera. Sacó una sartén para dorarlos y aproveché para acercarme a él y sentarme a un lado de la isleta.
—Mataría por verte con un delantal, Tanny —dije cómica.
—No tengo ninguno.
—Te regalaré uno de esos con un cuerpo desnudo. Molan mucho.
Me miró fijamente, pero no dijo nada. Su vista resbaló por mi cuerpo hasta llegar a mis pies.
—No sé cómo puedes andar con eso —murmuró señalando mis zapatos de plataforma.
—Me he acostumbrado. Si no los llevo, parezco un Hobbit y los frikis me piden fotos.
Tanner esbozó una pequeña sonrisa. Me gustaba procurárselas. Cada una era un subidón mejor que el anterior.
—¿Por qué nunca me miras a los ojos? —pregunté de pronto. Y justo lo hizo, con intensidad, demostrando que me equivocaba, pero apartó la vista enseguida.
—Porque me das miedo —confesó.
Esa respuesta me pareció la mar de interesante.
—¿Qué es lo que te da miedo de mí?
La mirada que me lanzó entonces me lo dijo todo sin necesidad de palabras. Solo diré que terminó en el tatuaje que ocupaba gran parte de mi muslo. Era un atrapasueños en forma de rosa, las flores favoritas de mis padres. Siempre había frescas en casa. Cada vez de un color distinto. Ellos son el impulso para conseguir mis sueños.
—Lo que me asusta de ti —respondió él mientras cocinaba—, es que te sientes en la encimera teniendo un taburete ahí mismo…
—Me gustan estas islas. Siempre me han parecido muy eróticas… —Me estiré hacia atrás para apoyarme sobre mis codos—. ¿No has visto la película El cartero siempre llama dos veces? —Sus ojos fueron directos al piercing de mi ombligo. «¡Din, din, din! ¡Diana!».
Me miró de nuevo a los ojos y le devolví una de esas miradas que emanan una luz verde casi cegadora indicando que si atacaba no me apartaría.
El ruido que hacían las tostadas en la sartén debía de coincidir con el de sus huevos.
—Esto ya está… —musitó para sí mismo, apagando el fuego.
Olía de maravilla. Colocó la comida en sendos platos y se sentó al otro lado de la isla, donde estaban los taburetes. Tuve que bajarme y acudir junto a él.
—Ya sé lo que te pasa —dije cogiendo mi sandwich y dándole un mordisco aleatorio—. ¡Por Dios santo! ¡Está buenísimo…!
—Lo sé —contestó inmutable degustando el suyo.
No pude evitar fijarme en su boca al comer, en el movimiento de su mandíbula, en sus ojos avellana… Tan fieros y duros, pero dulces como la miel. Me propuse el reto de que algún día me miraran con algo parecido al respeto, no solo con deseo. Porque de eso iban sobrados. Su aura volvía a brillar de rojo pasión, y no creo que fuese por imaginar la escena del cartero. Sabía muy bien lo que tenía que hacer.
—Me gustan los hombres que entienden de cocina —comenté—. Lástima que seas gay.
Tanner giró la cabeza cual caimán y disimulé una sonrisa.
—¿Crees que los hombres que saben cocinar son gays?
—¡Nooo! De hecho, el mejor del mundo está casado con un bombón llamado Cristina Pedroche. Adoro a esa tía. ¡Yo me refería a ti!
—No soy gay —zanjó haciendo desaparecer el último trozo de su sandwich en el interior de su destructora boca.
Giré la cabeza compasiva.
—Bueno, quizá aún no lo sepas…
Se me quedó mirando como si quisiera arrancarme las bragas y demostrarme que me equivocaba. Pero lo que me demostró es que tenía mucha fuerza de voluntad.
—¿Soy gay porque he rechazado tu descarado ofrecimiento? —me atacó de frente.
Por suerte soy buena actriz y no se me notó lo que dolió esa frase.
—¿Qué hetero en su sano juicio lo haría?
—Igual estoy loco, pero no soy gay. Lo siento por ti.
—Y yo por ti —repliqué deprisa—. Y por tu mano, que esta noche tendrá trabajo extra sabiendo que duermo desnuda bajo este mismo techo y no dejará de imaginarse lo que te estás perdiendo.
—Nada que no haya hecho ya infinidad de veces antes.
—¿Infinidad?
—Hasta aburrirme. No sabes la de piernas que abren estas —dijo agarrándose las chapas del cuello—. Bueno, quizá sí lo sepas…
Separé los labios sin ser consciente de ello. ¿Acababa de insultarme? Tanner sonrió de forma perversa.
—¿Has terminado? Te llevaré a tu habitación —dijo sin más.
Le seguí por aquel casoplón sin dejar de pensar en las chapas de su cuello, y me juré que algún día las agarraría para acercarlo a mi boca, aunque fuera lo último que hiciera.
—Aquí es —murmuró al llegar a una puerta.
—¿Me das una toalla? Igual me ducho, estoy muy sucia…
Tanner volvió a sonreír y puso los ojos en blanco. Me jugaría el cuello a que era el día que más veces había sonreído del mes.
—Has sonado muy desesperada, pero las tienes en el baño.
—Desesperado vas a estar tú cuando no dejes de pensar en mí en toda la noche. La oferta expira a las cinco en punto —dije mirando la hora.
—No pensaré en ti porque soy gay, ¿recuerdas? Buenas noches, Reby.
—Me llamo Becky.
—Becky es lo que recoges en la calle, Reby, lo que dejas en la cama.
—¡Eres un cabrón! —grité enfadada.
Pero su sonrisa fue suficiente para calmar la humillación. Y su aura, que se había vuelto de un naranja intenso. El color de la felicidad.
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«La música produce una especie de placer
sin el que la naturaleza humana no puede pasar»
Confucio
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Tanner no hablaba mucho, pero tenía una mirada muy expresiva, y cuando nos sorprendieron aquella noche en la cama, sus ojos me gritaron: «¡¿Qué haces, Jesse?! ¡¿No dijiste que te controlarías?!».
Se lo que dije, amigo… El problema es que raramente coincide con lo que termino haciendo. No sé en qué me convierte eso, pero es lo que hay.
Estaba muy confiado en la fase de los abracitos, pero ciertas partes de mi anatomía no estaban de acuerdo con limitarnos a eso.
Cada día que pasaba, la adherencia entre Kate y yo crecía. Dicen que el roce hace el cariño, y nosotros pasábamos muchas horas juntos, demasiado cerca. Y no nos dedicábamos precisamente a freír hamburguesas o a doblar ropa, sino a desnudar nuestras almas con la música.
Era fácil engordar nuestros sentimientos, emocionándonos un día tras otro, al componer melodías y letras con sentido y empaque. Eso se traslucía en miradas, risas, gestos, caricias… Habíamos creado una friend zone segura por mi necesidad de sentirla cerca, dejando el sexo al margen, pero admito que empezaba a ser cada vez más difícil.
Estaba cachondo, lo admito. Pero el día que traje a otra chica para quitarme el calentón, no sirvió de nada. Es más, lo empeoró todo. Porque estuve todo el tiempo imaginando que era Kate y… no moló. Así que decidí descartar una segunda ronda.
Si Tanner podía vivir sin sexo, yo también. Pero sé que leía perfectamente en mi cara el calvario que estaba sufriendo.
Una noche llamó a la puerta, sorprendido por lo tarde que era. Debió de escuchar el cachondeo que nos traíamos y entró para evitar una hecatombe…
—¿Cómo vais? —preguntó comprobando que estuviéramos vestidos—. Tengo al chófer esperando desde hace veinte minutos…
—Lo siento, se nos ha ido la hora —respondió Kate—.¡Es que este chico está como una chota! —Me empujó divertida.
—¿Tengo yo la culpa de que se me ocurran las mejores estrofas en los lugares más insospechados? ¡Te juro que esa frase se me ocurrió en la ducha mientras me limpiaba el culo! Por eso es tan bonita.
Ella se rio a carcajadas. Y yo las absorbí porque eran mi gasolina.
—¡No me cuentes dónde estabas ni qué estabas hurgando cuando te la inventaste, Jesse! —Se moría de risa. Y me uní a ella.
Tanner me miró con expresión nostálgica y dijo:
—Hacía mucho que no te reías así…
—Con Kate es fácil. Se monda cuando oye caca, culo, pedo o pis.
—¡Un día me va a dar algo, te lo aviso! —amenazó ella con la cara roja, y volvió a pegarme—. Mejor me voy ya, seguimos mañana.
—Vale —cedí melancólico. No quería que se fuera. Nunca.
—Hoy ha estado genial… —opinó ella encantada.
—Ya lo creo… —contesté—. Da igual lo que vayas a cobrar, lo que estás haciendo conmigo no está pagado, Kate…
Ella me miró conmovida y no perdió ni un segundo en abrazarse a mi cuello con firmeza. No tuve más remedio que sostenerla y escuchar sus palabras en mi oído:
—Es al revés. Haría esto gratis si me dejases, Jesse… Nada de lo que cobre tendrá nunca más valor que poder compartir estos momentos contigo.
Sentí que mis defensas caían. ¿Gratis? Nada es gratis. La vida me había demostrado que había que pagar un alto precio por todo lo que merecía la pena. Y al momento me di cuenta de que ese precio sería retener mis ganas de atraerla y hacerla mía de una jodida vez.
Quizá lo hubiera hecho tras esa frase si Tanner no hubiera estado presente. Y cuando Kate se fue, este último, que parecía haber adivinado mis más denigrantes y oscuros deseos, me sometió a un tercer grado.
—Se os ve genial juntitos… —dijo sarcástico.
—¿Ahora está prohibido ser amigos?
—Nooo. Pero es una amistad muy intensa, chaval… Casi me hacéis llorar a mí.
—Ya sabes lo exagerados que somos los artistas.
—Por eso. Sería una pena estropear las cosas ahora…
—No voy a estropearlo —sentencié clavándole la mirada.
—Jess… Todavía queda mucho trabajo. Si pasa algo, todo cambiará y…
—¡Te digo que no va a pasar nada!
—Vale, vale… Te creo. Solo digo que tengas cuidado.
—¡Lo estoy teniendo! ¡Muchísimo cuidado, joder! ¡No me rayes!
Pero mi reacción desmedida me señaló que estaba muerto de miedo. Era consciente de lo mucho que había en juego. De mis obligaciones, de mi destino… De la salida fácil que daba puñetazos a una puerta blindada en mi cabeza sin dejar de atormentarme, pero después, la escuchaba reírse y se me olvidaba todo.
Cada vez eran más seguidas mis miradas a su boca. Cada vez la necesitaba más tiempo y más cerca. Y ya me había pillado empalmado más de una vez. ¡Nuestra amistad era una jodida ilusión! Como estar feliz imaginando agua en el desierto. Pero pronto moriría de sed… Y no sabía cómo planteárselo con tacto.
Una noche, cuando ya nos habíamos despedido formalmente con mensajes graciosos después de cenar, le escribí de madrugada.
«No sé qué me pasa, pero no puedo dejar de pensar en ti…».
Lo escribí porque necesitaba un alivio mucho más útil que masturbarme. Eso ya no frenaba mi deseo. Había dejado de ser físico para ser metafísico.
Ella tardó en contestar una vez que lo vio. Estaba siendo loco y sincero. Era lo mío. Y sabía que ella sería justa y cabal. Era lo suyo.
«Eso es porque te sientes solo. Y encerrado. Estamos en una fase de trabajo muy intensa y yo soy tu único mundo. Pero no es real…».
«Es una real mierda», contesté hastiado. Me mandó caritas riendo.
«Pronto terminará esta fase y mis feromonas dejarán de atacarte».
Me reí en voz alta. Era tan genial… Pero yo sabía que ese no era el único problema. El problema era que se había tatuado en mi alma sin necesidad de tinta. Y que era preciosa. Lo más precioso de mi vida…
«Siento que estoy perdiendo un poco el control…», tecleé sincero. «Y no quiero meter la pata y perder lo que tenemos…».
«Eso no va a pasar», escribió con rapidez.
«¿Seguro? Siento que es inminente, Kate», la avisé, «Cada vez que sonríes pienso: «Mierda… deja de mirarle la boca, tío».
«¡Jesse…!». (Me mandó un mono con la cara tapada).
«Tranquila. Sé que no puede pasar nada entre nosotros», contesté, «Y esa es la verdadera “mierda”. Lo pasaríamos tan bien…».
«Es una mierda, sí. Pero sabes que sería un error… Dime que lo sabes, Jesse…».
Y esa simple frase me hizo sentir mejor porque sentí su miedo a caer en la tentación. Sus ganas. Había admitido que era una mierda, es decir, que a ella también le molestaba no poder hacerlo. Y me alivió que también estuviera sufriendo mis feromonas. A la vez, me aterró entender que Kate no mantendría el control eternamente.
Cuando insistí para que se quedara conmigo componiendo un sábado por la noche en vez de salir y ella aceptó, quise dar un paso más. Sinceramente, no recordaba a qué coño estábamos esperando…
—Ya ni te dejo salir con tus amigas… ¿Te das cuenta de que soy como un novio tóxico con el que no follas? —bromeé.
Ella se partió de risa.
—No seas tonto. Si quisiera salir, habría salido con mi hermana, ya lo sabes. Pero prefiero estar aquí contigo…
Mis ojos relucieron con deseo. Mi boca salivando ya. Ella se lamió los labios inconscientemente. ESOS LABIOS…
—Quédate a dormir —propuse impulsivo—. Que se quede Becky también…
Kate puso los ojos en blanco.
—Quería retrasar el momento de juntar a Becky con el pobre Tanner, pero puede que vaya siendo hora… Por otro lado, el otro día dijiste que no me meterías mano, y claro, las expectativas son tan bajas que es una pena…
—¡Serás zorra! —Empecé a hacerle cosquillas. Cuando paré, nos quedamos muy cerca y jadeantes, creando un «momento» íntimo, como en las películas. Mis manos no se apartaron de su cuerpo, sino que empezaron a acariciarla con suavidad. No podía dejar de tocarla.
Kate se tensó cuando se dio cuenta.
—¿Te molesta que te toque así? —pregunté con inocencia.
—No —respondió cortada, porque no le molestaba precisamente, sino que le excitaba. Lo sabía por su respiración. Su presión sanguínea era tan alta que lo hacía por la boca en vez de por la nariz.
—Te aviso de que soy muy sobón mientras duermo… Puede que te toque una teta sin darme cuenta.
—Ni se te ocurra —sonrió ella. Y menuda sonrisa. No era la de alguien al que esa idea le horrorizara del todo, sino que…
Creo que los dos imaginamos cómo sería ceder por un momento a la tentación y nos descubrimos mirándonos los labios. «¡Es ahora o nunca, joder!».
Me quedé a un palmo de su boca.
—Mataría por besarte solo una vez más… —confesé.
—¿A quién matarías? —contestó ella melosa.
—A quien fuera necesario… —musité acercándome más.
No sabía qué astros se habían alineado, pero estábamos recortando distancias. Iba a pasar. Y justo en ese momento, Tanner y Becky entraron en la habitación sobresaltándonos.
—¡Hola! —saludé con nerviosismo—. Nos hemos trasladado aquí para estar más cómodos. A Kate le dolía la espalda…
Becky se rió de mí y Tanner frunció el ceño. Acto seguido, resopló como si acabara de pillarme con la polla en la masa.
Cuando se fueron me tumbé en la cama boca arriba y me llevé las dos manos detrás de la cabeza. El hechizo se había roto. Y ella parecía aliviada por la interrupción.
—Bueno, ¿seguimos pensando en algo para el final de la canción? —dijo intentando disimular que casi nos metemos en un buen lío.
—Es muy tarde… ¿No estás cansada? —la tanteé.
—La verdad es que sí —Se estiró. Y rodó hasta mí, agazapándose de espaldas a mi pecho. No dudé en abrazarla por detrás y entrelazar nuestras piernas. Me había quedado sin beso, pero no iba a renunciar a su olor, ni a su suavidad, ni al cariño que no me estaba negando.
Me fijé en la franja de piel que apareció entre su camiseta y las mallas que llevaba y no pude evitar acariciarla con la punta de mis dedos.
Kate se estremeció, pero no dijo nada. Y yo no aparté la mano. Continué hacia delante, dejando un reguero de caricias por la piel de su tripa, donde merodeé a mis anchas.
Jamás había hecho esto con ninguna chica. En los últimos años, si compartía cama con alguien, solo tenía recuerdos de jadeos sucios y posturas muy bizarras. Esto era distinto. Para empezar, estaba más excitado que nunca.
Me adapté un poco más a ella y me dio igual que notase a la perfección lo que provocaba en mí. Me quedé quieto un momento para que huyera si quería, pero no lo hizo, y yo tampoco quité mi mano de su tripa. Quería subirla y continuar, pero nunca habíamos llegado tan lejos.
Mi boca todavía deseaba con desesperación la suya y enterré la nariz en su pelo para distraerme, y no pude evitar que mis labios terminaran rozando la piel de su hombro descubierto.
Instintivamente, mi mano se movió en sentido ascendente y llegó hasta su estómago, pero Kate la atrapó al vuelo y la retuvo allí. Me lo tomé como que no quería que la apartara, ni tampoco que siguiera subiendo. Y me quedé quieto rezando para que no me echara de su calor.
—Estoy cansada… —musitó.
—Pues duérmete —Yo podía hacerlo en esa postura. No había estado más a gusto en mi vida.
—No. Digo que la canción podría decir en el último tramo: «estoy cansada. Cansada de fingir, cansada de esperarte, cansada de que el tiempo no nos engañe».
Me quedé de piedra por el significado. Era incapaz de moverme. Si lo hacía sería para besarla con violencia y meterme entre sus piernas a lo bruto. Y las consecuencias me paralizaron. ¡Estaba madurando!
—Me encanta… —susurré contra su pelo. Cerré los ojos para resistir y no quise volver a abrirlos—. «No puedo seguir así… escondiendo lo que soy, ignorando lo que siento, sin hacer otra cosa que cantarlo al viento» —canturreé sin moverme.
—Anótalo —murmuró más allá que acá—. Se nos olvidará, Jesse.
—No, no se me olvidará —La apreté más contra mí—. Eso es imposible…
Imposible cuando era exactamente lo que sentía. Por suerte nos quedamos dormidos al segundo. Estábamos agotados, de trabajar y de resistirnos a la tentación.
Al día siguiente decidimos que esa canción se llamaría «Shit…».
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«Los artistas menores toman prestado, los grandes artistas roban»
Igor Stravinsky
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Día 14
Esa no fue la única noche que me quedé a dormir.
¡Era una maldita masoquista! Lejos de lo que podáis pensar no es que tuviera una voluntad de hierro, es que tenía un problema… Uno llamado Dylan, que me estrujaba el cuello mientras Jesse y yo le echábamos un pulso a las hormonas.
Y otro a Steve, que se estaba malacostumbrando a recibir una canción cada dos días y todavía seguía presionando por más.
Nos había dado dos semanas para dos singles y otro mes para el resto del disco, y de pronto, íbamos sobrados de tiempo.
—De sobrados nada, todavía hay que grabar el videoclip —se quejó Steve.
—Se nos ha ocurrido una cosa para que sea rápido —le dijo Jesse usando el plural. Me incluyó porque en realidad había sido idea mía.
Se me ocurrió sin ningún tipo de esfuerzo, lo juro. Simplemente, me sentía una privilegiada de poder ver a Jesse cada día en la tranquilidad de esa casa zen, más guapo que nunca (para mi desgracia), y estaba segura de que no haría falta nada más para enamorar a cualquiera. Palabrita… De ahí la idea de grabar el videoclip en la misma mansión Harmony. Previo permiso del dueño.
—Sería como el que lanzó Jason Darulo en plena cuarentena —añadí—. Supongo que recuerdas la repercusión que tuvo Savage love.
—Claro que lo recuerdo, pero esto es diferente…
—No lo es. Jesse lleva dos meses encerrado. Nadie sabe nada de él, mostrémosle al mundo lo bien que está. En casa.
Hubo un cruce de miradas señalando el acierto y Jesse lo remató agarrándome la mano para besármela. El gesto no pasó inadvertido para Steve, que me miró como si de pronto yo estuviera al mando de su vida. ¿Cómo podía pensar eso?
Vale que Jesse y yo estábamos muy cariñosos, pero cuando Steve venía a visitarlo, siempre intentaba quedarme al margen.
En ese momento, estaban sentados con Tanner en los sofás del jardín, y yo, que no me consideraba parte del equipo, me había apoyado ligeramente sobre el reposabrazos de Jesse, como si fuera su mascota.
—De acuerdo… —accedió Steve—. Lo hablaré con el coreógrafo. Podríamos meter a unas cuantas bailarinas por detrás y…
—No quiero bailarinas, quiero que Kate aparezca en el vídeo —sentenció Jesse sin soltarme la mano.
—¡¡¿Te has vuelto loco?!! ¡Ni hablar! —clamé ofendida.
Su sonrisa socarrona reveló que estaba de broma. Quise soltarme de su amarre para pegarle, pero tiró de mí para que cayera sobre él.
—¡Para, idiota! —me quejé cuando empezó a hacerme cosquillas.
La mirada que Steve le echó a Tanner no me gustó nada. ¡Me moría de vergüenza! No tenía la culpa de que Jesse fuera un niño de veintisiete años. Con unos músculos muy sexis y una mandíbula comestible…
—¡Estate quieto! —le reñí, y por fin me dejó libre.
—No estoy seguro de que unas bailarinas peguen con el estilo de la canción, Steve —comentó Jesse—. ¿Tú qué opinas, Kate?
Todos me miraron como si mi palabra fuese la última decisión y me sentí presionada. Sabía que mi opinión no sería bien recibida.
—Es una canción muy personal sobre Jesse… —comencé—. No sé qué pintan chicas ligeras de ropa moviéndose a su alrededor de forma sensual.
—Pocas cosas definen mejor a Jesse que tener siempre alrededor a una tía deseando tirárselo… —dijo mirándome con inquina.
Me quedé con la boca abierta. ¡¿Lo decía por mí?! Bua, bua, bua…
Ese hombre no conocía a Jesse. No entendía sus canciones ni su forma de cantar. Jesse no era un maldito gígolo, más bien era un tío intocable con el que no deberías intimar si no querías perder las riendas de ti misma para siempre…
—Si vamos a seguir con la estrategia de la intriga de tu paradero, no puedes aparecer en público hasta los Oscars —añadió Steve para desviar el tema—. Días antes de la gala, lanzaremos el primer single. ¡Será una vuelta triunfal!
«¿Los Oscars?», pensé aterrada. Jesse captó mi turbación y aclaró:
—El año pasado gané uno, y suelen pedir que al año siguiente presentes y entregues el mismo premio al nuevo ganador.
La información fue un golpe de realidad que me puso la piel de gallina. Porque el hombre con el que estaba jugando a ponerle la cola al burro con caricias prohibidas iba a entregar un Oscar. El mismo que acababa de besarme la mano. Con el que dormía abrazada. El que me torturaba a diario con sus muecas macarras… formaba parte del jodido Star System hollywoodiense.
—Madre mía… —farfullé analizando la información.
—No tienes por qué ir —dijo Tanner a Jesse—. Si no te sientes preparado, no lo hagas, Jess…
—Es importante para la estrategia de venta del nuevo disco —inquirió Steve—. Si vamos a vender la historia de que Jesse ha vuelto y está fenomenal tiene que acudir…
—Iré. Tranquilo —contestó él—. Pero solo si Kate me acompaña…
Empecé a reírme como si fuera otra de sus bromas, pero cuando nadie me siguió, la sonrisa se me borró de golpe.
—¡¿Yo?! ¡¿A los Oscars?!
—Sí.
—No es lo más conveniente, Jesse —opinó Steve molesto—. Todo el mundo pensará que es tu novia… Y la noticia eclipsará la salida del disco.
—No quiero ir sin ella —se plantó la SuperEstrella.
—¡No seas caprichoso! —exclamó Steve—. Nos jugamos mucho…
—¿Caprichoso? ¿Sabes quién se ha estado dejando la piel para que tú tengas algo sólido en la mano en tiempo récord? Nosotros. Y creo que nos merecemos una buena fiesta.
—Jesse… —intervine asustada—. Yo no quiero ir a los Oscars…
Y lo dije en serio. O sea, ¡claro que me encantaría asistir!, pero no colgada de su brazo, en el punto de mira de todos los objetivos, para que todo el mundo imaginase cómo se la chupaba. Ya podía poner la cara del gato de Shrek, que no pensaba pasar por eso.
—Hay una solución —terció Tanner.
—¿Cuál? —preguntó Jesse ansioso.
—Entras solo y sales solo. En el patio de butacas habrá mucha gente. Yo puedo sentarme en medio de vosotros. Total, ya estoy acostumbrado a vuestras chorradas —Puso los ojos en blanco—. Pasarás desapercibida, Kate, te lo prometo.
Jesse me miró suplicante. ¡Maldito gato con botas!
—No puedo dejar sola a mi hermana —recordé. Claro que podía, pero en ese momento era mi escudo salvavidas. Lo era demasiadas veces para no obligarme a tomar las riendas de mi vida.
—Pues que se venga también —propuso Jesse.
A Tanner le cambió el semblante. Y puede que me lo imaginara, pero creo que hasta le temblaron un poco las rodillas.
—No se hable más —zanjó Steve—. Jesse no puede faltar. Sonarían todas las alarmas para los conciertos de este verano. Os llamaré pronto. Seguid así, y no olvides que el martes grabamos la maqueta oficial de los dos primeros singles en el estudio, Jesse.
—Allí estaré.
Cuando su manager se marchó, me enfrenté al verdadero boss.
—¿Me puedes explicar por qué con Steve te comportas como un niñato egoísta? El verdadero Jesse no es tan borde. ¡Es todo lo contrario…!
—Porque tengo comprobado que cuando soy bueno, la gente se aprovecha de mí —soltó sin más.
Ese tipo de frases me hacían entender que dentro de él había un mundo introspectivo al que todavía no me había dejado acceder. Podía clavarme la polla en la espalda, pero su lado vulnerable no me dejaba ni olerlo.
—¡Ni siquiera tengo nada que ponerme para un evento así!
—No te preocupes. Llamaré a mi estilista.
—¡Ja! ¡Ni de coña! Guárdate la chorra, tengo dinero…
Jesse soltó una carcajada y miró a Tanner, encantado. Este último cerró los ojos hastiado y quise morirme. ¡¿En qué estaba pensando?!
—Lo siento… —murmuré completamente colorada.
—Como he dicho, estoy acostumbrado… —comentó Tanner en tono neutro.
No pensaba permitir que Jesse me comprara un vestido, pero había mentido, no tenía dinero. Los cincuenta mil habían volado por culpa de Dylan…
—Tú cómprate un vestido y yo te compro una joya —sugirió Jesse acariciándome la espalda—. Ya sabes, por las molestias de tener que ir a esa estúpida gala… —Me lazó una sonrisa gamberra.
—¡¿Siempre tienes que salirte con la tuya?! —me envaré—. ¡No te atrevas a comprarme nada, Jesse! Lo odiaría.
—Está bien, te juro que no lo haré. Pero tendrás que concederme algún capricho un día de estos… Siempre estás con el «no» en la boca, nena… —Me acarició la mano en círculos. Últimamente no podíamos dejar de tocarnos. Supongo que para suplir una carencia física que nos habíamos prohibido alcanzar hacía varias noches.
—¿A qué caprichos te refieres? —pregunté con alevosía.
Me gustaban nuestras conversaciones picantes. Hacían que Jesse se pusiera de buen humor y sacara un lado que me ponía a cien.
Sus ojos fueron directamente a clavarse en mi boca como única respuesta a esa pregunta y un extraño calor empezó a crecer en mi vientre.
—Hay una cosa que llevo tiempo queriendo hacer… —formuló.
Tanner resopló y se levantó.
—Yo me largo —anunció—. No me gusta el rumbo que está tomando esta conversación. Preveo que aquí va a pasar algo chungo. Buena suerte, Kate…
Me asusté ante su aviso.
—¡No me dejes sola, Tanner! —grité divertida. Pero se escabulló y Jesse me aprisionó contra el sofá. Jamás he estado tan cómoda, tan contenta y tan necesitada como con él entre mis piernas. Cada vez que juntaba su cuerpo con el mío, yo sofocaba un gemido en silencio.
—¿No vas a preguntarme qué es lo que deseo desde hace tiempo? —dijo con voz seductora.
—Déjate de juegos —contesté con una sonrisa nerviosa.
La adrenalina surcó mi torrente sanguíneo. Cuando se ponía en ese plan le brillaban mucho los ojos y era irrechazable. ¿Cómo podían ser tan verdes y brutales? Hacía poco que se había cortado el pelo porque le insinué que parecía un perro de agua.
—¿Así mejor? —me dijo peinándoselo hacia los lados.
—Ahora pareces un Bichón maltés.
Fue la primera vez que me dejó sin aire haciéndome cosquillas. Casi me ahogo y le confesé que me había meado un poco encima. Nuestro grado de sinceridad alcanzó cotas demenciales cuando me contestó que estábamos en paz, porque sus calzoncillos también estaban húmedos, pero no de pis…
—¡Mierda, Jesse…! —lo reñí, muerta de vergüenza. Y me miró cómo si supiera perfectamente cómo terminaban mis bragas cada día. Claro que lo sabía. Y ya no podíamos escondernos más, como decía la canción. Los mensajes nocturnos también habían subido de tono.
«¿Cuál es tu postura favorita cuando haces el amor?», escribió.
«Una que no te importa», contesté con emojis sacando la lengua.
«Sí que me importa, necesito saber cómo ponerte en mis fantasías para que goces al máximo».
«¡Jesse…! ¡Para ahora mismo! Esto es acoso laboral». Él se reía. Y yo también. Por mensaje, siempre se nos iba algo más de las manos.
«Yo si quieres te cuento lo que te haría si me dejaras…», tecleó.
«¡NO!», me tapé la cara abochornada. Pero lo hizo. Y solo diré que esa noche me obligó a masturbarme. Y a la noche siguiente, parapetada tras la seguridad de la pantalla, se lo hice saber cuando empezó a calentarme de nuevo. Así de locos estábamos. En persona nos cortábamos mucho más. Pero Tanner acababa de irse, porque habíamos traspasado un nuevo límite… Provocarnos delante de él.
—Creo que sabes lo que quiero, Kate… —Me sujetó las manos contra el sofá para que sintiera que no tenía escapatoria y la piel me burbujeó. Desde luego, sabía cómo ponerme cachonda. A veces soñaba que me atacaba, alegando que no aguantaba más y me follaba con fuerza sin que pudiera detenerle. Pero eran eso, sueños. Supongo que si pasara en la vida real, me horrorizaría. Una vez, hablando de este tema con una amiga psicóloga, me explicó que la de ser forzada es una fantasía femenina muy recurrente. Cuando alguien no se permite disfrutar de algo, el hecho de sentirse forzado a ello, hace que la decisión recaiga en otra persona y se permita vivirlo sin vergüenza.
Aquello coincidía al 100% con lo prohibido que sentía por Jesse.
Nunca había conocido a alguien como él. Es decir, un niño travieso escondido en la mente de una persona demasiado sensible y el cuerpo de un modelo italiano.
—Vamos a darnos el gusto, anda… —dijo acercándose a mi cara.
—¡Pero si acabo de darte el gusto de ir contigo a los Oscars! —exclamé huyendo de él de nuevo. Me ponía cardiaca que me dejara huir y se acercara a mí despacio, sin prisa. Como si no tuviera duda de que me atraparía hiciera lo que hiciera. Como si supiera que yo quisiera ser atrapada. Buf…
—Los Oscars no son suficientes… Quiero ver tus bragas mojadas.
Creo que abrí la boca de la impresión.
De repente, me cogió en volandas y puso rumbo a la piscina.
—¡No, Jesse…! ¡Ni se te ocurra tirarme! —entendí la broma. Jugaba con mi mente a diario. Todo lo que decía tenía un doble sentido que iba minando mi fuerza de voluntad. Y por otro lado, me soltaba frases preciosas que me dejaban temblando, como la noche anterior, cuando me soltó que «conocerme le había enseñado que hay música más allá de las canciones». Juro que por poco me desmayo. Y al despedirnos, me puso.
«Kate…».
«¿Qué?», pregunté cuando no dijo nada más.
«Te… mierda. Te mierda mucho».
Me reí. Y mientras lo hacía, los ojos se me llenaron de lágrimas.
«Yo también te profeso muchísima mierda», contesté sincera.
La situación era jodidamente insostenible, pero como os decía… Dylan suponía un gran problema para mí.
—¡No quiero mojarme, Jesse! —grité viendo el agua muy cerca.
—Lo siento, llevo mucho tiempo queriendo que te bañes. No quisiste el bañador que te ofrecí en su día, pero eso no va a ser un impedimento. Quiero verte mojada. Me lo debes.
—¡Jesse…! —lloriqueé histérica.
—Hace calor —Se detuvo en el borde de la piscina con una mueva traviesa. Me atraía tanto su lado vacilón que apenas podía controlarme. Pero no me hacía gracia mojarme el pelo, me quedaba fatal. Sin él perdía mi confianza, como Sansón.
—No lo hagas… —supliqué intentando ponerme seria, pero era incapaz de borrar la diversión de mi cara.
—Si quieres evitarlo, tendrás que darme algo mejor a cambio…
—Te daré lo que sea…
Podía haberme pulverizado con la mirada que me lanzó.
—Quiero un beso —exigió galán—. Uno como Dios manda.
Había deseando tantas veces volver a besarle en esas semanas. Pero dentro de mí sentía que sería un error. No quería que nuestra complicidad se transformara en algo que no tenía razón de ser.
—Elijo caer al agua —musité.
Su cara fue indescifrable. Una mezcla de decepción, humillación, y finalmente, dolor.
No sabía cómo hacerle entender que lo adoraba tanto que no me permitía cruzar esa línea por miedo a no poder vivir después sin él. Besarle me condenaría.
De pronto, caímos a la piscina. El contacto con el agua no fue tan frío como sentir que me soltaba y salía por su cuenta a la superficie.
Esperaba verlo riéndose de mí, pero cuando por fin salí, ya me estaba dando la espalda para abandonar la piscina.
Nadé en su dirección y me subí a su espalda como un mono araña. Él se quedó quieto.
—¿Qué puedo hacer para que entiendas cuánto me importas? —dije en su oído.
Él subió una mano hasta las mías y giró un poco la cabeza.
—Solo necesito una pequeña muestra de cariño de vez en cuando.
—¡Si las tenemos a diario!
—Ya, pero últimamente necesito más, Kate…
—Jesse… —gimoteé—. Si necesitas más, eres libre de llamar a quien quieras y dar rienda suelta a… lo que necesites hacer. Yo no puedo…
—¿Tan horrible sería besarme?
—No es eso, pero… —Suspiré con dolor.
—¿Tanto daño te haría hacerme sentir que soy especial para ti?
—Jess… —Me separé para mirarle seria. Dejé caer mi cuerpo hacia delante y él me sujetó para que no me hundiera hasta que puse las piernas alrededor de su cintura.
—Tú ya sabes lo especial que eres para mí. ¡Lo sabes de sobra!
—¿Y por qué no podemos tener también una relación especial…? Yo no puedo darte un futuro y tú no quieres darme tu corazón, pero me conformaría con tener tu boca de vez en cuando…
Se acercó tanto que respiré a través de la suya. Pero no avanzó.
—Si nos besamos, mañana querrás más —expliqué atribulada—. Y al siguiente más, y más…. hasta que ya nada sea suficiente.
—Te prometo que no.
—Te conozco, Jesse… Y me conozco a mí también. No vale la pena echarlo todo a perder por…
—¿Por amor? —completó dolido.
—Por alguien que tiene las horas contadas —susurré de pronto.
Ahí estaba. La artillería pesada. Pero era otro de los motivos que me frenaban. Sin duda.
—Todos tenemos las horas contadas, Kate —replicó audaz.
—Sabes a lo que me refiero…
—Podría mentirte, ¿sabes? —dijo molesto—. Podría decirte que he cambiado de opinión. Que conocerte me ha hecho recapacitar, pero me va por días… Y si no fuésemos a salir jamás de esta casa, firmaría ahora mismo por seguir viviendo para siempre así, pero vamos a salir. Me voy a enfrentar al mundo real y, aunque lo haga contigo de la mano, no sé cómo me voy a sentir… Y vas a creer que estoy loco, pero pensar que puedo ponerle punto y final cuando quiera, me alivia bastante.
—Jesse… —farfullé abrazándolo con fuerza. Sabía que estaba viviendo un tiempo prestado con él. Y podía inclinarme a pensar que lo mejor sería aprovechar cada minuto a su lado, pero después, el resto de mi vida sería insoportable. Tener una relación íntima con Jesse echaría a perder todas mis futuras relaciones y prefería recordarle como el buen amigo que era.
Pero Jesse era más que eso. Nuestra conexión iba más allá que una simple amistad. Y quizá nuestras bocas también pudieran traspasar esa línea para llenar un vacío cuántico que él necesitaba cubrir, pero tenía otra razón mucho más poderosa para no hacerlo…
Juntó nuestras frentes y habló en mi boca de nuevo.
—No necesito darnos el lote todos los días durante horas, solo quiero… poder besarte cuando sea superior a mis fuerzas —Me rozó los labios fugazmente con los suyos, torturado.
Había llegado el momento. Estaba al límite y debía decidir. Pero a la vez sabía que sería un tremendo error. No lo dudaba. Lo sabía. Como que el fuego quema.
—Me hace muy feliz que vengas conmigo a los Oscars —musitó.
—A un asiento de ti —le recordé.
—Sí, pero aquí y ahora no hay nadie entre tú y yo —dijo apoyando mi espalda contra la pared de la piscina.
Se me cortó la respiración cuando se incrustó en mi cuerpo, haciendo contacto con una zona muy concreta de mi anatomía.
—Me encanta la Kate mojada —dijo lascivo lamiendo mi oreja.
—Eres un cerdo —contesté enajenada cerrando los ojos. Jesse se encajó un poco más en mí y gemí sin poder evitarlo.
¿Alguna vez habéis tenido que huir de una situación alucinante? Es muy muy muy duro.
Buscó mi boca de nuevo para hablar sobre ella provocándome para que yo entrara a matar. Iba conociéndolo.
—Kate… Necesito sentir que me quieres un poco…
Y me pareció una frase tan doliente que exploté.
—No puedo —dije apartando la boca—. Estoy casada.
Se quedó paralizado analizando la frase.
—¿Qué has dicho…?
—Que estoy casada… —repetí martirizada.
—¡¿CÓMO QUE ESTÁS CASADA?! —exclamó pasmado—. ¡Me dijiste que no tenías novio!
—¡Y no tengo! Ya no estamos juntos, solo… seguimos casados.




22. CUÉNTAME AL OÍDO



«La música puede dar nombre a lo innombrable y comunicar lo desconocido.»
Leonard Bernstein
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—No entiendo nada —dijo Jesse surcando su pelo con una mano. Y sin proponérselo le quedó perfecto—.¿Quién es él? ¡¿Dónde está?!
—Eso no importa…
—¡Claro que importa! ¡¿Cuándo te casaste?! ¿Y por qué seguís estándolo si no sois pareja?!
—Es complicado…
—Tengo todo el puto día —Se cruzó de brazos, enfadado.
—Relájate —me enervé—. ¡No te debo ninguna explicación! Tú y yo no somos nada…
—¡Ya lo creo que somos algo! ¡Somos muchas cosas! ¡O lo seríamos si me hubieses hablado antes de esto…! ¡¿Por qué me lo has ocultado?! —preguntó con una decepción patente en la voz.
—Porque no es algo de lo que esté orgullosa…
—Cuéntamelo todo, por favor —me pidió consternado.
Me llevé las manos a la cara. Había intentado evitar que llegara ese momento, pero sabía que, tarde o temprano, la verdad me alcanzaría.
—Dylan era mi novio cuando murieron mis padres… Es abogado. Nos conocimos porque vino a mi escuela a dar un curso sobre derechos de autor. Tiene seis años más que yo. Me apoyó mucho cuando nos quedamos huérfanas y… nos casamos para que yo pudiera seguir estudiando y no me quitasen la custodia de Becky.
—¿Te casaste por conveniencia?
Llegó muy rápido a la pregunta del millón. A la más torturadora para mí.
—En ese momento era mi novio y le quería. Entre los dos decidimos que era lo mejor, dadas las circunstancias…
—Vale, pero eso no explica por qué aún seguís casados.
—Le debo dinero —solté a bocajarro. Ya estaba dicho. Me cogí el puente de la nariz y esperé la condena.
Jesse parpadeó perplejo.
—¿De qué, si puede saberse?
—Dylan pidió un crédito para costearnos la carrera a Becky y a mí. Y quiero devolverle hasta el último dólar.
—Bien, pero sigo sin entenderlo…
Me sujeté la cabeza. ¡No lo entendía porque no conocía todas las implicaciones emocionales! Era duro de contar. Significaba revivirlo todo de nuevo, pero…
—Una de tus canciones sonaba en el coche de mis padres cuando tuvimos el accidente y murieron. Íbamos los cuatro…
Jesse cerró los ojos abatido.
—¡¿Ibais todos en el coche?!
—Sí… Sonaba mientras volvíamos de pasar un fin de semana en nuestra preciosa casa de verano en Redfish Lake. Mi madre y mi hermana cantaban a voz en grito, mientras mi padre se burlaba de ellas, asegurando que desafinaban como dos gatos moribundos.
»Recuerdo que mi sonrisa se congeló cuando vi que mi padre, distraído por la broma de que iba a cambiar de emisora, no vio el camión que estaba parado en nuestro mismo carril con las luces de emergencia encendidas.
»La colisión fue tan brutal que sería imposible describirla con palabras… Fue un sonido grotesco de cristales rotos y chapa abollada seguida de la horrible ausencia de indicios de vida después. No podía hablar. Estuve consciente casi un minuto pensando que me había partido el cuello y que me estaba desangrando por dentro. Había mucho polvo. Apenas discerní a mis padres del amasijo de hierro que resultó ser la primera mitad del vehículo.
—Joder, Kate… —me acarició los brazos—. No sabía que había sido tan traumático para ti…
No quería derrumbarme y me aparté de él para seguir hablando. Necesitaba que supiera lo mal que había hecho las cosas después.
—Me desperté en el hospital llevando un collarín. Tenía una costilla rota y una luxación cervical severa. Me dijeron que mi hermana había sufrido fracturas en ambas rodillas por ir sentada a lo indio en el momento del impacto. No pregunté por mis padres, di por hecho que no habían sobrevivido. La confirmación llegó solo cuando un abogado vino a verme y me recordó que mi hermana todavía era menor y que debía convertirme en su tutora legal o mandarla con una familia de acogida hasta que cumpliera la mayoría de edad.
»El problema es que yo todavía era estudiante. Ni siquiera vivía en la misma ciudad que ella. En aquel momento yo tenía veinte años y ella dieciséis, y me disponía a empezar el tercer año en la escuela de Los Ángeles College of Music por la que mis padres estaban pagando un dineral. Toda mi vida era la música y tenía claro que quería trabajar en cualquier ámbito relacionado con ella.
»Debía dejarlo todo y buscar un trabajo estable si quería mantener a mi hermana a mi lado, y entonces Dylan me propuso casarnos para que no tuviera que dejar de estudiar; él tenía un trabajo estable…
»Aún así perdí un año. El mismo que Rebeca pasó en el hospital lidiando con su rehabilitación para volver a caminar. El juicio por su custodia fue un mes después de nuestra boda y logramos recuperar un poco la normalidad.
»Quería que Rebeca acabara el instituto para que fuera a la universidad. Siempre había querido ser profesora de gimnasia, pero a raíz del accidente, se interesó mucho por el mundo de la fisioterapia.
—¿Qué pasó después? ¿Cuánto tiempo estuvisteis juntos? —preguntó Jesse interesado.
—Dylan nos mantuvo durante tres años mientras yo terminaba de estudiar. Y justo cuando empecé a trabajar, a él lo despidieron. A partir de ese cambio de roles en casa, la relación degeneró. La convivencia se volvió horrible y él…, bueno, digamos que llevo un año pasándole una pensión. ¡Se lo debo! Acordamos continuar casados dos años más, y aparte, seguir amortizando el crédito de los estudios. Me quedan por devolverle unos dos cientos mil dólares…
Jesse se agarró los brazos en un autoabrazo.
—¿Me estás diciendo que todos vuestros bienes y deudas son comunes? —preguntó desconcertado.
—Sí… El otro día retiró sus veinticinco mil en cuanto cobré el adelanto. Y aparte, le di otros quince mil para seguir amortizando el préstamo.
—Joder, Kate… —chasqueó la lengua—. ¡Tienes que divorciarte de él cuanto antes!
—¡No puedo! ¡Todavía le debo mucho dinero!
—Kate… —repitió cogiéndome los brazos—. ¿Sabes cuánto dinero vas a ganar el mes que viene? Si no te separas, se quedará con la mitad de todo. Y serán mucho más de dos cientos mil dólares, te lo aseguro… Debes pedir la sentencia de divorcio lo antes posible…
—No puedo hacerlo sin amortizar la deuda. ¡Es toda mía!, no de él. Y si nos divorciamos, un juez la repartirá a partes iguales.
—No, si tú dices que quieres asumir el 100%.
—Si nos divorciamos, ya no estaré obligada a pasarle una pensión.¡Y él nos mantuvo durante tres años cuando lo necesitamos, Jesse…! ¡Se lo debo!
—¿Tenéis una relación cordial?
—No mucho… —contesté sombría—. Él me acusa de utilizarle. Dice que nunca le he querido… Y que cuando ya no me hizo falta, me deshice de él.
—¿Es así?
—¡No fue premeditado! Nunca llegué a plantearme que no estaba enamorada de él. A menudo me engañaba a mí misma en esa época. Si veía algún detalle que no me gustaba de él, lo justificaba para seguir adelante. Hubiera hecho cualquier cosa por mi hermana… Dylan tenía un complejo de superioridad moral importante. Soporté muchas cosas mucho tiempo porque no tenía elección. Nos decía cómo vestirnos, qué deporte practicar, cómo peinarnos… Se comportaba más como un padre que como un novio, y por no discutir, cedía… Se comía lo que él decía. Se veía la serie que él quería. Vivíamos con un jodido dictador. Y cuando la situación económica cambió, empezamos a enfrentarnos y se puso violento…
—¿Te hizo algo? —preguntó con una mirada de asesino en serie.
—No. Pero si no le hubiera dejado, habría terminado pasando.
—Kate… —Me abrazó sentido—. Esto es muy importante…
—Y con este secreto a las espaldas, tú andas pidiéndome besos… Para que salte la noticia, se descubra que estoy casada y me hundan la vida.
—Ya no quiero besos —dijo totalmente serio—. Solo quiero que me hagas caso. Queda menos de un mes para lanzar el primer single. Tienes que pedir el divorcio YA. Por vía judicial. Yo te prestaré el dinero para amortizar el crédito, ya me lo devolverás cuando cobres. Y también la cantidad que le pasas actualmente multiplicada por los veinticuatro meses que quedan según vuestro acuerdo.
Negué con la cabeza con vehemencia.
—No puedo permitir que hagas eso…
—¡Kate, por Dios! —Me cogió de la cara con cuidado—. ¡Tener un ataque de ego en este momento puede salirte muy caro! Es momento de no meter la pata. ¡Ese dinero es tuyo, y no puedes dejar que nadie te lo quite…!
—No puedo pedirte que amortices mi deuda, Jesse… —dije con los ojos llenos de lágrimas.
—¡No me lo estás pidiendo, me estoy ofreciendo yo!
—La respuesta es no. No quiero que ningún tío vuelva a sacarme las castañas del fuego a golpe de talonario. Es un error que no volveré a cometer… —Me dirigí a las escaleras para salir del agua.
—¡Podrás devolverme el dinero en un par de meses! —gritó.
Me giré.
—Una cosa es el dinero y otra el favor. Siempre estaré en deuda contigo, ¿lo entiendes? Y no quiero.
—No te hagas esto, Kate… Déjame ayudarte —Se acercó más—. Piensa en tu hermana…
—No voy a volver a caer en ese tipo de chantaje emocional —dije saliendo de la piscina.
—¡Pues piensa en ti! —Golpeó el agua enfadado.
Caminé hasta la casa, sin importarme mojar todo el suelo.
Necesitaba irme de allí o cedería y luego me sentiría aún peor. Antes cogí una toalla de donde sabía que había para secarme.
Tanner apareció en la puerta casi a la vez que Jesse comprendiendo que había pasado algo chungo de verdad, tal como había predicho.
—Quiero irme —lo miré directamente—. Necesito irme YA.
—¡Kate, por favor…! —suplicó Jesse empapado.
—Necesito estar sola hoy, Jesse. Por favor… —dije mirando a todas partes menos a él.
—Aidan, saca el coche. Tráelo a la puerta —comunicó Tanner por el walki-talkie que llevaba siempre en la cintura, junto con su arma.
—Kate… —comenzó Jesse desolado.
Me tapé la boca y la nariz con las manos para aguantar su soliloquio antes de que llegara el coche. Me dolía mucho el pecho.
—Jesse… —Tanner lo interceptó—. Déjala irse…
—¡Pero…!
—Lo digo en serio. Deja que se vaya…
En ese momento, amé a Tanner y a su profunda empatía.
Me giré de espaldas a ellos para no ver la cara que debía estar poniendo Jesse. Sabía que solo quería ayudarme, pero… Él no entendía lo que supondría para mí su ayuda teniendo en cuenta todo lo que sentía por él. Sería demasiado. La obligación y el deseo se alienarían para hacerme perder el sentido común. No podía permitirme dar rienda suelta a un amor que terminaría matándome.
—¿Vas a volver? —escuché a mi espalda.
Era la voz de Jesse agarrándose a un clavo ardiendo. Con la amenaza velada de que, si no lo hacía, sería capaz de hacer cualquier cosa.
Mi pecho y mi garganta se bloquearon por el ataque de ansiedad. Era incapaz de contestar, pero me obligué a mirarle, y a asentir.
El coche apareció y me subí cuando Tanner me abrió la puerta, haciendo de muro para que Jesse no intentase nada más.
El escolta no dijo nada. Ni siquiera me miró una vez.
—Llévala a su casa, por favor, Aidan.
—De acuerdo —contestó el chófer mosqueado. Por suerte, tampoco me preguntó nada en todo el trayecto.
A mitad de camino desbloqueé mi teléfono.
Busqué las tres llamadas perdidas que había ignorado de Dylan a raíz del ingreso de los veinticinco mil.
Era un tipo listo. Se habría dado cuenta de que estaba metida en algo gordo y no iba a ser fácil ni bonito convencerlo para pedir el divorcio. Porque esa era mi alternativa. Prometerle que podría darle el dinero (ese que Jesse quería adelantarme) en un par de meses a lo sumo y que confiara en mí.
Llegué a pensar en serio que compensaría perder la mitad de lo que ganara por ahorrarme el mal trago de mantener esa conversación. Porque no quería que nadie más (que los estrictamente necesarios) supiera que estaba colaborando con Jesse. Y menos, que me había enamorado perdidamente de él. Y Dylan me conocía demasiado bien.
Seguí revisando el móvil y vi que Jesse acababa de escribirme.
«Me ha partido el alma verte así…».
«Kate… dale lo que es suyo, pero nada más. Cualquier tío que haya compartido su vida contigo durante años debería estar agradecido de que se lo permitieras y no pedirte nada más a cambio».
«Tienes a mis abogados a tu disposición para que te asesoren. Pero antes quería decirte que… en realidad, no necesitas que yo te preste el dinero. Ni necesitas su permiso para pedir el divorcio. Tampoco estás obligada a darle la seguridad de que después le pagarás lo que quieras por esos tres años… Basta con que tú sepas que lo harás, Kate. Pero hazlo. Hazlo por ti y por nadie más. Es lo justo».
Tecleé un mensaje.
«¿Puedo cogerme el día libre mañana para solucionar esto por mi cuenta?».
«Por supuesto», contestó veloz.
«Gracias».




23. KISS ME



«La vida es una inmensa disonancia»
Frederic Chopin
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Jesse me contó todo lo que habían hablado en la piscina.
Y antes de abordar el problema financiero de Kate, me sorprendí a mí mismo sintiéndome fatal por Becky. Al saber que, con tan solo dieciséis años, fue víctima de un horrible accidente en el que murieron sus padres, y a raíz del cual tuvo que aprender a caminar de nuevo.
Fue como si de repente la viera desde otro punto de vista. Como si de pronto, toda su frivolidad fuera solo una máscara que no encajase con alguien que vive una segunda oportunidad.
Esperaba que Kate tuviera mano fría para solucionar su dilema económico, pero la había visto muy desbordada emocionalmente. Y creo que, además de su pasado, tenía mucho que ver con que Jesse y ella hubieran estado a punto de besarse en esa piscina.
Supongo que era muy consciente de que ese beso era el principio de una catástrofe peor que la de Romeo y Julieta, pero a su vez, no podía dominar sus sentimientos. Era una situación muy jodida. No la envidiaba.
Por mi parte, no respiraría tranquilo hasta que mi protegido terminara la gira sano y salvo, pero todavía quedaban muchas etapas para lograrlo y todo se iba complicando por momentos.
Cuando Jesse fue a ducharse, aproveché para escribir a Becky.
Tenía su móvil desde el día que fui a buscarla a la discoteca por si no la localizaba. Y a tenor de la hora que era, pensé que debía avisarla de que Kate había vuelto a casa mucho antes con una debacle emocional a cuestas que no le convenía afrontar sola.
«Hola, soy Tanner. Jesse y Kate han discutido… Se acaba de ir a casa hecha polvo. No ha comido aquí. He pensado que tenías que saberlo. Un saludo».
«Muchas gracias por avisarme», contestó sin más.
No me esperaba esa reacción tan… ¿madura? Me esperaba algún emoticono chispeante, alguna bromita fuera de lugar o una frase picante de las suyas, pero solo puso eso y una luz se encendió dentro de mí. No sabía qué era ni dónde estaba, pero debía ser un rincón muy oscuro y lejano, porque solo veía el resplandor.
Fuese lo que fuera, solo sabía que emitía luz y calor.
Me debatía entre ser un sentimiento de nostalgia por no tener más interacción brujil conmigo o uno de estar profundamente orgulloso de que se tomara algo en serio por una vez.
Sabiendo que Kate tenía quién la cuidara, me dediqué a mi pupilo.
Jesse era complicado. Su forma de sentir era muy intensa y se lo tomaba todo muy a pecho. Para bien y para mal.
Lo encontré tirado en la cama, boca abajo, con el móvil al lado. Frustrado a morir por diversos motivos. Uno, porque casi había conseguido besarla, y dos, porque no iba a dejar que la ayudara. No obstante, me sorprendió al preguntarme:
—¿Qué harías tú en mi lugar, Tanner? ¿Qué coño puedo hacer?
La responsabilidad con la que acababa de cargarme me abrumó. Porque lo que nos convenía al resto, no coincidía con lo que él deseaba, tal y como auguró en las llamas del ritual. Y yo no quería ser egoísta con él. Jesse se merecía ser feliz.
—Si yo fuese tú… —empecé pensativo—. La seguiría mañana. Y cuando termine de gestionar todo el asunto con ese gilipollas, estaría ahí para ella. Para abrazarla y besarla como los dos estáis deseando hacer desde hace tiempo…
Jesse se giró y me miró con incredulidad. Y con razón. Acababa de darle luz verde para hacer una locura. Una de esas que se transforman en grandes recuerdos.
—Además, no me fío del tal Dylan. Si la cosa se pone fea, actuaremos…
Jesse se levantó de un salto y me abrazó con fuerza. Pero no pude devolverle el gesto y me miró extrañado.
—El problema, Jesse, es que a ella le daría un consejo totalmente distinto.
—¿Por qué lo dices? —preguntó confundido.
—Tú sabes por qué… —Hice un silencio—. ¿Qué futuro le espera a ella al lado de alguien que no se plantea vivir a medio y largo plazo?
Su rictus cambió. Estaba harto de que sacara ese tema. Pero era el jodido quid de la cuestión.
—Quizá ella haga que cambie de opinión. ¿No lo has pensado?
—Sí, pero… entonces tienes que ponerte en su piel. Porque esa premisa de «si me das lo que quiero, me portaré bien» no es la idónea para empezar una relación. El amor debería ser libre, Jesse…
—¡Exacto! El amor es libre y no puede encorsetarse con miedos y con «¿y si…?». Y menos por algo que todavía no ha ocurrido y es susceptible de que termine pasando. Solo tenemos el ahora, Tanner. Todos nosotros.
A veces me dejaba patidifuso con su lógica aplastante.
—Gracias por elegirme, de todos modos… —completó afligido.
—Solo quiero que vuelvas a ser feliz.
—Y tú… ¿volverás a serlo algún día?
La pregunta me pilló por sorpresa.
Yo hacía tiempo que no aspiraba a serlo. Tampoco sabía si alguna vez lo había sido. No tuve, digamos, una infancia fácil con un alcohólico en casa y una sumisa por madre, y en cuanto pude, me alisté en el ejército.
A mí la tristeza no me daba miedo, la consideraba un vicio más. Mi vida se había visto reducida a la superviviencia y eso me bastaba. Seguir respirando era suficiente para mí. Y cumpliendo objetivos. Jesse era el último de mi lista y todavía me quedaba mucho trabajo por delante con él.
Llevábamos más de cinco meses sin separarnos más de veinticinco metros, pero esa tarde me encomendó unos recados a los que tuve que ir solo… El miedo parpadeó en mi cara y me lo notó.
—No voy a hacer nada malo —intentó tranquilizarme.
—¿Y yo cómo lo sé? Me has engañado otras veces. ¿Quieres oírme decir que si te matas, me mato? ¿Es suficiente revulsivo para que no lo hagas o también te importo una mierda…?
Jesse torció la cabeza apesadumbrado, sabiendo que tenía razón.
—Vale, escucha esto —empezó—. Necesito la información que me traerás de vuelta para besarla mañana, ¿te vale? Todavía tengo asuntos pendientes antes de abandonar este mundo y besarla es uno de ellos. Además, quiero que Kate gane dinero con su canción y hasta que no la grabemos y firme el documento de derechos de autor, eso no será una realidad. ¿Son suficientes motivos para ti?
—Sí… —cedí—. Pero te estoy confiando mi vida, Jesse. Asúmelo.
—Vete ya, venga… —dijo conmovido—, y vuelve con los deberes hechos.
La mirada que me lanzó, con una sonrisa nonata en los labios, fue la que terminó de convencerme.
Al día siguiente, nos dedicamos a seguir a Kate. Superfeo, bla, bla, ya lo sé. Pero fue emocionante. A las siete en punto de la mañana estábamos frente a su casa en un coche barato alquilado para la ocasión. Íbamos de incógnito, con dos gorras caladas hasta las cejas y unas gafas de sol enormes.
Jesse se había puesto un chandal mío y estaba realmente ridículo. Para que luego digan que «aunque la mona se vista de seda…». ¡Y un cuerno! Una persona cambia totalmente vestida de una forma o de otra. Os lo digo yo, que casi me atraganto con mi propia saliva cuando vi a Becky ataviada con una indumentaria de persona normal. Sin nada al aire. Sin maquillaje. Y con el pelo recogido en un moño. Juro que jamás la habría reconocido. Kate, sin embargo, llevaba un vestido rosa precioso, y pensé que no solía arreglarse tanto para venir a trabajar. Al verla, Jesse sacó a pasear su cara de yonki, y me alegró que esa vez fuera por otro tipo de droga. Una muy dura: el amor.
Nos honraron con su presencia sobre las nueve y se subieron a un Hyundai de gama baja. Visitaron varios puntos de la ciudad, entre ellos, un famoso despacho de abogados en el que permanecieron casi dos horas. Por último, se acercaron a un barrio de viviendas donde estacionaron el vehículo y entraron en una cafetería.
Poco después, un tío más o menos de mi edad, unos treinta años, entró y se acercó a saludarlas. Era el puñetero Dylan Jacobs… Había hecho mis deberes.
Estuvo muy serio mientras Kate hablaba con esfuerzo, pero el tío parecía tranquilo. Diez minutos después, él empuñó un bolígrafo y firmó unos papeles. Por último, abrazó a Kate y se despidió de ellas.
Cuando las chicas se subieron al coche, conduje modo Fast and Furious para llegar antes que ellas a su casa. Aparcamos en un lugar alejado y esperamos en su portal. Yo me quité el atrezo. Jesse, no.
Cuando las chicas aparecieron se sorprendieron al verme.
—¿Tanner…? —Luego miraron al bulto que tenía al lado con capucha, gorra y gafas de sol y a Becky le entró la risa floja.
—¡¿Quién es eso?! —preguntó sabiéndolo perfectamente. Y Kate también. Por eso cuando Jesse se quitó las gafas, no mostró sorpresa. Creo que habría reconocido su boca desde el principio. Se la sabía de memoria de tanto anhelarla.
—Hola… ¿Cómo ha ido todo? —preguntó Jesse nervioso.
—Bien —respondió Kate cohibida—. Al final ha confiado en mí.
—Me alegro…
Jesse se mordió los labios. Era sorprendente verlo tan contenido, con lo elefante en un cacharrería que era él siempre.
—¿Queréis subir a tomar algo? —ofreció Becky, hábil.
—Sí, gracias —contesté yo con rapidez.
Becky me miró y me guiñó un ojo. Su personalidad seguía ahí, debajo de su ropa de incógnito. Se dispuso a abrir la puerta y yo la seguí para dejar atrás a la parejita incipiente.
La exreguetonera sexi anduvo hasta el ascensor y tras presionar el botón, me miró. Sabía que lo haría y, en vez de evitar su mirada, como habría hecho normalmente, se la mantuve. Necesitaba que la cagara. Buscaba quitarme de encima la estúpida sensación de que merecía la pena, pero en lugar de hacer algo decepcionante, me miró con un «gracias por venir» en la mirada. ¡Maldita sea!
Intenté transmitirle un «de nada» sin hacer ningún movimiento. Es difícil, pero no imposible. Lo captó con un simple parpadeo lento.
Cuando entramos en su piso, Kate soltó la típica frase de rigor.
—Perdonad el desorden, no esperábamos visita…
—Me gusta verlo así —contestó Jesse—. Es más auténtico.
—Superauténtico… con los platos de la cena de anoche sin lavar.
Jesse soltó una risita que me encantó. Fue como si un poder superior me indicara que había hecho lo correcto apoyándolo en esto.
La puerta principal daba a un espacio común de salón y cocina con barra voladiza. Al otro lado había un pasillo corto con cuatro puertas.
—Quiero ver toda la casa —pidió Jesse emocionado.
Nos apelotonamos en el primer hueco, que resultó ser un baño diminuto.
—Aquí es donde hacemos caca —informó Becky.
Jesse y Kate se partieron de risa al unísono. La de Jesse era relajada; la de Kate algo más vergonzosa, entonces me di cuenta de que, aprovechando la proximidad, Jesse había atrapado su mano y se la acariciaba despacio. Becky me miró risueña al descubrirlo y le permití ver una sonrisa en mis ojos que mi boca no terminó de fabricar.
—La visita va a ser corta —dijo Kate abriendo la segunda puerta, frenándonos a todos en el umbral—. Este es mi cuarto, el siguiente el de Becky, y eso es el baño donde hacemos todo lo que no es cagar.
Todos nos reímos esa vez. Y cuando Becky emprendió la marcha hacia su habitación, yo lo hice con ella dejando atrás a los tortolitos. Y, como si fuera una jugada de la NFL, Jesse no perdió el tiempo y arrastró a Kate al interior de su habitación para perdernos de vista.
No escuchamos conversación, pero sí movimientos sospechosos. ¡Se estaban besando fijo! Becky abrió mucho la boca al percatarse.
—¿Me enseñas tu cuarto? —dije empujándola hacia el interior.
—Claro… —contestó nerviosa—. Pero si quieres ver mi colección de tangas, pídemelo sin rodeos.
—Quiero ver tu colección de tangas.
—Lo sabía… —Sonrió tunanta.
Una vez dentro, me miró alucinada y señaló la pared de al lado vocalizando en silencio que se estaban besando.
Asentí con media sonrisa y ella se tapó la boca y la nariz con las dos manos y empezó a saltar.
Me acerqué a ella para que parase.
—No sé de qué te sorprendes, según tú, estaba «cantado» —susurré en su oreja. Después la esquivé y no perdí la oportunidad de analizar su espacio más personal.
Podía describirlo como una auténtica locura de colorines. Fotos en las paredes, mil cachivaches puestos de cualquier manera, peluches varios, ropa por todas partes… Era la habitación de una niña. Una niña con unas tetas muy bien puestas.
—¿Te gusta mi cuarto? Aquí es donde me masturbo —Señaló la cama, jocosa. Pero ignoré la frase. Simplemente no dejé de mirarla a los ojos y avancé hasta estar cerca para demostrarle que la parida que acababa de decir solo me hacía más fuerte. Ahí estaba la niñata que recordaba.
—Pensaba que solo lo hacías en la habitación de invitados de casas de famosos cuando te quedas con las ganas… —Subí las cejas.
—Pues no, lo hago en muchos otros sitios —dijo chulita.
—Chicos, venid… —nos llamó Kate desde el pasillo. Esquivé a Becky rozándole el brazo y me reuní con ellos en el salón.
Por Jesse habrían partido la cama sin tan siquiera cerrar la puerta de la habitación de Kate, pero esa chica tenía dos dedos de frente. Me lo demostraba cada dos por tres. No obstante, hasta los más fuertes y osados terminan sucumbiendo al amor…
Quizá puedas resistirte al deseo lujurioso, pero el amor es mucho más poderoso. Un día sueñas con amordazarla y follártela fuerte y al otro te sorprendes pensando en gilipolleces solo por rozarle el brazo.
Becky tardó algo más en aparecer en el salón. Y lo hizo con unas mallas rosas elásticas de talle bajo, una camiseta corta y escotada de color fucsia y su pelazo suelto recién cepillado. Esa chavala quería matarme.
Suspiré profundamente y aparté la vista.
Todo el mundo tiene un límite de rotura. Y el mío era el piercing de su ombligo.




24. YOU ROCK MY WORLD



«La música en el alma puede ser escuchada por el universo»
Lao Tzu
[image: Jesse]


Día 16
Hacía tiempo que no me sentía tan bien.
Y la culpa la tuvo ese beso por el que nos hicimos canción.
Cuando no apartó la mano de mi caricia, no dudé en empujarla al interior de su habitación y terminar lo que habíamos dejado a medias en esa piscina.
Nos los merecíamos. Solucionado lo de Dylan, ya no había excusa.
No pude besarla despacio como me hubiera gustado. Aplasté mis labios contra los suyos y los entreabrió para recibir mi lengua. Fue un beso ansioso lleno de ganas y promesas, pero lo más importante es que me respondió con el mismo fervor.
—Necesitaba besarte o me moría… —dije frenándome un poco.
El corazón me palpitaba como loco. No la había soltado todavía y ella tampoco se había separado de mí.
—¿Necesitabas sentir que te quiero un poco…? —preguntó con sorna—. Es lo que dijiste… No lo he olvidado.
Volví a perder la vista en su boca. Estaba obsesionado con ella.
Con los sonidos que salían de ella. Su temperatura. Su sabor…
—Sí… Necesitaba cerciorarme de ello —confesé.
Entonces fue Kate la que me besó justo como había deseado.
Con una lentitud pegajosa que hace que te estalle el cerebro. Transmitiendo tantas cosas con su cadencia y sus gemidos que por poco me corro allí mismo… Me besó como si no quisiera que ese momento terminara nunca. Y por fin pude saborearla como quería. O lo suficiente como para imaginar el estribillo de una canción bestial.
Segundos después, desvió sus labios para fundirnos en un abrazo.
—Te quiero muchísimo, Jesse… —susurró—. No solo un poco. Por favor, no vuelvas a dudarlo nunca.
Cerré los ojos y me sinceré del todo.
—Mierda, Kate… Sé que soy un puto egoísta por querer cruzar esta línea contigo, pero ahora mismo eres lo único que merece la pena en mi vida y soy incapaz seguir bloqueando a lo que siento por ti.
Se quedó abrazada a mí como si aceptara su destino y el mío. Acaricié su espalda demostrando que entendía el sacrificio que estaba haciendo, pero necesitaba fusionarme con ella y entregarme por completo.
Mis manos descendieron lentamente por su cintura acariciando su vestido rosa. Joder con el vestidito… Era tan suave que babeé sin querer. Me moría por seguir bajándolas hasta llenarlas con su culo. Si lo lograba, podría morirme en paz. Pero si no me frenaba pronto, ya no podría salir de allí hasta que la hubiera devorado entera.
—Vamos… —Tiró de mí hacia el pasillo leyéndome la mente.
Separarnos fue como un latigazo placentero. Dolió a la vez que me gustó sentir que la conocía y sabía que Kate no sería presa fácil.
No tenía prisa por ponernos a follar como locos, no mentía al decir que me conformaba con su boca. DE MOMENTO… Me había costado mucho conseguir el acceso y quería disfrutar de ello como se merecía.
Al final nos quedamos a comer allí y pedimos comida a domicilio. Kate nos contó que le había parecido relativamente fácil convencer a Dylan para que firmara los papeles y me alegré por ella.
Más tarde, Becky nos convenció para jugar a un juego de mesa. Lo pasé realmente bien viendo a Tanner sufrir por esa chica. Estaba todavía más oxidado que yo en lo referente a relaciones sociales. Le vino bien aquel ratito. Fue un gran entrenamiento de cara a la jornada de los Oscars…
Nos marchamos a media tarde de su casa porque al día siguiente era el día de la grabación del primer single e iba a ser duro.
Insistí con que dejaran entrar a Kate a la cabina conmigo. Estaba al tanto de que Steve la miraba como si quisiera ver su cabeza clavada en una estaca adornando su despacho.
Canté la canción cuatro o cinco veces, mejorando en cada vez, y Kate pudo supervisar los retoques musicales finales al añadir las pistas de los instrumentos. Me hacía muy feliz verla tan ilusionada. Y cuando llegó la hora de firmar «la hoja de reparto», un documento donde se especifica quién y qué tanto por ciento de regalías recibirá, le expliqué a Kate que había convenido que la composición de esa canción sería al 50% entre los dos.
La pobre se quedó blanca. Y Steve, que siempre cobraba una fracción del total de mi parte, todavía más.
—¿El 50%? ¡Eso es una barbaridad…! —borboteó Steve.
—Tiene razón —señaló Kate, cohibida—. Es demasiado, Jesse. La canción es tuya. Yo solo…
Mi mirada se volvió fiera y todos lo notaron.
—La canción no era nada hasta que tú la cambiaste por completo —objeté—. Es el tono que tú elegiste combinado con mi voz y lo justo es ir al 50%. Y en el segundo single será un noventa, diez, a su favor, así que vete preparando, Steve…
Mi manager lanzó hacia arriba los papeles que tenía en la mano y salió de allí murmurando que el amor me había vuelto loco.
Los ojos de Kate no podían estar más abiertos. Pero yo me reí del numerito.
—Jesse… —protestó ella desesperada.
—¿Me vas a discutir eso también? ¡Esa es tu canción al 100%! Yo solo la interpreto.
—Tú has cambiado el tono de mi canción original y la cantas. Déjala al cincuenta por ciento también, como la otra. Por favor…
Quería hinchar las cifras de esas dos canciones porque sabía que serían las que más reproducciones tendrían en las plataformas y de donde más dinero sacaría Kate.
—Setenta, treinta. Y es mi última oferta —dije serio. Aunque por dentro estaba disfrutando como un loco de aquel regateo.
Kate tomó aire preocupada. Tanner me miraba fatal, como si pensara que no me importaba el dinero porque me esperaba la muerte. Pero lo cierto es que ya tenía suficiente pasta para ser rico tres vidas enteras.
—Sesenta, cuarenta —replico ella—. O no te sigo ayudando con el resto de las canciones del disco…
Se hizo un silencio casi sólido ante su amenaza, y tuve que morderme una sonrisa en la boca. Eso era lo que más me gustaba de ella. Su valentía. Kate decía ser una cobarde cauta y madura, pero no era así; en los momentos importantes, se venía arriba. Se la jugaba y confiaba en su estrella. Y eso me volvía loco. Eso y la cara de la gente, que no podían creer que alguien me hablara así.
—De acuerdo, tú ganas, señorita —Torcí la cabeza, divertido.
La desconfianza reinó en su cara cuando detectó mi vil sonrisa. Y hacía bien. Empezaba a conocerme un poco. Más tarde descubriría que la había incluido también en la hoja de reparto de edición, compartiendo regalías con el productor musical que lo único que había hecho era ajustar los parámetros que ella le había propuesto.
Sabía que otros cantantes se corrían una buena juerga después de un día como ese para celebrar el haber grabado una canción que les haría ganar millones de dólares porque era muy buena, pero yo lo tenía prohibido y tampoco podía dejarme ver.
Además, al día siguiente debíamos seguir componiendo canciones para el disco, así que preferí invitar a cenar a las hermanas Turner al chalet. Añadí a Becky para joder a Tanner y que dejara de ser la vieja del visillo con Kate y conmigo. Y también porque quería que Kate pasara la noche en mi cama…
Cuando enviamos a los demás a dormir, le toqué el trozo de canción a Kate que me había inspirado nuestro primer beso real y le encantó. No fue difícil conseguir que nuestros labios recortasen de nuevo las distancias.
—No creas que vamos a besarnos todos los días —me frenó pizpireta.
—¿Por qué no? Ya no estás casada… —Volví a robarle un beso.
—Todavía está en trámites —Me empujó con suavidad—. Pero ese no es el motivo que me frena ahora. ¡Y no me preguntes cuál es porque lo sabes perfectamente! —exclamó cuando abrí la boca para protestar—. Y se ha sumado otro más a mi lista de contras para enamorarme de ti…
Me acomodé en el sofá y achiqué los ojos.
—¿Cuál se ha sumado? ¿Hay algo más que no me hayas contado?
—Puede… —contestó cortada—. Jesse… en este punto necesito sincerarme del todo contigo, porque hoy en el estudio de grabación lo he pasado bastante mal…
—¿Por qué? —pregunté preocupado, sentándome mejor. Ella imitó mi postura.
—Verás… He estado stalkeandote por internet y…
—¿Por qué has hecho eso? —pregunté sorprendido—. Puedes preguntarme lo que quieras a mí directamente. Hay muchas mentiras por ahí…
—Lo sé, pero es que… quería saber por qué rompisteis Tiffany y tú exactamente…
—Por Diooosss —Cerré los ojos hastiado.
—Seguro que tú tienes tu propia versión de la historia, pero quería saber también la de los demás.
—¿Y qué has encontrado? —pregunté mosqueado. Ella sonrió.
—Poco más que «diferencias irreconciliables»… Lo que sí he leído es que la gente la acusó de aprovecharse de ser «la novia de» para triunfar en el mundo de la música. Y yo he sido acusada de algo parecido en mi vida y déjame decirte que no es agradable, porque esa chica tiene talento y frases así lo echan por tierra indicando que es famosa porque salió contigo y no porque sea buena artista, que lo es. Puede que estar contigo impulsara su carrera, pero si la ha conservado es porque lo vale.
—¡Claro que sí! ¡Tiffany es una gran artista! Yo no pienso que se aprovechara de mí. De hecho, yo corté la relación. Ella no quería dejarlo…
La vi subir las cejas interesada.
—¿Por qué quisiste cortar con ella? —verbalizó—. Aunque negaré haberlo dicho, me encantó vuestra canción juntos.
—Porque nunca estuve enamorado de ella —dije con sencillez—. No hubo tiempo para eso. Hubo atracción al principio. Hubo encuentros, pero los dos teníamos unas agendas muy apretadas. En año y medio creo que estuvimos juntos físicamente un total de una semana. Empezamos a salir porque la colaboración nos juntó en el espacio y el tiempo unos cuantos días seguidos, pero en verdad, no teníamos una vida juntos. Me llamó cuando murió mi madre. Quería venir a verme, pero le dije que no. Que con la cantidad de ansiolíticos que estaba tomando no se me levantaba. Se enfadó un poco…
—Eres terrible —murmuró con media sonrisa.
—En ese momento lo veía todo muy negro y quería que me odiara para que no sufriera tanto cuando…
Me detuve en seco antes de pronunciar el mayor impedimento por el que Kate no estaba besándome en ese mismo instante.
—Y ahora… ¿sigues viéndolo tan negro? —preguntó cohibida.
—No. Definitivamente, no. Llevo unas semanas viendo la jodida luz… y ahora mismo me está casi cegando, pequeña —susurré canalla y me acerqué para rozar sus labios de nuevo. Pero antes de perderme para siempre en ellos, rescaté la frase:
—¿Por qué lo has pasado mal en el estudio?
—Por lo que ha dicho Steve cuando estábamos hablando de los porcentajes… Que «el amor te ha vuelto loco». Si la gente se entera de que somos… «amigos especiales» todo el mundo pensará que yo he intentado sacar partido de ello. La última vez que alguien me llamó «aprovechada» lo pasé realmente mal, Jess…
—Nadie lo sabrá —la tranquilicé.
—No quiero que piensen que soy una de esas chicas que se dejan seducir para obtener algo a cambio.
—Te debería bastar con saberlo tú. Siempre habrá gente que te critique, hagas lo que hagas…
—Ya, pero no quiero darles motivos para que lo piensen.
—Seremos discretos —dije acercándome de nuevo a ella con sensualidad. Mi boca fue a parar a su cuello sin poder evitarlo.
—Quiero ir despacio, Jesse… No quiero que se nos vaya de las manos —musitó, muerta de ganas—. Prométemelo…
—Te lo prometo —jadeé antes de estrellarme contra su boca.
La besé con todas mis ganas, hundiendo los dedos entre sus mechones densos que se desbordaban en mis manos. Nos convertimos en un nudo de lenguas húmedas que se aceleraban cada vez más. Estaba flipando de que cada beso me pareciera mejor que el anterior. Y no sé cómo, terminé venciéndole la posición con mi cuerpo en la cama…
Sus caderas y las mías buscaron el roce automáticamente. Era tan placentero que podía sentir mi ropa interior humedeciéndose. Y sentía que ella estaba igual de excitada. Nos frotamos; yo clavando mi erección en su pelvis y ella acomodándose para que presionara justo un lugar muy concreto. Me agarró de la nuca para atraerme más hacia ella y yo subí la mano por el exterior de su muslo hasta sujetar su nalga izquierda. Me volví completamente loco.
No agarramos con más firmeza para movernos mejor.
—¡Dios…! —gimió ella sin separar sus labios de los míos—. ¡No pares!
Menos mal que íbamos a ir despacio…
Embestí con más fuerza y ella se estremeció dejando escapar un grito ahogado.
Abrió más las piernas como si el placer se le escurriese entre la ropa; una que nos sobraba por completo porque era lo único que nos impedía estar practicando sexo de verdad. Sea como fuese, estaba a punto de correrme y no quise cuestionarme nada. Me importaba bien poco mancharlo todo. Solo quería seguir aspirando su mismo aire, hasta sentir que llegaba al clímax.
—Me voy a correr… —la avisé.
Mi polla dura se restregó varias veces más arriba y abajo contra pliegues húmedos, y de pronto, sentí que se arqueaba y apretaba sus uñas contra la piel desnuda de mi espalda. Su alarido de placer me atravesó el corazón. La sensación fue tan brutal que no pude contenerme y exploté.
Se nos había ido bastante de las manos… y no tenía duda de que, tarde o temprano, el universo me haría pagar por ello.




25. WONDERWALL



«Acepto el caos, pero no estoy seguro de que este me acepte a mí»
Bob Dylan
[image: tanner]


Quince días después
Como suele ocurrir a principios de marzo, hacía frío, y más en aquella húmeda colina de Moraga Estates. O puede que yo estuviera destemplado porque Jesse fuera a hacer su primera aparición pública desde hacía tres meses…
—Todo listo —dije tocando el pinganillo—. Que salga ya.
Steve programó el lanzamiento del primer sencillo cinco días antes de los Oscars y, aunque no tenía duda de que la canción sería un éxito, no esperaba que rompiera todos los récords de Spotify alcanzando cien millones de reproducciones antes de cumplir su primera semana. Había sido la canción más escuchada con menos tiempo de vida en la historia de la famosa plataforma de streaming.
Un videoclip irresistible unido a la noticia de que Jesse haría acto de presencia en la alfombra roja, hizo que la locura estallara a lo largo y ancho del mundo; mi nerviosismo estaba más que justificado.
Ser famoso trae consigo el inconveniente de que aparecen fanáticos, odiadores y locos queriendo follarte o pegarte un tiro —según les sople el viento— hasta de debajo de las piedras.
Solo digo que cuando Jesse confirmó que asistiría a los Oscars, la organización aumentó el perímetro de seguridad… Y, a pesar de la presencia de bomberos, helicópteros policiales, y más de quinientos efectivos entre agentes locales y del FBI, estaba preocupado.
Como miembro de su seguridad privada, debía esperar dentro del teatro hasta que Jesse hiciera el paseo por la alfombra roja él solo.
Temía que fuera un blanco fácil, y más con el traje que llevaba…
Había vuelto a llamar a filas a todo el equipo de seguridad de la última gira, y de paso, lo había duplicado. Necesitábamos máxima concentración en la logística de los trayectos hasta el Dolby Theatre y más tarde para desplazarnos hasta la postparty de Vanity Fair.
Las hermanas Turner avisaron de que acudirían por su cuenta al evento. Y lo aplaudí; un tema menos del que preocuparme.
Kate estaba empecinada con esquivar el photocall de la entrada, cosa que dudaba que consiguiera, porque ya la tenían fichadísima.
A saber:
Pese a sus nulos intentos, mucha gente la había visto en la grabación de los singles y babeando mientras se rodaba el videoclip. Jesse la había querido tener pegada a él a cada paso y todo el mundo se había percatado de su gran afinidad.
No hacía falta haber sido testigo de todo lo que había visto y oído yo… Hablo de numerosas siestas juntos, gemidos varios, mil besos robados y los bajones de Jesse cada vez que no se quedaba a dormir.
Había veinte minutos de trayecto en coche del chalet al teatro. Y aquel día Jesse estaba muy pensativo.
—¿Estás nervioso? —Quise saber.
—En realidad, no —dijo ajustándose la pajarita.
—No me lo creo.
—¿Por qué? Me importa un bledo lo que la gente piense de mí.
—Entonces, ¿qué te preocupa?
—Que Kate se lo pase bien…
—¿Eso es lo que te preocupa? —Me reí. Por no llorar.
—¡Pues sí! Quiero que nos divirtamos esta noche, pero ella no quiere que la vean conmigo… Yo diría que eso es un problema.
—Si quieres que hoy se sienta cómoda, dale espacio. Piensa que esta noche recaerán muchas miradas sobre ti. Y Kate lo sabe. Tómatelo como que estás trabajando, Jesse. Y luego, en la fiesta, podréis soltaros más. La gente que acudirá es discreta. Y no habrá cámaras dentro.
—Ya —Se crujió el cuello—. ¿Te has encargado de lo que te pedí?
—Claro —contesté parco.
—Otra pregunta, ¿voy a poder beber algo esta noche?
Di gracias a Dios de que creyera que eso era decisión mía.
—¿Tú qué crees?
—No soy un alcohólico…
—Ese no es el problema, Jesse. El problema es que el alcohol contrarresta el efecto de los antidepresivos y favorece la ansiedad. Si pasa algo, tu reacción será mucho más radical de lo normal si estás bebido. Solo llevas tres meses de tratamiento… Y sabes que lo mínimo es de cuatro a seis meses. No la jodas ahora. Es un riesgo.
—No voy a emborracharme, solo es una copa. Además, te tengo a ti para vigilarme, ¿no? Eres mi wonderwall…
—En este tipo de eventos no puedo estar pegado a ti todo el tiempo, Jess. No te tendré tan controlado. Y no solo estás tú, también están Kate y su hermana…
—Ah, ¡es verdad! No recordaba que tus sentidos se merman mucho cuando tienes a Becky Turner cerca.
—Es implacable, joder…
Jesse sonrió de que no lo negara.
—¿Por qué no le das lo que quiere y punto? —preguntó vacilón.
Lo miré subiendo las cejas.
—Estoy trabajando…
—Pues fóllatela en tus horas libres.
—Jesse… —protesté.
—¿Qué? —insistió divertido—. A ella le gustas.
—Ella a mí no.
—¡¿Cómo que no?! —se rio incrédulo. Menudo hijo de perra…
Pasé de él y miré por la ventana mientras seguía riéndose de mí.
—En serio, quiero saberlo. ¿Por qué no lo haces? Si una chica así se me pusiera a tiro…
Lo atravesé con la mirada y levantó las manos.
—¡Tranquilo, es toda tuya!
—Te he dicho que no me interesa —gruñí.
—¿Pero por qué no? ¿Hace cuánto que no estás con una tía?
—¿De verdad tenemos que hablar de esto? —dije molesto.
—¡Pues sí! Rebeca no es como Kate, parece que le gusta divertirse y tiene pinta de ser alérgica al compromiso.
—El problema es que yo no —dije tajante. Más de lo que me hubiese gustado.
Jesse se tapó la boca alucinado e intentó esconder una sonrisa.
—Y claro, ¡no quieres que te rompa el corazón! —dilucidó el mamón.
—¿Por qué no te concentras? Queda poco para llegar —dije serio.
—¡Madre mía, cuando se entere, te come!
—No me gusta su personalidad. Fin de la historia…
—¡Pero si Becky es la leche!
—Pues tíratela tú, ya que Kate no se presta…
La sonrisa se le borró al instante. Había tocado hueso.
No era el mejor momento para provocarlo, pero les había escuchado discutir y volver a reconciliarse varias veces por ese tema.
—Así es imposible, Jesse… —se quejó ella—. Tenemos que seguir componiendo.
—No puedo pensar en otra cosa teniéndote tan cerca…
—¡Te dije que esto no era buena idea! Al final tendremos que terminar de componer por videollamada. ¡Ya lo estoy viendo!
—No exageres —se reía él—. Y ven aquí a mi lado, venga…
—No, porque si voy, ya sé cómo terminaremos. Y no quiero.
—¿No quieres? —preguntó dolido.
—Quiero trabajar. ¡Se nos está echando el tiempo encima, Jess…! Y tú estás distraído. La culpa es mía por ceder… ¡Te dije que luego querrías más!
—¡Claro que quiero más! Y no tenerlo es lo que me está volviendo loco.
—No sabes lo que dices… —musitó ella preocupada—. El día que nos pongamos a follar, no querremos hacer otra cosa, Jesse. Ni tú, ni yo. Estoy siendo responsable. Nos quedan veinte días para terminar.
—Cada segundo que pasa es una jodida pérdida de tiempo. Podríamos estar pasándolo de puta madre tú y yo…
—Ya lo estábamos pasando bien. ¡Y ahora parece que solo te interesa el sexo!
—¡Pues hagámoslo! O te seguiré mirando como si quisiera follarte hasta partirte por la mitad… Tú decides.
—Será mejor que me vaya —contestó ella—. Hoy no estoy inspirada. Vamos a pensar cada uno por su cuenta y mañana compartimos ideas…
—Espera, Kate, no te vayas. —la frenó él—. Lo siento… Perdóname, por favor… Es solo que… te deseo muchísimo, y se me hace muy difícil concentrarme en otra cosa.
—Quizá debamos… darnos unos días. Que se te pase el calentón. No sé… podrías llamar a alguien…
—¿Qué…?
En ese momento temí que Jesse reaccionara fatal, porque sabía lo que le habría dolido esa sugerencia. Y yo acababa de recordárselo. «De lujo, Tanny», escuché la voz de Becky. E hice una mueca.
Pero en lugar de explotar, Jesse se resguardó tras un silencio cortante y frío que, después de un par de días separados, les permitió volver a empezar a crear magia de nuevo. Cuarenta y ocho horas después, ya estaban otra vez prodigándose besos lentos, profundos e inocentes, que no tardarían en tomar un cariz de los que te ponen al límite de nuevo. Vivían en una jodida espiral de locura.
—Eso me dijo ella, que me tirase a otra… —se atrevió a compartir conmigo en la limusina. En mi opinión Kate era masoca y, más pronto que tarde, esa frase le acabaría explotando en la cara.
—Hemos llegado —se escuchó al chófer desde la cabina.
—Te veo dentro. No te pares mucho… —le pedí con aprensión.
—Tranquilo —contestó Jesse con templanza.
Demasiado tranquilo lo veía yo a él…
Abrí la puerta y me bajé del coche con las gafas de sol puestas. Miré alrededor por si veía a alguien con la mano dentro de su chaqueta listo para disparar y se la abrí a Jesse para que se apeara. La multitud chilló al verle y mi chico saludó sosegado con una sonrisa enigmática. Ojalá todo fuera bien…
Volví a subirme al coche y ordené que arrancara. No quería ni mirar.




26. WISH YOU THE BEST



«Algunas personas tienen vida, otras tienen a la música»
John Green
[image: Kate]


Sabía que la alfombra roja no era la única forma de entrar en ese maldito teatro. Y preguntando, conseguimos pasar, acreditación en mano, por otro acceso, llevando el dress code adecuado, por supuesto.
Estaba muy guapa, pero no dejaban de sudarme las manos.
—¡Creo que he visto a Brad Pitt! —susurró Becky alucinada.
—Disimula, por favor… O se darán cuenta de que somos chusma y nos echarán.
—Si te echan, Jesse se pirará, y no creo que les haga mucha gracia.
—No creo… El plan es fingir que no lo conozco.
Me miró como si me hubiera salido otra cabeza.
—Eres tan lo peor —Sonrió con pena.
Pero no podía enfadarme con Becky; estaba demasiado exultante.
Fue un acierto ir a Bloomingdales’s a por un par de vestidos que dieran el pego. Había prendas desde trescientos dólares a siete mil, pero siempre encontrabas algo que se ajustara a ti. Al final, nos gastamos unos mil dólares cada una, pues, como decía Becky, un día era un día.
Es difícil, por no decir casi imposible, que un ciudadano de a pie pueda acceder a los Oscars si no es con una invitación privada. Y mucho menos, a la fiesta a la que Jesse pretendía acudir después.
El vestido de Becky era perfecto para ella. Agresivo y elegante a la vez. Había sido amor a primera vista. Era de cuello halter, abrochado tras la nuca, dejando hombros, clavícula y espalda al descubierto, y estaba confeccionado de diminutas lentejuelas negras hasta el suelo. Pero, sin duda, lo que lo hacía especial era una gran abertura lateral (casi hasta la altura de la cadera, dejando entrever la pierna entera) que iba forrada por dentro con suaves plumas negras y frondosas que coronaban el ribete hasta el borde creando un efecto espectacular.
El mío era lo opuesto al suyo. La mismísima antítesis. Un vestido color champán, de raso, con corte sirena y tirantes finos. Lo elegí porque me quedaba casi dibujado en la piel. En la zona del pecho se superponían delicados pliegues armando el traje sin perder su suavidad visual, resultando recio y delicado a la vez. Justo como yo.
Habíamos pedido hora en una peluquería para que nos peinaran y nos maquillaran bien; el resultado debía aguantar toda la noche.
—¡Vamos hacia la galería principal para ver cómo entran los de la alfombra roja! —sugirió Becks ilusionada.
—Y una vez allí, ¿qué? ¿Nos quedamos mirando como tontas?
—¡Pues sí! Tú si quieres enciérrate en un baño como si esto fuera el instituto, pero yo me voy a socializar. Me inventaré que soy la hermana pequeña de Camila Cabello. Colará fijo.
—¡¿Estás loca?! ¡No te alejes de mi lado o me muero!
—Pues sígueme —dijo Becky comenzando a andar sin esperarme.
Juro que la agarraría del pelo si ese peinado no hubiese costado doscientos dólares.
En la entrada había bastante barullo de invitados reencontrándose después de mucho tiempo, todos la leche de conocidos.
Me pareció ver a Jeff Bezos y a la pequeña de las Kardashian, a modelos veteranas, actrices exganadoras, cantantes, diseñadores… Mirara a donde mirara conocía a todo el mundo y nadie me conocía a mí. Y cada vez que alguien reparaba en nosotras, me entraba la psicosis al verles sonreír sin saber si debían saludarnos o no. Pronto empezaría a sudar sangre.
De repente, hubo una pequeña exclamación que hizo que todo el mundo se girara hacia la puerta principal. Jesse Jordan acababa de llegar.
Dios…..
Si todo el mundo estaba viendo lo mismo que yo, no me extrañaba que estuvieran flipando. Estaba guapérrimo con un smoking que parecía de otra galaxia. Era nivel Phoebe:MisOjos!!
Se me secó la boca.
¿Yo me había restregado con ese hombre? Porque solo había sido eso, un restriegue guarro. Mi vena responsable no me había dejado perder el control, a pesar de que deseara volverme invisible, deshacerme en sus manos y ahogarme en todo lo que estaba sintiendo sin cuestionarme nada. Pero yo no era así. Y de alguna manera, sabía que si no nos centrábamos y cumplíamos, terminarían echándome la culpa a mí. Incluso él.
—¡Lleva un Kiton K50…! —escuché que comentaba alguien.
No sabía lo que significaba eso, pero cuando Jesse se mordió los labios ante los halagos que le llovieron, recordé la buena cuenta que había estado dando de ellos la última semana. No podía ni tragar…
Saludó a unas cuantas personas, pero parecía estar buscando a alguien concreto entre el gentío. Mi instinto fue esconderme detrás de una columna. «Que Dios me perdone por ser tan corki, por favor».
—Estás dando la nota, Kate —musitó Becky abochornada—. Esta gente es muy alarmista cuando nota un comportamiento extraño. Finge ser uno de ellos. A mí me sale natural… —Sonrió como si desayunara caviar todos los días.
Me separé de la columna e intenté disimular mirando a un lado.
—Oh, Joder… —escuché a Becky—. ¿Esa no es su exnovia?
Me giré sin pensar. Y ahí estaba… Enfundada en un ultramoderno vestido metalizado y transparente a la vez, la megaestrella, Tiffany B., echándole las manos al cuello a mi chico con limitado derecho a roce para abrazarlo y restregar su cuerpo contra el suyo, declarando que estaba muy contenta de verle.
Justo detrás de Jesse estaba Tanner, que tenía ojos para todo el mundo menos para Tiffany. Cada día me caía mejor ese hombre…
Terminó localizándonos al monitorizar a las veinte personas que orbitaban en un radio menor a diez metros de Jesse.
Mi cara debió de chivarle lo que pensaba de que su ex no dejara de sobarle el brazo, pero antes de hacer algo al respecto, su vista recayó en Becky y se quedó flasheado durante el segundo en el que ella le saludó coqueta.
Tanner le dijo una palabra al oído a Jesse, y este último miró en nuestra dirección.
Su conmoción al verme hizo que se me cortara la respiración. No parecía tener pinta de que fuese a acatar lo que habíamos acordado, hacer como si no nos conociéramos. Jesse era muy Dori y solía olvidar límites y acuerdos varios…
Tiffany B. siguió la pista de lo que había llamado la atención de su ex de aquel modo tan importante y me vio. ¡Maldición!
Jesse le colocó un brazo en la cintura para acercarla a mí.
—Ven, Tiff… Te presento a Kate Turner.
«¡La madre que lo trajo! ¡¿Por qué no habíamos pensado en un nombre falso para mí?!».
No sé ni cómo sonreí y alcé la mano para decir:
—Para mí es todo un honor…
—Es una gran compositora —continuó Jesse—. Si alguna vez te atascas o buscas algo especial, te la recomiendo. Es la artífice de Neither You.
La cara de Tiffany mostró sorpresa y admiración.
—¡Caramba! ¡El honor es mío! ¡Me encanta esa canción!
—Es de Jesse… Yo no hice nada…
—Y yo soy Becky, su hermana —interrumpió la puta loca—. He venido por si se desmaya. Y creo que está a punto.
Todos se rieron menos yo. Me palpitaba tanto la cara que llegué a pensar que me estaba dando un ictus de verdad.
—Jess, cariño, tienes que ponerme al día con lo que has estado haciendo estos meses, sea lo que sea, te veo genial —comentó Tiffany retozona.
—Trabajar, básicamente —contestó él—. Componer, dormir, poco más me han dejado hacer… —añadió mirándome. Su sarcasmo rebotó en varias miradas y quise morirme. Pensaba matarlo lentamente con mis propias manos.
—¿Irás después a la fiesta de Vanity? —preguntó ella interesada.
—Sí, nos vemos allí.
Tiffany sonrió vanidosa a modo de despedida y él le besó la mano.
Un momento después, un hombre que estaba cerca, abrazó a Jesse de forma exagerada.
—¡Aquí estás, cabronazo! ¡¿Dónde te habías metido?!
Jesse sonrió, pero la cara que puso Tanner no me gustó nada. Estaba serio, como siempre, pero con un matiz violento que anunciaba que le aterrorizaba aquel encuentro.
—Aquí y allá —respondió Jesse—. Tenía mucho trabajo que hacer.
—¡Pues te has perdido unos fiestones espectaculares, tío! —le palmeó el pecho. Luego se colgó de su cuello a lo bruto. Solo su forma de tocarle, como si fuera un juguete roto, ya era molesta.
Tanner se pegó a su protegido para apremiarle:
—Tenemos que avanzar, Jesse… Aquí hay cada vez más gente.
—¡Ya quedaremos, bro! ¡Te llamaré! —exclamó el hombre.
—¿Quién era ese? —preguntó Becky curiosa.
—El promotor de un famoso club nocturno al que no queremos volver jamás, ¿verdad Jesse…? —musitó Tanner.
El susodicho me clavó la mirada y repasó mi vestuario.
—Qué guapa vas —dijo alelado—. Las dos —añadió después.
—¡Gracias! —contestó mi hermana hiperfeliz—. Y gracias a ti por conseguirnos los pases. ¡Vivir esto no tiene precio! Mis amigas se mueren de envidia. Jamás lo olvidaré, Jesse. ¡Eres el mejor!
Él me miró complacido, pero mi mirada no le correspondió.
—Te voy a matar —amenacé—. Te dije que no me presentaras a nadie. No quiero que sepan nada de mí… ¡Y menos, ella!
Tanner y mi hermana subieron las cejas al ver la que se avecinaba.
—¡Lo paso fatal! —proclamé como justificación.
—Perdona, pero necesitaba que Tiffany te conociera.
—¿Por qué?
—Porque si no, iba a tenerla toda la noche pegada al culo…
¿Qué significaba eso? ¿Es que YO era una señal de prohibido?
—No vuelvas a hacerlo… Y encima le dices lo de Neither you…
—¡Eso es bueno, Kate! —saltó mi hermana—. ¿Sabes la cantidad de contactos que podrías hacer en un evento como este? ¡Vuestra canción lo está petando! La semana que viene será número uno en los Billboard Hot 100.
—Ya lo hemos hablado, chicos, por favor… —dije sufriendo—. Vosotros pasadlo bien y dejadme a mí al margen. Lo prefiero. Si no, no lo voy a disfrutar —gemí con una mirada suplicante.
Becky y Jesse hicieron un mohín. Tanner salió en mi defensa.
—Vosotras volved al patio de butacas. Ya sabéis nuestros sitios. Jesse tiene que seguir con la ronda de saludos —Y al decirlo miró fijamente a Becky, que se alejó mosqueada, no sé por qué. La seguí gustosa dejando atrás a un Jesse que me miraba con cierta ansiedad.
A eso me refería. Sabía que me quería a su lado, y que Becky se lo pasaría pipa jugando al Quién es Quién entre los invitados, pero estaba aprendiendo a no anteponer a los demás. A no darles el gusto mientras yo sufría. Si me querían, tenían que respetarme.
El patio de butacas, estilo opera parisina, era impresionante. Poco a poco, fue entrando la gente y comenzó a llenarse. Becky buscó nuestros sitios y se sentó. Cuando la alcancé, me quedé de pie.
—Siento que tengas una hermana tan muermo… —comenté.
No tenía la culpa de que todo aquello me diera pánico. Esperaba que me dijera algo así como que «Dios le da alas a quien no quiere volar», pero para mi sorpresa, contestó:
—No. Lo siento yo. Estamos aquí por ti, Kate… Y te lo agradezco.
Sus palabras decían eso, pero su cara no parecía estar de acuerdo. Era como si alguien las hubiera puesto en su boca… ¡Tanner! Tanner y la mirada que acababa de echarle. ¡Dios mío, ese chico estaba siendo una muy buena influencia para ella!
El salón se llenó rápido. Becky no dejaba de señalar a gente y yo de pegarle en el dedo para que no lo hiciera.
Poco después, aparecieron Tanner y Jesse.
—Hola.
—Hola… —contesté nerviosa. Era enfermizo lo que me gustaba esa palabra en su boca.
Tanner se excusó y Jesse se sentó dejando un hueco entre nosotros. Pero enseguida se giró para hablarme.
—¿Qué tal vas?
—Bien —mentí sin mirarle. Me sentía tan fuera de lugar allí.
—Puedes mirarme y hablarme —sonó jocoso. Lo miré torturada. Y la sonrisa que asomó en sus labios derritió todas mis barreras.
—Estás muy guapo —admití—. Por cierto, ¿qué es un Kiton K50?
—Este traje. Vale cincuenta mil dólares y se cose en 50 horas.
—¡¿QUÉ?! —exclamó Becky flipada asomándose por detrás de mí. Algunas personas nos miraron y quise fundirme contra el asiento.
—Me lo ha regalado la propia marca —aclaró Jesse—. Querían que lo llevara hoy… —Se encogió de hombros.
Decir que estaba impresionada sería quedarme muy corta. ¡Era amiga del puto James Bond…!
—¿Habéis visto a alguien interesante? —preguntó Jesse entonces. Y pude disfrutar de ignorarle un poco más mientras cotilleaba con mi hermana. Yo no existía. ¿Por qué lo pasaba tan mal? Putos traumas…
Poco después, volvió Tanner con un par de cajas negras pequeñas en la mano. Tomó asiento y nos dio una a cada una.
—Son para vosotras —dijo Jesse—. Procurad no gritar al verlo…
Becky lo abrió sin esperar ni un segundo y volvió a cerrar la tapa tras soltar un taco.
Empezó a palpitarme rápido el pecho porque yo había visto lo que era. Taladré a Jesse con la mirada furiosamente encantada.
—No las he comprado —declaró levantando las manos—. Me las han prestado en Cartier.
—Voy a desmayarme —sollozó Becky. La miré y vi que estaba llorando de felicidad. Volvió a abrir la caja, y ver cómo se emocionaba al observar una gargantilla (bastante gruesa) de diamantes que había dentro, me bastó para calmarme.
—¿Por qué no abres la tuya? —me preguntó la superestrella de Hollywood a la que me había echado de «amigo especial sin derecho a follar, solo a correrse contra mí».
Tragué saliva y procedí.
Eran unos pendientes sin igual. Dos cabezas de panteras de oro rosa con ojos de esmeralda, manchas de ónix y diamantes, que quedarían perfectamente con mi peinado y mi vestido.
Tomé aire antes de hablar.
—Son preciosos, Jesse…
Igual que la sonrisa que me dedicó.
—¿Por esto nos preguntasteis de qué color íbamos a ir vestidas?
Jesse asintió y susurró que me los pusiera.
Lo hice sin dudar. Becky me imitó y luego nos sacó una selfi a las dos. Uno serio y coqueto y otro en broma, como siempre hacíamos.
—¡Estoy soñando, Kate! ¡Que nadie me despierte, por favor…! —exclamó Becky feliz.
Miré a Jesse encantada y vocalicé un «Gracias». Sus ojos me devolvieron algo más que un «de nada», me devolvieron un «te quiero». Y yo sentía lo mismo. «Vida, ¿por qué me lo pones tan difícil?», pensé temblorosa.
Estaba segura de que esos pendientes valían más que mi casa, pero no los cambiaría por lo que teníamos juntos. Ojalá nos hubiésemos podido quedar a vivir eternamente en ese preludio amoroso. Sabía que nos faltaba poco para cruzar la línea, y en cuanto lo hiciéramos, todo acabaría.
Porque nada dura eternamente. El amor se gasta. Y tenía la sensación de que algún día se cansaría de mí o ocurriría algo. Desde luego, no era un para siempre. Por eso estaba posponiendo el principio del fin.
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«La música es una forma de soñar juntos y de ir a otra dimensión»
Cecilia Bartoli
[image: Becky]
Estaba siendo una noche increíble.
Durante la gala me levanté al baño en una ocasión
 solo para descubrir a quién me encontraría por el camino. Si me contaran que terminaría compartiendo espejo del baño con Beyoncé no me lo hubiera creído. Me dijo que le encantaba mi vestido y casi me pongo de rodillas. Seguramente, a la salida habría carteles de «Se busca» con mi cara.
Kate me dio un golpetazo en la mano cuando Jesse salió para anunciar el Oscar a mejor canción y silbé con los dedos. Pero debí de captar la atención de unos cuantos, porque cuando todo terminó, un tío que se parecía a Andrew Garfield (uno de los Spiderman), se me acercó y me preguntó cómo me llamaba.
—¿A qué fiesta vas a ir ahora? —preguntó interesado.
—A la de Vanity Fair.
—¡Igual que yo! Nos vemos allí y nos tomamos algo.
—¡Genial!
De pronto, descubrí los ojos de Tanner sobre mí. Y me sorprendió porque no era algo que pasara muy a menudo.
—¿Qué? —contesté, aunque no hubiera preguntado nada.
—Ten cuidado…
—¿Con qué?
—Ten cuidado. Solo eso.
—Tenlo tú, no te jode —dije pasando de él.
Tanner dio indicaciones a Kate para encontrar el coche, subirnos, y recogerlos a ellos en la salida principal.
Pasó casi media hora hasta que consiguieron montarse en la limusina. Jesse había estado contestando preguntas a la prensa sobre su regreso y no le habían dejado irse. Una vez dentro del vehículo, se sentó al lado de mi hermana y Tanner al mío. Jesse sacó su móvil y empezó a hacerse selfies con Kate. Sonreían, se comían con los ojos y no dejaban de tocarse. Estuve a punto de decirles que por nosotros no se cortaran.
—En la entrada de la fiesta Vanity hay un photocall ineludible —explicó Tanner a mi hermana—. Puede entrar Jesse solo, y después vosotras juntas. ¿De acuerdo?
—Genial… Gracias, Tanner —contestó Kate aliviada.
—Una vez dentro, espero que dejes de hacerme el vacío —le dijo Jesse a mi hermana en tono vacilón.
—¿Y si en la fiesta encuentro a alguien más interesante que tú?
—No será muy difícil —replicó Jesse con humildad—. Entonces tienes libertad. Si ves a alguien que esté en «tu lista», tienes vía libre.
—¿Qué lista? —preguntó ella. En serio… A veces parecía que había nacido en el siglo pasado.
—La lista de los cinco famosos con los que podrías tener sexo si surgiera la oportunidad a pesar de estar en una relación —le informé.
—Yo no estoy en ninguna relación —contestó ella pizpireta.
Hubo un cruce de miradas en el aire. Y la sonrisa juguetona de Jesse vino a decir «No me toques los huevos».
Lo vi colocar una mano sobre su pierna y empezar a trazar círculos concéntricos como recordatorio. La respuesta natural de Kate fue comenzar a hiperventilar. Esa noche Jesse estaba irresistible y pocas mujeres tenemos el antídoto contra sus encantos.
Le susurró algo sucio al oído y ella cerró los ojos cuando comenzó a besarle el cuello despacio. Aparté la vista, azorada, antes de que empezara a ponerme cachonda yo también. Hacía tiempo que no me daba un homenaje. Quizá pudiera pillar cacho esa noche…
—¿Por qué no tienes novio? —escuché de pronto la voz de Tanner. Me giré hacia él totalmente alucinada de que me preguntara aquello.
—¿Cómo que por qué?
—Sí… ¿Por qué una chica como tú no tiene novio?
—¿Qué significa «como yo»? —cuestioné. «Quien quiera peces, que se moje el culo». Soltarme un cumplido podría ponerle en cabeza para llevarse el premio de la noche…
—Tan deseable como tú —completó sinvergüenza.
—¿Te parezco deseable? —Sonreí halagada.
—Supongo que para la mayoría lo eres…
—¡¿Supones?! —repetí socarrona. Él se mojó los labios, cohibido.
«Que alguien me ate, joder… ¡Qué mono es!».
—Venga, ¿por qué no tienes? —insistió interesado.
—Precisamente por eso. Porque no me hace falta… —¡Boom!
—¿Significa eso que solo la gente fea y desesperada tiene novio?
Me eché a reír. ¡Era la mar de gracioso sin pretenderlo!
—¿O es que no crees en el amor? —añadió de pronto.
—¡Claro que creo en el amor! ¡Me encanta! El problema es que tiene fecha de caducidad. Pero mientras dura es la mejor droga del mundo. El problema es que a mí los cuelgues me duran muy poco…
—¿Eres caprichosa con tus parejas? —me tanteó.
—Prefiero pensar que soy inconformista. Quizá empiece a serlo a los cuarenta, cuando mis células dejen de reproducirse.
—Eso es a los treinta.
—También me quedan lejos. Ahora mismo estoy centrada en la veintena. ¿Qué edad tienes tú?
—Veintinueve. Y con esta edad, me imaginaba casado y con hijos.
—¡Madre mía…! —grité—. Yo no quiero casarme ni tener hijos.
—Eres demasiado joven para decir eso tan categóricamente. Puede que luego cambies de opinión.
—Puede… Pero hoy por hoy, lo pienso.
—Quizá sea porque todavía no te has enamorado.
—¡Me he enamorado muchísimas veces! —repliqué convencida.
—Los jóvenes de hoy en día os enamoráis de todo y de nada. Sois supervivientes hambrientos de poder. Nunca priorizáis a nadie por delante de vosotros mismos.
—¿Tú te has enamorado alguna vez así? En plan, rollo tope tóxico.
Tanner sonrió condescendiente.
—Esa es otra. No sé cómo han conseguido lavaros el cerebro para que penséis que centraros solo en vosotros mismos está bien y pensar en los demás, mal. El baremo ético de las cosas lo marca lo satisfecho que te hacen sentir, y un egoísta jamás lo estará con nada. Pero no, no me he enamorado así nunca. Soy un soldado, también soy un superviviente hambriento…
—¿Hambriento de qué? —pregunté con picardía. No me gustaba ponerme tan filosófica un sábado noche llevando un tanga de hilo.
—Hambriento de paz y tranquilidad.
—Qué aburrido. Por suerte, nos dirigimos justo hacia lo contrario.
El coche se paró y sonreí entusiasmada.
El centro donde se organizaba la fiesta quedaba cerca del teatro, había sido un trayecto corto en el que Jesse y Kate habían estado hablando en susurros sospechosos. Pero ni yo (que estaba de espaldas a ellos) ni Tanner nos habíamos fijado en ellos, por el bien de nuestra salud mental. No obstante, mi hermana parecía acalorada y tensa al bajar del vehículo.
Había una horda de periodistas detrás de la barra del photocall. Entramos como acordamos, primero Jesse, y luego nosotras. Nos rogaron que posáramos para echarnos un par de fotos y Kate accedió de mala gana con un cuarto de sonrisa en los labios. Media hubiera sido demasiada.
Una vez dentro, me maravilló el lugar. Había comida y bebida de todo tipo. Luces de colores, mobiliario moderno, zona exterior con palmeras de neón y solo marcas premium de alcohol. Algo me decía que iba a pasármelo genial.
Hablé con un montón de gente y, entre copa y copa, de vez en cuando, los ojos de Tanner coincidían con los míos. No exudaban precisamente paz y tranquilidad, sino bastante mala leche. En un momento dado, me perdí. Había mucha gente y yo hacía rato que estaba improvisando. Ni siquiera veía ya a Tanner. Lo cierto es que veía más bien poco, porque el alcohol me estaba subiendo cosa mala. Nada preocupante. Yo estaba encantada de la vida.
De pronto, me encontré con Spiderman y comenzamos a hablar eufóricos de mil temas distintos. Era un tío encantador que no dejaba de repetir lo guapísima que le parecía y que debería hacer algún casting para una serie. Dijo que tenía amigos influyentes y contactos y me dio su tarjeta. Era realmente simpático. Pensaba llamarle porque era una de esas personas que sabes que puede llegar a sumar más que restar en tu vida.
Seguimos hablando y de repente entrelazó los dedos con los míos.
—Ven conmigo…
—¿A dónde? —pregunté extrañada.
Me llevó hasta la zona de los aseos. Eran espaciosos y lujosos. Entramos en el de caballeros y me arrinconó en un cubículo.
—Me moría por tenerte a solas y besarte… —Y lo hizo. ¡Guau!
Me entró la risa ante la situación. Me parecía muy surrealista. No me había planteado liarme con él, pero tampoco era un no rotundo. Empecé a responder al beso y se emocionó tanto que se puso nervioso. O eso me pareció. Sin embargo, por mucho que yo me entregara a la pasión, el resultado no fue el esperado. Me di cuenta tarde de que, en realidad, él no era mi tipo. A mí me gustaban los chicos rudos y bordes que sabían lo que se hacían, no los majetes.
De pronto, la puerta retumbó asustándonos. Era como si un rinoceronte hubiera chocado contra ella.
—Becky, ¿estás aquí? —escuché una voz. Su voz. ¡Era Tanner! Y parecía cabreado. Bueno… ¿cuándo no lo parecía?
—Abre ahora mismo —exigió enfadado.
—Está ocupado —contestó… em… Spiderman.
—Sal antes de que te rompa las piernas, tío. Tienes tres segundos. Tres, dos, uno…
Peter Parker se dio prisa en abrir, y cuando vio la mole con cara de estreñido que le esperaba al otro lado, se fue con rapidez.
—Sal —me ordenó seco.
—No me da la gana —dije acojonada. Y enfadada.
—¡Que salgas…!
En ese momento entraron unos hombres al servicio. Juraría que uno de ellos era Al Pacino, y Tanner se metió en el cubículo conmigo con una mirada de odio.
—¿No has dado ya la nota lo suficiente…? —susurró despectivo.
—¿Y tú? ¡Yo estaba tranquilamente montándomelo con un tío! —dije enérgicamente, pero bajito.
—Tu hermana me ha pedido que cuide de ti. Por si hacías alguna tontería. Y te ha faltado tiempo, joder…
—Primicia: no soy una niña pequeña. —Me encaré con él.
—Pues tu habitación dice lo contrario —replicó con inquina.
—Joder… ¿La recuerdas? Tienes pinta de haber soñado con ella…
—Más bien tengo pesadillas —masculló cerca de mi cara. Tan cerca que me fijé en sus labios y él en los míos.
—Vete a la mierda. Me has jodido el plan de esta noche, ¿sabes?
—¿Con ese tío? ¡Venga ya! Mejor dame las gracias, niñata…
—Gracias, sí, ¡por joderme un orgasmo! —dije a un centímetro de su cara—. Yo te los procuro y tú me los quitas, ¿te parece justo?
Que no retrocediera me puso a cien. Su mirada era lava ardiendo que no pensaba darme el gusto de negar esa afirmación.
—Un par de orgasmos pensando en tu tatuaje no compensan para nada lo coñazo que eres…
Estábamos muy cerca. Demasiado.
—Apártate de mí —empujé su tripa. Pero era una roca. Ese ligero contacto hizo que su respiración cambiara, caldeando el ambiente.
—¿Te gusta estar tan cerca de mí? ¿Se te está poniendo dura?
—Las locas no me la ponen dura…
—Te pegaría ahora mismo —dije rabiosa.
—¿Tú y cuántas más como tú? —se creció él, aplastándome contra la pared. Ambos jadeamos cuando nuestros cuerpos encajaron como si tuvieran vida propia.
—No te soporto, joder…
—Ni yo a ti.
Un instante después, aplastó su boca contra la mía y empezó a saquearla con su lengua como si no hubiera un mañana.
«¡Virgen santísima…!».
Me empotró con tanta fuerza que dejé de tocar el suelo con los pies. Impulsó mi pierna hacia arriba para que abrazara su cintura y clavarse todavía más a conciencia en mi entrepierna.
La dureza de su cuerpo me abrumó. Era puro acero por TODAS partes. Sus músculos conseguían atravesar la rigidez del traje.
Su cuerpo era tan férreo que ni siquiera distinguía su tranca. Tampoco podía pensar en eso porque su mano acariciaba mi culo con tanta fuerza que solo podía gemir pidiendo más.
Cuando metí la mano para localizar el botón de su pantalón y dejarle claro lo que quería de él, Tanner dejó de besarme y me miró jadeante. Los dos teníamos la respiración acelerada. Vi en sus ojos que todavía no había tomado una decisión respecto a mí.
—Fóllame… —sugerí como esa voz diabólica que aparece en tu hombro. Me moría por sentirle abriéndose paso a lo bruto dentro de mí. Sucumbiendo a la tentación que cruzaba su mirada cada vez que se permitía hacerlo.
Su decisión fue deslizar la mano hasta mi ropa interior. Lo tenía fácil con semejante abertura del vestido. Cuando comprobó el estado de mi excitación, bufó con agonía, luchando contra sus deseos.
—Quiero que me folles —supliqué—. Me lo debes…
Él tragó saliva y tomó una decisión. Apartó el vestido, dejando mis piernas bien visibles, y se agachó hasta llegar a mi…
«¡OH, DIOS…!».
Me arrancó las bragas de un tirón haciéndome soltar un grito. Volví a humedecerme cuando hundió la boca en mi centro colocándose mi pierna por encima del hombro. Por poco me muero.
No sabía dónde agarrarme porque el placer era insoportable y me sentía desfallecer. Además de todo lo que me provocaba su lengua, Tanner utilizaba las manos para agarrarme y acariciarme con una avaricia que me estaba poniendo frenética. Era como si estuviera disfrutando como un loco de poder tocarme por fin. Como si llevara muchísimo tiempo sin hacer nada parecido y no pensara hacerlo nunca más. La tensión de mi cuerpo determinó que pronto estallaría en mil pedazos.
Surqué su pelo —la poca largura que tenía— con las manos y lo presioné más contra mí para alertarle de que estaba cerca. Tanner era tan intocable que cualquier contacto con él me parecía superíntimo.
El tío sabía lo que se hacía y estaba dando en la diana con fuerza.
—Me voy… —gemí bajito.
Cuando llegó el tsunami solté un eterno «¡Ah…!» en voz bien alta que hizo que reinara el silencio en el habitáculo para, acto seguido, escuchar cómo algunos testigos abandonaban el utilitario rápido.
Al terminar, Tanner se puso de pie y me procuró algo de papel. Él se limpió la boca con el dorso de la mano.
—Podías haber sido más silenciosa… —se quejó.
—Pues no, no podía —contesté borde.
—Ahora querrán saber quién coño se ha corrido en el baño. Quédate aquí, saldré yo primero.
Abandonó el cubículo y se lavó las manos y la cara con jabón. No penséis que miró atrás para darme explicaciones o guiñarme un ojo. El cabrón se fue y me dejó allí tirada. ¡Le odiaba tanto!
Volví a cerrar la puerta y me senté en el baño. No dejaba de pensar en lo que había sucedido. Aún tenía su sabor en la boca y mis partes nobles hinchadas y humeantes. ¡Maldito fuera…!
Tanner era todo lo que deseaba en un tío, incluida la parte donde se saltaba las carantoñas de después. En realidad, las detestaba. Pero sí que me había faltado una cosa… Que él se corriera también.
Era un cabrón. Me había puesto a cien. Me había visto vulnerable. Y ahora yo deseaba provocarle esa misma sensación. Además, me había quedado con las ganas de ver su misil. De sentirlo dentro. De desarmarlo y explotarlo.
Salí un rato después. Más que por disimular, porque necesitaba recuperarme psicológicamente de ese orgasmo. No me vio nadie.
Cuando por fin encontré a mi hermana, estaba sola. Tanner y Jesse habían desaparecido.
—¿Dónde está Jesse? —pregunté preocupada.
Kate me miró y me di cuenta de que estaba llorando.
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«La música es como una fuerte descarga de tensión»
James Taylor
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—¡¿Qué ha pasado?! —preguntó Becky preocupada.
Negué con la cabeza. No quería hablar y derrumbarme del todo.
—Vamos a pedir algo. Te sentará bien.
Me arrastró hasta una barra y pidió dos «de lo que sea». Otra prueba más de que mi hermana y yo somos opuestas.
—¿Jesse y tú habéis discutido?
Asentí.
—¿Por qué?
La miré con tristeza. No era fácil explicarlo sin cambiar la versión que había estado manteniendo hasta la fecha. Que solo éramos «amiguis».
—¡Pero os he oído besaros! —Me acusó la misma noche que firmé los papeles del divorcio y Jesse me robó un primer beso en mi habitación.
—Sí, es verdad —No pude negarlo—. Pero no significa que vayamos a empezar nada. Es simplemente… que Jesse y yo nos gustamos, nos atraemos, pero no queremos estropearlo.
—¿Y si no lo estropeáis? ¡¿Y si vivís felices para siempre?! —exclamó derrochando su conocida positividad.
No me gustaba bajarla de la nube, pero tuve que hacerlo.
La profunda depresión de Jesse podía llegar a curarse con el tiempo y superar su confirmada actitud suicida; eso, confiando en que todo fuera bien. Casi forzándolo bajo mi responsabilidad. Y luego estaba el hecho de que trabajaba con él y para él. Que cabrearlo o agradarlo influía directamente en flexibilizar los límites y la remuneración de mi profesión y eso era algo que no podía soportar.
Nuestro amor me ataba de pies y manos a varios niveles, mientras que mi corazón palpitaba con fuerza por él, deseando su cariño a cambio de nada.
—Entonces, ¿es un amigo barra jefe con el que a veces te besas? —expuso mi hermana levantando una ceja.
—Creo que sí...
—¡Eso sí que es una cagada! ¡No se puede estar con alguien a medias, Kate!
—Lo sé…
—¡¿Por qué la gente se empeña en querer imposibles?! Eso no va a funcionar, joder. Tienes que elegir. O todo o nada.
Mi hermana siempre me había parecido demasiado radical en la mayoría de los temas, pero quizá esa vez tuviera razón. El «Ni pa ti ni pa mí» que nos traíamos Jesse y yo no tenía buen final. La frustración nos terminaría ahogando o como poco, manchando...
No le había contado a Becky que nos habíamos corrido con la ropa puesta. Pfff... Solo le había dicho que lo estaba manteniendo a raya por el momento, pero Jesse se adaptó a mí con tanto tino en esa cama que nuestros cuerpos se anudaron y se frotaron hasta que me sobrevino el orgasmo. Lo que más me excitó es que él tampoco pudo remediarlo, a pesar de no utilizar las manos ni ningún otro apéndice de su cuerpo en el mío. Solo su lengua, que se encargó de demostrarme con lascivia todo lo que sentía por mí. Y me pareció demasiado heavy… Algo imparable. Algo muy real.
Esa misma noche me pidió perdón, porque cinco minutos antes le había pedido ir despacio, porque todavía nos quedaba mucho trabajo por delante, más la grabación definitiva del disco.
Me dijo que le gustaría prometerme que no volvería a ocurrir, pero que sus sentimientos eran cada vez más intensos.
Si no fueran correspondidos, lo más lógico sería terminar la relación laboral cuanto antes y alejarme de él, el problema es que sí lo eran. Y no quería separarme de él por nada del mundo.
No trabajar juntos haría el problema más pequeño, pero tampoco era una opción. Y lo teníamos jodido porque algo había que sacrificar… Algo que no fuera él, a poder ser. ¿Ha quedado muy macabro?
En fin... Un camarero puso dos vasos con hielo y un líquido marrón delante de nosotras. En el vaso había piel de naranja y de limón.
—¿Qué es esto? —preguntó Becky intrigada.
—Old Fashioned, el padre de todos los cócteles —contestó el camarero—. Bourbon, azúcar, angostura y cítricos. Es el que más servimos…
—¡Muchas gracias! —Sonrió Becky cogiéndolo—. Venga, hermanita, de un trago.
No sé por qué, pero obedecí. Necesitaba distraerme de lo que estaba haciendo Jesse… Porque era muy consciente de que acababa de mandarlo directamente a los brazos de otra mujer.
Estuvimos tensando la cuerda a nivel sexual hasta el lanzamiento del disco, días antes de la gala de los Oscars. Había días que conseguíamos superar sin apenas tocarnos, otros que nos conformábamos con un buen morreo furtivo. Y luego estaban los que se nos iban las manos un poco de más…
Y digo un poco, porque Jesse bordeaba mis puntos claves de maravilla, pero no dejaba de acariciar el resto y de besarlo a placer. A veces solo permanecíamos abrazados, sintiéndonos en todas partes sin movernos hasta que nos quedábamos dormidos. Sus manos despistadas se movían con libertad y yo le recordaba que tenía que sostenerlas. Entonces él respiraba hondo, angustiado y... la situación era jodidamente insostenible. Tanto que, el día que salió el disco y cosechó un éxito como nunca antes había logrado una canción, tomé una decisión. «Se acabó el juego».
Cuanto más subían las reproducciones en Spotify, más se reducían sus posibilidades de volver a tocarme como antaño. Ni a besarme…
Era pura matemática. Una que me ahogaba con comentarios imaginarios sobre lo conveniente que era para mi bolsillo nuestro amor.
Por suerte, esos últimos cinco días, apenas estuvimos solos. Jesse tuvo varias reuniones con el equipo de marketing y postproducción. Las oportunidades de tenerme a solas eran pocas y me encargué de no propiciar nada en las que se presentaron.
Jesse estaba feliz de que la canción estuviera funcionando tan bien y me vacilaba diciendo: «¿Has visto lo que has hecho, pequeña?», con una sonrisa que me cegaba, pero también había una pena tácita por no poder celebrarlo como nos gustaría. O sea, hasta el fondo y a lo bestia.
La noche antes de los Oscars nos despedimos con un abrazo intenso. Evité encajar nuestras bocas y le di un dulce beso en la mejilla. Me miró preocupado y soltó un «hasta mañana» tristón.
Por eso cuando subió a la limusina no perdió el tiempo.
—Hueles tan bien… —musitó besándome el cuello—. Estás deslumbrante, nena…
—Tú también —confesé. Porque lo estaba. ¡Iba a volverme loca!
Porque una cosa era la teoría, y otra que se te hiciera la boca agua con la práctica… Me sentía una puñetera bruja conmigo misma. Pero alguien tenía que parar ese camión cuesta abajo y sin frenos.
Jesse se dio cuenta de que había conseguido que Tanner y Becky nos dejaran intimidad y observó mi boca con avaricia.
—Llevo un montón de días echando de menos tus labios.
Me ruboricé y bajé la cabeza, pero él me subió el mentón con un dedo y me beso con suavidad. Por un momento estuve en el cielo.
Su narcótico sabor me nubló la mente y no pude dejar de besarle como si fuera la bocanada de aire que me permitiría respirar el resto de la noche. Su boca en la mía, pura maravilla… Pero en cuanto recordé dónde me dejaba a mí estar besando a un tío que me estaba haciendo ganar cientos de miles de dólares, me alejé de él.
—Tifanny es muy simpática… —musité cohibida.
Jesse se quedó parado. Más de lo normal.
—¿Has detenido un beso de película para decirme eso?
Sonó molesto. Y tenía razón. Ya tenía la mosca detrás de la oreja.
—Solo digo que me ha dado buenas vibraciones. Es guapísima. Es especial… Y una estrella, como tú… Hacéis muy buena pareja.
—Te prefiero a ti mil veces —Siguió besándome el cuello.
«Porque todavía no me ha tenido», pensé pesarosa. «Pero en cuanto me haga suya, la balanza se tambaleará bastante».
Resoplé. Necesitaba explicarle cómo me sentía antes de que pensara que era una rancia que no lo valoraba lo suficiente.
—Acabas de decirle que compuse Neither you contigo… —expuse.
—¿Y qué?
—¿Sabes dónde me deja que ahora estemos besándonos en tu coche?
—¿En la felicidad absoluta? —Sonrió como un niño.
Joder… ¡¿cómo podía ser tan genial?! Y tan inconsciente…
Torcí la cabeza para que contestara en serio.
—¿Dónde te deja, Kate? ¡No tengo ni idea! Tú sabes la verdad… Lo que nos ha pasado es algo natural. ¿Cuántas parejas han surgido de trabajar juntas?
—En igualdad de condiciones, está bien visto, pero siendo jefe y empleada se llama braguetazo.
—Joder, Kate… —dijo hastiado—. Yo nunca te he visto así. Tanner no cuestiona nuestra amistad porque le esté pagando.
—Porque con él no tienes sexo.
—¡Y contigo tampoco! —replicó severo—. Y ya no puedo más…
Quise contestarle, pero en ese momento el coche se detuvo, habíamos llegado a la fiesta. ¡¿Quién me mandaba tener ESA CONVERSACIÓN en el trayecto más corto de la historia?!
Entramos al evento por separado, y cuando nos reunimos de nuevo con ellos en el interior, Jesse tenía una copa en la mano y discutía con Tanner.
—La necesito, ¿vale? —dijo de malas maneras—. Te juro que la necesito…
Tanner chasqueó la lengua, disgustado.
—Hola, chicos… —saludó Becky a modo de pregunta.
Mi hermana sabía que algo no iba bien, pero su atención estaba a otra cosa.
—¡Dios mío, ese sí que es Brad Pitt! Perdonad… no pienso volver a perder la oportunidad de hablar con él. ¡Y de tocarle el culo! Le diré que tenía un bicho en el pantalón. ¡Hasta luego!
Me giré hacia Tanner, alertada.
—Te lo pido por favor, ¡vigílala esta noche! —supliqué—. Que no haga ninguna tontería…
—Hecho. Si tú lo vigilas a él —Señaló a Jesse. Y se fue tras Becky sin disimular que estaba molesto con mi «amigo especial sin sexo».
—¿Qué ha pasado? —pregunté.
—Nada… que parece que solo vivís para prohibirme todo lo que me apetece hacer…
Seguía enfadado. Pero ahí no tenía razón. Y no iba a callarme.
—Es simple sentido común, Jesse. Te estás medicando. Y vienes de tener un problema con las fiestas…
—¿Y qué coño quieres que haga? Si lo único que quiero es follarte hasta matarme…
«¡JO-DER!».
Se bebió la copa de un trago para paliar el dolor. ¿Yo le estaba haciendo eso? Me sentía fatal, pero era él o yo. Y estaba aprendiendo a no sacrificarme por los demás.
—Jesse… Yo… —Le toqué el brazo y pareció gustarle sentirme. ¿Tan necesitado estaba de mí? ¿O era de cualquiera? Mis demonios también me atacaban—. Solo soy una chica normal, con una vida normal… Ni siquiera debería estar aquí…
—¿Quieres que nos vayamos?
—¡No! ¡Tú tienes que estar aquí! La que sobra soy yo…
—Que me muera ahora mismo si sobras en mi vida, Kate.
—Deja de decir esas cosas. Sabes que es lo que más miedo me da y el motivo principal por el que no puedo dejarme llevar contigo… ¿Qué será de mí después, Jesse? ¿Qué haré cuando te pierda?
—No sé, pero sí sé qué será de mí si no te tengo… —rebatió.
—¿Es una amenaza? ¿Si no me follas, te matas?
Jesse se frotó la cara, dándose cuenta de lo que estaba diciendo.
—No lo entiendes, Kate. Nadie me entiende… ¡TE QUIERO! ¡¿Tan difícil es de creer?! Quiero que vivas conmigo. Que estés siempre a mi lado. Quiero hacerte feliz… Morirme en tu cuerpo. No creo que sea pecado ni una locura desear eso. Nunca en toda mi vida había deseado tanto a alguien…
—Probablemente esa sensación se te pase cuando eches un polvo.
Me miró, herido de muerte, entornando los ojos.
—Sí… Es posible que sí.
Dejó el vaso y se fue de mi lado, dejándome sola.
—Jesse… —lo llamé. Pero no volvió.
¡Era tonta del culo! Ya me lo llamo yo, tranquilos…
Me negaba a dar ese paso porque tenía mucho miedo de estropear las cosas entre nosotros, pero me empezaba a dar cuenta de que si no lo hacía, se estropearían igualmente. ¡Estaba atrapada! Como si fuera mi jodido destino. En ese momento me vino a la mente una frase que solía decir Becky: «que me quiten lo bailado». Y jamás en la vida había visto que sintiera aquella congoja.
¿Qué elegir cuando sabes que algo te va a decepcionar, pero si no lo haces, sabes que te vas a arrepentir? Dura decisión donde las haya.
—Hola —me saludó alguien de pronto—. ¿Eres Kate Turner?
—Sí… —Me sonaba de algo.
—Hola, soy William Jones, el productor jefe de…
—¡Infinity records! —completé por él. Y me tapé la boca por anticiparme. Él sonrío.
—Exacto.
—Perdón. Estudié su trayectoria en el LACM. Es usted admirable.
—Gracias. Marcus Benson me habló de ti el otro día. Y supe por Jesse que acudirías a la fiesta. Dicen que eres la verdadera productora de Neither you, y que la primera versión era un desastre…
—Te han mentido. El borrador era muy bueno.
—También me advirtieron de que eras demasiado humilde.
Sonreímos los dos.
—¿Me das tu número? —preguntó directo. Subí las cejas sorprendida.
—Por si alguna vez me encuentro una canción difícil. Te llamaré.
—Algo me dice que tendrías a muchos a quien llamar antes que a mí…
—Rob me dijo que eras un genio. ¿Te interesa trabajar o no?
—Sí —contesté rápido. Mi timidez no podía impedirme avanzar en la vida.
—Genial —dijo sacando su móvil para apuntarlo—. Felicidades por tu gran éxito —me dijo antes de irse con rapidez.
Me quedé alucinada. Ese hombre acababa de cambiar mi perspectiva porque, hasta ese momento, no me había planteado que alguien pudiera pensar que el éxito también era mío, no solo de Jesse. Él era quien cantaba y quien me había dado la oportunidad de vivir aquello a su lado. Y estaba tan flipada por él, que no había valorado mi papel. Pero al parecer, algunos pensaban que era posible que todo aquello no fuera fruto de un… simple braguetazo.
Lo busqué con desesperación, pero no lo encontraba por ninguna parte. Tampoco a Tanner y a Becky, Pedí algo de beber para tragar el nudo que tenía en el estómago y entonces vi a Jesse… De pie, radiante como nunca, hablando animadamente con Tiffany B.
Parecía que se le habían pasado el disgusto de golpe mientras ella se partía de risa apoyándose en su brazo. Estaban en una zona especialmente romántica del local con una decoración tropical neón e iluminación led. Ella refulgía preciosa con otro vestido aún más bonito que el de la gala, y estaba encantada del caso que le estaba haciendo Jesse. Tuve un flashforward muy vivido de los dos retozando sudorosos aquella noche, como seguramente habrían hecho decenas de veces. Con toda la intensidad de Jesse encajándose en sus muslos.
Retrocedí para no verlo y me di cuenta de que, si me alejaba de Jesse, él seguiría con su vida… Y tampoco podría soportarlo.
Llegué a la zona de la comida, pero no mi estómago estaba cerrado. Y era una pena, porque había desde hamburguesas hasta salmón ahumado con todo tipo de quesos, pero no me entraba nada. Solo tenía hambre de una cosa y mi cuerpo lo sabía. Era desesperante.
Iba bordeando grupos de gente con conversaciones disparatadas. Conversaciones que yo no podía seguir porque no era uno de ellos.
De pronto, una mujer asiática se dirigió a mí.
—¿Eres Kate Turner?
No podía ser verdad… Me daba pánico pensar que mi nombre rulaba por ahí sin vigilancia.
—Sí… —admití con miedo.
— ¡Por fin te encuentro! —celebró aplaudiendo—. Soy la asistente de Ted Sheeran y me ha pedido que te busque.
—¿Ted Sheeran? —¡No me jodas! ¿El cantautor inglés con más talento para componer de los últimos tiempos? Había compuesto muchas canciones para grandes artistas (y para películas), pero no sabía si por amistad o bajo demanda. Fuera como fuese, era mi puto ídolo.
—¿Me está buscando…?
—Sí. Ven conmigo, por favor —Me arrastró del brazo.
Mi hermana tenía razón. Esa gente daba por hecho que cualquier mortal acudiría raudo y veloz si ellos lo requerían. No la detuve porque había dicho «por favor». Y porque era Ted Sheeran, claro.
—Ted. La tengo —dijo al aludido como si yo fuera una pieza de caza. A él solo le faltó contestar: «buen perro».
Cuando se giró hacia mí, me hice superpequeña. ¿Era real?
—¡Hola! Perdona por el acoso y derribo. ¡Tenía muchas ganas de conocerte!
Mi boca abierta le hizo gracia y se rio de mí. Legítimo.
—Tu hermana me ha dicho que eras una gran admiradora mía…
Casi me explota la cara de vergüenza. «Iba a asesinar a Becky». Había sido una mala idea dejarla suelta por esta jungla.
—Tranquila, ha sido una bonita casualidad porque yo ya había oído hablar de ti.
«¿Ted Sheeran había oído hablar de mí?». Tenía que reaccionar YA.
—Cosas buenas. Espero… —Sonreí nerviosa.
—¡Claro! Desde que salió la nueva canción de Jesse todo el mundo se pregunta quién ha participado en su creación. Y tu nombre ha surgido…
—Yo solo… —Estaba a punto de desmerecerme otra vez—. Yo también estoy encantada de conocerte. Creo que eres sensacional.
—¡Muchas gracias! Si conoces mi trabajo sabrás que me gusta hacer colaboraciones…
—Sí, me consta.
—Pregúntale a Jesse si le apetece hacer una. Me gustaría invitaros un fin de semana a mi casa en las Barbados para improvisar un poco. ¿Qué te parece?
«Me parece que si me cortan ahora mismo, no sangro».
Mi respuesta fue morderme una sonrisa en los labios y después exclamar un Sí acompañado de saltitos.
Me estuvo preguntando por mis estudios musicales y le hablé de mi canal de youtube. Me aseguró que lo escucharía. «¡Madre de Dios!».
Fui corriendo a contárselo a Jesse, pero cuando volví al jardín tropical fluorescente ya no estaba allí. Y Tiffany tampoco. ¡Yupi…!
Empecé a hiperventilar un pelín.
Me imaginé de todo. Y lo peor es que no podía enfadarme con él. No había nada que perdonar, yo misma le ordené que lo hiciera.
Becky me encontró tres minutos después en un estado deplorable. De hecho estaba a punto de coger un taxi y marcharme a casa.




29. What a feeling



«La música es un arma en la guerra contra la infelicidad»
Jason Mraz
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—¿Estás listo? —me preguntó Tiffany.
—Un momento, por favor —carraspeé. No podía irme de la fiesta sin Tanner. ¡Me ahorcaría con sus propias manos!
Pero no me atrevía a presionar el botón antipánico porque podría causarle una conmoción cerebral. Lo llevaba atado al cuello en un colgante que él mismo me había regalado. En el interior de una piedra de cuarzo negra se ocultaba un mecanismo para avisarle en caso de que lo necesitara y no estuviera conmigo.
«Para emergencias», remarcó. Y esto lo era, porque estaba a punto de hacer una puta locura… Tiffany me había invitado a su hotel.
Y yo… Joder… No podía ofrecer una excusa razonable para no ir. ¡Porque no la tenía!, y aun así, no quería ir.
No quería hacer nada impulsado por el despecho de la sugerencia maligna de que echando un polvo se me pasaría la obsesión que tenía por Kate.
Ojalá fuese cierto. OJALÁ… Pero yo sabía que no bastaría.
Me había enamorado de una falta de fe en sí misma que me era demasiado familiar. De como hacía que saliera el sol creando una canción maravillosa que lograba calentarte por dentro. De que se infravalorara cuando era fantástica. De no saber disimular sus sentimientos… Incluso me había enamorado de que fuera lo suficientemente fuerte como para reprimirlos. Estaba alucinado. Y también herido. Por eso necesitaba pasar página antes de que afectara a mi salud. No quería sufrir. Y quizá esto lo hiciera posible…
Me refiero a romper el vínculo. Sabotearlo. Matarlo de un disparo directo al corazón liándome con Tiffany. Pero de pronto, era incapaz de actuar en contra de mis principios.
—¡¡JESSE!! —Llegó Tanner a la carrera—. Joder… ¡¿Estás bien?!
Descansó sobre sus rodillas y se puso una mano en el pecho.
—¡Me has dado un susto de muerte! Estaba buscándote y ha empezado a sonar la alarma…
—Lo siento mucho. No te encontraba y te necesitaba.
—¡No! Lo siento yo. Ha sido… Joder… Estaba en el baño y…
—Tranquilo —dije afligido. Sentía que acababa de sacudir todos sus demonios postraumáticos con fuerza.
—¿Qué ocurre? ¿Va todo bien? —preguntó confuso.
—Se viene conmigo al hotel —contestó Tiffany por mí apareciendo por detrás y abrazándome por la cintura.
La cara de Tanner fue un poema. Nunca hubo un mejor pepito grillo que él.
Puede que un escolta cualquiera no tuviera derecho a pedir explicaciones con sus cejas, pero él sí. Era mi amigo, mi protector y la persona en la que más confiaba en el mundo. Que se dice pronto.
Muchas celebridades tienen un trato muy cercano con sus guardaespaldas, considerándolos amigos personales. Les pagan cientos de miles de dólares al año para que lo sean y lo consideran el dinero mejor invertido. Yo le pagaría mucho más si me dejase, pero cuando lo sugerí me contestó que necesitaba un límite para tener derecho a plantarme cara y a desacreditarme en lo que considerara oportuno. Como estaba haciendo ahora mismo.
No tuvo ni que abrir la boca para demostrarme que le parecía mal. Y no solo por Kate, sino porque sabía que a Tiffany le gustaba mezclar sexo con drogas. Se conocía nuestras fiestas…
En ese momento, Kate y Becky salieron al exterior y nos vieron. Fueron instantes tensos con Tiffany agarrada a mi cuerpo.
Kate apartó la vista y miró al suelo, dolida. Después musitó algo.
—¡TAXI! —gritó Becky como una descosida. Y empezó a hacer aspavientos con las manos hacia los que venían.
—No dejes que se vayan —susurré a Tanner. Y se fue con rapidez.
—¿Qué pasa, Jesse? —preguntó Tiffany confundida. La cogí de las manos para darle una explicación penosa.
Tenía la sensación de que todo estaba ocurriendo a cámara lenta.
—No… ¡Quiero irme, Tanner, por favor…! —escuché a Kate al borde del llanto.
—¡Suéltala, animal! —gritó Becky.
Cerré los ojos con fuerza. La poca gente que había fuera empezaba a mirarnos extrañada y sabía que Kate odiaría aquello mucho más.
—Ven —Tiré de Tiffany hacia ellos. Tenía que calmar las cosas.
—Kate… —farfullé arrepentido. Ella me miró sin saber dónde meterse, entre furiosa y herida—. Por favor… Espera un momento.
—Tengo que irme —consiguió decir con un hilo de voz.
—Necesito hablar contigo antes. Por favor…
Solo entonces me giré hacia Tifanny y le cogí las manos.
—Tiff, te pido perdón. He estado muy a gusto hablando contigo. Has hecho que conecte con una parte de mí que tenía olvidada y te doy las gracias por eso. Cuando te he buscado, acababa de discutir con ella —Señalé a Kate—, y el despecho es el culpable de que me pareciera buena idea irme contigo a tu habitación de hotel…
—¿Despecho? —repitió Tiffany.
—Sí, Kate me ha rechazado y estaba cabreado…
—Joder… —Vi a Kate cogiéndose el puente de la nariz.
—Me ha dicho que me busque a otra y es lo que he hecho. Pero no puedo hacerlo, Tiffany… No puedo porque… estoy enamorado de ella. Y no me importa si me corresponde o no. Lo estoy. Hasta la médula. Ya me conoces…
Tiffany sonrió enternecida.
—Gracias por ser sincero. —Miró a Kate, pero ella no se enteró porque tenía una mano en la frente—. Yo me voy ya. Mañana salgo temprano hacia San Diego, pero espero que la noche termine bien… Cuídate, Jesse —Me cogió la cara para darme un beso y se fue.
A mi espalda todo era silencio. Me giré preparado para recibir una patada como poco.
—¿Podemos llevaros a casa y hablamos? —pregunté.
Kate se peinó como si estuviera ordenando sus ideas.
—¿Cómo se te ocurre contarle nuestras intimidades a Tiffany? —masculló sulfurada.
—Porque solo la verdad podía sacarme de un embrollo así. Y ella no dirá nada. No es una chismosa.
Kate apartó la mirada.
—Una cosa —interrumpió Becky—. ¿Queda algo más que decir? Porque yo creo que Jesse ya lo ha dicho todo… —dijo ilusionada.
Kate la condenó con la mirada.
—Es mejor que no discutáis aquí —opinó Tanner—. Hay demasiada gente. Dejadnos llevaros a casa en el más riguroso silencio, y en tu portal, Jesse y tú os apartáis para hablar en privado.
—Ya no sabes qué hacer para estar a solas conmigo, ¿eh? —replicó Becky con guasa. Pero Tanner ni la miró. Y esa evitación tan marcada me indicó que escondía algo.
—De acuerdo… —accedió Kate. Pero cogió a su hermana de la mano para que se sentara a su lado en la limusina.
No intenté impedirlo. Había aceptado mi castigo. Y tenía mucho en qué pensar. Sabía que solo tenía una oportunidad para ganar el partido: marcarme un speech espectacular.
Llegamos en apenas diez minutos. Y lo celebré porque estar en silencio se hacía irrespirable para mí.
Las chicas bajaron del coche y Becky le dijo a su hermana que iba subiendo a casa. Me extrañó que no se despidiera de Tanner. Y la cara de él terminó de ratificar que había pasado algo raro entre ellos. Mi escolta volvió a meterse en el coche para dejarnos a solas.
—¿Qué quieres, Jesse? —preguntó Kate con impaciencia.
—¿Por qué estás enfadada?
—¡¿Lo preguntas en serio…?! ¡Me has dejado sola toda la noche!
—¿No era lo que querías? ¿Que nadie nos relacionara?
«Minipunto para mí, preciosa».
—No debería haber ido… —decidió—. No pintaba nada allí.
—¿Y de qué estabas hablando con Ted Sheeran? —contraataqué—. Si no pintabas nada, ¿qué tenías que hablar con él?
Fue uno de los motivos por los que acepté la invitación de Tiffany. Me estaba muriendo de celos por verla tan risueña y habladora con él. No es que fuera un adonis, pero era… ¡el jodido Ted Sheeran!
—Me ha preguntado si querías hacer una colaboración con él.
—¿Sí quería o si queríamos?
—Sí queríamos…
—Vale, quiere follarte.
—¡¿Qué!? —se enfadó.
«Vas de puta madre, Jesse…», me dije enseñándome el pulgar.
—Lo retiro. No quería decir eso…
—Así que según tú, si alguien se interesa por mí no es por mi talento musical, sino porque quiere follarme.
—¡No, joder! ¡Solo estoy celoso, Kate! ¡¿No lo ves?! Es más que evidente… Ted, aparte de estar casado, ¡puede tener a la tía que quiera! Si te ha invitado es porque le has gustado musicalmente.
—¡Ah! ¡¿Ahora no soy lo suficientemente guapa para él?!
—¡¡Diooosss…!! —agonicé—. ¡Deja de malinterpretarlo todo!
Ella negó con la cabeza devastada.
—Creo que deberíamos estar unos días sin vernos, Jesse…
La saliva comenzó a saberme ácida al escuchar esa frase. Iba a vomitar. No podía creer que todo fuera a terminar así. Mi mirada empezando a enturbiarse. Los brazos a dolerme… Todo mi cuerpo se quejó. Me dolía el alma de nuevo y sentí la amenaza del vacío…
—Kate, te quiero… —dije devastado, cerrando los ojos—. Estoy tan enamorado de ti que se me oprime el pecho si no te tengo cerca. Y tu hermana tiene razón, ¡no sé qué más puedo decir!, excepto que todo lo que has visto esta noche es rabia. Rabia de que el mundo y tu cabeza no te deje estar pegada a mis labios cuando tú sientes lo mismo que yo…
Su mirada titiló. La única arma que tenía era mi disponibilidad para humillarme. Y me sinceré del todo:
—Sé que es triste porque apenas te conozco, pero hoy por hoy eres lo más importante de mi vida, Kate. Lo más grande. Lo que más me aporta… Y estoy agotado de exigirme a mí mismo que debo alejarme de ti.
De pronto empezó a llorar, como lo haría quien acaba de rendirse.
—No llores, por favor… —La abracé—. Me rompe verte llorar…
De pronto, se abrazó a mí con una fuerza sobrehumana.
—Yo tampoco puedo más, Jesse…
—Tranquila… Lo dejaremos aquí si es lo que quieres. Lo arreglaré todo, no tendrás que volver a verme. Te juro que te dejaré en paz…
—¡No…! —me miró asustada—. No puedo seguir alejándome de ti… ¡Quiero estar contigo! ¡Quiero…!
Nos miramos a los ojos con intensidad y un segundo después nuestros labios se devoraban con pasión.
Nunca un beso me ha sabido tan bien. Fue un mar de lágrimas y respiraciones entrecortadas, pero libres por fin de límites invisibles. La abracé con un alivio palpable. La miré a los ojos porque no terminaba de creerme que aquello estuviera pasando. Y su sonrisa me lo confirmó. No hizo falta más para que mi corazón explotara.
—¿Qué hacemos ahora? ¿Adónde vamos? —pregunté, dejándolo en sus manos.
—Becky se ha subido. Quizá ya esté en la cama…
—¿Puedo quedarme a dormir? —pregunté con el corazón en un puño. Porque era un puto eufemismo, no pensaba dormir en toda la noche…
Ella sonrió captando el mensaje subliminal.
—Sí… Quiero que te quedes… Pero… ¿y Tanner?
—Déjame hablar con él. —Volví a besarla rápido.
No había estado más enérgico en toda mi vida. Es la demostración de que el amor es la droga más potente de todas. Pero la única sana.
Caminé hasta el coche y abrí la puerta con decisión.
En cuanto Tanner me vio la cara, no necesitó explicaciones. Me gustó ver que respiraba aliviado.
—Queremos quedarnos a dormir aquí…
Lo vi pensar rápido, pero me anticipé diciendo:
—Vete. No saldré de aquí hasta que vuelvas mañana. Y puede que ni entonces…
Él sonrió un poco, alegrándose por mí. No obstante, replicó:
—No quiero dejarte solo, Jess… ¿Y si alguien nos ha seguido hasta aquí? —dijo mirando alrededor con sospecha—. No puedo saberlo. Prefiero quedarme. Me tumbaré en el sofá, si os parece bien.
—Vale.
—Vuelve mañana, Aidan. Te llamaremos —le dijo al chófer. Y se bajó conmigo del vehículo.
Algo me decía que tenía un interés añadido en pernoctar en casa de las hermanas Turner, pero no era el momento de preguntarle. Era el momento de volver a ser feliz de una jodida vez.




30. say something



«Yo sólo quiero sentir tanto como puedo, de todo eso trata la música»
Janis Joplin
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Cuando entramos los tres en casa, Becky salió de su habitación con un pijama algo escueto. Un culotte y una camiseta de tirantes. Además, saltaba a la vista que no llevaba sujetador y no tenía precisamente poco pecho.
—¡Hola! —exclamó gratamente sorprendida. Al momento se cruzó de brazos para ocultar la disposición natural de sus ubres.
—Van a dormir aquí… —dije con media sonrisa.
—Ajá… ¿Qué pasa, ha habido un incendio en su casa?
—Más bien en sus pantalones… —masculló Tanner con guasa. Becky se rio—. Yo dormiré en el sofá —aclaró él.
—¿Con traje?
—Desnudo.
—Déjame poner una sábana primero… —dije alarmada.
—Ya lo hago yo —se ofreció Becky—. Vosotros iros a «dormir» —enfatizó con picardía.
—Gracias. Me muero de… «sueño» —comentó Jesse con un deje tan sexy que todas las terminaciones de mi cuerpo se estremecieron.
—Hasta mañana, chicos… —musité nerviosa.
Nada más encerrarnos en mi cuarto, nos faltó tiempo para volver a besarnos acaloradamente. Había dejado de plantearme nada. Solo estaba disfrutando y sentía una liberación inmensa.
Jesse me llevó contra el escritorio y acarició mi cuerpo desde el hombro hasta el muslo con una lentitud obscena que me dejó K.O.
—No voy a durarte nada, pequeña… La tengo durísima.
Esa frase, con esa voz, me humedeció por completo. Yo también estaba a punto de explotar tan solo pensando en sentirle dentro.
—Me da igual. Tenemos toda la noche… —dije lasciva.
Su cara se transformó. Sin que hubiera ocurrido, ya sabía que sería más sucio y sexi de lo que jamás hubiera imaginado. Era él. Su lado sensible me derretía, pero su lado oscuro me ponía perrísima.
—No sé qué habré hecho para merecerte… —contestó bajando mis tirantes y besando la cima de mis pechos—. Llevo toda la jodida noche deseando hacer esto. Y nadie me dejaba… —Apartó el vestido hacia abajo y capturó uno de mi pezones con su boca.
Gemí de gusto y mis partes íntimas terminaron de licuarse. Las ganas acumuladas de todo el mes me dolieron en un punto muy concreto de mi anatomía. Uno que necesitaba que él hiciera trizas con su… ¡polla, joder!
Sus besos me estaban elevando a otro plano; el de la felicidad absoluta. Sus manos hábiles me bajaron la cremallera del vestido mientras no dejaba de lamerme, haciendo que todos los poros de mi cuerpo se electrificaran. Cuando mi vestido resbaló hasta mis pies, me cogió la cara para besarme a conciencia. Era maravilloso. Nuevo. Otro Jesse. Uno que sabía muy bien lo que hacer con una chica con un salto de cama de encaje de color champán.
Jadeó al observar la pieza y se deshizo de la parte de arriba con rudeza. Yo no perdí la oportunidad de quitarle la chaqueta y de desabrocharle la camisa para que se quedase solo con el pantalón de traje negro. Estaba glorioso. Me recordó a Patrick Swayce, muerto de deseo, en Dirty Dancing.
Esa escena me pareció muy íntima cuando la vi por primera vez. No sé cómo, lograron que fuera tierna y erótica a la vez.
Cuando nos juntamos para besarnos de nuevo, el contacto de piel con piel fue una sensación tan bestial que ambos gemimos sorprendidos.
Aquellos besos eran distintos. Les faltaba contención y era genial sentir que por fin nos estábamos entregando de verdad.
—¿Te parece bien si pongo algo de música para amortiguar los ruidos…? —Sugerí. Dar por hecho que me iba a hacer gritar caldeó todavía más el ambiente.
—Sí, mejor… —dijo confirmando mis sospechas.
Accioné Spotify para que sonara por el altavoz y regulé el sonido.
Nuestras bocas se buscaron de nuevo con ansiedad y mi mano hizo lo propio con el botón de su pantalón. No le había visto nunca en todo su esplendor, pero, entre que su bañador dejaba muy poco a la imaginación y que me la había clavado varias veces en varios sitios, sabía que no calzaba nada mal…
Say Something de Cristina Aguilera, era la primera canción de mi lista confeccionada para pensar en él. Y aunque era una canción de ruptura yo le daba una interpretación más romántica:
Say Something, I´m giving up on you
(Di algo, me estoy rindiendo contigo…)
Pero yo no me estaba rindiendo con él, sino «a él». A nuestro amor por fin. Era perfecta.
Se quitó el pantalón, prácticamente a patadas, y me arrastró hasta la cama para que me tumbara. Con una maniobra grácil se coló entre mis piernas. Estaba tan excitaba que mi cuerpo vibró de pura necesidad. Solo la fina tela de nuestra ropa interior nos separaba de abrasarnos en un calor infernal.
Su lengua lamió la mía solo con la punta y el gesto me desquició. Nunca había tenido tantas ganas de que un hombre me hiciera el amor. Nunca. Y me di cuenta de que no solo era eso lo que necesitaba, sino que me follara con fuerza.
—Dime qué quieres que te haga —jadeó Jesse con la voz tomada de deseo—. Quiero oírlo…
—Quiero que me llenes de ti… Te necesito, Jess. Me duele mucho.
—¿Dónde…?
—Aquí —gemí llevando su mano en mi entrepierna. Él soltó una imprecación al encontrar una humedad sin precedentes.
—Dios… —Flaqueó asombrado. Arrastró mis bragas hacia abajo para quitármelas del todo y volvió a cernirse sobre mí, buscando mi contacto de nuevo.
Su forma de besar me elevó a ese punto del cielo donde se creó la vida, pero su mano descendió a los infiernos internando sus dedos en la resbaladiza perversión que estaba provocado en mí.
Me estremecí al sentir un placer casi insoportable. Jesse no dejó de mover la mano con tiento hasta que puse los ojos en blanco.
Un cosquilleo intenso me recorrió la pelvis. Estaba en la cresta de la ola, pero quería correrme con él y el único modo de frenarlo era distrayéndole, así que traspasé su ropa interior y cerré mis dedos con fuerza alrededor de su erección. El gesto le provocó un espasmo violento y empecé un movimiento oscilante que, combinado con el balanceo de su mano, nos llevó al límite.
Aquello no era simple masturbación. Estábamos sobrecogidos por sentir tanto alivio físico y mental a la vez. Impresionados el uno con el otro. Totalmente sobrepasados a todos los niveles. Y el deseo de sentirnos conectados cuanto antes nos superó.
Jesse tenía razón, necesitábamos esto urgentemente. El amor nos rebosaba de tal forma que teníamos que darle salida de algún modo. A esas alturas, después de semanas reprimiéndolo, no aguantábamos más.
—Te necesito dentro ahora mismo —me quejé—. Me da igual que dure poco. Quiero explotar contigo dentro de mí…
Su respuesta fue un gruñido y quitarse los calzoncillos del todo.
—Dime que tienes preservativos…
—Sí. —Le di uno y no tardó nada en colocárselo.
Me puse nerviosa al ver que el momento se acercaba. Era oficial. Íbamos a hacerlo. Abrí las piernas y se acomodó sobre mí sin dejar de mirarme a los ojos. No dejó de hacerlo cuando rozó toda su largura con mi excitación, embadurnándose de mí, un segundo antes de introducirse en mi interior de un golpe seco. La sensación me dejó sin palabras y el gemido que me arrancó no lo olvidaré en la vida, porque sabía que a partir de ese momento mi corazón recibiría la sentencia irreversible e irremediable de amarle para siempre.
Jesse gimió alucinado y arremetió de nuevo, llegando más adentro todavía, a todos los putos niveles. No existía un nombre para lo que estaba sintiendo, y si lo tuviera, sería un sonido. Una canción nunca antes escuchada. Única. Solo nuestra. Una que algún día querría escribir para que al menos ella fuese eterna.
Cristina Aguilera puso palabras a nuestros sentimientos al decir:
Seré el único, si quieres que lo sea
Me tragaré el orgullo
Eres la única persona a quien quiero
Nos miramos a los ojos siendo conscientes de lo que estábamos creando y una nueva emoción se arremolinó en mis entrañas pidiendo asistencia. Lo vi cerrar los ojos como si estuviera sufriendo el placer más crudo.
—Esto es demasiado, pequeña… Demasiado bueno…
—Jesse… —deliré. Quería arrastrarle al abismo conmigo.
Salía y entraba de mí con un ritmo contundente. ¿Cómo coño podía darme justo dónde más me gustaba de esa forma? ¡Le tenía cogida la medida a mi cuerpo y a mi alma! Y por fin yo iba a acoplarme a la suya para conseguir el roce perfecto. Nos aceleramos y gemimos juntos.
Voy a tropezar y a caer
Todavía estoy aprendiendo a amar
Solo he empezado a gatear
Sus embestidas me estaban dejando una huella inexorable. Juro que me corrí más intensamente que en toda mi vida. Fue apoteósico. Y lo sentí explotar en mi interior con un gemido ronco que me hizo sentir plena. Completa. Correcta.
—Te amo… —susurró en mis labios sin dejar de moverse.
—Te amo —repetí. Porque no quería soltarle un «yo también». Quería que oyera lo mismo que yo.
Te hubiera seguido a cualquier parte
Di algo, me estoy rindiendo a ti
No hubo un parón. Solo despachó el condón y nos quedamos abrazados el uno dentro del espacio vital del otro. Besándonos lentamente. Acariciándonos. Relajándonos por segundos y volviendo a empezar con besos lentos.
Perdí la noción del tiempo.
Me dediqué a disfrutar de la inusual energía que me estaba atravesando al
experimentar un placer tan profundo.
La siguiente vez me corrí gimiéndole al oído porque me tocó con la misma facilidad que tocaba su guitarra, como si quisiera arrancarme toda la música que tenía dentro.
Yo también le toqué a él hasta que, escondido en mi cuello, se dejó arrasar por el nirvana, haciendo que su boca me regalara su melodía más secreta.
Nos besamos toda la noche con una languidez y una devoción que quería conservar para siempre. Fue tan jodidamente perfecto… Era justo lo que nos debíamos el uno al otro. Algo grande.
Entrada la madrugada lo hicimos tres veces más. Es lo que tiene el amor, que nunca basta. Que no pararías jamás. Hasta que te quedas sin condones, claro.
Nos quedamos dormidos, el uno sobre el otro, al amanecer.




31. IMPOSSIBLE



«La mejor música está hecha de amor, no de dinero»
Greg Lake
[image: tanner]


El día que grabamos el disco empezaron los problemas.
Fue como si la gente supiera dónde y cuándo íbamos a hacerlo. Empezaba a pensar que teníamos un jodido chivo expiatorio en casa. Pero si decía algo, reemplazarían a toda la plantilla, y no lo merecían.
Por otra parte, la parejita feliz había bajado la guardia en la semana más dulce que habían vivido hasta la fecha, consiguiendo olvidarse del mundo exterior e incluso de mí… Dato grotesco.
No he carraspeado tanto en mi puta vida… Ellos solo sonreían y volvían al orden y a abrocharse la ropa. Jesse me vacilaba diciendo que tenía envidia, pero en realidad estaba muerto de miedo.
Eran muy cuquis juntos, lo admito, pero no había olvidado «el entorno» ni «con quién» se estaba desarrollando esa historia de amor. La exhaustiva promoción del disco estaba tomando un cariz preocupante. Las ventas del nuevo single de Jesse se habían disparado tras su aparición en Los Oscars. Aquello olía demasiado a tributo post mortem.
Tenía la desagradable sensación de que si Jesse no moría, ellos mismos terminarían con él…
—Dios santo… —musitó Kate cuando llegamos al estudio de grabación en la limusina y vio la algarabía. Incluso la discográfica había llamado a la policía. ¿Montaje o realidad? Quién sabe…
—Tranquila —dijo Jesse. Otro jodido incauto.
¡Era una encerrona en toda regla! Kate no quería que la vieran con él, y ahora no tenía más remedio que salir de un coche con Jesse y conmigo. Sería muy sospechoso.
—Kate, no bajes si no quieres que te vean… —la avisé. Jesse puso mala cara.
—¿Qué tiene de malo? Es mi productora y mi compositora…
—Dará que hablar que lleguéis en el mismo coche —señalé.
—¿Y qué hago? —preguntó aterrada.
—Bájate cuando aparque la limusina. Mandaremos a alguien para que te abra la puerta de atrás.
—De acuerdo. ¡Gracias! —exclamó aliviada.
Jesse y yo nos bajamos y entramos en el estudio.
—¿Por qué estás molesto? —le pregunté a su cara larga. Ese día lo necesitábamos contento y concentrado en grabar las canciones que faltaban. Que eran la mayoría.
—Porque me parece una tontería ocultar la realidad. Si queremos estar juntos, tarde o temprano, nos verán. No quiero tener que andar escondiéndome todo el tiempo… ¡Venimos a trabajar, joder!
—Lo sé, pero tienes que darle tiempo a Kate. Respetar su aprensión. Si quieres que te dure, cuídala, Jesse… No se puede tener todo. Poco a poco, ¿vale?
Él asintió pensativo.
—Ha sido la mejor semana de mi vida… —confesó.
—Lo sé —Sonreí de medio lado y le acaricié el hombro—. Y eso se tiene que notar hoy en el estudio. Lúcete y disfruta de lo que habéis creado juntos, porque será algo que os unirá para siempre, pase lo que pase. Y eso es la hostia…
—Sí —contestó convencido. Y volvió a sonreír de una forma especial que me hizo respirar aliviado. Bomba de relojería, iba a llamarlo a partir de ahora. Porque todo lo bueno que sentía, podía convertirse en malo en un jodido instante.
La grabación fue meteórica. Jesse tenía razón, estábamos haciendo el paripé escondiendo a Kate, porque todos los allí presentes pudieron presenciar el feeling y el amor que se respiraba entre ellos, aunque no se besaran ni una sola vez.
Lo hacían con la mirada, con gestos o caricias. Con sus abrazos largos después de cada toma. Eran absolutamente envidiables, ahora sí. Esa confianza… Ese calor. La gente lo estaba flipando. Lo estaba hasta yo, que los había pillado semidesnudos en más de una ocasión.
Los siguientes diez días fueron una puñetera locura, sin exagerar.
Pretendían lanzar el disco en un tiempo imposible. Si Jesse no hubiese hecho las paces con Kate la noche de los Oscars, hubiese sido inviable, porque no hubiera estado tan accesible, ni tan contento ni tan dispuesto a todo. Tenía la sensación de que se lo debíamos todo a ella. No se lo dije, pero le lancé unas miradas de adoración que creo que cazó al vuelo.
Me encantaba verla tan feliz. ¿Desde cuándo me importaba esa chica? Me sorprendí pensando que me importó incluso antes de conocerla… Yo mismo la busqué y la traje a nuestras vidas.
Acordaron grabar el segundo single en el muelle de Santa Mónica. No fue fácil cortar el acceso peatonal y contener a la muchedumbre que quería ver algo. No digamos ya salir de allí… Le dije a Kate que volviera por su cuenta y riesgo a su casa y le pareció bien. A Jesse no tanto…
Desde la noche de los Oscars, Kate prácticamente se había mudado a la mansión de Miles, aunque conocía sus remordimientos por dejar tanto tiempo sola a su hermana, la cual rechazaba cualquier invitación a cenar o a dormir de forma automática. Y yo sabía muy bien el porqué…
En la fiesta de Vanity cometí un error garrafal. Y puede que otro esa misma noche en su casa… Pero de naturalezas muy distintas.
Por un lado, en el baño, protagonicé el clásico caso de demencia transitoria. Cuando vi que ese Spiderman de pacotilla la arrastraba hacia lo inevitable, se me cruzaron los cables.
Estaba claro que Becky no era una damisela en apuros. ¡Lo estaba haciendo de buena gana! No iba a quedar de salvador, sino de celoso patológico. Al margen de los deseos de su hermana, Becky era mayor de edad y podía hacer lo que quisiese. Además, no estaba sufriendo ningún peligro. Pero, aun así, no pude soportarlo…
Cuando la vi tan preciosa en el teatro, algo estrujó mis huevos. No vayáis a pensar que fue mi corazón. Las ganas que le tenía me retorcieron las entrañas, pero fue cuando se puso a llorar de alegría al ver el collar, cuando las emociones arañaron algo más profundo. Eso sí fue envidia de la mala. Porque no conocía a nadie capaz de exponer así sus sentimientos. Yo no podía, en todo caso.
Jesse me lo había dejado caer de camino: «¿Por qué no le das lo que quiere?». Y en ese baño lo hice. De alguna forma, creo que me saboteé a mí mismo para debérselo. Para no poder negárselo cuando volviera a exigírmelo… Así de retorcido era.
Me faltó un pelo de gamba para sacármela y metérsela a lo bestia. Pero hubiera perdido el control. Y tampoco tenía condones.
Todo aquello no entraba en mis planes, así como terminar durmiendo en su jodido sofá. Pero si me separaba de Jesse, no pegaría ojo en toda la noche.
Una vez tumbado en el sofá, escuché un gemido y reviví todo lo acaecido en ese baño… Tuve que hacer respiraciones profundas para hacer llegar suficiente aire a mis pulmones. Di gracias a Dios cuando a los tortolitos se les ocurrió poner música. Tenía el oído muy fino.
A la media hora, estaba seguro de que a Becky le quedaba una pizca de cordura por no aparecer por allí, pero me equivocaba…
Fue oírla y cerrar los ojos con fuerza. ¡Con lo que me había costado convencer a mi polla de que se relajara y prometerle que al día siguiente le daría una ración extra en la ducha!
Solo llevaba puestos unos calzoncillos, pero eran de Calvin Klein. ¿Boxer negros pegados? Era casi como ir vestido… No obstante, casi la escuché babear desde la penumbra. La pobre claridad de las farolas se filtraba por las ventana lo suficiente para advertir que ya no se molestaba en tapar sus encantos y me cagué en todo… ¡Venía a ponerme esas tetazas en la cara sin ningún tipo de pudor!
Ni siquiera le pregunté qué quería, porque ya lo sabía.
—¿Podemos hablar? —la escuché decir.
—¿De qué? —respondí sin mover ni un solo músculo. Solo quería que se fuera por donde había venido.
—De lo que ha pasado antes en ese baño…
—¿Quieres que te haga un croquis?
—No. Quiero que termines lo que has empezado… A ser posible, entre mis piernas…
Cerré los ojos y me relamí los labios sin querer.
—Olvídalo. Eso no va a ser posible.
—¿Por qué? ¿Tienes algún problema para correrte?
Giré la cabeza, ofendido.
—No. Es que no quiero. Te he jodido un orgasmo y te lo he procurado. Pero se acabó.
—Y ahora yo te debo uno a ti.
—No me debes nada…
—¿Las matemáticas las suspendías, verdad?
—Se me daba mejor la «lengua»… Ya lo habrás notado…
Ella se rio de una forma muy agradable. Casi celestial.
«Dios… ¡Vete ya!».
—Lo he notado, sí… Ha sido impresionante y, aunque te odie mucho, me he quedado con ganas de más. El sexo no va de caerse bien, sino de encajar bien… y ha quedado claro que lo hacemos.
«Allá vamos», pensé cogiendo aire.
—Quiero ser muy claro con esto, Becky. Nunca volverá a pasar nada entre nosotros. Así que vete a dormir, por favor.
—¿Por qué no? Nos gustamos…
—Te equivocas. No me gustas.
—No es lo que me ha parecido en ese baño…
—Me pones cachondo, soy un tío. Pero no me gustan las chicas como tú.
—¿Y cómo soy yo?
—Alguien que se va a follar a un baño con un desconocido. Es decir, una chica fácil y vulgar.
Había poca luz, pero pude sentir sus ganas de arremeter contra mí.
—Estamos en la era de la libertad, Tanny, ¿te suena de algo? La palabra «zorra» es una de mis favoritas porque otorga poder de decisión. Si te gustan las chicas sumisas y puritanas, cómprate una máquina del tiempo y vuelve a la edad media, chaval.
—Te equivocas de nuevo, «Reby». Yo creo en la libertad. Y en el poder de decisión de todo el mundo. Pero también creo en respetarse a uno mismo… Mi filosofía es muy simple: ¿cómo te hace sentir lo que haces al final del día?
—Me siento de puta madre cuando un tío como tú babea por mí.
—¿Eso es lo que quieres? ¿Que babee? ¿Que te la meta y me corra en quince empellones fríos deseando perderte de vista después? No te creo…
—Me gusta el sexo —sentenció ella, intentando defender que no había nada de malo en disfrutar de eso—. No tiene por qué haber una implicación emocional siempre.
—Me pregunto quién le ha colado esa puta mentira a tu generación… —dije sin más—. No hay nada más personal e intrínseco en los seres humanos que el sexo. Y los sentimientos que te genera regalar gratuitamente tu intimidad afecta a todas las áreas de tu vida. No solo es mero disfrute físico, siempre interviene un motivo más profundo, como el ego. Si no, te bastaría con masturbarte tú misma. Yo evito el sexo precisamente para evitar conexiones emocionales y también el gran vacío que deja cuando lo practicas sin que las haya.
Becky me miró consternada.
Sentí en el alma quitarle la venda de los ojos, pero ojalá alguien me hubiera dado a mí ese golpe de realidad a los veinte años.
—Terminarás muerto, ¿lo sabías? —contestó enfadada—. La gente que no deja que su energía fluya, termina expulsado de la vida… La naturaleza humana, tan errática como sabia, no permite que un individuo tome el control de sus emociones con mano de hierro. La energía siempre encuentra el modo de salir, de transformarse, de quemarse, pero si la sujetas demasiado fuerte, te explota dentro en el momento menos pensado. Por eso hay tantos suicidios. Así que ten cuidado…
Se fue sin dejarme replicar nada. Tampoco podía. Iba a estar días dándole vueltas a esa teoría. A la energía que no dejas salir y termina explotando… Entre otras cosas, porque mi polla estaba a punto de hacerlo después de esa jodida conversación.
Me pareció bien no volver a verla en una temporada. Aunque, tarde o temprano, nos cruzaríamos de nuevo. Y no me refiero a «cruzarnos» animalmente. O quizá sí, joder… porque al parecer ya no me bastaba con mis purgas en la ducha. Esa implicación emocional de la que huía estaba llamando a mi puerta con fuerza, y la única explicación que encontraba es que me gustaban las almas perdidas. Y Becky parecía una de ellas.
No obstante, lo que me carcomía es que en el fondo sentía que ella también tenía debilidad por las almas perdidas y que me consideraba a mí otra. Su última frase era una muestra de ello, pero también la primera que me dedicó: «¿Quién te ha hecho pensar que tu nombre no importa? Está claro que eres alguien. Alguien muy grande…».
Un par de semanas después, Steve quiso montar un ágape en casa de Miles para celebrar el lanzamiento del segundo single en directo. Al día siguiente saldría a la venta el nuevo disco y había encargado un catering con un cóctel y picoteo.
Contaba con que Becky vendría. Con quien no contaba es con otra persona que nos arruinaría la velada.




32. TOXIC



«Donde las palabras fallan, la música habla»
Hans Christian Andersen.
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Cuando llamaron al timbre no me preocupé. Ya había unas veinte personas de más en la casa, entre el equipo y los de siempre.
Pero diez minutos después, me encontré de frente a mi padre hablando con Steve y… ¡tocando a «Lauren», nada menos!
«¿Qué cojones…?». ¿Quién lo había invitado? ¡¿Y qué coño hacía tocando la guitarra de mi madre?!
Busqué a Tanner con la mirada y me hizo una señal de Keep Calm. ¡No me lo podía creer! Un brote de ira se arremolinó dentro de mí y fui directo a coger una copa de vino para bebérmela de un trago, pero no fue suficiente para calmarme. Me hervía la sangre por dentro.
Me acerqué a él para echarlo, pero mi escolta me interceptó y me sacó del salón.
—¡¿Quién coño lo ha invitado?! —exclamé antes de que pudiera decirme nada.
—Cálmate, Jess…
—¡Lo quiero fuera de aquí ahora mismo!
En ese preciso momento, apareció Kate. Supongo que había sido testigo de mi desbarajuste emocional, porque tenía el miedo pintado en la cara. Becky venía detrás de ella sin su sonrisa habitual.
—¿Qué está pasando? —preguntó esta última, perdida.
—Siéntate… —me aconsejó Tanner—. Respira hondo, vamos…
Lo hice en el recibidor y bajé la cabeza, rendido. Noté que Kate se sentaba a mi lado y me cogía de las manos.
—Escúchame… —empezó ella—. Necesito que hagas algo por mí.
—¿Qué es?
—Dejar que tu padre se quede…
Levanté la vista con la palabra traición escrita en los ojos.
—Solo por esta vez —insistió—. Quiero ver cómo se comporta. Tú pasa de él. Demuéstrale que no te importa. Que te sobra. Que no pinta nada aquí. Es lo que más va a joderle, créeme. Si te pones como un loco, le demostrarás que todavía te afecta.
—Está bien… —cedí pasándome las manos por el pelo—. Pero como se pase de listo…
—Si dice cualquier idiotez, lo echo yo mismo —sentenció Tanner.
—Gracias…
—Tú, tranquilo —repuso Kate, dándome un beso en la mejilla.
Ese roce de labios me devolvió un poco la cordura. No esperaba verle allí. Según su Instagram, el cual visitaba más de lo que me gustaría admitir, estaba en San José, disfrutando del velero que tenía anclado en el puerto deportivo de Monterey Marina. Era un maldito lobo de mar.
Lo cierto es que había sido una semana muy estresante para mí.
La ansiedad había aumentado, y eso que la contrarrestaba a las mil maravillas con las innumerables dosis de oxitocina, serotonina y dopamina que me subvencionaba Kate. Y su cuerpo, en general…
Estábamos al 300% de rendimiento. Pero a la vez sentía que lo nuestro era un cohete con una cuenta regresiva que en cualquier momento saldría disparado hacia el espacio sideral. Marchándose lejos, muy lejos.
Solo era cuestión de tiempo que la prensa descubriera nuestra relación; para todo mi equipo ya era un secreto a voces. Y no quería que mi padre se enterara y se aprovechara de esa información. Lo que se traducía en no poder tocarla ni mirarla en una noche tan especial para nosotros. Era el gran lanzamiento de la canción de la persona más importante de mi vida.
Intenté mantenerme alejado de él. Y por suerte, tampoco vino a buscarme las cosquillas. Creo que Tanner le advirtió sin mucha sutileza que no se acercara a mí si quería conservar sus piernas…
Cuando llegó el momento, Steve hizo una pequeña presentación.
—¡Es la hora, amigos! En tres segundos el mundo entero podrá disfrutar del nuevo videoclip en el que tanto hemos trabajado. ¡¿Estáis listos?! ¡Allá vamos…!
Le dije a Kate que se sentara a mi lado en el sofá principal. Cabíamos unas siete personas en él. Tanner permaneció de pie, a mi lado, mirando a todas partes menos a la pantalla. Detecté que sus ojos se detenían en Becky por un momento, ella sí observaba la pantalla ajena a su atención.
—¿Ha ocurrido algo entre vosotros? —le pregunté al día siguiente de los Oscars, en cuanto tuve ocasión.
—No…
—No me mientas, Tann. Te conozco…
—Ayer discutimos —confesó con esfuerzo.
—¿Por qué?
—Se me insinuó y, en pocas palabras, le dije que no me gustaba porque era demasiado zorra para mí…
Subí las cejas alucinado. «¡Será bestia!».
—¿Y qué te contestó?
—Que yo era un amargado y carne de suicidio.
—¡¿Perdón…?!
—Fue una conversación muy sincera y provechosa para los dos.
—Ya lo veo. ¿Nunca te han dicho que los que se pelean se desean?
—Que la deseo es evidente… Pero no tenemos futuro.
—El futuro es solo una ilusión —opiné—. Solo tenemos el ahora, y es un regalo, por eso lo llaman presente. No lo desaproveches…
Tanner se quedó callado y más rayado de lo que ya estaba.
Steve encendió la tele de plasma y actualizó la página de YouTube para reproducir el videoclip. Al momento, empezaron a escucharse los preciosos acordes de piano del inicio. Vi que Kate se mordía los labios reconociendo su canción genuina. Esa melodía que una vez escribió para ella misma y que ahora el mundo entero disfrutaría.
La gente vitoreó y aplaudió cuando llegó el estribillo.
Seguía sin dar crédito por los grandísimos profesionales que había en el sector visual. Habían conseguido que imágenes mías en el muelle de Santa Mónica pareciesen sacadas de una película épica.
Yo no tuve que hacer nada. Solo cantar desgañitándome y pagar mi mala suerte con las vallas de madera del lugar. Recuerdo que una chica no dejaba de colocarme el pelo en cada secuencia porque me despeinaba y tenía prohibido apartármelo de la cara con la mano, aunque me molestara. La mayor parte del tiempo solo vocalizaba la música de fondo, sobreactuando. Mirando directamente a cámara y pensando en ella. En mi madre… La humedad de mis ojos no era fingida. Lamentaba, sobre todo, que no hubiera podido conocer a Kate.
La canción terminó y la gente aplaudió con fuerza.
Miré a mi chica y vi que tenía la cara congestionada. Lágrimas de felicidad caían por sus mejillas y la abracé con satisfacción.
—Gracias, gracias, gracias —musitó ella agarrándome con fuerza.
—Gracias a ti. Eres increíble…
Detuve el impulso de besarla; no podía delante de tanta gente, y menos, delante de ÉL, que nos miraba oliéndose el percal entre nosotros. Tuve que conformarme con frotarle la espalda y susurrarle al oído que era la mejor.
—«¡Es una puñetera pasada!» —leyó alguien en los comentarios que iban apareciendo debajo del vídeo—. ¡A la gente le encanta!
—«La mejor canción que ha escrito hasta ahora» —leyó otro.
—«Impresionante es poco» —añadió un tercero.
—¡Las reproducciones en Spotify suben por miles a cada segundo! —coronó Steve, feliz—. ¡¡Enhorabuena a todos, equipo!!
De pronto, llamaron al timbre y todo el mundo se quedó en silencio. Solo Steve sonrió.
—Tengo una sorpresita para ti… —anunció tunante.
«¿Otra?», pensé irónico. Porque estaba seguro de que era él quien había invitado a mi padre. Fingían llevarse bien; un amor odio raro.
Alguien abrió la puerta y apareció Miles Harmony vestido de Cowboy y abriendo los brazos para recibirme.
—¡Miles! —exclamé contento. Y me acerqué para abrazarlo.
—¡¿Cómo está el máquina?!
—Bien. ¡Me alegro de verte! Mil gracias por dejarme la casa…
—De nada, bro. Estoy de paso. Me voy mañana temprano, pero me apetecía verte. He visto que lo estás petando, fiera…
Volvimos a abrazarnos y mi humor cambió. Pero me duró poco…
Todo el mundo quería hablar con Kate al saber que la nueva canción era suya desde hacía años, y me tensé cuando vi que mi padre la alienaba para tener una conversación con él.
No soportaba que estuviera tan cerca de algo tan valioso para mí. Podía oler sus oscuras intenciones desde lejos. Ella lo saludó con educación y cuando la noté cohibida en el primer comentario, no pude evitar querer salvarla de su lengua viperina.
—Buenas noches, hijo… Felicidades —me saludó mi padre ufano.
—Hola… ¿Quién te ha invitado? —pregunté con indiferencia.
—Mejor que no lo sepas, no quiero que le despidas —Sonrió mezquino—. Me alegro mucho de vuestro éxito. Tienes buen ojo para las mujeres, Jess…
—Debe de ser lo único que heredé de ti —repliqué severo.
—¿A qué te dedicas, Peter? —preguntó Kate para aligerar el ambiente. Sujeté mi lengua para no decir que a «hacerme la vida imposible, revoloteando a mi alrededor desde que salté a la fama». Y remarcar que, antes de eso, no quiso saber nada de mí. Pero no era del todo cierto. Los primeros cinco años de mi vida estuvo presente y fue un buen padre. ¿Por qué no se fue desde el principio? ¿Por qué me hizo quererle para después abandonarme?
—Soy agente de talentos —contestó orgulloso—. Hago castings, descubro artistas y les ayudo a cerrar contratos.
—Y luego les chupa la sangre —rematé con aspereza.
—Les cobro un tanto por ciento del trabajo que les encuentro —aclaró mi padre—. Así conocí a la madre de Jesse. Tenía un talento increíble… Igual que él.
—Ni la menciones —mascullé agresivo.
—Jesse… —Me cogió la mano Kate y la trenzó con la mía sin darse cuenta—. No ha dicho nada malo. Quiero escuchar la historia.
—¿Para qué? ¿Para que te diga que por mi culpa mi madre dejó de lado su brillante carrera musical?
—No fue por tu culpa. Ella podía haber continuado a pesar de ti, pero no quiso. Ella tomó su decisión.
—La dejó embarazada —lo acusé—. Y por ese motivo se apartó del mundo del espectáculo.
—¿Crees que yo quería que lo dejara? —contestó mi padre dolido—. Era ella la que no estaba dispuesta a pasar tiempo lejos de ti. Podíamos haber sido ricos, pero te eligió.
—¿Ves? Siempre el dinero… Por mi culpa no fue rico y ahora cree se lo debo —le dije a Kate, desabrido.
Un camarero pasó por mi lado y cogí otra copa de vino. La necesitaba para enfriar mi sangre de nuevo.
—Yo no creo que me debas nada —replicó mi padre—. Solo dije que podría ayudarte mejor que el majadero de tu mánager… Ese tío es una sanguijuela.
—Sois la misma mierda —dije tajante—. Ambición pura y dura. Mamá me lo contó todo. Cuando nací te obligó a conseguir un trabajo más estable, pero solo aguantó cinco años y se largó —le expliqué a Kate.
Mi chica lo miró para que lo refutara, pero el miserable no podía.
—Admito que estaba frustrado en ese papel. Me enfurecía que siendo ella tan especial se conformara con una vida ordinaria. Se me presentó una buena oportunidad e intenté lucharla… Por ti. Por todos nosotros.
Me entró la risa floja.
—Y por el camino de vuelta a casa, te perdiste, ¿no? Eso sí, lo encontró de nuevo cuando me hice famoso… —dije con ironía—. Ahora ya sabes la historia, Kate.
—Solo quería ayudarte… —musitó mi padre.
—Querías ayudarte a ti mismo, Peter. Y casi te cargas mi carrera.
—No fue esa mi intención…
—Por suerte, tenía a mi madre y detuvo un contrato que hubiese sido un suicidio artístico. Y ahora que no está, te agradecería que te mantuvieras lo más lejos posible de mí.
Me fui porque no quería terminar llorando como un niño de cinco años; el mismo que le rogó con todas sus fuerzas que no se fuera. Y el que se dormía cada noche deseando que un día volviera a aparecer hasta que perdió la fe.
Nadie lo sabe, pero todas las canciones chungas de mi primer disco estaban inspiradas en él, no en ninguna de mis exnovias. Él fue la primera persona que me rompió el corazón.
Al día siguiente, salió a la venta el disco.
Mi manager había organizado una firma en una conocida tienda de música con motivo del lanzamiento. Tanner, por supuesto, desplegó un operativo de seguridad digno de la realeza y comprobó que hubiera una salida en la parte trasera del local, donde me esperaría un coche blindado para escapar. Casi no era exagerado ni nada…
Le dije a Kate que no viniera. No quería que viera hasta dónde llegaba la fiebre fan. Si fuera al revés, a mí no me sentaría bien ver que miles de desconocidos (algunos muy locos) la codiciaran. La fama no es gratis, tiene un precio.
Salimos pitando de la tienda cuando se agotaron los elepés del nuevo álbum. Estaba deseando llegar a casa para ver a Kate y celebrar con ella el lanzamiento a nuestra sórdida, sexi y sensual manera, pero nada más llegar, nos llevamos una ingrata sorpresa.
La valla que rodeaba la mansión estaba abarrotada de gente. Se contaban por decenas entre fanáticos y prensa. ¿Quién les habría dicho que estaba viviendo allí? Alguien se había ido de la lengua…
Di gracias a Dios de que Kate no estuviera conmigo para verlo. No quería que se agobiara. Debía estar a punto de llegar en su coche de cristales sin tintar y la llamé para advertirle del panorama.
—No me lo coge —rezongué—. Lo tendrá en silencio.
—¿Dónde está ella ahora? —Quiso saber Tanner.
—No lo sé. Probablemente en su casa. O viniendo hacia aquí.
—Puedo ir a buscarla e interceptarla. Que aparque donde sea y que se suba en mi coche.
—Vale. Mientras me daré una ducha. Huelo a multitud de fotos.
—No tardaré.
Entré en la casa y Tanner se fue. Aidan acababa de irse. No había nadie. Había pedido máxima privacidad para ese día a esas horas. Quería relajarme y disfrutar con Kate.
Me desnudé y encendí el agua. Tenía el teléfono en la mano porque estaba comprobando cuanta gente había visto ya el vídeo en YouTube a lo largo del día. Sonreí al ver la cifra. Cuarenta millones en las primeras 24 horas no estaba nada mal. La canción lo valía.
De repente, escuché el ruido de la puerta. Era imposible que estuvieran ya de vuelta…
Apagué el agua y me anudé una toalla a la cintura. Me asomé al pasillo, extrañado. La casa seguía a oscuras y no había movimiento, pero cuando llegué a la entrada, vi que la puerta estaba abierta…
—¡Hola! —escuché a mi espalda. Era una voz alegre emitida por una cara sonriente. Un hombre, más alto y ancho que yo, de piel pálida, grandes ojeras y ojos azules saltones parecía muy emocionado de verme.
—¡Qué ganas tenía de conocerte! ¡Soy tu fan número uno! Me ha llegado tu mensaje…
«¿Qué mensaje?», hubiera contestado. Pero había algo raro en él que indicaba que esa pregunta era lo de menos. Puede que fuera su nerviosismo histérico o el cuchillo que llevaba en la mano…
No lo erguía amenazante, pero lo agarraba con ahínco.
—He venido lo antes posible en cuanto lo he descifrado —añadió.
—¿El qué? —pregunté en tensión.
—¡El mensaje!
—¿Qué mensaje…?
—El de la canción. Yo quiero que seas feliz. He venido a darte lo que quieres…
Se movió hacia mí y retrocedí asustado. Bordeé la mesa huyendo de él y su semblante cambió a uno más serio.
—¿Qué haces? Ven, si quieres que te mate…
Se me congeló la sangre. Los músculos empezaron a pesarme como si fueran de hierro, me veía incapaz de echar a correr. Estaba entrando en shock.
El tío estaba decidido y aparentaba tener fuerza. Y yo estaba solo, descalzo y semidesnudo.
—No quiero que me mates —expuse con toda la firmeza que pude. Por si servía de algo.
—Conmigo no hace falta que disimules. Lo pides a gritos en la canción. ¡Y voy a cumplir tus deseos! Quiero ser yo. ¡Te debo tanto!
«Me cago en la puta…», pensé acojonado.
—No te resistas, vas a estar mucho mejor…
En ese momento, Tanner entró por la puerta. Venía acompañado por Kate y temí por ellos.
—¡Cuidado, Tanner! ¡Tiene un cuchillo en la mano!
El hombre se giró hacia ellos asustado. Tanner flexionó las rodillas en posición de defensa, colocándose entre Kate y el asaltante, y alejándola hacia atrás cuanto pudo.
—Tranquilo… Baja ese cuchillo… —le pidió Tanner—. Por favor…
—¡No! ¡Lo vais a estropear todo! —gritó el hombre irritado.
—Nadie tiene por qué salir herido.
—¡Él sí! —me señaló—. ¡Lo necesita! ¡Yo voy a ayudarlo!
Se giró hacia mí dispuesto a atacarme y Tanner se agachó, poniendo las manos en el suelo para ponerle la zancadilla con sus pies y provocar que cayera al suelo. Cuando lo logró, se puso de pie de un salto y le pisó la muñeca para que soltara el cuchillo. Tras lanzarlo lejos, lo agarró por detrás para reducirlo.
Fue de película. Eché a correr para reunirme con Kate y la abracé asustado. Ella no reaccionó. Estaba hierática del susto y me la llevé a otra habitación.
La policía no tardó en llegar.
Lo peor fue escuchar los gritos del fanático, recordándole a Kate temas en los que no quería que pensara.
El día del lanzamiento se tornó agridulce. No pudimos cenar. Solo meternos en la cama, abrazados, con intención de dormir. Pero sus lágrimas silenciosas no me dejaban relajarme. Los remordimientos y la culpa me estaban revolviendo el estómago. Teníamos que hablar.
—Tranquila… Ya ha pasado todo. Estás a salvo.
—Podría haberte matado, Jesse…
—Pero no lo ha hecho.
—No quiero perderte… —sollozó—. Me he imaginado el mundo sin ti y…. —Rompió a llorar, desolada.
—No me vas a perder —La abracé preocupado. Ella se separó un poco de mí y me miró a los ojos consternada.
—¿Me lo juras?
Estaba tan mal que tomé una decisión. Llevaba días pensándolo y ella necesitaba oírlo a raíz de lo sucedido.
—Te lo juro… Quiero vivir, Kate. Lo he estado pensando y… merece la pena, nunca mejor dicho, solo por estar contigo.
—No son las palabras que quería escuchar… —Hizo una mueca disgustada—. Necesito que te des cuenta de que todo esto, lo nuestro, ¡la vida!, y lo que aún está por llegar, puede ser maravilloso. Sea yo u otra cosa… ¿De acuerdo?
—Eso quería decir. Que estar contigo me ha hecho darme cuenta de que todavía me queda mucho por sentir, por disfrutar… y no pienso renunciar a nada.
—Vale —Me abrazó con un alivio palpable—. No te rindas nunca, Jesse. Confía en que todo puede cambiar. Pase lo que pase. Por favor.
—Lo haré. No te preocupes más, anda… Estoy bien.
La teoría la entendía. Pero digamos que, muy dentro de mí, sentía que ella era un milagro. Mi milagro. Y que nadie podría llenarme de la misma forma jamás. Con ella la pena era soportable… pero quizá sin ella no lo fuera. Bueno, quizá, no, estaba seguro de que no lo sería. Era mi alma gemela. Y si un día la perdía, sería igual de terrible que perder a mi madre. Esa conclusión me aterraba.
Pero en ese momento estábamos juntos. Sanos y salvos.
Y quería que supiera que jamás me había sentido más vivo.




33. FLY AWAY



«Los críticos ven la música y oyen la pintura»
Valeriu Butulescu
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El susto que nos llevamos con el fanático que se coló en la casa, no fue moco de pavo, pero ese solo fue el principio.
Con la presencia de la policía, la noticia saltó a los medios avivándolo todo más. El lanzamiento, su fama, la canción… Decir que la casa estaba vigilada era un eufemismo, y empecé a ponerme nerviosa cuando lanzaron un artefacto que parecía una bomba casera.
La policía nos recomendó desaparecer temporalmente.
Jesse pensó en volver a casa de su madre, pero la inmobiliaria le informó de que, gracias al reciente boom de popularidad, la propiedad acababa de venderse.
Tampoco quería ir a un hotel para terminar recluidos en una habitación por muy lujosa que esta fuera, y se me ocurrió una idea.
—Podríamos ir a mi casa del lago. Allí nadie nos encontraría.
—Pero… ¿ese lugar está vallado? —preguntó Tanner previendo los sistemas de seguridad necesarios.
—No, pero las casas colindantes están lo suficientemente alejadas.
—Yo estaba pensando en fugarme a la jodida Jamaica —soltó Jesse exasperado—. He visto una casa cojonuda a la venta al lado del mar.
—¿Bromeas? —objetó Tanner—. ¡Nos cazarían en el aeropuerto! En todo caso, tenemos que irnos en coche. De noche. A escondidas.
—¿Dónde está esa casa del lago? —preguntó Jesse interesado—. Desapareceremos unos días hasta que compre otra propiedad aquí y la acondicionen debidamente. No le diremos a nadie adónde vamos, ni siquiera a Steve…
—Eso le cabreará —adujo Tanner—. Tenéis que preparar la gira y querrá que ensayes con los músicos y que acudas a unas cuantas fiestas promocionales.
—Pues tendrá que esperar a que se calmen los ánimos.
Steve solo pidió (prácticamente entre lágrimas) que Jesse acudiera a una fiesta exclusiva que organizaba la Billboard Hot 100 para su top ten antes de marcharnos.
—Estás en el número uno, Jesse. ¡No puedes faltar, por Dios…!
—Está bien, pero después nos iremos unos días.
—Hecho.
Cuando nos quedamos a solas, Jesse me llevó hasta un sofá y me acomodé sobre él. Cuando estaba en sus brazos me sentía en casa. Y creo que él sentía lo mismo.
—Antes de que digas que no… —empezó preocupado. Y con ese principio tan entrañable, cualquier cosa que dijera sería un enorme SÍ. Digo entrañable porque demostraba que me conocía bien y que, a pesar de mí misma, me quería a su lado.
No sé explicarlo bien, pero… mis sentimientos por él, además de ardientes, habían mutado a un amor incondicional donde solo quieres que la otra persona sea feliz. Siempre y cuando no te pida algo perjudicial para tu salud o la suya, claro. Nuestra complicidad era total.
—En estos momentos no quiero separarme de ti —expuso—. Estoy un poco…
—¿Asustado?  —terminé por él.
—Más que asustado, paranoico. Es como si hubiera alguien a nuestro alrededor que quisiera joderme y seguro que ya sabe lo importante que eres para mí… Sé que no quieres que te vean conmigo, pero… quiero que me acompañes a esa fiesta, Kate. Si es solo para los topTen será un círculo muy reducido y selecto. Habrá gente igual de famosa que yo o más. Y ese tipo de gente sabe lo que es sufrir la persecución fanática y respeta mucho la vida privada de los demás.
—De acuerdo —accedí.
—Por favor, piénsalo… Me gustaría que vinieras…
—¡He dicho que sí! —exclamé divertida.
—¿En serio? —dijo incrédulo.
—Sí. Yo tampoco quiero alejarme de ti… Te necesito cerca, Jess…
Me hubiera quedado a vivir en el beso que nos dimos a continuación. Tierno, esponjoso, lento. Un beso de amor. Con abrazo incorporado al final. Con el olor de su piel, su calor… Y la atracción tirando de nuestros cuerpos sin medida. Una sensación brutalísima.
Lo que más me gustaba de él eran sus caricias furtivas distraídas. Persuadiendo e incitándome a sumirnos en una espiral de jadeos y gemidos que sellaran la indiscutible evidencia de que estábamos viviendo uno de los mejores momentos de nuestras vidas.
Por supuesto, mi única condición fue que mi hermana viniera con nosotros a la cabaña, a lo que Jesse asintió con una sonrisa juguetona y le sonsaqué lo poco que sabía sobre lo que estaba ocurriendo entre Tanner y Becky.
—¡No sabes nada! —Me reí de él—. En el cóctel del día del lanzamiento del videoclip, esos dos tuvieron más que palabras…
—¿Más que palabras? ¿Qué pasó?
—Al parecer ella estuvo tonteando con Fletcher, otro de los de seguridad, y Tanner se puso celoso. Le dijo que no lo distrajera de su trabajo.
—Bueno, tiene parte de razón. Si está trabajando… No creo que fuera por celos. A mí Tanner me dijo que no le gustaba.
Sonreí enigmática. Pobre iluso… Si Tanner no le había contado nada, no sería yo quien se lo revelara. Porque mi hermana sí me había informado de que el escolta hacía muy buenos cunnilingus… Es más, escupí el café que estaba tomando en ese instante, al oírlo.
—Quizá Tanner no te lo está contando todo… —dije misteriosa.
—¿Sabes algo que yo no sepa? —Sonrió.
—Muchas cosas…
—¡Cuéntamelo todo! —Empezó a hacerme cosquillas.
—¡Nunca! ¡Son cosas suyas…!
—Has dicho que tuvieron más que palabras. ¿Se liaron hace dos noches?
—Más bien, se pegaron.
—¡¿CÓMO?! —Mierda… Lo estaba empeorando.
—Sí. Creo que ella le pegó una bofetada o algo así…
—¡¿Qué dices?! —Flipó Jesse.
—Becky es muy temperamental…
—Y Tanner un animal —añadió Jesse pensativo—. Hablaré con él… Si vamos a estar unos días conviviendo los cuatro en el lago, tendrán que arreglar las cosas.
—Yo creo que es mejor que no nos metamos, mi amor…
—¿Me has llamado mi amor? —se mofó alucinado. Y encantado.
Me encogí de hombros avergonzada.
—Es lo que eres… El amor de mi vida…
—Ah, ¿sí? —Rozó mi nariz con la suya y una sensación de plenitud me envolvió haciéndome creer que lo nuestro era para siempre. Nuestras bocas se buscaron con una inevitabilidad que me lanzó de cabeza a pensar que aquello podía ser una realidad, pero solo era una fantasía. La realidad nos esperaba a la vuelta de la esquina con una pala y una bolsa…
—Tanner no está bien… —Fue lo siguiente que dijo Jesse. Se notaba que le preocupaba su amigo—. Desde el ataque, lo noto muy tenso y no quiero que convivir con Becky le suponga un problema.
—Tranquilo, a la loca de mi hermana se le dan bien los problemas. Y también la gente tensa. Por lo que sé, creo que deberíamos dejar que las cosas siguieran su curso natural. Tanner está luchando contra ello, pero Becky acabará llevándoselo a su terreno. Siempre lo hace…
—Si tú lo dices, te creo. —Me miró con adoración—. Pero ahora, yo voy a llevarte al mío…
Me dio un beso tan lascivo que deseé tenerle dentro antes de subirme en volandas y encaminarnos hacia su habitación.
No me preguntéis cómo terminé en el top floor del hotel Ritz-Carlton de Los Ángeles con un vestido de Valentino que valía más de veinte mil dólares… No me tiréis de la lengua o quedaré como una puñetera loca desagradecida que no sabe disfrutar de la vida. Ojalá Jesse no me preocupara tanto y pudiera deleitarme con todas esas frivolidades, pero solo eran el maquillaje que tapaba la tremenda infección que había debajo. Una potencialmente mortal.
La terraza situada en el piso veintitrés era un oasis de piscinas iluminadas, sofás blancos, varias barras con licores de importación y un improvisado escenario en el centro.
Como ya era costumbre, mi hermana caminaba a mi lado, detrás de Jesse y Tanner, y mi figurada boca abierta se hacía visible en ella.
—Dios… ¡Esto es increíble! —susurró abrumada—. Acabo de ver a Bad Funny y a Tylor Smift. Si me da un infarto, que me incineren, por favor.
—¿No decías que se te daba de maravilla fingir ser como ellos?
—Una tiene sus límites. ¡Si me hablan te juro que no respondo!
La frené un momento.
—Becky…, esto es muy importante para mí. No me dejes en ridículo, por favor. Mi felicidad está en juego.
Su expresión se tornó triste.
—Me duele que no confíes en mí…
—Lo dices como si no tuviera motivos para pensarlo. ¡Te acercaste a Ted Sheeran y le hablaste de mí! —le eché la bronca en un susurro.
—Él me miró. Yo le sonreí, porque me sale solo, y me preguntó quién leches era. ¡¿Querías que mintiera?! Igual eres tú la que no acepta su realidad. Mira alrededor, hermana… ¡Mírate, joder…! Y aprende a disfrutar un poco de tu éxito, por favor. ¡Estás la #1!
¿Cómo podía hacerle entender que esas palabras me ponían aún peor? Yo no era la #1, ¡lo era Jesse! Yo quería ser invisible. Y el vestidazo que llevaba no lo estaba poniendo nada fácil…
Becky siguió andando detrás de los chicos y la seguí, enfurruñada. Nos encontramos con Steve, que casualmente estaba hablando con… alguien muy famoso del que ahora no recuerdo el nombre. Pero era un rapero que tenía cuatro canciones en el top ten. Uno de esos que no saben cantar, y tampoco hablar. De los que aparecen en chandal en una fiesta de etiqueta y con tres o cuatro cadenas de oro macizo de las que regalan una preciosa contractura al día siguiente. Y para rematar, unas gafas de sol con diamantes.
No es que tuviera un problema con su estilismo, más allá de aguantarme la risa, es que la letra de sus canciones me provocaba un rechazo fulminante. Solo sabían hablar de dinero, de lo guays que se creían y de lo mucho que follaban. La música no miente. Y en esa solo demostraban lo vacíos que estaban y lo frívolos que eran. El problema es que esa idea vendía. Son la prueba viviente de lo lejos que puede llevarte la mediocridad.
—Hola, colega —saludó a Jesse. Y me chocó mucho que fueran «amigos», porque en mi opinión no podían tener menos en común.
Para mi sorpresa, el plan fue quedarnos con ellos en su reservado. Nos presentaron a sus acompañantes, dos modelos despampanantes. Una era negra y la otra asiática. Para ellos no eran mujeres, sino piezas de coleccionismo.
Becky rompió el hielo con ellas y pasamos un rato agradable. No eran muy habladoras. No estaban relajadas. Era como si guardaran un secreto innombrable. ¿Remordimientos, pánico, inseguridad? En Charlamos, comimos y dejamos que Jesse y Steve socializaran con la gente del mundillo, mientras Tanner los vigilaba de cerca. Y en un momento dado, una de las chicas, la asiática, me mostró su teléfono.
—¿Eres tú?
Parecía la noticia de una revista sensacionalista. «¿Quién es ella?», decía el titular, y aparecía una foto mía con Jesse en el sofá de casa de Miles. Reconocí el momento. Era la visualización del videoclip. Él me tenía cogida de la mano. ¿Quién nos la haría?
«Fuentes cercanas a la policía confirman que Kate Turner estaba en casa del cantante el pasado viernes por la noche cuando tuvo lugar el intento de asesinato por parte de un fan».
«¿Jesse Jordan tiene novia?».
«La misteriosa chica se llama Kate Turner y tiene un canal de YouTube».
Mi corazón empezó a latir a tanta velocidad que pensaba que se me saldría del pecho. Encendí mi teléfono y vi una cifra preocupante de mensajes en mis redes sociales, la mayoría etiquetándome en alguna publicación parecida.
Se lo enseñé a mi hermana para que alguien tuviera idea de por qué iba a desmayarme de un momento a otro.
—Hay más fotos tuyas —comentó la otra—. ¡Y estás guapísima…!
La miré. Era una foto de los Oscars. La foto encuadraba a Jesse, pero yo salía en segundo plano y me rodeaban con la frase de: «La chica misteriosa también le acompañó a los Oscars».
Miré alrededor con la sensación de que todo el mundo estaba mirando su teléfono leyendo lo mismo. Mi vida se había convertido en una escena de la serie Gossip Girl. O quizá lo estuviera imaginando todo y solo era gente normal consultando otra cosa en sus teléfonos. La cuestión es que me puse de pie dispuesta a salir pitando de allí.
—Kate, tranquila… —susurró mi hermana—. Bebe algo.
—No me apetece. Voy un momento al baño… —¡A esconderme!
Me fui intentando pasar desapercibida, pero que algunas personas me miraran de forma sospechosa me hizo empezar a sudar como si estuviera en un escenario delante de una multitud.
Por el rabillo del ojo vi que mi hermana dejaba de seguirme para ir a hablar con Tanner. «¡Traidora!».
Dos minutos después, Becky entraba en el lavabo de mujeres.
—Kate, sal. Jesse está fuera.
—¿Por qué se lo has dicho? —dije enfadada.
—¿Crees que no iba a enterarse? Sal. ¡Lo estás empeorando!
—Saldré cuando nos vayamos a ir.
—Nos vamos ya.
Salí y mi hermana me miró torciendo la cabeza con pena.
—No pasa nada, ¿vale?
—¡Estoy en boca de todo el mundo! —Levanté el teléfono indignada.
—¿Y qué? Pasa de todo.
—Ya. Qué fácil… Eso es como decirle a alguien: «No estés deprimido, la vida es genial». Pero sabes que no puedo con esto, joder…
—Yo podría ayudarte, si me dejaras.
—No eres psicóloga, Becky. ¡Eres masajista!
—Quizá no tenga un título que acredite mis conocimientos de psicoterapia todavía, pero he leído los mismos libros y sé reconocer los síntomas de un ataque de ansiedad provocado por pánico escénico.
—No necesito un diagnóstico. Ya lo sé…
—Esa ansiedad te la produces tú sola, Kate. Por miedo al fracaso o al ridículo, pero esos pensamientos negativos están solo en tu cabeza. Subestimas tus propias capacidades y sobreestimas la opinión de los demás. El típico miedo al rechazo.
—Dudo mucho que tú sepas lo que es eso —escupí con saña—. En el colegio siempre has pertenecido al bando de los guays. Nunca se han reído de ti. Solo te han tenido envidia. Siempre has estado protegida y eso da mucha confianza… Pero a mí mis padres me abandonaron de un día para otro dejando un marrón de narices…
—¿Por eso estás resentida conmigo?
—¡No! ¡Tú eres lo único seguro en mi vida, Rebeca!
Nos miramos a los ojos y mi hermana negó con la cabeza.
—No lo soy… ¿No te das cuenta de lo enamorado que está Jesse de ti?
—¿Hola…? —escuchamos la voz del aludido.
Me moví en su dirección, dejando a Becky atrás. A ella el detalle de que Jesse y yo estuviéramos enamorados le parecía apasionante, pero a mí no me hacía ni puta gracia que se aireara mi vida personal.
—¿Estás bien? —me preguntó Jesse en cuanto me vio.
—Sí… Pero mis fotos están por todas partes.
—Lo sé. Le he dicho a Steve que aclare a los medios que solo eres una colaboradora y que me ayudaste a trabajar en las canciones.
—Bien… Gracias…
—¿Quieres que nos vayamos ya?
—Me gustaría, pero si tú tienes que quedarte, yo… puedo esperar aquí. Estoy bien. Es solo que…
—Eh… —Me acarició los brazos—. No te preocupes por nada. Nos vamos ya, ¿vale?
Me besó la frente justo cuando el clic de una cámara se escuchó rebotando en las paredes.
Jesse se giró virulento y vio a un camarero con su teléfono móvil.
—¡¿Qué coño haces?! —preguntó amenazante, yendo hacia él.
Le cogió el móvil de la mano y lo lanzó contra el suelo de mármol con tanta fuerza que se partió en varios pedazos.
—¡Lo siento! —exclamó el chico asustado, y se fue corriendo.
Jesse cerró los ojos, hastiado, y masculló una imprecación.
—Vámonos de aquí —sugirió Tanner nervioso. Y obedecimos con la triste sensación de que las cosas acababan de empeorar.
Bajamos hasta el parking para subirnos en una ranchera Ford que Tanner había alquilado para no llamar mucho la atención. Nuestro equipaje ya estaba dentro.
Nos esperaba un viaje de 900 millas. Coger un avión o un jet privado sería más rápido, pero lo mejor era viajar en coche. El plan era hacer una parada para dormir en un motel a las afueras de las Vegas y al día siguiente atravesar Nevada hasta llegar a nuestro destino.
Durante las casi cuatro horas hasta la ciudad que nunca duerme, Tanner condujo oyéndonos reflexionando sobre quién había podido haber filtrado la fotografía del sofá.
—Creo que sé quien ha sido —dijo Jesse abochornado—. Mi maldito padre… Como no…
—¿Con qué fin? —cuestioné.
—Le habrán pagado un buen dinero por ella.
—Si es por dinero, cualquiera pudo hacerlo, Jesse —aduje.
—¿Qué otro motivo puede haber? —Se hizo el silencio.
—Por la dirección de la foto —terció Tanner al volante—, podría ser el padre de Jesse… o incluso Steve. Ambos estaban por esa zona en el momento del visionado del vídeo.
—¿Por qué iba a hacerlo Steve? —se preguntó Jesse en voz alta.
—¿Para crear más expectación en la venta del disco? —me aventuré. «O para deshacerse de mí sabiendo que no lo soportaría».
Eran las dos de la mañana cuando llegamos al motel.
Tanner pagó por dos habitaciones; yo dormiría con mi hermana, pero el escolta se fue a comprar agua, advirtiendo que volvería en cinco minutos. Creo que lo hizo para dejarnos un poco de intimidad a Jesse y a mí y que pudiéramos hablar en privado y besarnos como deseábamos desde hacía horas.
—No quiero que te preocupes por nada —musitó Jesse en mi boca. Entre beso y beso.
—Solo me preocupa que algún día te des cuenta de lo tonta y vergonzosa que soy y dejes de quererme —contesté afligida.
—Eso es imposible —me juró profundizando el beso—. Tu alergia al postureo es una de las cosas que más me atraen de ti.
Solté una risita y él la besó también. Después deslizó sus labios por mis hombros con fruición. Su apetito era voraz. El de los dos, pero…
—No podemos, Jess… Tanner volverá pronto.
—Lo sé… Pero mañana en tu casa pienso tenerte 24 horas solo para mí. Que esos dos se busquen la vida… Que se compren un bosque y se pierdan. Me da igual. Yo necesito estar contigo… En quince días empezará la gira y todo cambiará. Necesito coger fuerzas, Kate…
—Me parece perfecto —Volví a besarle.
Arrugué su camisa entre mis puños y lo atraje con más fuerza hacia mí. Lo quería jodidamente dentro. Jesse gimió en mi boca al entenderlo. Nunca había sentido algo así. Y menos de una forma tan correspondida. No tenía parangón con nada del mundo.
—Te quiero tanto… —jadeó Jesse—, que ahora mismo me casaría contigo en una de esas malditas capillas del final de la calle…
Me eché a reír.
—¡Es imposible!, todavía me estoy divorciando, ¿recuerdas?
—¿Ese es el único motivo? —preguntó sagaz.
—¡Por supuesto! ¿Quién se resiste a una boda en la Vegas? —bromeé—. Las temáticas son lo más. Molaría una de Star Wars… ¡o Crepúsculo!
Jesse se echó hacia atrás, sorprendido y encantado.
—¿Te casarías conmigo? —preguntó alucinado.
—¿Qué…? —flipé—. ¡Nooo! —chillé divertida—. ¡No creía que me lo estuvieras proponiendo en serio!
—No lo era, pero… ¿y si lo fuera? —Me agarró de la cintura, travieso.
—Te diría que estás loco —Sonreí.
—¿Y qué hay más loco que el amor? —Volvió a besarme con avidez. Poco después se quedó apoyado en mi frente—. Sé que suena a locura, pero de desmentir lo nuestro a hacerlo superoficial solo hay una calle, pequeña… Me jode mucho tener que escondernos.
—No seas radical —dije sonriente.
—Yo soy así. Todo o nada. Ya no me puedes devolver —Me mordió el cuello.
—¡Si apenas nos conocemos! —razoné—. Y además sigo casada, te lo repito.
—Joder… Algunos no saben la suerte que tienen… —murmuró volviendo a arrasar mis labios.
En ese momento, me acordé de Dylan. ¿Qué pensaría al ver esas noticias? ¿Creería que le había pedido el divorcio porque quería volver a casarme…?
Un mal presagio se cernió sobre mí. No le pegaba rendirse tan fácilmente, y menos, con tanto dinero de por medio. Hasta que no tuviera el divorcio en la mano, no estaría tranquila. Podía traernos problemas, chantajearnos o qué sé yo…
Intenté alejar esos pensamientos agarrándome a la poca fe que me quedaba en la humanidad. Una que, cuando te falla, rompe partes de ti que no pueden volver a soldarse nunca.




34. DULCE CONDENA



«Necesito a alguien que me entienda, para que luego me explique»,
Anónimo
[image: Becky]


Llamaron a la puerta y me asusté.
Estaba sola y ese maldito motel era como el que siempre aparecía en las películas de terror. Encima la puerta no tenía mirilla. Al otro lado podría estar Freddy Krueger perfectamente.
—¿Quién es? —pregunté con la esperanza de oír la voz de Kate.
—Soy Tanner…
«Justo a quien me apetecía ver», pensé con ironía. Pero al menos con él cerca nadie me mataría. Tenía grabada la explicación de Kate sobre cómo derribó al asaltante loco en casa de Jesse. Abrí veloz.
—Hola —saludé con voz neutra, apoyándome en la puerta.
Él intentó no fijarse en mi pijama de Stitch. Mallas y top sin mangas. A mucha honra.
—He comprado agua —Me ofreció una botella.
—Gracias.
—Esto… Creo que deberíamos firmar una tregua, ¿no te parece? —dijo fingiendo ser muy maduro.
—Por mí bien…
—Me fastidia que sigas cabreada, cuando soy yo el que debería estarlo… Me cruzaste la cara.
—Y volvería a hacerlo, porque te lo merecías. Yo todavía estoy esperando una disculpa por tu parte…
—Pues espera sentada… —masculló con intención de marcharse.
—¿Lo ves? —lo frené—. Acabas de decir que querías una tregua y ya estás otra vez huyendo. Eres como una veleta. Debe de ser agotador cambiar de opinión cada cinco segundos…
—Lo he dicho porque vamos a pasar unos cuantos días juntos y me agota estar todo el tiempo a la defensiva.
—¡Oh! Pensaba que ese era tu estado natural relajado.
—Pues no. Quiero estar tranquilo.
—Me pregunto si alguna vez lo has estado…
—Lo estaba. Pero desde el ataque, la ansiedad ha vuelto y no quiero pagarlo contigo, así que vamos a tener la fiesta en paz, Becky.
—Yo podría ayudarte a relajarte…
Sonó más provocativo de lo que pretendía, porque Tanner subió las cejas y le echó un vistazo rápido a la cama.
—¡No me refería a ese tipo de relajación…! Me refiero a la kinesiología holística. Es lo que estoy estudiando.
—Ah… Bueno… Voy a vigilar que estos dos no se estén relajando demasiado… Hasta mañana.
—Gracias por el agua —vociferé. Pero no contestó nada.
Cerré la puerta y le di un trago a la botella. Estaba buena. Había sido todo un detalle por su parte, pero no compensaba lo mal que me había tratado desde que me comió el kiwi la noche de los Oscars.
Tras nuestra conversación en el sofá pasé de hacer borrón y cuenta nueva a arrancar su hoja de cuajo, directamente. Caput!
Decliné todas las invitaciones de Kate a la mansión Harmony, hasta que se celebró el cóctel del primer visionado del segundo videoclip y no pude negarme a asistir. ¡Era la canción de mi hermana!
Aquel día fingí que Tanner no existía. Ni le saludé. Pero notaba que él no me quitaba los ojos de encima. Lo siento. Podía meterse sus remordimientos por el culo, y dejar de mirar el mío.
Llevaba un vestido formal de niña buena. No pensaba darle el gusto de ir de urban girl matadora. El modelito era negro, de tirantes finos y con una falda corta con vuelo de ballet. Pelo totalmente liso.
Estuve acompañando a Kate un rato y otro merodeando por la casa, pero no podía meter baza en ninguna conversación con el equipo técnico de Jesse y me estaba aburriendo un poco, así que salí al exterior a fumarme un cigarrillo extrafino.
Encontré a Fletcher, uno de los chicos de seguridad que ya conocía tras el despliegue de los Oscars, apostado en la entrada. Le sonreí y me sonrió. No era como Tanner.
Estuvimos charlando de sus horarios, de mis estudios y riéndonos del seta de su jefe, que no tardó en aparecer con el ceño fruncido.
—¿Puedes dejar de molestar a mis chicos? Están trabajando…
—¿Te estoy molestando, Fletcher? —pregunté coqueta.
La mirada acusadora de Tanner cayó sobre él y mantuvo silencio.
—Dime una cosa —empecé vacilona—. ¿Si me voy a hablar con un invitado, vas a venir también a decirme que deje de divertirme?
—Puedes ir a tontear con cualquiera que no esté trabajando.
—Entonces contigo tampoco puedo, ¿no? ¡Qué pena…!
Me largué de su vista y continué aburriéndome como una ostra hasta que… ¡llegó Miles Harmony! ¡OH, MY GOD!
Me encantaba ese hombre. No en plan «quiero un hijo tuyo», porque tenía pinta de ser menos responsable que Trump, pero no me importaría perder la cabeza una noche con él. Obviando su ropa hortera y su eterno gesto de «¿Cómo va eso?» made in Joey en Friends, el tío estaba bueno hasta decir basta. Claro que, Tanner, con su traje all black de matón engalanado, lo superaba con creces. Buff… Tenía pinta de poder follarte sin que tus pies tocaran el suelo.
Cuando conseguí que Jesse me lo presentara, Miles me dio un grosero repaso que proclamaba a gritos que deseaba quitarme la ropa con los dientes. ¡Y yo me dejaría encantada, claro! ¡UHHH!
Fue de risa, porque nos estuvimos burlando del jarrón de cerámica china que Jesse había tenido a bien comprar para la casa de Miles por habérsela prestado. Al parecer, pertenecía a una dinastía muy antigua.
—¡¿Cómo se te ocurre regalarle algo
tan feo?! —señalé achispada.
—Es lo que se llama un valor de inversión —respondió Jesse divertido—. Son piezas únicas del año 300 y se revalorizan con el tiempo.
—¡Pero es que son horribles!, o sea, yo lo veo en un mercadillo y no me lo llevo a casa ni regalado. ¿Cuánto dices que vale?
—Este, unos quince mil… Pero en casa tengo uno de setenta mil.
—¡¿Tienes una mierda de estas de setenta mil dólares?! —Me reí y ellos también—. Me parece muy surrealista, Jess… No tendrías ni que saber que existen. Esta cosa está ocupando espacio en tu mente. Y en tu vida. ¡En esta misma conversación…! —me mofé.
—Eres la persona más sabia de esta sala, Becky —Jesse me besó la sien, y me pareció un gesto muy bonito. Era agradable sentir que le caía bien. Que apreciaba mi interior, no mi exterior, como hacía la mayoría. O el mismo Miles. El tío parecía muy interesado en mis tetas.
Me estuvo dando conversación, intentando emborracharme para que me rindiera a sus encantos y yo me lo pasé en grande haciéndome la estrecha y la boba. ¡Diversión a raudales!
Todo iba sobre ruedas hasta que me avisó de que iba al baño (a meterse una raya, seguro) y que volvería para hacerme un tour privado por la casa y enseñarme algunos rincones secretos… ¡TOMA!
En cuanto me quedé sola, me froté las manitas ilusionada. Pero, de la nada, apareció Tanner agarrándome del brazo con brusquedad y me susurró que teníamos que hablar.
No tenía pinta de querer hacerme una declaración de amor, más bien, al contrario. Me llevó hasta la cocina sin ninguna cortesía.
—¡¿Qué mosca te ha picado?! —espeté enfadada cuando me soltó.
—¡¿Y a ti?! ¡¿Qué coño piensas hacer con Miles Harmony?!
—¡¿Ya estás otra vez?! ¿Qué pasa, que eres de los que ni come ni deja comer?
—¡La que no deberías comer eres tú! ¡¿Por qué eres tan egoísta?!
—¡¿Disculpa?! —exclamé alucinada. No entendía nada. ¿Quién era él para meterse en mi vida?
—Es patético que no te des ni cuenta… —dijo despectivo—. ¡Estás siendo una egoísta con tu hermana! Este es su lugar de trabajo y tu comportamiento podría dañar su imagen. Me parece increíble que después de todo lo que ha hecho por ti estos últimos años no te importe dejarla en evidencia comportándote como una furcia barata.
Se la crucé.
Le crucé la cara de lado a lado.
Y me sorprendí porque yo siempre he sido antiviolencia. ¡De verdad! Hasta que me tocan los ovarios a dos manos, claro…
Inicialmente, me quedé paralizada. Los dos lo hicimos. Nos miramos durante un instante y él respiró hondo para contenerse.
—A esto me refería… —musitó decepcionado—. No sabes estar. Intenta no joder a tu hermana esta noche, ¿quieres? No hagas nada que ella no haría… Madura de una puta vez, joder.
Se fue, dejándome con ganas de llorar, gritar y romper cosas.
«¿Qué coño me pasa?», pensé aturdida con la mirada vidriosa.
Que el muy mamón había metido el dedo en la llaga. Siempre me había sentido culpable por obligar a Kate a coger el rol de madre. A sacrificarse por mí. Y yo intentaba animarla con mis tonterías. Contagiarla, para que viviera al son de la despreocupación, pero últimamente estaba mucho más neurótica de lo normal. Y yo… yo no estaba ayudándola, solo burlándome de lo que le costaba asimilar todo lo guay que estaba ocurriendo en su vida.
Me escondí de Miles y de todo el mundo en la habitación de Jesse. Aproveché para husmear sus cosas. No por cotillear, sino para ayudarle, porque ese chico necesitaba terapia. Igual que todos. Cada vez que me sometía a una sesión de Reiki descubría algo nuevo sobre mí misma. Y al parecer, todavía me quedaba mucho por aprender…
Al final de la noche, Kate me mandó un mensaje preguntando dónde estaba y le informé de mi paradero. Aparecieron los tres, Tanner con el ceño más fruncido de lo normal.
—¿Qué haces aquí? —preguntó Jesse preocupado.
—Nada… Estaba cansada. Y no sabía en qué habitación meterme a dormir.
—En la de la última vez —respondió Jesse. Y cuando iba a ordenarle a Tanner que me escoltara, dije: «Sé dónde está. No hace falta que nadie me acompañe».
Al día siguiente, ocurrió lo del maníaco del cuchillo.
Kate me llamó y me ordenó que no saliera de casa. También me dijo que preparara dos maletas para una semana.
Me recogieron en nuestro piso a la mañana siguiente y me llevé una buena sorpresa cuando aparcamos en el parking del Ritz Carlton. Mis ojos no coincidieron con los de Tanner en ningún momento. Solo estaba preocupada por Kate y su mirada desencajada. Una que fue relajando a medida que nos alojaban en una villa de cuatro habitaciones que no usaríamos para dormir y ponían a nuestra disposición el centro de bienestar del hotel con todos sus tratamientos. Kate reservó para la peluquería antes de ir a la fiesta, y después de comer, trajeron dos cajas enormes con un lazo que escondían dos vestidos de Valentino de nuestras tallas.
Era difícil no estar flipando en colores. Pero Kate no lo hacía.
—Te devolveré el dinero… No quiero que me pagues nada —la escuché hablar en susurros con Jesse.
—Esto no es un capricho, es trabajo… Y una compensación por la escenita que presenciaste ayer en mi casa…
—No fue culpa tuya. ¡Ese tío estaba loco!
—Y tú estabas allí por mí. Déjame restaurar la normalidad…
—¿Todo esto te parece normal? —se quejó.
—Es lo necesario para equilibrar la balanza. Relájate, ¿vale?
—¡A mí me encanta, Jesse! —intervine feliz—. Muchas gracias por la parte que me toca. Estás recreando el día perfecto de mis sueños.
Jesse me guiñó el ojo de una forma que me hizo suspirar. Era tan guay tenerle de cuñado.
Me gustaba su forma de ser. Su humor. Encajaba bien las bromas.
—Bonito reloj —le dije cuando lo vi ataviado para la fiesta.
—Gracias. Me lo han regalado…
—¿Cómo se llama? Voy a ver cuánto vale… Y si descubro que cuesta más que mi casa, te lo voy a robar.
Se partió de risa y me dijo que me lo dejaría en herencia. Era un maldito Rolex Daytona dorado. Apellido: un cuarto de millón.
Disfruté de la noche pasando olímpicamente de Tanner. Era muy gratificante ignorarle de ese modo, más que nada porque él no podía ignorarme a mí. ¡Jiji! Y menos cuando me vio aparecer con ese supervestio de Valentino. «Baby, te entiendo». El arte tiene ese efecto; a menudo, te deja sin palabras.
Pero cuando la prensa filtró la noticia de Kate y se encerró en el baño como si la persiguiera el diablo, no dudé en ir a avisar a Tanner.
Su cara cuando vio que me acercaba a él fue indescriptible. Fue como si pudiera sentir que su corazón quería salirse de su pecho.
—Ha pasado algo… —musité preocupada.
—¿Qué?
—Han saltado varias noticias de Kate relacionándola con Jesse. Hay fotos del cóctel del videoclip dentro de la casa y también aseguran que ella estaba allí cuando llegó la policía en el ataque. Están diciendo que es la novia de Jesse y han descubierto que tiene un canal de YouTube…
—Mierda… —murmuró sin perder de vista a Jesse, que seguía distraído, hablando con alguien—. ¿Dónde está Kate?
—Escondida en el baño.
—Voy a decírselo a Jesse.
—¿Estás seguro? —lo frené—. Está trabajando y… bueno, ella no querría que dejara de hacer lo que tiene que hacer por su culpa. Aunque ella lo haga siempre por los demás…
Me miró intentando descifrar el mensaje subliminal de que creía que tenía razón al decir que Kate había sacrificado mucho por mí. Hasta se había casado con un tirano, ni más ni menos.
—Kate es lo más importante para Jesse —opinó Tanner—. Ya ha aparecido en la fiesta. Ya lo han visto. Lo mejor es que nos vayamos antes de que vaya a peor. Es la tendencia natural de estas cosas…
—Vale.
Tanner avisó a Jesse y nos dirigimos los tres al lavabo.
Cuando llegamos al parking, nadie tuvo que decirme que me sentara delante. Daba por hecho que los tortolitos irían atrás juntitos.
Fue extraño estar tantas horas al lado de Tanner con él al volante. Era como estar viviendo otra vida. Era raro, pero cada minuto que pasaba me gustaba más tenerle cerca. Su olor corporal, que llenaba la cabina. El suave movimiento de sus manos acariciando el cuero. Sus miradas preocupadas hacia el espejo retrovisor…
A mí no me miró ni una vez, tampoco me dijo nada, pero sí observó de reojo mis piernas cuando me las froté incómoda.
—¿Tienes frío? —preguntó.
—No…
Él se quitó el jersey de todos modos, de un solo movimiento, y me lo dejó encima.
—Tápate con él.
—Gracias…
Después de eso, no pude evitar estar pendiente de cada una de sus jodidas respiraciones. Y me fijé en que eran pausadas, pero, de vez en cuando, hacía aspiraciones de aire más profundas, como si le faltara oxígeno. Y eso tenía un nombre: ansiedad.
Cuando llegamos al motel, ordenó que nos quedásemos en el coche mientras él se encargaba de todo. Subimos el equipaje y Kate me dijo que volvía enseguida. Tanner se fue tras firmar nuestra tregua y mi hermana no tardó en volver.
—¿Estás bien? —pregunté preocupada.
—Sí…
—Si quieres dormir con Jesse, a mí no me importa compartir cama con el garrulo de Tanner. Ya me ha dejado muy claro que no va a tocarme ni un pelo de la cabeza…
—Prefiero que no. Solo falta que rule una foto mía compartiendo habitación de motel con Jesse Jordan para que todo el mundo crea que soy una puta de saldo.
—Kate, nadie piensa eso… —dije alucinada—. A veces es peor esconderse, porque implica que crees que estás haciendo algo malo.
—Simplemente no quiero exponerme. No quiero oír «¿qué hace con una chica como esa en vez de estar con una supermodelo o una cantante megacool?».
—Pues a mí me parece bien que se lo pregunten —señalé—. Significa que hay un motivo mucho más auténtico y bonito detrás.
Kate sonrió melancólica.
—Gracias por decir eso…
Me encogí de hombros.
—A mí no me sorprende nada que Jesse se haya enamorado de ti, y en cuanto te conozcan, a la gente tampoco le extrañará.
—La gente es muy cruel —opinó ella.
—Ya. Y Tanner es el rey de los crueles, sin embargo, a ti te adora.
—No se lo tengas en cuenta. Tanner y tú sois muy distintos…
—Lo sé… Él es la rectitud en persona y yo la flacidez…
Kate se rio de la comparación.
—¡No eres la flacidez! Eres la envidia porque sabes ser feliz a pesar de todo. Tanner no ha tenido una vida fácil… Viene de una familia disfuncional, se apuntó muy joven al ejército y fue perdiendo a la familia que se había creado dentro de los Navy Seal. Es lógico que tenga problemas de arraigo…
—¿Fue un Seal? —pregunté impresionada.
—Sí. Estaba de baja cuando lo llamaron para proteger a Jesse. Creo que su mejor amigo murió el año pasado. Al parecer, se suicidó.
—Joder… —jadeé recordando lo que le dije la noche del sofá.
Quise abofetearme como lo había hecho con él. Me hacía cargo de su pasado, pero era difícil no tomarme su humillante rechazo como algo personal. Súmale los flashes de su boca sobre la mía causando estragos en ese baño…
A partir de ese momento, empecé a verlo como a un posible paciente al que ayudar. Un reto diferente. Y ese reto requería que guardara mi orgullo y mi sensualidad para que la dura coraza que se había autoimpuesto conmigo terminara rompiéndose en mil pedazos.
Tanner tenía a Kate en un pedestal, pero yo iba a conseguir colarme en su corazón.
Al día siguiente, cogimos carretera y manta. El ambiente era algo más distendido. Kate les habló de la casa y de la zona. Y yo añadía pequeños detalles mientras Tanner hacía un montón de preguntas respecto a la seguridad.
—¿Hay cobertura? —preguntó Jesse—. Tema importante…
—Sí, pero no tenemos wifi. Vamos pocas veces al año.
Paramos a comer en el típico bar de carretera y Jesse se caló una gorra de nuevo, pero cuando vio que solo había una camarera entrada en años y dos carcamales, se la quitó. Era un lugar tan tranquilo que incluso se permitieron el lujo de hacer manitas y darse arrumacos. Me gustaba ver que, por mucha presión mediática que hubiera, el amor se abría paso y no podían evitar tocarse. Quererse. Amarse. ¡Ay, que lloro! Daba mucho gustito verles.
Miré a Tanner para compartir mi dicha y me mantuvo la mirada sin fruncir el ceño. Algo era algo…
Cuando por fin llegamos a la casa, estaba anocheciendo.
Habíamos estado toda la tarde escuchando musica en el coche, dormitando a ratos. Tanner no dejó conducir a nadie más. Nos pasamos las dos últimas horas obviando las ganas que se tenían los de atrás, después de estar tanto tiempo prodigándose caricias cada vez más indecorosas.
—Voy a ir al supermercado —anuncié cuando dejamos el equipaje y repartimos las habitaciones. Por suerte había tres—. Así compro algo para cenar esta noche…
—Te acompaño —respondió Tanner, que también había captado la amenaza de copulación inminente.
Fue muy cómico verlo empujando un carrito en el súper. Lo llenamos de bebida sin alcohol y un montón de comida insalubre para picar entre horas. Tanner cogió pollo, carne, arroz y fruta, la típica alimentación de un hombre-cruasán de gimnasio, y yo me dediqué a proveer los ingredientes que necesitaba para hacer alguna de mis especialidades culinarias.
—¿Te gusta la lasaña?
—Sí…
—¿Y el arroz mar y montaña?
—Me gusta todo… —zanjó observándome con extrañeza.
Me miró atribulado cuando se dio cuenta de que había cogido lo necesario para preparar sandwiches Montecristo, sus favoritos.
—¿Tú nunca bebes alcohol? —pregunté al llegar a esa zona.
—Alguna cerveza de vez en cuando.
—Yo también. ¿Cogemos alguna?
—Como quieras…
Una vez en la caja, lo vi sacar una tarjeta de crédito y surgió la clásica pelea por pagar.
—¡Por favor…! —exclamé efusiva—. ¡Es nuestra casa!
—Jesse me ha ordenado que pague —dijo con templanza.
—Y sabes que Kate se mosqueará si lo hace. Por favor, cede…
Al final me llevé el tigre al agua (porque eso no era un lindo gatito) y sonreí satisfecha. Volvimos a la casa en silencio y Tanner se excusó diciendo que iba a ducharse después del largo viaje.
Yo me quedé en la cocina preparando la cena. Me gustaba cocinar. Me relajaba. Media hora después, olía de maravilla y la mesa estaba puesta en un ambiente acogedor. Había preparado unos filetes con puré de patata y una ensalada completa con un montón de salsas.
Tanner hablaba poco, pero era muy expresivo. Y algo me decía que era uno de esos hombres que se les conquista por el estómago.
—¡Madre mía, Becky, tiene todo una pinta estupenda! —exclamó Jesse animado. Se arrimó a mí y me dio un ligero abrazo de lado.
—Muchas gracias, Becks… —musitó Kate con una cara de dicha poscoital inaguantable. Sus palabras sonaron a disculpa. A un: «debería haberlo hecho yo porque he nacido para vivir al servicio de los demás y no pensar jamás en mí y en las necesidades fisiológicas de mi cuerpo y de mi corazón». Vete a cagar… Pero poco a poco, mi hermana iba permitiéndose vivir un poco más.
—Espero que os guste… —respondí mirando a Tanner.
—Seguro —apostilló él, sentándose a la mesa con una sudadera azul y pinta de recién duchado. Estaba para comérselo… Era raro verle sin su cinturón de armas encima; lo había dejado detrás, en una mesa auxiliar, pero a mano.
—Esto es vida… —murmuró Jesse atacando la comida.
Los demás nos miramos entre nosotros con una sensación de triunfo, porque esa frase, viniendo de su boca, significaba mucho.




35. DESPACITO



«Deberíamos considerar día perdido aquél en el que
no hayamos bailado»
Nietzsche
[image: Tanner]


Fue salir de los Ángeles y que mi vida pegara un cambio radical.
Cuanto más nos alejábamos del paseo de la fama, menos ansiedad sentía. Llevaba durmiendo mal desde que Jesse volvió a la vida pública.
O desde que besé a Becky en un baño.
O desde que me dio una bofetada.
O desde que intentaron matar a Jesse en casa…
Y en ese momento, lejos de todo y recién duchado, presentía que iba a dormir como Dios. Además, Becky había cocinado para mí. ¡Era el mundo al revés!
Pero me equivocaba. Tampoco pegué ojo. Tenía la extraña psicosis de que alguien nos encontraría en ese remoto lugar y estaríamos indefensos.
Jesse y Kate se fueron pronto a la cama y Becky se quedó viendo la televisión. Yo me marché a mi habitación para evitar pasar más tiempo a solas con ella. Odiaba nuestra proximidad forzada.
A medianoche no pude más y me levanté para colocar sensores de movimiento en el perímetro de la casa. Cuando volví a entrar, escuché unas pisadas sospechosas. Todo estaba a oscuras y el corazón se me aceleró. ¿Y si se había colado alguien mientras yo estaba fuera?
Noté movimiento y me cerní sobre él, pero pronto me di cuenta de que chillaba como una ardilla y olía demasiado bien. ¡Era Becky!
Me separé de su suavidad al momento.
—¡Joder, qué susto me has dado! —la reñí.
—¡¿Y a mí?! ¡Pensaba que eras un puto oso! ¡He visto mi vida pasar ante mis ojos!
—Lo siento… —Sonreí sin poder evitarlo. 
—Madre mía… ¡Además, estás helado! —Se frotó los brazos—. ¿Qué haces aquí a oscuras?
—No podía dormir y he salido a colocar unos dispositivos…
—¿En serio? Aquí estamos a salvo.
—Nunca se sabe…
—Te noto muy estresado, Tanny…
Que dijera aquello me chocó. ¿Qué iba a notar ella? Si no me conocía de nada y yo no daba muestras de ello.
—¿En qué lo notas?
—En el color de tu aura, por ejemplo.
—¡Si estamos a oscuras…!
—Me refiero al que has tenido todo el día. Y a tus gestos, tu respiración… Solo ha cambiado un poco en la cena.
—Porque estaba deliciosa —le concedí.
—Gracias. Menos mal que no todo lo hago mal…
—Yo nunca he dicho eso…
Se hizo un silencio tenso. Apenas veía el brillo de sus ojos a pesar de que la casa tenía grandes ventanales; la luna debía estar en cuarto menguante. Porque en los Oscars seguro que estaba llena. Eso explicaría muchas cosas…
—Bueno, me voy a dormir… —carraspeé.
—¿Quieres que te diga un truco para conciliar el sueño?
—¿Cuál?
—Es una técnica milenaria china. Tendrías que tumbarte y te daría indicaciones…
—Bah. Da igual…
—No voy a intentar nada raro. Solo quiero que puedas dormir.
Dudé durante un instante. Y fue suficiente para caer en la trampa.
—Entiendo que no te fíes —murmuró dolida—. Déjalo…
—No… Está bien. Vamos a probar… —cedí de nuevo.
Me acompañó hasta mi habitación sin encender ninguna luz. Y cuando retrocedió y nos chocamos sin querer, maldije en voz baja. Puto karma… ¡No quería volver a rozar su piel por nada del mundo!
—Túmbate boca arriba —ordenó con profesionalidad.
—¿Vas a tocarme? —pregunté temeroso. Me preocupaba que miniyo despertara de su hibernación si me ponía esas manitas encima.
—No.
—Bien… —Me relajé.
—Cierra los ojos. Solo escucha mi voz…
—Vale.
—No vuelvas a hablar. Coloca las manos hacia arriba y separa un poco las piernas. Ahora, imagínate en un lago. Estás en medio de un lago con el agua totalmente en calma, tumbado sobre una canoa, y el cielo está superazul, sin una nube.
»Vas a relajar cada parte de tu cuerpo de la cabeza a los pies. Concéntrate en hacer respiraciones profundas. Empieza por relajar los músculos de tu frente. Vacía tu mente. Siente cómo la zona pierde peso, igual que tus ojos. La energía emana de ellos dejándote vacío de todo lo que has visto; ahora estás en paz. Las mejillas y la mandíbula también se evaporan. Ya no sientes la cara.
»Ve bajando. Relaja cuello y hombros. Cada vez sientes menos peso sobre ellos. Continúa por los brazos y las manos. Serías incapaz de sostener nada ahora mismo. Van por su cuenta. Flotan. Una sensación de relax te invade.
»Ahora respira profundamente y expulsa el aire muy lentamente. Tu pecho ha desaparecido. Y tu estómago. No pesan. Apenas los sientes. Tus muslos empiezan a desvanecerse también. Se vuelven blandos. Y esa sensación se expande hasta tus….
Me desperté cuando sonó la alarma de mi móvil.
Al principio no sabía ni dónde estaba. Me llevó tres segundos recordarlo y encontrar el maldito interruptor de la luz.
«¡Me cago en la leche!». ¡Era una bruja de verdad!
Revisé a superyo… Estaba empalmado, como todas las mañanas debido a las ganas de orinar, pero me cercioré de que seguía llevando «el arma» cargada. Lo estaba. Notaba una ligera molestia que no estaba ahí la última vez que había sucumbido a tocarme pensando en ella…
¿Cómo sabía Becky que era la protagonista de mis pajas?
Quizá le dio una pista la forma en la que la degusté en ese baño… Ella no era la única que se había quedado con ganas de más, pero no podía ser. Debía estar concentrado. Y Becky era una chica que podría hacerme perder la cabeza muy fácilmente.
Me duché y salí de la habitación. Me dio vergüenza encontrarlos a todos desayunando ya. Menudo escolta de pacotilla estaba hecho…
—Buenos días —dijo Jesse con una sonrisa petulante—. ¿Qué tal has dormido?
—Bien…
—¿De verdad? —quiso saber Becky.
—Sí. Muy bien.
—Me alegro… —contestó feliz—. Les he contado que anoche te levantaste a poner trampas y te hice una técnica de los mías para quedarte dormido. ¡Empezaste a roncar a los dos minutos!
—Yo no ronco.
—¿Que no? El próximo día te grabo —Me sacó la lengua con guasa.
Quise decirle que no habría próximo día, pero más me valía callarme.
—¿Sabes algo de Steve? —pregunté a Jesse.
—Sí, me mandará el dossier de la gira para que lo revise. Pero de momento tengo el día libre. ¡¿Qué vamos a hacer?! —dijo animado.
—¿No salir de casa? —contesté irónico. Todos me miraron mal—. No os flipéis, no podemos correr el riesgo de que alguien te vea.
—Nadie sabe que estamos aquí —replicó Jesse.
—¿Y si te descubren?
—No hay nadie en dos kilómetros a la redonda —informó Kate.
—¿Qué queréis hacer exactamente? —pregunté con aprensión.
—Ir al lago —dictaminó Jesse—. Hacer una barbacoa, echar la siesta, cantar un rato, jugar a algo, leer, ver una película, y por la noche, ¡hacer un hoguera y tocar la guitarra a la luz del fuego!
—¡¿Y por qué no mejor alquilas un foco gigante y lanzas una señal luminosa tipo Batman con tus iniciales para que todo el mundo sepa que estás aquí?! —exclamé irónico.
Todos se partieron de risa. Incluso yo.
—No te preocupes tanto, Tanny. —Me guiñó un ojo Jesse—. Necesito disfrutar un poco antes de empezar la gira…
Pero a lo que él hizo esos días no se le puede llamar disfrutar. Yo lo llamaría «gozar del cielo en la tierra». Fue tan genial que estaba seguro de que querría matarse el día que tuviera la certeza de que jamás volvería a vivir nada parecido. Sería el único modo de volver a ese estado celestial.
Los ratos que Jesse y Kate pasaban a solas, yo aprovechaba para leer. El imbécil y yo hacíamos ejercicio a diario. Su tono muscular era bueno, aunque Kate lo estuviera dejando en los huesos de tanta matraca…
A veces cogían las guitarras y cantaban juntos, otras veces lo hacía él solo. Parecía que volvía a estar inspirado, anotando cosas en su libreta. Por momentos, parecía el Jesse de antes —aunque nadie es el de siempre nunca—, pero se desinflaba un poco cada vez que recibía alguna llamada del exterior.
—No… ¡No! Esa zona no me gusta. ¡Joder…, pues busca otra! Nada inferior a quinientos metros cuadrados, y necesito otros mil de jardín. No quiero que la casa se vea desde la verja exterior. Bien… Y si no está amueblado, que lo haga alguien. Gracias, Greg.
También discutía con Steve quejándose de que le había cargado tanto la agenda de la gira que parecía un mono de feria.
—¡Yo escribo canciones y las canto! ¡¿Por qué coño tengo que ir a esas mierdas?! ¡Que escuchen el puto disco y me dejen en paz! —se le oía gritar desde otra habitación—. ¡Ni hablar! ¡A este paso vamos a empezar a vender bragas que haya lamido! ¡No, no me jodas tú, Steve! ¡Reduce el planning! Y consigue un autobús con ducha, no pienso pisar ni un hotel en toda la jodida gira.
Solo cuando los móviles se apagaban reinaba la paz.
Sé que es raro que use esa palabra en un lugar donde estaba Becky, pero nuestra relación estaba mejorando. Parecía resignada con el hecho de que no iba a volver a suceder nada entre nosotros, lo cual me estaba permitiendo ser más afable con ella.
Además, se adueñó de los fogones y… estaba muy impresionado. No tenía ni idea de que le gustara tanto cocinar.
—Qué bien huele… —murmuré un día entrando en la cocina.
—Es mi famoso arroz. Lleva costilla de cerdo y calamares. ¡Te vas a chupar los dedos! —Sonrió ilusionada.
Aparté la vista. ¡Esa sonrisa iba a acabar conmigo!
Era como si me hubiera perdonado todo lo malo que le dije una vez. Y tampoco le había molestado que declinara su oferta de volver a hacerme dormir como a un bebé. Quise intentar llevarlo a la práctica yo solo, pero no tuvo el mismo efecto. Y no quise repetir, porque… Da igual.
—¿Cuánto te queda para acabar la carrera? —investigué.
—Un año. Y luego quiero hacer varios cursos… Hay formaciones muy interesantes sobre la Kinesiología emocional.
—¿Qué es eso?
—Es… psicoterapia muscular. Jesse me ha dicho que quiere que le haga una sesión de activación de energía esta noche. ¿Querrás verla?
—Em… Vale —contesté. Se asustó al localizar mi voz tan cercana.
Mientras hablaba no fui consciente de ir avanzando tanto y me encontró mirando la olla por encima de su hombro.
—Huele realmente bien —me justifiqué, cortado. Y ella volvió a sonreír con orgullo. «Dios… para ya»—. Podrías dedicarte a la cocina… Abrir un restaurante.
—Prefiero el mundo de la fisioterapia. Estuve un año recibiendo tratamiento después del accidente con mis padres y si no llega a ser por esos profesionales, no sé lo que habría sido de mí.
—Debió de ser muy duro… —murmuré.
—Sí. No era solo que no pudiera andar físicamente, es que estaba bloqueada. Me veía incapaz de avanzar con mi vida. Y la Kinesiología emocional fue capaz de detectar ese bloqueo muscular y las causas emocionales que lo provocaban. Las sesiones se centraron en liberarlos y conseguir una recuperación de mi equilibrio mental.
—Es francamente interesante…
—A mí me ha cambiado la vida —dijo sin dejar de cocinar.
—¿En qué sentido? —me crucé de brazos, curioso.
—No sé… Me siento más libre, ¿sabes? Ya nunca me estreso. He aprendido a apreciar las cosas sencillas. ¿Te suena lo impulsiva y alocada que soy? Es porque no veo barreras, ni límites. Me centro en ver el lado positivo de las cosas.
—Ah… ¿es que hay un lado positivo? —bromeé.
—¡Siempre! Y el de aguantar mi compañía es este: prueba… —dijo sosteniendo la cuchara en alto. Me pareció un gesto tan íntimo que me diera de comer, que por poco me echo atrás. No lo hice porque sería ridículo cuando ya le había comido otras cosas… ejem.
Saboreé la comida y se me empezó a poner dura solo por cómo me mantuvo la mirada esperando a que le dijera que me gustaba. ¿Desde cuándo le importaba lo que yo pensase?
—Está buenísimo…
No sé en qué tono lo dije, pero algo cruzó su mirada. Algo sexual.
—Me alegro. Y ahora vete. Me estás distrayendo y al final se me va a quemar algo…
¿Que yo la distraía? Pfff…
Solo me faltó bendecir su cuerpo y empezar a comérmela.
Aquella noche, en la jodida hoguera Kumvayá, empezó su ritual con Jesse. Jamás hubiera pensado que vería lo que ocurrió allí.
Yo la llamaba bruja en broma, pero aquello lo certificó de verdad.
Para empezar, nos pidió a los cuatro que bailásemos al son de la canción Uptown Funk de Bruno Mars; a lo que me negué en rotundo.
—¡Vamos, necesito mover la energía! —me reclamó Becky.
—Yo no bailo —gorgoteé.
—Yu nu builu —me imitó, burlona. Me fastidió que me hiciera sonreír contra mi voluntad. La hubiese cogido y me hubiese cobrado esa sonrisa para que dejara de moverse de esa manera tan apetitosa.
Cuando terminó la canción, tumbó a Jesse boca arriba en una alfombra rodeada de velas que debían estar alineadas en forma de pentáculo invertido maligno, como poco…
Nos pidió silencio y entonó una música extraña en los altavoces portátiles. Según ella, era de vital importancia para que funcionara. Me dio mal rollo porque esos tambores me recordaban a los hechizos de vudú de Nueva Orleans, y además, estaban sonando demasiado alto. ¡Alguien podría oírlos!
—Relájate, Jesse… Despeja tu mente. No pienses en nada. Solo siente…
—A ver si me lo vas a volver más loco de lo que ya está —acerté a decir.
—Shhh… —me hizo callar Becky—. Don´t believe me, just watch! —tarareó la canción que acababan de bailar.
Y con razón porque, si no lo hubiera visto, no me lo habría creído.
Becky se colocó de pie sobre Jesse, con las piernas abiertas a ambos lados de su cuerpo, y luego se agachó. La panorámica de su culo despertó una fuerza paranormal en mí, porque miniyo comenzó a levantarse sin haberlo tocado…
—Jesse, coge aire como si lo hicieras por una pajita y retenlo tres segundos. Hazlo cuatro veces seguidas.
Jesse obedeció. De pronto, Becky empezó a amontonar algo invisible que salía de su… ¿polla?, no es coña, y lo enviaba derechito hacia su cabeza. Lo más curioso es que se molestaba en recoger partes que se derramaban por los lados y las reconducía hacia allí.
Más tarde, le presionó el esternón y pareció sacarle un hilo invisible del ombligo. Todo verídico. Se me estuvo a punto de escapar una carcajada al verlo. ¡¿Qué diantres estaba haciendo?!
También recogió la energía invisible que se derramaba por sus hombros y la recondujo hacia el eje central de su cuerpo. Puse los ojos en blanco cuando los dedos de Becky comenzaron a echar sal sobre un flujo de energía imaginario.
Estaba a punto de chasquear la lengua, rechazando la actividad, cuando las piernas de Jesse se estremecieron como si tuvieran vida propia. Eran pequeños espasmos completamente involuntarios. Y poco después, empezó a retorcerse de un modo demasiado extraño como para que lo estuviera provocando él. «HOS-TIASSS….».
Becky sonrió satisfecha ante mi turbación. Se frotó las manos y colocó una en el aire, sobre su pecho, como si lo controlara con un hilo invisible haciendo que arqueara la espalda.
Miré a Kate alucinado. Y me chocó ver que ella no lo estaba. Al parecer, no era la primera vez que lo veía. Y por muy tranquila que pareciera estar, yo estaba cagado. Ver a Jesse moverse con cada una de sus articulaciones yendo por su cuenta fue demasiado para mí.
Me presioné la cara por si me había quedado dormido.
Mi boca se abrió cuando Jesse levantó los brazos con un deje muerto y empezó a moverlos y a girarlos de forma extraña. Seguía sin creérmelo. ¡No podía ser!
Becky me miró divertida, sabedora de que estaba flipando.
Empezó a frotar las yemas de sus dedos alrededor del cuello de Jesse como si le estuviera echando sal otra vez y Jesse empezó a moverse de manera más melódica con el cambio de la música. Era como si quisiera bailarla. Seguía el ritmo con la cabeza y sonreía. Estaba muy gracioso.
Cuando la melodía cambió a otra más triste, Becky se colocó sentada con las piernas abiertas detrás de su cabeza. Entonces le tocó varios puntos de la cara y Jesse comenzó a llorar angustiado.
Me puse de pie de inmediato para ver qué le ocurría, pero seguía con los ojos cerrados. Becky levantó su mano para hacerme la señal de «stop», y siguió tocando varios puntos de sus hombros, lo que provocó que Jesse continuara sufriendo.
Miré a Kate realmente preocupado. Ella negó, tranquilizándome. ¿Toda aquella pena era por su madre? Porque juraría que yo se la había drenado toda en mi fortaleza…
Poco después, la canción cambió a una tonalidad más relajante y etérea. Becky se sentó al final de los pies de Jesse y le presionó las plantas con sus pulgares. Mi amigo soltó varios «¡guau!» y «¡oh!». Y por fin me tranquilicé porque parecía estar disfrutando mucho.
No tenía ni idea de lo que había pasado. Pero estaba seguro de que Becky podría echarme un mal de ojo…
Al terminar, Jesse se incorporó con lentitud y le pedí explicaciones con los ojos para no sonar alarmista. «¡¿Estás bien?!», grite mentalmente.
—Ha sido una pasada… —Fue lo único que respondió, medio ido.
—Ahora voy a hacerte las Flores de Bach —anunció Becky.
Lo hizo sentarse en una silla, le conectó una pinza metálica en la piel de la tripa y se dedicó a tirarle de las muñecas mientras ella comprobaba las treinta y ocho flores distintas que existían.
Después de aquello, Jesse y Kate desaparecieron; él parecía medio fumado. Y yo me quedé a recoger la terraza con Becky.
—¿Qué te ha parecido? —me preguntó interesada.
—¿Sinceramente? Me ha dado mal rollo… parece magia negra.
Le había preguntado a Jesse si había sido consciente de lo que había pasado y qué había sentido.
—He sido consciente de todo, pero yo no movía mi cuerpo. Se movía él como quería, como necesitaba… No sé. Ha sido increíble…
—¿Y cuándo has llorado?
—En ese momento he visto a mi madre… y me ha dicho cosas…
No le pregunté cuáles porque seguramente me mentiría, pero los mensajes del más allá me daban mala espina.
—Esto no tiene que dar miedo —explicó Becky—. No es magia, eres tú y tu subconsciente canalizando sentimientos. Es movilizar la energía que estás bloqueando. A ti te vendría de lujo…
—Paso —contesté reticente—. No lo necesito.
—Sí que lo necesitas, Tanner. Lo necesitas mucho, de hecho…
—No sabes nada de mí —dije a la defensiva.
—Sé que si alguien no es capaz de bailar, es porque está bloqueando muchísimas cosas.
—Puedo bailar si quiero.
—Demuéstralo —me retó poniendo música en el altavoz.
Empezó a sonar el estribillo de How deep is your love de Calvin Harris y ella empezó a moverse un poco dando ejemplo.
Lo intenté. De verdad que lo intenté. Quería moverme, pero mi cuerpo se empezó a reír de mí. Estaba atascado. ¿Cuán malo era que no pudiera ni bailar?
Había olvidado cómo se hacía. No sentía la música en la sangre. Era como intentar respirar debajo del agua.
—¡Vamos… mueve ese culo! —perreó ella—. ¡Yuop, yuop!
Insistí, pero la frustración terminó dominándome.
—Olvídalo… —Me di media vuelta enfadado.
—¡Espera! —Me buscó para agarrarme del brazo—. Ven aquí.
Se plantó delante de mí y me miró a los ojos.
—Tengo una idea… —dijo manipulando su teléfono de nuevo.
Empezó a sonar una canción mundialmente famosa. La reconocí.
Síííí, sabes que ya llevo un rato mirándoooteee
Tengo que bailar contigo hoy
—Vamos a hacer un ejercicio. No pienses nada raro, ¿vale? Te avisaré cuando termine. Bailaremos juntos. Me pegaré a ti y tú solo tienes que seguirme el ritmo como si… bueno, ¡como si estuviéramos haciendo el amor! Eso no se olvida, es instintivo.
¿Había dicho «hacer el amor»? ¡¿Quién era esa chica?!
Lo que pretendía hacer tenía lógica. Quizá fuera capaz de desbloquear mis caderas si pensaba que me la estaba tirando…
Viiii, que tu mirada ya estaba llamándooomeee
Muéstrame el camino que yo voy
Se pegó a mí y guió mis manos hasta su cintura.
Túúú, tú eres el imán y yo soy el metal
me voy acercando y voy armando el plan
solo con pensarlo se acelera el pulso
Becky contoneó su cuerpo de tal manera que nuestras caras se quedaron demasiado cerca y a mí se me aceleró el pulso de verdad. También se cumplió aquello de que todos mis sentidos iban pidiendo más, y que aquello ya me estaba gustando más de lo normal…
Deja que te diga cosas al oído
Quiero desnudarte a besos despacitooo…
Des-paaa-cito
Se giró de espaldas a mí y pegó su culo a mi paquete. Mi pelvis siguió sus atrevidos balanceos con facilidad y por fin empecé a sentir que lo estaba haciendo medio bien.
¡Sube! ¡Subeeee!
¡Quiero ver bailar tu pelo!
¡Quiero ser tu ritmo…!
Que le enseñes a mi booocaaa, tus lugares favoritooos
Rocé mi mejilla contra la suya sin poder evitarlo mientras ella frotaba su espalda contra mi pecho. De repente, se giró de nuevo. Se ancló en una de mis piernas, encajó nuestros ombligos y empezó a moverse como si… Ufff
Déjame sobrepasar tus zonas de peligrooo
Hasta provocar tus gritos
Y que olvides tu apellido
Aquello era follar sin ropa, ni más ni menos, pero había conseguido su cometido. Que me soltara. Y mi cuerpo conmigo. Ese sexi bamboleo resultaba casi tan gratificante como el sexo. Todas las terminaciones de mi cuerpo estaban encendidas. TODITAS.
Cuando empezó el rap, se separó de mí y comenzó a bailar sola para que yo hiciera lo mismo, pero al soltarme me quedé huérfano.
—Vamos, convénceme para que vuelva a ti —me pidió juguetona.
Sabes que tu corazón conmigo te hace ¡pam, pam!
Me acerqué a ella, alienado por sus movimientos, y acaricié sus caderas para que me marcaran el ritmo.
Ven, prueba de mi boca para ver cómo te sabe
Junté mi frente con la suya y nos movimos al unísono. Fue jodidamente increíble. Mi cuerpo empujando el suyo, pidiéndole permiso para ver cuánto amor le cabía.
Empecé lento, después salvaje. Y pasito a pasito…
Suave, suavecito
Nos vamos pegando, poquito a poquito
Y lo hicimos. Nos pegamos del todo, vaya. No cabía un alfiler entre nosotros. Era lo más maravilloso que había sentido en años. Superando incluso lo del baño, porque esta vez ella me estaba correspondiendo de algún modo.
Los únicos que mantenían una distancia mínima eran nuestros labios, pero acabamos prácticamente respirando en la boca del otro.
La sujeté de la nuca con una mano, y la otra trató de incrustar más su culo contra mi entrepierna… Estaba perdiendo el norte.
Quiero respirar tu fuego despacito
Deja que te diga cosas al oído
Para que te acuerdes si no estás conmigo
Ella subió las manos a mi cuello y las bajó arañando mis pectorales. Ese gesto casi me descontrola. Estuve a punto de lanzarme a saborear su lengua como anhelaba desde hacía semanas. El movimiento era demasiado porno como para no hacerlo. No podía más…
De repente, se despegó de mí y dijo:
—Ejercicio terminado. ¿Ves cómo necesitas ayuda? —Apagó la música, haciendo que la magia se rompiera del todo.
Al ver que no decía nada, dijo:
—Bueno, me voy a la cama. Hasta mañana…
Me quedé allí, de pie, helado, a pesar del calor que desprendía. Incapaz de decir nada al escuchar que los sensores de movimiento de mi corazón se habían activado.




36. THE REASON



«Me gusta que las melodías bonitas me cuenten cosas terribles»
Tom Waits
[image: Jesse]


«Jesse, ¿dónde coño estás? Necesito que vuelvas. HOY».
Respiré hondo al escuchar el mensaje de voz de Steve.
Odiaba sentir que no tenía el control de mi vida. ¡No quería irme de Redfish! Me apetecía cantar, subirme a un escenario y corear mis nuevas y viejas canciones con los fans, y quería compartir esa experiencia con Kate, pero no todo lo que lo acompañaba…
No estaba preparado. Porque ya no era esa persona.
La tristeza por mi madre era una cosa, pero la depresión residual era un ente distinto que me decía «Jódete, Jess, el avatar de estrellita que te has marcado, ya no es posible». Ese rol ya no iba conmigo.
Pero tenía que cumplir, así que volvimos a Los Ángeles.
Nos marchamos de ese paraíso terrenal que resultó ser la casa del lago de la familia Turner. Buena comida, mejor compañía, un paraje maravilloso, un sexo fantástico… No podía pedir más.
Tanner era el único que lo había vivido como su propio infierno personal, pero yo me tronchaba de risa. Era uno de esos personajes que cuanto más problemas tenía, más cómico resultaba.
Y todavía le quedaba mucho recorrido porque…
—Quiero que vengas de gira conmigo, Kate —saqué el tema una noche, estando los cuatro frente a la hoguera.
Ella me miró espantada, aunque sé que no le pilló por sorpresa.
—Pero…
—No empieces con tus peros. Te necesito… No quiero estar sin verte tanto tiempo y sé que me ayudarás a sobrellevarlo todo mejor.
Tanner miró a Kate suplicante. El ruego en su mirada se hizo evidente, a pesar de que entendía lo que aquello supondría para él.
—La gira dura varios meses. No puedo dejar a mi hermana sola tanto tiempo…
—Becky y yo ya lo hemos hablado —atajé—. Se vendrá con nosotros.
—Es verano. No tengo clases —terció Becky.
Entonces, Kate miró a Tanner. No se le escapaba la tentación que suponía para él tener a Becky tan cerca mientras trabajaba a destajo.
Las miradas de todos hablaban por sí mismas, pero todavía no habíamos abordado la cuestión principal: la prensa y nuestra historia de amor. Porque, que compartiera la habitación del autobús de la gira conmigo sería como admitirlo.
—No lo veo viable, Jesse… —musitó Kate contrita.
—¿Vamos a estar así toda la vida? ¿Escondiéndonos? —Me quejé.
—¿Esto es para toda la vida? —preguntó Becky cizañera.
Si las miradas matasen, ya estaría muerta.
—Acompañarte en la gira es un canteo —expuso Kate—. Es como darles carnaza… El resto del tiempo la gente está más a lo suyo y…
—Pues no parecían muy a lo suyo antes de irnos —objetó Tanner.
—Acababa de salir el disco…
—La vida de Jesse siempre es así, Kate. Vaya a donde vaya —advirtió Tanner. Y me cagué en todo.
Su cara de arrepentimiento daba a entender que no deseaba romper la burbuja rosa en la que estábamos, pero debía señalar que era solo eso, una puta burbuja. Y yo lo sabía muy bien.
—No confirméis ni desmintáis nada —opinó Becky—. Sois compañeros. Trabajáis juntos. Y vais a seguir haciéndolo. La gente que piense lo que quiera, mientras no os pillen besándoos en público, podréis defenderlo.
—Es verdad —Me agarré a ese clavo ardiendo—. Lo llevaremos con discreción, pero no vamos a dejar de estar juntos por el qué dirán, ¿no?
Que no respondiera enseguida me sentó mal. Porque dejó de ser una pregunta retórica para convertirse en una duda que me estrujaba el corazón. Pero esa misma noche, cuando los besos lentos y profundos empezaron a alcanzar una temperatura peligrosa y no me quedó más remedio que abrirme paso en su piel a empujones, ella jadeó: «Prométeme que nadie se enterará de que te quiero con locura…».
Creo que fue uno de los mejores momentos de mi vida… Esa frase me dijo tantas cosas. Estaba cediendo. Iba a acompañarme y…
—¿Me quieres con locura?
—¿No lo sabías? —Sonrió con sorna.
—Pues no… —musité excitado. Mi respiración entrecortada acarició sus labios. Ella me besó de una forma especial para confirmármelo.
—Eres lo mejor que me ha pasado nunca, Jesse… —dijo solemne.
Oír exactamente lo mismo que tú sientes resulta tan mágico como que una canción adivine lo que estás sintiendo.
Nuestros cuerpos desnudos se acoplaron de una forma tan perfecta que parecían diseñados para estar juntos.
—Yo no sé cómo he podido vivir sin ti hasta ahora… —confesé—. Eres lo más bonito que tengo y que jamás tendré.
¿Cómo iba a sentarme bien volver a la ciudad?
Mi mal humor volvió conmigo nada más ver la agenda de compromisos que me esperaba. La gira se nos echaba encima y había mucho que hacer. Ensayos con los músicos, pruebas de sonido, aprenderme recorridos seguros por el escenario con sus X marcadas en el suelo, pruebas de vestuario, catering, aprobar promociones especiales, sesiones de pases vip, controles de seguridad… Una jodida pesadilla.
Lo único bueno fue llegar y entrar directamente a mi nueva casa. Me tuve que poner borde para encontrar lo que quería, pero al final lo conseguí. La casa tenía cinco habitaciones y ocho cuartos de baño y la vendían totalmente equipada para entrar a vivir.
Pero no pude disfrutar la novedad ni un solo día, porque salió a la luz un reportaje en una revista que terminó de sacarme de quicio, y aún más a Tanner… Había una foto de la casa del lago Redfish, asegurando que habíamos pasado allí enclaustrados varios días, preparando la gira.
—¡¡¿Pero cómo es posible?!! —grité alucinado. Tanner no dijo ni mu, pero su desconcierto era incluso mayor que el mío.
—No puede ser… —murmuró pensativo.
Revisó el artículo, meticuloso, y vio que había dos imágenes más. Una general desde el lado del bosque y otra tomada desde una barca en el lago, a bastante distancia, en la que salíamos Tanner y yo haciendo ejercicio al aire libre. Ni rastro de las chicas, por suerte.
No lo mencionó, pero sabía que Tann estaba muy preocupado. Necesitaba respuestas. Y al final, las trajo, como suele hacer tarde o temprano, el viento o la marea.
Era la segunda noche que pasamos en la casa y llamaron al timbre. Tanner y yo nos miramos extrañados. Kate había venido a verla y estaba maravillada. Esa vez no nos hizo falta escondernos. Las cámaras de seguridad captaron con claridad que era… mi padre.
—¿Cómo ha sabido que estoy aquí…? —mascullé.
Tanner frunció el ceño y levantó un dedo tieso que significaba, «yo me encargo de esto».
Cuando abrimos la puerta, Peter nos ofreció su mejor sonrisa.
—¡Jesse! ¡¿Qué tal estás, hijo?! Steve me ha dicho que habéis vuelto a la ciudad. Me encanta la casa nueva. Es magnífica…
No pudo decir ni una palabra más porque Tanner lo cogió por el cuello y lo estampó contra la pared más cercana.
—¡¿Cómo coño has sabido que estábamos aquí?! —exigió rudo.
—¡Por Steve…!
—¡No! ¡Steve no sabe dónde está la casa! ¡No lo sabía nadie! ¿Cómo has dado con nosotros? ¡¡Dilo!!
Nunca había visto a Tanner tan colérico ni a mi padre tan asustado.
—Yo…
—¡¿Has sido tú, verdad?! ¡El que les ha dado el chivatazo de la localización de la casa del lago a los periodistas! ¡¡¿Cómo sabes dónde estamos todo el tiempo?! ¡¿Cómo nos rastreas?! Dímelo o te juro que te pego un tiro aquí mismo… —gruñó Tanner sacando su pistola y pegándosela a la cabeza.
Estuve a punto de intervenir. Tanner estaba fuera de sí.
—Será totalmente lícito. Diremos que fue allanamiento. Habla ahora o te mato. Tienes tres segundos. Tres, dos…, ¡uno…!
—¡Está bien! —reaccionó mi padre aterrorizado.
Yo no daba crédito a lo que estaba pasando. No pude ni mirar a Kate para ver cómo estaba ella. Me sentía como si acabaran de clavarme un cuchillo por la espalda. ¿Había sido él…?
Fue horrible sentir que acababa de morir para mí. Otra vez.
—Habla —ordenó Tanner bajando el arma.
—Cuando desaparecisteis durante dos meses lo pasé muy mal —comenzó mi padre angustiado—. Y cuando te localicé en la mansión Miles coloqué un chip de seguimiento del tamaño de un grano de arroz en el interior de tu guitarra favorita… Lo siento mucho, hijo.
—¿En Lauren…? —murmuré alucinado. ¡Por eso la tenía!
—¡Necesitaba saber dónde estabas, Jesse…!
—¿Para qué? —dije pasivo agresivo—. ¿Para vender la exclusiva a los periodistas y sacar dinero? ¿Cuánto te dieron por esas imágenes? ¡¿Ha merecido la pena?!
—Un momento… —intervino Kate—. ¿Fuiste tú el que les dio a los medios la imagen de Jesse y mía en el sofá el día del lanzamiento?
Los ojos de mi padre se abrieron de par en par a la vez que yo cerraba los míos con fuerza.
—¡No! ¡Eso no fui yo! —exclamó sorprendido.
—Lárgate ahora mismo de mi casa y no vuelvas nunca más —dije con voz neutra.
—¡Jesse, por favor…!
—No quiero volver a verte en mi puta vida. Y lo digo en serio…
—¡Te juro que esa foto no la hice yo! ¡Solo hice lo del chip porque me preocupo por ti!
—Ya le has oído. Lárgate —lo amenazó Tanner furioso.
—¡NO LO HARÉ PORQUE NO ESTÁS HACIENDO BIEN TU TRABAJO! —le espetó con rabia—. ¡El otro día se te coló un tío que intentó matar a Jesse! ¡¿Dónde estabas?! Y en el cóctel del videoclip estabas tan distraído peleándote con una chica que pude colarme para colocar el chip en la guitarra. ¡Mi hijo está en peligro a tu lado!
—Eres un hijo de puta… —masculló Tanner ofendidísimo—. Yo me dejo la piel protegiendo a Jesse. ¡Y lo tengo perfectamente controlado!
—¿Cómo? ¿Es que tú también le has puesto un chip? —dijo mi padre con inquina—. Entonces no estoy tan loco…
—¡LÁRGATE DE AQUÍ! —grité furioso al ver que Tanner estaba a punto de matarlo—. Le diré a Steve que como vuelva a tener contacto contigo, lo despediré. ¡Esto ha sido la gota que ha colmado el vaso!
—Jesse, espera… —dijo mi padre consternado—. Todo ha sido una mentira. ¡Yo nunca te abandoné! ¡Volví a casa, pero tu madre se había mudado y no sabía dónde estabais! ¡Te encontré cuando saltaste a la fama y entonces quise decírtelo, pero ella me chantajeó para que mantuviera silencio! Me convenció de que saberlo te alteraría demasiado y rompería vuestra confianza. Y me aseguró que la necesitabas para componer más éxitos…
No pude frenarme. Me lancé contra él y mi puño buscó partirle esa boca de mentiroso que tenía.
—¡CÁLLATE! ¡CÁLLATE! ¡CÁLLATE! —Lo golpeé en cada palabra—. ¡¡NO HABLES MÁS DE ELLA!! ¡¡¿Cómo te atreves a manchar su recuerdo?!! ¡No vuelvas a decir nada o te mato, joder! —Me dio tiempo de darle dos o tres golpes más antes de que Tanner me cogiera por detrás y me separara de él.
Me ardía todo el cuerpo. Solo quería destruirle. Destruirlo todo. Lo hubiera matado sin darme cuenta si no me hubieran frenado. Esa era la clave de mi enfermedad. No razonaba las repercusiones de mis actos. No sabía frenar. Ni conmigo mismo, ni con nadie.
—¡¡JESSE, PARA!! —gritó Tanner.
Pero mi mirada seguía inyectada en rabia analizando lo que acababa de decir. ¿Se podía caer más bajo que verter acusaciones falsas manchando la memoria de alguien que no podía defenderse?
Vi que Kate se agachaba al lado de mi padre para atenderle. Se sacó un pañuelo del bolsillo y lo ayudó a ponerse en pie de nuevo. Estaba hecho un cuadro y parecía mareado.
Ya no vi más porque Tanner se me llevó a otra habitación. Me empujó lejos y se quedó bloqueando la puerta.
—¡No la dejes sola con él! —le increpé preocupado.
—¡Cálmate ya! —contestó Tanner.
—¡Por favor…! —Intenté salir, placándole.
—¡BASTA, JESSE! —Me empujó con fuerza, enfadado. Sentí tanta impotencia que se me saltaron las lágrimas al pensar que no podría defender a Kate si mi padre le hacía daño.
—No me moveré de aquí, pero ve con ella —rogué entre sollozos.
—Lo has dejado medio muerto, ¿qué coño piensas que puede hacerle?
—POR FAVOR… —Me tapé la cara, devastado—. ¡VE!
Tanner gruñó.
—Si sales de aquí, te dejaré K.O., Jess. Te lo juro.
Se fue rápido sin decir nada. Y lo agradecí. Mi padre estaba loco. Se había pasado de la puta raya calumniando a mi madre y podía volver a hacer cualquier cosa en venganza. Solo para hacerme daño.
Pensé en ir a buscar a Lauren para comprobar dónde estaba el maldito chip, pero si Tanner no me encontraba allí a su vuelta, perdería su confianza en mí. Y no quería.
Ese es el vínculo más valioso entre dos seres humanos. El que mi padre acababa de querer romper entre mi madre y yo. ¿Cómo había podido llegar tan lejos…? Me parecía imposible que alguien fuera tan ruin y, por un momento, hasta me planteé que pudiera ser cierto… Pero no. Imposible. ¡IMPOSIBLE!
No sé cuánto tiempo pasó hasta que Kate y Tanner volvieron, pero en cuanto la vi, la abracé con fuerza. Parecía muy afectada por todo.
—¿Estás bien? —pregunté preocupado—. Siento mucho que hayas tenido que presenciar esto…
Ella no dijo nada. Solo me abrazó compungida.
Revisamos a Lauren y encontramos el rastreador. Tanner no dejaba de mencionar el peligro al que habíamos estado expuestos. Perfecto para incrementar su estrés…
—Llama a Steve —me dijo serio—. Tiene que saber lo que ha pasado. Dile que a partir de este momento tu padre tiene el acceso restringido a ti. Esto no puede volver a suceder. Le he dicho que como le diga a alguien dónde vives ahora, yo mismo lo mataré con mis propias manos.
Las veraces palabras de Tanner nos estremecieron.
Fue una noche horrible. Dormí abrazado a Kate, sí, pero en realidad lo hice abrazado a su silencio sepulcral.
No me gustaba que no se hubiera pronunciado sobre el tema. No había habido ningún reproche sobre mi reacción de loco para arriba. Sobre mi agresividad desmedida. Sobre las fotos… Nada. Solo un silencio aplastante que lo único que me hizo pensar es en Will y en que necesitaba «su ayuda» para no rayarme pensando que había empezado a dejar de quererme.
Para colmo, la semana siguiente la vi muy poco. Yo tenía muchos compromisos técnicos y ella no pudo (ni quiso) acompañarme por razones obvias. Pero nos escribimos bastante por mensaje.
Dos o tres días sin vernos hicieron que, cuando Aidan la trajo a casa con un nuevo coche blindado, nos abrazáramos con fuerza y nos besáramos con una pasión desconocida.
La había echado tanto de menos… Esas setenta y dos horas se me habían hecho eternas y me tranquilizó notar que a ella también.
Tanner no olvidaba la afrenta con Peter. Estaba tenso como el acero. Lo estuvo desde el día de los Oscars. Lo de mi padre fue el remate perfecto para galvanizar la expresión de su cara en un eterno mal día, pero tenía la sensación de que aquella pose tenía nombre y apellidos… Solo había que fijarse en cómo había perdido los papeles cuando mi padre mencionó que estaba distraído con Becky, sin siquiera llegar a nombrarla.
Quedaban pocos días para que empezara la gira.
Sería una ruta de trece conciertos que comenzaría en Los Ángeles y continuaría en San Diego, Dallas, Atlanta, Orlando, Miami, Chicago, Washington DC, Nashville, Nueva York, Filadelfia, Boston y por último, Las Vegas. Todos los malos presagios de que no la terminaría ese viaje con vida se escondieron bajo aquel número maldito.
El reciente tiroteo ha sido el verdadero punto y final a la gira, pero todo se fue a la mierda mucho antes.




37. CUANDO NADIE VE



«La música es un eco del mundo invisible»
Giuseppe Mazzini
[image: Kate]


La felicidad apabullante que viví en RedFish duró poco. Había sido un espejismo y volvía a estar muerta de miedo por un millón de cosas distintas. Algunas buenas, otras horribles.
Vamos con las buenas…
Al contrario de lo que pueda parecer, la turbulenta visita del padre de Jesse me generó cierta esperanza. ¿Y si el hombre decía la verdad? ¿Y si Jesse podía recuperar a su padre y dejar de encumbrar tanto a su madre? Motivo principal por el que había decido acabar con todo…
Merecía la pena investigarlo.
Cuando me estaban enseñando la casa, dejamos atrás una zona de trastero donde Tanner había dejado varias cajas con efectos personales de la madre de Jesse que tuvieron que retirar cuando se produjo la venta de la casa.
No tardé en colarme en esa habitación y empezar a revisar todo tipo de documentos, carpetas y agendas donde pudiera encontrar alguna contraseña de email o información similar.
Al final fue más sencillo de lo que esperaba.
Entre sus pertenencias encontré una caja de madera azul claro con las letras de Jesse encima con formas de animales. Dentro había recuerdos de cuando era bebé y muchas fotografías antiguas de familia que sin duda le gustaría conservar a alguien que lo tiene todo y siente que no tiene nada.
Y el plato fuerte: había un sobre cerrado que ponía «Para Jesse».
Estaba escrito a boli y subrayado varias veces. Sin duda para que él lo encontrara el día que la muerte llamara a su puerta y lo abriera.
Mi primer impulso fue decírselo, pero pronto me asaltó la duda.
Estábamos a menos de una semana de que empezara la gira y lo que pusiera en esa carta podría desestabilizarlo por completo.
Decidí guardarla en mi poder sin abrirla para dársela en el momento adecuado. Seguramente, después de la gira, cuando los ánimos con su padre se hubieran templado un poco y volviera a estar tranquilo. Lo importante era que la había encontrado.
Ahora toca hablar de lo horrible…
De esa profunda intuición que se te clava en el estómago sin que nadie se dé cuenta haciéndome entender que Jesse y yo no estábamos hechos para estar juntos, por mucho que todo indicara lo contrario.
Esa certeza me aplastó cuando se celebró el primer concierto.
Nadie podría acostumbrarse al estrés que supone preparar una actuación musical de ese calibre… No vale decir que flipé, eso era otro nivel. Todos los que contribuyeron a que ese espectáculo fuera posible vivían muy lejos de los límites de la realidad, y Jesse era uno de ellos.
Verlo en el escenario, cantando con esa entrega, esa pasión y esa energía trasgresora me dejó claras muchas cosas:
La primera, que él nunca sería una persona normal con la que forjar una vida normal. Sé que no se debería usar esta palabra a la ligera, pero creo que entendéis lo que quiero decir. Becky se equivocaba. Jesse no era humano…, era un puto dios terrenal. Un ser superior que jamás podría rebajarse a mi mediocridad, y yo… yo me había enamorado de él como no ocurre jamás en la vida. Al menos, no en la mía.
Absolutamente nada…, ni el amor más puro imaginable, podría competir con el sentimiento que Jesse me transmitió en ese escenario. Ese era el verdadero Jesse. El que estaba conmigo solo era una diminuta parte de todo su potencial.
Los comentarios que generó corroborando que «Jesse era más y mejor», los videos que se subieron alabando su calidad vocal, las felicitaciones al acabar el concierto, llenas de miradas admirativas, me hicieron sentir muy pequeña a su lado. Demasiado.
No quise quedarme cerca para que se fijara en mí cuando tuviera un momento. Le dije a Tanner que me volvía al autobús y no replicó nada. Fue como si entendiera cómo me sentía a la perfección. Como si él también se hubiera dado cuenta de que Jesse no tenía salvación posible. Era uno de ellos… Un jodido All Star de los pies a la cabeza.
Tiempo después, la puerta del autocar se abrió y el que había sido mi chico el último mes apareció intentando contener la emoción. Cosa que odié. No me gustaba sentir que yo le cortaba las alas.
Vino hasta donde estaba sentada y se arrodilló para abrazarme.
Aspiré su aroma para recordarlo justo así. Para almacenar el olor de cuando todavía me quería. Y sin mediar palabra, me besó como si supiera que era lo que necesitaba para hacerme cambiar de opinión.
Quise felicitarlo, pero me había dejado sin palabras y creo que lo sabía muy bien.
—Te quiero… —dijo simplemente juntando nuestras frentes.
—Y yo… Y todo el estadio. Eres jodidamente increíble, Jesse… No te atrevas a dudarlo nunca más por favor.
—Vale… —contestó atribulado—. Ha sido fantástico, sí, mejor que nunca diría yo… pero ¿sabes por qué?
Negué con la cabeza.
—Porque tú estás conmigo. Porque estoy impregnado de ti. De tu talento. De tu amor. De la confianza que me das…
—¿Por qué siempre te quitas mérito?
—¿Por qué lo haces tú? Habría sido un concierto muy distinto si no te hubiera conocido, Kate…
—No lo creo. Habría sido igual de apoteósico.
—No. Lo ha sido porque me has dejado amarte como necesitaba. Follarte. Sentirte… Y has conseguido que me dé cuenta de que la vida todavía puede ser fascinante. De que yo puedo serlo. Contigo.
Mis ojos se encharcaron sin poder remediarlo.
Volví a besarlo con el sabor de las lágrimas en la boca. No quería que nada estropeara aquella sensación, pero sabía por experiencia que nuestra felicidad era sumamente frágil. Y el mundo, implacable.
—Voy a ducharme y nos vamos a la fiesta —dijo sonriente, palmeándome las piernas.
Habían programado una gran fiesta tras el primer concierto con todo el equipo para celebrar el inicio de gira. Y yo formaba parte del equipo… aunque mi papel no estuviera definido. ¿Apoyo moral? ¿Apoyo carnal…? Me costaba poco y nada volver a las rayadas.
—Será algo íntimo donde te sentirás cómoda —me aseguró Steve. Como si le importase. Una vez escritas las canciones, sentía que rezaba cada día para que desapareciese de sus vidas. Pero mientras, me hacía la pelota porque sabía que si me tocaba los ovarios, podría hacer que le despidieran. Dos palabras: Sexo oral. Jesse y yo apenas lo practicábamos, pero cuando ocurrió en la cabaña, me dio la sensación de que él entraba en un estado en el que podría pedirle cualquier cosa. Un estado que se reflejaba en su mirada y que, sin duda, Steve había captado.
Me cambié de ropa con esperanzas renovadas y resultó ser una noche estupenda. Todo el mundo estaba pletórico y terminaron contagiándomelo.
Al estar todavía en Los Ángeles, Becky había visto el concierto desde el palco VIP con algunas de sus amigas. Las pusimos en lista para la fiesta y quedamos en que acudirían allí en cuanto pudieran.
—¡Kate! —me llamó a lo lejos, emocionada.
Nos abrazamos y su mirada me llenó de energía.
—¡Dios mío…! ¡Qué pedazo de concierto, hermana! ¿Dónde está Jesse? ¡Les he prometido a mis amigas que se lo presentaría!
—Allí, con Steve y el dueño de la discográfica.
—El palo que Steve tenía metido por el culo habrá sido debidamente sustituido por un vibrador anal, ¿no?
Nos morimos de risa. Gran verdad. Nunca lo había visto más feliz.
—¡Vamos con Jesse!
Mi chico fue muy amable cuando conoció a esas veinteañeras hermosas y enamoradas de él, pero no se me escapó la forma en que me miró a mí después. Era mucho más afilada y ardiente. Como si pudiera hacerme un hijo aunque no estuviera ovulando y él llevara puestos diez preservativos. Mis mejillas se encendieron y en pocos segundos lo tuve detrás para susurrarle a mi oído.
—Tú. Yo. El baño. Ahora.
Me giré divertida. Ni de coña haría algo así. Y él lo sabía.
—Ni hablar, hay demasiada gente pendiente de quién te arrastra hasta un rincón oscuro para follarte.
—¿Y por qué no lo haces tú? —sugirió sexi.
—Porque yo te tengo en mi cama al final de la noche. Y no quiero robarles la oportunidad a los demás.
Él se partió de risa.
—Hay un técnico de sonido que no te quita ojo… —añadí jocosa.
—¿Marcus? Sí, es bastante follable.
Abrí la boca alucinada y la forma en que me sonrió humedeció mi entrepierna al instante. Las ganas de tenerlo en la boca, de deshacerme en sus dedos, de que me penetrara con fuerza mientras amasaba mis pechos…, me dejaron K.O. ¿Cómo podía estar tan bueno?
—Disfruta de la fiesta, monada. Me voy a ligar por ahí… —Sonrió.
Sus famosas frases medio en broma medio en serio no hacían más que ponerme aún más cachonda. Me hubiera gustado darle un morreo. Total, ¿no decía que éramos un secreto a voces para el equipo? Pero era incapaz de comportarme así. Era tolay y mi apellido era «discreción».
Tan discreta era… que había decidido acumular pruebas a escondidas para sostener la versión del padre de Jesse de que su madre lo había alejado de él. Estaba segura de que había formas de demostrarlo. Un rastro de sus intentos por contactar con su hijo.
No sabía hasta qué punto Peter Jordan estaba podrido en realidad, pero había algo en su mirada que me decía que existía la posibilidad de que Jesse le importara de verdad. Aunque después recordaba el chip de seguimiento y ese maldito chivatazo, y no había por dónde coger mis esperanzas de que algún día se convirtiera en un verdadero padre para él.
Jesse necesitaba el máximo de apoyos fiables a su alrededor. Porque había otros que podrían hundirle creyendo que lo ayudaban en el peor momento posible. Como el tío con el que estaba hablando en ese mismo instante… ¿Quién coño sería?
Había algo en él que no me daba buenas vibraciones.
Busqué a Tanner con la mirada y vi que también los estaba vigilando mosqueado. Me acerqué a él.
—¿Quién es ese tío?
—Will García, uno de sus camellos en el pasado. Un técnico de sonido que tienen siempre en nómina.
—Ya decía yo que no me gustaba…
—Tienes buen ojo. Si le da algo, le cortaré los brazos…
Lo miré con una sonrisa. Era tan bruto y amoroso a la vez que todo lo que decía me parecía entrañable. Hasta las amenazas.
En ese momento, aparecieron Becky y sus amigas.
—¡Y este es Tanner!, el temible guardaespaldas de Jesse.
—Soy su escolta. Es muy distinto… —corrigió él sin apartar la vista de su protegido. Las observó durante un segundo y chasqueó la lengua—. Tened cuidado… Sois muy guapas y en esta fiesta hay mucho buitre que os prometerá cualquier cosa con tal de que os bajéis las bragas…
Becky sonrió triunfante.
—¡¿Veis como es un cielo?! —les dijo a sus amigas—. Gruñón, adorable y protector. Pero no te preocupes, Tanny, estas no se bajarían las bragas por cualquier buitre, solo por el halcón milenario. ¡Vámonos a zorrear por ahí, chicas!
Tanner y yo nos miramos estupefactos y nos echamos a reír.
Becky era una especie aparte. Pero Tanner enseguida fijó de nuevo sus ojos en Jesse y se puso serio.
—Ahí está… Acaba de pasarle algo.
—¿Cómo lo sabes? —pregunté alarmada.
—Will le ha metido la mano en el bolsillo a Jesse. Me cago en su vida… —musitó cerrando los ojos.
—¿Y ahora qué hacemos? —dije aterrada.
—Tú no hagas nada, ¿me oyes? Déjame este tema a mí. Jesse te necesita y no quiero que discutas con él. Este es mi terreno. Confía en mí, ¿vale?
—Vale… —jadeé con un «pero» en la punta de la lengua. No tuve ni que pronunciarlo para que Tanner me apaciguara.
—No te preocupes. Lo conozco muy bien. No las ha cogido para ahora. Jesse no las usa para divertirse, sino para evadirse o soportar algo malo, y hoy está contentísimo. Seguramente las haya cogido para un «por si acaso». Le dan seguridad. Como cuando te haces una chuleta que no piensas usar en un examen, ¿entiendes?
—Sí… —Pero no. Nunca me había hecho ninguna. ¿Qué clase de vida había llevado yo?
—Venga, olvídalo y diviértete. Confía en mí, por favor.
—Confío —contesté. Y en esa ocasión el tono lo convenció—. Tanner… —lo frené—. Gracias por todo —dije sentida.
Estaba realmente agradecida de que existiera, pero últimamente lo veía más apagado de lo normal. El tema de la seguridad de Jesse lo traía de cabeza, pero cierta ninfa, sangre de mi sangre, creo que también. Me había dado cuenta de cómo la miraba en la casa de RedFish. ¡Hasta el padre de Jesse se había dado cuenta! Y además, mi hermana me lo contaba todo con pelos y señales… Incluido el sexi bailecito que se habían pegado y que había logrado desmontar a una mole de malas pulgas como Tanner.
Qué coño, lo desmontaba cada vez que abría la boca para decir alguna de sus tonterías. Por ejemplo, hacía dos segundos. No había visto sonreír a Tanner desde que volvimos de la casa del lago.
Durante la estancia en RedFish habían limado asperezas; nunca hay que morder la mano que te da de comer. Y por la noche era cuando más se soltaban. Puede que estar frente al fuego tuviera algo que ver. Jesse y yo escribimos una canción nueva y quisimos inaugurar un nuevo ritual en esa hoguera. Después, Becky hizo una de esas preguntas caóticas tipo «¿dónde os veis dentro de diez años?» y Jesse fue el primero en contestar:
—Aquí. Con mi familia. Estarán mi mujer, mis hijos, un par de perros… y Tanner.
Todos nos reímos. Incluso él.
—Mala suerte, chaval, Kate odia a los perros —saltó Becky.
—¡Yo no odio a los perros! —me defendí—. Es solo que no quiero más responsabilidades en mi vida…
Se hizo un silencio feo en el que mi pobre hermana se dio por aludida.
—Tranquila, te queda muy poco para deshacerte de mi molesta presencia…
Torcí la cabeza con pena.
—¿Significa eso que vas a abandonarme cuando cumplas los veintiuno?
—Sí. Solo por el placer de hacerlo.
Volvimos a reír.
—Además, siempre he querido hacer un voluntariado de un año con una ONG. Quizá sea el momento…
Tanner la miró ojiplático. Hasta diría que en ese momento se esmoñó (falling in love) de ella, totalmente fulminado.
—Eres demasiado joven, Becks, espera a los treinta, por favor…
—¡Pero los niños de Malawi me necesitan ahora! —dijo en serio. Tan en serio que no pude llevarle la contraria. Solo sabía que pasaría mucho miedo si se fuese.
—Hay mucha gente necesitada aquí, Becky… —saltó mi chico. Y cómo lo amé en ese momento. ¡Jesse al rescate!—. Tanner está ahorrando para montar un centro de ayuda a los veteranos de guerra… Podríais uniros y ayudar a todo el que lo necesite.
—¿Es eso cierto? —le preguntó Becky.
—Sí, pero en estos momentos no tenemos ninguna vacante libre. Lo siento… —bromeó él. Todos sonreímos—. Solo es una idea…
—Pues es muy buena idea —contestó Becky. Y de la mirada que le echó Tanner saltaron chispas—. Podrías ayudar a otros a superar lo que te pasó a ti…
El ambiente se tensó. Tanner miró a Jesse acusándolo de haber abierto la bocaza. Jesse me miró a mí echándome la bronca por irme de la lengua y yo a Becky demostrándole que la había cagado.
—¡Que no sé lo que te habrá pasado! —aclaró Becky tarde y mal—, pero imagino que si estuviste tantos años en el ejército y luego lo dejaste, será algo chungo… O por varias cosas chungas… Vale. Ya me callo —dijo apurada ante las miradas de advertencia de Jesse y mías.
—La guerra es un infierno —murmuró Tanner pensativo—. Todo lo que pasa en ella es… chungo. Desde el momento en que pisas un territorio hostil, lleno de civiles indefensos, se te rompe el corazón. Para sobrevivir tienes que volverte de piedra, por eso soy tan simpático… —dijo serio—. Y luego cuando vuelves… todo es peor. La culpabilidad te come… Los recuerdos. Los ruidos… Es casi imposible volver a encarrilar tu vida. Y yo… Me gustaría ayudar a gente que no sabe por dónde tirar…
—¿Y por dónde se tira? —preguntó Becky curiosa. Mi hermana era una fuerza imparable de la naturaleza. Y nos sorprendió que Tanner siguiera hablando con ella. Era como si por fin pudieran hacerlo cordialmente, con nosotros delante.
—Con rutina —contestó simplemente—. Llevar un horario fijo, sin sorpresas ni sobresaltos. Sentir seguridad es importante para empezar a abrirte. Y luego, buscar pequeños gestos que te hagan feliz. Conocer y sentir cosas nuevas por las que merezca la pena seguir viviendo…
—Cosas como yo —sonrió Becky—. Ahora pensad en la cantidad de niños a los que les cambiará la vida conocerme… Algunos puede que hasta esquiven a ese adulto que intente ponerles el tornillo que les falta… Yo lo hice —dijo subiendo las cejas.
Jesse se moría de risa y chocaba los puños con mi hermana en cuanto tenía ocasión. Luego fingían una explosión. Porque así eran ellos. Dos bombas. Al otro lado de la balanza estábamos Tanner y yo, el contrapeso juicioso.
Que Becky distraía a Tanner hasta de vigilar a Jesse era una realidad, pero en la gira, necesitaba que estuviera alerta al 100%.
—No tienes que darme las gracias, Kate. Es mi trabajo… —dijo sin dejar de vigilar al tal Will García.
—Sí que tengo. Y quiero decirte una cosa, Tanner… Tu trabajo es que Jesse sobreviva, pero para eso tienes que sobrevivir tú también. Cuidarte, mimarte, y darte alguna alegría de vez en cuando…
—¿Quieres que me drogue? —preguntó alucinado.
No tuve más remedio que echarme a reír.
—¡No! Quiero que… te permitas sentir lo que sea que sientas por mi hermana —solté la bomba.
Su cara de bochorno me dio hasta pena. Era la misma que pone un perrillo cuando sabe que ha hecho algo malo. Así que continué.
—Yo también la conozco bien y sé la sensación que Becky provoca en los demás. Solo quiero que sepas que, en realidad, no es tan mala.
—Ya lo sé… —musitó avergonzado—. Ese es precisamente el problema, Kate, si no, ya me la habría trajinado sin piedad…
Se fue de mi lado dejándome con la boca abierta.
Esa frase, contra todo pronóstico, desembocó en una gran sonrisa que me devolvió un poco la fe en la humanidad.
Me demostró que nadie es de piedra. Tampoco yo. Ahora solo hacía falta aguantar la presión y sobrevivir a la gira.
Pero no sabía que a veces la vida te golpea con demasiada fuerza.




38. FIX YOU



«La música es poderosa; la gente la escucha, es afectada por ella»
Ray Charles
[image: Becky]


Subirme en ese pedazo de autobús molón con mi maximaleta fue una de las cosas más guays que he hecho en mi vida.
Bueno, contribuyó que la maleta me la subiera Tanner, el amable.
—¿Que llevas aquí, un cadáver?
—No. Mogollón de vibradores…
Lo vi poner los ojos en blanco y murmurar «¿Para qué pregunto?».
Esa nave espacial con ruedas era una pasada. Una monstruosidad de dos pisos con acabados de jet privado donde conviviríamos doce personas, con una gran habitabilidad y cantidades ingentes de snacks.
Quitando la cabina del conductor, nada más entrar, había un salón cocina precioso en tono arena y blanco roto. Suelos de mármol, sofás de cuero beis, una mesa enorme, una pantalla plana espectacular, y al fondo de todo, el lujoso dormitorio principal con baño incorporado.
El piso superior constaba de un pasillo largo en el que había cápsulas en las paredes, unas encima de otras, a modo de litera, armarios enanos y un baño que no medía más de un metro cuadrado.
—Tú duermes aquí. —Tanner señaló una de las camas superiores.
—¡No puedo! Tengo miedo las alturas…
—Es esto o un colchón en la habitación de la parejita…
—¿Y si me caigo y me abro la cabeza?
—Seguro que esa cabeza tan dura no se abre así como así… —masculló. Luego se puso serio—. El resto ya ha elegido su sitio y yo necesito moverme rápido por si pasa algo. Te toca arriba, princesa.
—Sinceramente, no sé si voy a ser capaz de subir hasta ahí estando tan borracha. Pienso pillármela todas las noches…
—Pues duerme en el sofá. A mí me da igual. Pero en mi cama no.
—Tanny, Tanny… Vamos a tener que firmar otra tregua tú y yo…
—Empieza por no volver a llamarme Tanny.
—Ufff… Dame más órdenes en ese tono borde. Me pone mucho.
Él me miró aburrido de mí.
—No quiero que me causes problemas, Becky. Tengo que estar muy pendiente de Jesse en todo momento.
—¿En todo momento? ¿Eres un vouyer salido? —Sonreí ladina.
—Becky… —resopló irritado—. Esta gira va a ser complicada… No hagas que lo sea más, por favor. No quiero problemas.
—¡¿Cuándo te he dado yo problemas?!
—En los Oscars, mismamente…
—¿Quieres que hablemos de esa noche? —dije poniendo las manos en mi cintura.
—La verdad es que no…
—Mejor para ti.
—¡Chicos! —nos llamó Kate desde la parte de abajo—. Venid ya.
Acudimos y, después de unas cuantas directrices a nivel general, emprendimos el viaje hacia la primera parada, San Diego.
La mayoría de la gente, entre los que estaba Steve, un fotógrafo, una directora de arte, una estilista, el conductor del bus, una chica de mantenimiento y limpieza, una cocinera, Kate como compositora, Tanner como escolta y yo como «estorbo», nos dispersamos.
Fueron casi tres horas en las que Jesse y Kate no salieron de su megahabitación. Tanner se tumbó a leer en su litera y yo me fui a un pequeño saloncito que había al final del pasillo en la parte superior delantera del bus, a ver HBO en mi móvil con unos auriculares.
Al llegar, todo el mundo se movilizó. Entonces fue emocionante. Al ser la primera vez que vivía algo así, fui de la manita de Kate a casi todas partes. Habían pasado un par de días desde el concierto en Los Ángeles y todo el mundo parecía muy atareado.
Especialmente, Tanner, que se mostraba ansioso a cada paso. Al no poder estar todo lo cerca de Jesse que quería, se sentía inseguro. Su protegido estaba trabajando con diversas personas todo el tiempo. Kate se interesó por la logística del sonido y no se separó de los técnicos encargados. Era una maldita friki.
—¿Quieres que te dé un masaje? —pregunté a Tanner. Lo veía tan tenso y yo estaba tan aburrida que… O sea, aburrida en plan guay. Estábamos en el estadio donde Jesse tocaría por la noche escuchando el ensayo general, pero llevábamos casi tres horas allí y llegué a pensar que Tanner se estaba disecando en la misma postura.
—No, gracias.
—¿Por qué no? Te vendría bien. Estás muy tenso, Tanny… —Me miró mal—. Tanner… —corregí.
—Lo último que necesito es que tú me toques para que se me ponga tiesa la única parte de mi cuerpo que ahora tengo relajada…
Exploté de risa ante la frase. Pero él ni se inmutó y eché de menos su sonrisa. Era un obseso del control, pero sabía que su humor seguía debajo.
—No me gusta que no te tomes en serio mi trabajo —me quejé—. Ahora mismo, solo con presionar diez segundos tres puntos en tu cuello, te sentirías mucho mejor.
Tanner respiró profundamente para lograr ignorarme.
—¿Sabes qué te vendría bien? —continué—. ¡Una sesión de activación de la energía! Eso te relajaría un montón.
—Sí, claro… —farfulló—. Ni de coña.
—¡¿Por qué?!
—Jesse se quedó medio lelo después de eso… Y no puedo permitírmelo. Tengo que estar concentrado y alerta, ¿entiendes?
—Si estás más alerta, te va a dar un ictus —repliqué—. Tienes que relajarte un poco. Has perdido peso desde la última vez que te vi…
Tanner se mordió los labios incapaz de negarlo.
—No puedo relajarme… En algún momento de la gira va a pasar algo. Siempre pasa. La única pregunta es cuándo. Y tengo que estar atento a todo.
—Vale. Pero… —Tanner tomó aire como si no me soportara—. ¿No crees que estarás más lúcido si, cuando sepas que Jesse está a salvo, como ahora, aproveches el tiempo para relajarte un poco?
—¡Ya lo hago!
—¿En serio? Mira cómo me estás hablando…
Resopló molesto.
—Eso es porque no dejas de incordiarme —Lo miré dolida—. Me pones nervioso con tanta cháchara… Tu voz es muy aguda…
—Tranquilo. Ya te dejo en paz. No volveré a dirigirte la palabra si eso te ayuda.
Me fui de su lado y, como buen culo inquieto vengativo, me propuse hacer nuevos amigos.
Comencé a abrirme al resto del equipo y que me aceptaran fue sencillo cuando les conté a qué me dedicaba.
—¡Ah, ¿sí?! Pues a mí me vendría de perlas un masaje, unas flores de esas y alguna sesión de Reiki —exclamó Jason, el fotógrafo—. Tengo el cuello fatal de cargar con la cámara todo el día y con todos los Pulitzer que todavía no he ganado, claro…
La gente se partía de risa. Todos, menos Tanner.
Blanch, la estilista, también se interesó por mi trabajo; por no hablar del contracturado conductor del autobús. Hasta el propio Jesse pidió cobertura después del tercer concierto. Empezaba a estar falto de energía…
—No te lo tomes a mal —escuché que decía Tanner a Kate en Dallas—. Pero hay momentos en los que Jesse necesita descansar a solas. ¿Podrías… no se… irte a dar una vuelta por ahí?
La cara de Kate fue un poema. Y Tanner se apresuró a añadir:
—Creo que estar tan enamorado de ti le hace quemar demasiadas calorías al día… y ahora mismo las necesita todas.
A pesar de que me tapé la boca, me oyeron reírme y se giraron hacia mí. Fue la primera vez que dejé que nuestros ojos hicieran contacto visual en días.
—Vámonos, Kate. Deja a Tanner tranquilo, «no le causes problemas» —usé sus mismas palabras.
Kate me miró extrañada y me la llevé a dar una vuelta para contarle en qué punto estábamos Tanner y yo.
—¡Y claro, como aquí ya tiene cocinera, ya no es amable conmigo! ¡Me dijo que le molestaba mi voz! Y lo mandé a la mierda, claro.
—Ya me he fijado en que apenas os habláis…
—¿Apenas? ¡No nos hablamos en absoluto! Estamos en un punto muerto —Me tapé los ojos.
—Becky, ¿puedo hacerte una pregunta?
—Siempre —Volví a mi postura habitual.
—¿Qué buscas en Tanner exactamente, tirártelo y ya está?
—Mmmh… Como mucho, porque vamos… Es una puta seta.
—Pues búscate a otro —resolvió—. Hay muchos chicos y Tanner tiene un perfil con el que no se puede jugar. Creo que ha sufrido demasiado y está muy cerrado. No necesita sufrir más…
Me quedé blanca. Sabía que tenía razón, pero yo no buscaba hacerle daño ni utilizarlo solo para el sexo. En verdad solo quería ayudarle. Complacerle… Y tenía la certeza de que yo le gustaba. Se había convertido en un reto personal para mí.
Tanner era un hombre que no se permitía nada. Y quería que cediera conmigo; estaba segura de que disfrutaríamos los dos. Pero me daba cuenta de lo que Kate quería decir. De que la cosa podía complicarse entre nosotros y de que puede que mi insistencia en ello fuera producto de que ya me importaba más de lo que quería admitir.
—A pesar de todo… Me gusta —confesé.
—¿Cómo te puede gustar? ¡Si te trata fatal…!
—Ya, pero se ríe conmigo, y creo que no es algo que haga muy a menudo. Me gusta picarle y hacerle sonreír. Y me gusta cómo cuida de Jesse. Y de ti. De todo el mundo. Es una de esas personas de las que nadie cuida y yo… quiero cuidar de él.
Kate me miró conmovida.
—¡Eso es muy bonito, Becky!
—Tiene un bloqueo terrible a nivel físico. No me sorprende que sea capaz de resistirse a mis provocaciones. Es demasiado estricto con todo. Y más, consigo mismo.
—¿Y qué esperabas? Es militar. Y de los buenos.
—Sí. Pero está muy dañado. Y obsesionado con Jesse. ¿No crees?
—Sí, lo creo. Le importa mucho…
—Entonces, ¿qué me recomiendas hacer?
—¿Para qué? ¿Para llevártelo al huerto? ¡Y yo qué sé…!
—Para llegar a él —simplifiqué—. El resto vendrá solo.
—Si yo fuera tú… —dijo pensativa y puso su habitual cara de Sherlock Holmes. Parecía una de esas veces en las que estaba a punto de darme un buen consejo, meditado y sabio, y la miré con más atención que un perro a un pollo asado dando vueltas.
—¡¿Qué?! —Perdí la paciencia.
—Estoy pensando que… la última vez que movió ficha fue cuando ibas a liarte con otro tío en la fiesta de Vanity. Si vuelves a hacerlo, se morirá de celos…
—No —zanjé tajante—. Si hago eso lo perderé para siempre.
—¿Por qué?
—Prácticamente me dijo que no respetaba a una «viva la virgen» que se liaba con el primero que pasara en un baño…
—¡Pues él lo hizo! ¡Menudo doble rasero!
—Y se reprochó a sí mismo haber caído en sus bajos instintos.
—Yo creo que le gustas más de lo que demuestra —opinó Kate—. ¿Y si juegas bajo sus condiciones?
—¿A qué te refieres?
—Si te ve tener una relación estable y bonita, se volverá loco…
Alcé la ceja. ¿Quería que me marcara un Fake Date? ¡UUUHHH!
Cuidado con mi hermana que es más lista que el hambre… Y lo mejor es que tenía al candidato perfecto. ¡Fletcher!
Era uno de los chicos más jóvenes y guapos del equipo de los «seguratas». Nos habíamos visto varias veces. Y no me costó mucho hacerme más amiga suya. Tenía chispa. Había algo especial en él. Y cuando le conté mi historia con Tanner, me enteré de lo que era.
—¡Joder, qué cabrona! Está buenísimo… —Fue su reacción inicial.
¡Era gay! Pero no se le notaba nada de nada. La suerte no podía sonreírme más. No dudé en pedirle ayuda sin subliminales.
Me dio hasta pena, porque Fletcher y yo nos esforzamos en que Tanner nos viera cada dos por tres tonteando y de risas. Actuábamos para él. Y el capullo se vengaba puteándolo en el trabajo todo lo que podía.
El momento cumbre llegó cuando hicimos que nos viera besándonos lentamente en una zona del backstage antes de uno de los conciertos. Fue la primera vez que vi cómo Tanner abandonaba su puesto de vigilancia y perdía de vista a Jesse. «¿Tanto me amaba?». ¡Jur, jur!
—Creo que ha funcionado —susurré al oído de Fletcher.
—De esta me pega un tiro… Ya verás…
—Tranquilo —Sonreí divertida—. Ahora lo único que tienes que hacer es que te vea tonteando con otra en la fiesta postconcierto. No podrá evitar venir corriendo a avisarme de lo malvado que eres.
—Espero que sepas lo que estás haciendo, Becky, porque…
—Eres el mejor —le peloteé—. Te agradezco mucho tu ayuda.
—En realidad, lo hago por él. Nunca he visto a nadie tan triste… Y en el fondo de ese ceño fruncido hay un buen tío…
Algo parecido al arrepentimiento vibró en mi pecho. Pero el karma y las energías se encargarían de poner cada cosa en su lugar, y aquella noche, me salió el tiro por la culata.
No sabía que Tanner había convencido a Jesse de pasar de la fiesta aludiendo que debía descansar. Kate, de acuerdo con Tanner, había hecho el esfuerzo de quedarse con el equipo en la fiesta. Lo que no me contó es que le habían dicho que iban a presentarle a varios peces gordos de la industria de los que nadie sabe qué aspecto tienen y le interesaba estar allí. Y yo, yo fingí encontrarme mal y pasar del guateque para que Fletcher pudiera hacer fechorías. Pero mi sorpresa fue que cuando entré en el autobús y subí las escaleras, la única luz que encontré encendida fue la de Tanner.
Al verme, arrugó la frente.
—¿Qué haces aquí? —preguntó extrañado.
Mi cara de alucine era muy verídica, gracias a Dios.
—No… no me encontraba muy bien y he querido volver.
—¿Qué te duele? —Se levantó raudo, dejando el libro de lado.
«El alma», estuve a punto de decir. Porque de pronto me sentía fatal por todo aquel paripé. ¿Pensaba que esa clase de hombres se cazaban con trampas? Sentí que no me merecía tanto interés.
—El estómago —Elegí. Porque cientos de seres alados empezaron a revolotear en él cuando me puso el dorso de la mano en la frente.
Un sentimiento distinto se abrió paso dentro de mí. No era el que siempre me provocaba, algo ardiente, que quieres apagar cuanto antes porque te quema. Aquel calor nuevo era agradable y acogedor.
—Buscaré algo en el botiquín. ¿Has avisado a Kate?
—No. No quería fastidiarle la noche. Iba a conocer a alguien importante, creo…
—Luego le mandamos un mensaje para que se quede tranquila.
«Qué considerado», agonicé. ¡Y yo queriendo hacerle sentir mal!
«Yo soy el mal. Hace bien en alejarse de mí…».
—Ahora vengo —susurró. Llevaba un pantalón corto negro y una camiseta del mismo color, pero más holgado de lo que habitualmente llevaba.
«Para una vez que se relaja y vengo yo a tocarle las narices…».
Pero no era mi intención encontrármelo. Tenía planeado relajarme un poco mientras el plan funcionaba por sí solo.
Cogí mi pijama de Stitch y me cambié en el baño.
Al salir, Tanner me esperaba con una pastilla y un vaso de agua.
—Gracias… —Me la tragué.
—Intenta dormir. Si mañana te sigue doliendo, yo mismo te llevaré al médico.
—¿Por qué eres tan bueno conmigo?
—No soy bueno ni malo. Es solo lo que hay que hacer…
—¿Llevarías a Blanch al médico si se encontrara mal?
—No, pero tú eres asunto mío.
¡¿Que yo qué…?! El corazón comenzó a palpitarme rápido.
Quería preguntarle a qué se refería, pero estaba muy claro.
—¿Lo soy?
—Claro… Métete en la cama. ¿Te ayudo a subir?
Él mismo me la abrió y me obligó a tumbarme. Se quedó de pie asomado a mi cápsula.
—Si necesitas algo…
—No sabía que era asunto tuyo —repetí—. ¿Por qué lo soy?
—Bueno, eres quién eres…
—¿Y quién soy?
—Una chica que una vez me hizo bailar —dijo clavándome la mirada. Recordar ese baile hizo que me ruborizara—. Y también eres una chica a la que recomendaría que eligiese mejor qué se lleva a la boca… —dijo enigmático—. Porque luego vienen los dolores de estómago… —Sonrió con secretismo.
Miró al suelo para que no leyera nada en su mirada, pero ahí estaba, echándome en cara mi beso con Fletcher.
—Gracias por el consejo…
—De nada.
Me miró por última vez, sin prisa, y se metió en su hueco.
Un par de horas después, sobre las tres de la mañana, me levanté al baño. La luz de Tanner seguía encendida y me miró cuando bajé.
—Voy al baño —anuncié.
—¿Te sientes mal?
—No… —¿Quería informes sobre mi diarrea? Qué erótico todo.
Volví rápido y volvimos a mirarnos.
—¿No duermes? —le pregunté inquieta.
—Tengo insomnio.
—¿Desde hace cuánto?
—Desde prácticamente el día que te conocí…
Me dio un vuelco el corazón y en su boca afloró media sonrisa.
—No me malinterpretes. Ese fue el día que Jesse volvió al mundo real, y desde que lo atacaron en su casa, he dormido fatal. Excepto el día que me dormiste tú en la cabaña…
—¿Por qué no volviste a pedírmelo?
Se encogió de hombros, cortado.
—En el fondo no quiero dormirme. Tengo la sensación de que en cuanto baje la guardia pasará algo.
—No puedes estar sin dormir.
—Me dieron pastillas. Pero no quiero estar atontado.
—Déjame ayudarte. Tú me has ayudado antes…
—No sé si es buena idea, Becks…
Que me llamara así, me llegó al corazón. Solo Kate me lo llamaba.
—Lo que me hiciste en el lago ya no me funciona —barruntó.
—Túmbate bien del todo —le ordené.
—¿Ya te encuentras bien? —Quiso saber.
—Sí. Cierra los ojos —ordené—. No puedes dormir porque tu cuerpo tiene una sobrecarga sensorial. Es bastante común, y más después de sufrir un episodio traumático.
—El ataque de Jesse…
—Sí, o anterior. Los chakras retienen información sobre experiencias que se quedan grabadas en la psiquis de tal forma que pueden generar bloqueos emocionales y físicos. Lo que te ocurre puede llevar años anclado ahí…
Tanner se mojó los labios en respuesta.
—Voy a hacer un ejercicio para acceder a las capas más profundas de tu cuerpo y te ayudaré a liberar toda la energía que ya no te sirve. ¿De acuerdo?
—Vale… —musitó con poca seguridad.
Entendía que un hombre que no podía ni bailar tenía mucho que esconder. No me sorprendió que tuviera una vida sexual nula, porque para disfrutar del sexo, primero se requiere aprender a disfrutar de experiencias mucho más simples de la vida.
—Primero te voy a enseñar a respirar. La respiración es clave.
Le di varias indicaciones obvias, pero difíciles de automatizar, y le recordé que necesitaba la música para hacer vibrar su energía.
Tanner se colocó unos auriculares y puse una playlist concreta.
—¿Vas a tocarme? —Volvió a preguntar reticente.
—¿Eso es un problema para ti?
—Sí…
—¿Por qué?
—Hace mucho que nadie me acaricia, y prefiero que no lo hagas, por lo que pueda pasar…
—No te preocupes, no voy a tocarte. Pero prométeme que vas a intentar fluir. Que no te vas a contener. Que vas a confiar en el proceso y te vas a rendir a la energía que sientas…
Tanner no respondió enseguida. Parecía estar pensándoselo.
—Si no, no podré limpiar los bloqueos, las emociones negativas, las toxinas, el estrés ni los nudos que tengas. ¿Lo prometes o no?
—Sí, lo prometo… Pero cuidado con lo que haces, bruja…
—Intento ayudarte, Tanner. Sé que has pasado por mucho… Pero cada vez que experimentamos un hecho doloroso y decidimos no sentir una determinada emoción, desarrollamos una armadura alrededor de nosotros mismos. Esta armadura invisible intenta reducir la vulnerabilidad frente al dolor, el malestar y el peligro, pero también nos protege de nuestros propios deseos, del placer, del gozo, de la paz… y de todo lo que buscamos para tener una vida plena y feliz. Así que déjame liberarte. Relájate y permítete sentir.
Activé la música y comencé a mover la energía desde la parte baja de su ombligo hasta su cabeza.
Me callé que, desafortunadamente, los traumas, los abusos, la culpa y la vergüenza se quedan almacenados principalmente en los genitales. Y necesitaba despertar su energía sexual Kundalini para liberarlos en un abrumador y curativo orgasmo mental de cuerpo completo. Yyy…. seguramente se cabrearía porque lo más probable es que terminara eyaculando de verdad.
No sería la primera vez que lo veía…




39. IN MY BLOOD



«La música no tiene límites, ni fronteras, ni banderas»
León Gieco
[image: Jesse]


A pesar de haber dormido casi doce horas, seguía hecho polvo.
Debía asimilar que mi cuerpo no era como un teléfono enchufado a un cargador. Las intensas emociones, el cantar como lo hacía y follar tanto con Kate entremedias, me estaban desgastando mucho.
Era real. No podía quitarle las manos ni la boca de encima a esa mujer, y a la vez, necesitaba seguir funcionando a todo gas en el escenario y fuera de él; todavía quedaba mucha gira por delante.
Una vez Tiffany me dijo que no conocía a nadie del mundillo que sobreviviera a ese ritmo a base de RedBull y cafés… Me contó que, a veces, ella consumía pequeñas cantidades para rendir en el día a día, nunca de fiesta, y la información me chocó sobremanera.
Yo solo había probado las drogas por diversión, pero cuando murió mi madre, la cosa cambió. Se convirtieron en mi anestesia. Solía ahogarme en alcohol y tomar cocaína para sentir una falsa sensación de euforia. Pero pasaba de estar muy bien a muy mal en poco tiempo. Y además no podía dormir, lo que todavía me irritaba más. Era un círculo maligno.
Me vi encerrado en una gran bola de nieve de la que no podía salir, y no encontrarme bien no ayudaba a aliviar mi tendencia suicida. Cuando Tanner me «curó» —o así lo viví yo—, es decir, cuando me devolvió la salud con su famosa rutina, me sentí algo mejor. Soportar la mierda mental se hizo más llevadero, sobre todo, porque habíamos forjado un vínculo único y ya no me sentía tan solo.
No soy imbécil. Sabía que detrás de mi adicción a la cocaína había un malestar emocional que no había sabido gestionar, pero con la llegada de Kate a mi vida, lo estaba controlando. Más o menos…
Porque ella era una fuerza muy poderosa. Normalmente, positiva. Sin embargo, a veces, se volvía negativa vapuleándome en dirección contraria cuando sentía cierto rechazo por mi mundo, por mi fama y por todo lo que me envolvía. Pero tenía que entender que era mi forma de ganarme la vida. Mi jodido deber…
Me viene a la mente la famosa frase de Juego de Tronos, «El amor es la muerte del deber». Y me pregunto si también funcionará en dirección contraria, porque despertarme y ver que Kate no estaba a mi lado, me extrañó y me disgustó a partes iguales.
Miré por la ventana y vi que ya estábamos on the road hacia nuestro nuevo destino, Orlando. Salí de la habitación sin mirarme ni al espejo, pero con el móvil en la mano, por supuesto.
—Buenos días —saludé a Tanner cuando lo encontré en la mesa donde desayunábamos.
—Buenos… —murmuró alicaído. ¿Lo eran? Algo le pasaba.
—¿Estás bien?
—Soy yo el que cuida de ti, Jess, no al revés. ¿Has descansado?
—Sí… —mentí también. Y ambos lo notamos en el tono.
Había fantaseado con la idea de sincerarme con Tanner y explicarle que necesitaba algo de coca para resistir, pero pondría el grito en el cielo, aunque le dijera que él mismo podría suministrarme las cantidades.
Solo saber que se me había pasado por la cabeza, lo martirizaría.
Sin embargo, Will supo lo que necesitaba de él con solo mirarle en la fiesta la otra noche… Pero necesitaba mucho más. Y esperaba dejárselo claro cuando le dieran un sobre con veinte mil dólares y la indicación de que quería un paquete de medio kilo. Eso sería suficiente para toda la gira.
—¿Dónde está Kate? —pregunté ansioso—. No ha dormido en mi cama…
—He dormido en el sofá, no quería molestarte —apareció por detrás. No me corté de agarrarla y rozar mi cabeza con ella. Y para mi sorpresa me dejó hacerlo sin poner resistencia. Era como si también hubiera echado de menos dormir conmigo.
Dejé el móvil en la mesa y me senté, atrayéndola hacia mí para que se sentara encima mío. Se tensó un poco, pero a la vez sentí que necesitaba aquel contacto tanto como yo. Había gente por todas partes en el autobús, pero nadie sentado con nosotros. Solo Tanner me estaba esperando. Estaba claro que le pasaba algo muy grave.
—¿Dónde está Becky? —pregunté visionario.
Fue decir su nombre y sentir que a mi amigo se le paraba el corazón. ¡Bingo!
—Sigue durmiendo —contestó Kate—. Anoche no se encontraba muy bien…
—Oh. ¿Qué le pasa?
—Nada —respondió Tanner—. Le di una pastilla y se le pasó, solo necesita descansar. Como todos…
—Gracias por cuidar de ella —musitó Kate afectuosa.
Yo lo miré con preguntas en los ojos «¿Cuidaste SUCIO Y FUERTE de ella, perro? ¿Eso es lo que te pasa?».
Tanner carraspeó ante mi pícara sonrisa y empezó a repasar el orden del día. No lo torturé mucho más. En el fondo era un ser compasivo.
En un momento dado, Kate consultó su teléfono y se despidió de nosotros diciendo que Becky quería que subiera a verla a su cápsula.
En cuanto nos quedamos solos, ataqué.
—¿Todo bien con Becky?
Tanner se hizo el loco.
—Sí, ¿por…?
—No sé, pero te pasa algo. Y sé que tiene que ver con ella. ¿Ha ocurrido algo entre vosotros esta noche?
—Por si no lo sabías, está liada con Fletcher… —masculló.
—Eso no es lo que te he preguntado —me mofé—. ¿Ha pasado algo o no?
—No. No ha pasado nada —contestó con rigidez. Con demasiada—. Te juro que no la toqué ni un pelo, ni ella a mí. ¿De acuerdo?
—Ni de coña —Sonreí malicioso.
A mí no me engañaba y él lo sabía. Que se sujetara el puente de la nariz, hastiado, corroboró mis sospechas.
Conocíamos cada pequeño gesto, suspiro y presión de dientes del otro. Habíamos pasado muchísimo tiempo juntos y nos conocíamos demasiado bien. No le quedó más remedio que confesar:
—No podía dormir y me hizo uno de sus… ejercicios espirituales.
Disimulé mi sonrisa.
—¿Y…?
—Me dijo que no me tocaría y no lo hizo, pero… al final, me corrí.
—¡¿CÓMO?!
—Lo que has oído…
—¡Hostia!
—Y ahora, no sé si besarla, invitarla a cenar o comprarle un anillo.
Solté tal carcajada que todo el mundo se giró hacia nosotros.
—No digas ni una palabra o te parto esa boca con la que cantas —amenazó en un susurro.
—No me tientes… —contesté sin pensar.
En ese momento me miró preocupado.
—Jess… dejando al margen la puta brujería violadora…
Me tapé la boca, descojonado, y él sonrió otro poco, pero se puso serio enseguida—. Estoy preocupado por ti.
—Lo sé. Y yo por ti y por tus huevos —me burlé.
—Jesse…
—Tanner…
—Quiero hablar en serio, por favor.
—¡No puedo! Necesito detalles. ¿Te corriste y qué más hiciste?
—Pues… —Se mesó el pelo—. Estaba vestido, pero aun así me manché entero, y ella… Ella flipó. Pero a la vez no parecía sorprendida. Es una hija de perra… —Se frotó la cara—. Me fie de ella y al final consiguió que le diera lo que le debía…
—¡¿Lo que le debías?! —repetí interesado—. ¿Le debías un orgasmo? ¡Cuéntame más!
—Joder… —lamentó. Y bajó la cabeza avergonzado.
En ese momento, mi móvil sonó encima de la mesa y ambos miramos el mensaje que apareció en él. Era de Kate y ponía: «NO TE VAS A CREER LO QUE TENGO QUE CONTARTE».
Tanner se tapó la cara con las dos manos y se la frotó despacio intentando despertarse de aquella pesadilla.
—Genial, ahora Kate también lo sabe… Pensará que soy la hostia de profesional…
—Sois los dos iguales —opiné—. ¿Qué coño importa lo que piense nadie? ¿Acaso no tienes derecho a…?
—No acabes esa puta frase —ladró.
—No sé a qué estás esperando, de verdad…
—A un milagro.
—¿Qué quieres decir?
—Tengo una pregunta muy seria para ti, Jess —dijo de pronto, mostrándose más vulnerable de lo que jamás lo había visto.
—Dispara…
—¿Hay alguna posibilidad de que Becky se vaya de aquí? ¿De que se baje de este puñetero autobús y no vuelva a verla nunca más? Porque con ese simple gesto terminarían todos mis problemas. Por favor… Te lo ruego… Dile que se marche.
Lo contrapesé durante un instante.
—Dices que terminarían todos tus problemas…
—Así es.
—Pero en realidad, solo estarías evitando enfrentarte a ellos.
—¡Maldita sea, Jesse, estoy trabajando! No puedo enfrentarme a esto en este momento… —susurró.
—Yo creo que es el momento perfecto.
—Joder… —jadeó conmocionado—. Nos la estamos jugando. ¡Tu vida está en mis manos! Ahora no puedo pensar en la mía…
—Debes. —Puse mis manos sobre las suyas enfatizándolo—. Hay más vida después de mí, Tanner…
—No me jodas —soltó devastado.
Se cruzó de brazos y apoyó la cabeza en la mesa. Nunca lo había visto en una postura así. Siempre estaba tan recto y erguido… Y supe que había sido la decisión correcta. Volverse humano debía de ser doloroso…
Tenía todo el día por delante para descansar y disfrutar de Kate antes de atender otras cuestiones laborales. El concierto no sería hasta dos días después y a nadie en aquel autobús le extrañaba ya que mi compositora y yo nos pasásemos horas en mi habitación, la cual exigí que estuviera insonorizada. Por los ensayos… (guiño).
Tanner me obligó a comer algo y mensajeé a Kate para que acudiera a nuestro nidito de amor.
En cuanto la oí llegar, encendí la ducha y salí a recibirla. Yo me había duchado la noche anterior, antes de acostarme, pero sabía que no me dejaría sobarla a mis anchas sin que ella lo hiciera. Conocía sus manías. Y las adoraba todas.
Ella se sorprendió cuando vio que estaba desnudo y entendió lo que pretendía cuando le quité la camiseta sin miramientos.
—Mi intención era buena, lo juro —confesé mientras mordía su cuello—, pero no sé si podré esperar a que te duches para comerte entera.
—Jesse… nooo —se quejó poco convincente—. Déjame quitarme este olor primero…
Pero mis manos ya acariciaban cada rincón sin ropa de su cuerpo y la iba desnudando más y más.
—Por favor… —dijo apartando mi boca de su piel. Y me besó con vehemencia para despistarme de continuar con mi cometido.
—Te digo que no puedo esperar… —jadeé—. Mi cuerpo lleva demasiadas horas separado del tuyo.
Ella se rio, pero con un quiebro consiguió escabullirse y colarse en la ducha, que la recibió con el agua ya caliente.
—¿Piensas que ese espacio enano va a detenerme? —dije juguetón.
—No cabemos, Jesse —Sonrió triunfante.
—Siempre me han gustado los retos, pequeña…
Ella se afanó en echarse jabón, como si eso fuera a ser un impedimento para mí. Desde que me obligaron a probar ese gel de Dior, me había vuelto adicto a él. Sabía hasta bien.
La dejé unos segundos de cortesía mientras la observaba hambriento a través del cristal. Que pareciese nerviosa ante la anticipación de mis ojos me la puso todavía más dura. Ella también me conocía y sabía que no iba a renunciar a mi presa por nada del mundo.
No tardé en llevar a cabo mi experimento.
Es cierto que había poco espacio y que sería difícil adquirir una postura viable, pero la aparté contra un lateral y bajé un trozo de pared embebida que se convertía en un asiento. Me senté y la atraje hacia mí para que se sentara a horcajadas sobre mis piernas.
La vi sonreír dispuesta y la sensación me mató. Estaba resbaladiza y preciosa, y la abracé para que no se cayera. No me hizo falta meter la cabeza bajo el chorro para mojarme entero, nuestros besos húmedos y salvajes se encargaron de ello.
De un solo movimiento conseguí que mi (ancha y dura) obsesión por ella encajara en su melosa excitación. Gemí de gusto al experimentar el mayor placer del mundo. Ninguna droga igualaría jamás lo vivo que me sentía ensartado en ella, el único problema es que la vida sucedía fuera de aquella ducha.
—Quiero hacer esto contigo cada día de mi vida… —gorgoteé.
A ella pareció gustarle la frase, como si omitir «lo que me queda de ella» significara algo. Era exactamente lo mismo. Durara un mes o cincuenta años más. Pero intenté dejárselo aún más claro, diciendo:
—Si así es cómo se hacen los niños, querré tener uno contigo algún día…
Kate me miró alucinada.
—¿Tú quieres tener hijos?
—¿Tú no? —contesté con la lascivia dominando mi voz.
—Aún no me lo había planteado en serio.
—Yo tampoco, pero contigo lo haría. No ahora. Pero algún día… Tú, yo y una casa en Jamaica llena de críos.
Ella se rio. Le había enseñado la propiedad que me gustaba, pero ella me disuadió de comprarla alegando que le parecía un capricho.
—¿Y por qué piensas en todo eso ahora? —preguntó curiosa.
—Porque ya no me imagino la vida sin ti… Sin hacer esto una y otra vez. Me siento tan bien follándote que creo que tengo que asumir las consecuencias biológicas…
Ella volvió a reír y yo fui feliz. Momentáneamente feliz sin centrarme en nada más que no fuese esa boca que me estaba besando con más amor del que cabía en aquel estrecho lugar.
Seguimos moviéndonos con más ímpetu hasta llegar al Olimpo. Al terminar no queríamos despegarnos. Y para mí, ESA SENSACIÓN, superaba a todas las demás.
—No dejes que esto termine nunca, por favor… —rogué en un susurro.
Nos miramos saciados y satisfechos.
—Jesse Jordan… Creo que no te haces una idea de lo mucho que te quiero…
—Ni idea. ¿Cuánto? —pregunté ladino.
—Te amo como nunca he amado NI AMARÉ a nadie —Metió los dedos en mi pelo con suavidad—. Pase lo que pase. Te querré siempre.
En ese momento quise detener el tiempo. Quedarnos viviendo eternamente en esa sensación.
El tiempo…
Lo único que no se puede comprar. ¿Os suena?




40. still loving you



«El arte de la música es el que más cercano se halla a las lágrimas y los recuerdos», Oscar Wilde
[image: Tanner]


Al llegar a Orlando mi corazón se averió. Le dije adiós con la manita...
Uno de mis sueños más recurrentes cuando era un crío era visitar DisneyWorld, y cuando Becky mencionó que se moriría por ir, Jesse le concedió el capricho, no sin antes guiñarme un ojo, dándome a entender que debía darle las gracias por «quitármela de encima».
«¡Será imbécil…!».
Pero es que además, el muy imbécil, ¡le dio dos días libres a Fletcher para que la acompañara y que Kate se quedara más tranquila!
Tuve ganas de matarlo yo mismo lentamente…
No sé qué me hizo Becky la noche anterior, pero fue un jodido viaje astral en el que recordé a mis padres, a Nate, a mis compañeros de guerrilla, a Jesse desmayado por atiborrarse de pastillas, a Jesse a punto de saltar desde una altura de veinticuatro pisos, y a ella… Ella y su coño perfectamente depilado, el cual, me zampé.
No dejaba de imaginar sus jugosos labios en los míos. Su puta sonrisa gratuita y ese tatuaje que me llevaba por el camino de la amargura desde…
La corrida no tuvo nada que ver con las de la ducha.
Fue una explosión tan bestial que lo puse todo perdido. Y pegué un alarido incontrolable que no entendía que nadie hubiera oído.
Recuerdo que no quise abrir los ojos al terminar. No podía.
Por un lado, me sentía humillado, pero por otro, necesitaba disfrutar un poco más de esa paz que embargaba todo mi cuerpo y que necesitaba como nada.
—Sé que ahora mismo me odias más que nunca —la escuché decir nerviosa—. Pero esto ha sido con fines terapéuticos y espero de corazón que te haya servido para algo… Ahora voy a subirme a mi sitio. ¡Buenas noches…!
«La madre que la…».
Me lo tomé con calma para moverme. Y agradecí que me dejara un poco de intimidad. Cogí ropa limpia y me encerré en el baño para limpiar el estropicio, que no era poco.
Cuando volví, todo estaba a oscuras. Y volví a dar gracias por ello.
Fui a meterme en la cama y sentí que ella seguía despierta, pero no me atreví a decir nada. Tampoco sabía qué. Estaba furioso y avergonzado a la vez, y aun así, agradecido.
Me metí en mi hueco y me acomodé. Me quedé quieto con los ojos abiertos. Notaba mi cuerpo muy relajado. Pesado. Era mi mente la que no paraba quieta. Y no lo haría hasta que dijera algo, así que lo hice:
—Me ha servido. Gracias.
—De nada. —Lo dijo tan bajito que pensé que lo había imaginado.
Me convencí de que debía olvidarlo y me dormí. Como un bendito, joder…
Al día siguiente, la esquivé con maestría. Al que no pude esquivar fue a Jesse, que tampoco me torturó mucho porque era evidente que tenía mejores cosas que hacer, el cabrón… Era un puto fucker. Pero esa noche, al llegar a Orlando, se vengó de mí a lo grande organizando dos días completos para Becky y Fletcher en DisneyWorld, mientras los demás doblábamos el lomo. Muy bonito.
—De nada… —susurró discreto al pasar por mi lado cuando finalizó la reunión.
—¡¿Estás segura de que no quieres venirte, Kate?! —instó Becky a su hermana—. ¡Lo vamos a pasar genial!
—No, id vosotros y divertíos —Sonrió esta, maternal. Y no me sorprendió porque había estado haciendo sus pinitos la noche anterior y había quedado con gente muy interesante.
Lo cierto es que el segundo sencillo de Jesse había causado tanta expectación como el primero, o más, al saber que era una antigua canción de Kate.
La revista Rolling Stone había hecho mención de la hazaña y su canal de YouTube ya contaba con más de un millón de seguidores. Sus planes de pasar desapercibida se habían ido al traste, pero la veía contenta.
La cosa cambió cuando la llamaron para proponerle participar en una rueda de prensa junto a Jesse antes del concierto de Orlando.
—Imposible. ¡No puedo!
—¡¿Por qué!? —preguntó Steve obcecado—. ¡La gente está deseando saber más sobre esa canción! La versión de tu canal de YouTube está alcanzando cifras astronómicas. Hasta nos estamos planteando subir la primera demo que grabasteis en casa de Miles…
Kate abrió los ojos pasmada.
—A veces se hace —dijo Jesse calmado—. No tiene nada de malo.
—¡Y esa rueda de prensa tampoco! —secundó Steve—. ¿Sabes lo bueno que sería para tu carrera, Kate?
Ella tenía la vista perdida en la nada. Y cuando por fin la fijó en algún sitio en busca de comprensión fue en mí. Aquello me calentó el corazón de una forma inexplicable. Putas hermanas Turner. ¡Iban a destruirme!
—No la presionéis si no quiere hacerlo —Salí en su defensa. Es que me lo buscaba solito, joder…
—¡Es una gran oportunidad! —insistió Steve—. ¿Qué es lo que te echa atrás? ¿Las habladurías sobre vuestra relación? ¡A nadie debería importarle un carajo vuestra vida privada! Hablad de las canciones. Eres una parte muy importante del equipo de Jesse, Kate. Le has ayudado a componer este disco ¡y es normal que la gente quiera conocerte!
—¡¿Por qué quieren conocerme?! ¡Es puro morbo! —clamó ella.
—No —la enfrentó Jesse, entonces—. Quieren saber quién ha creado esa canción que probablemente les haya salvado la vida…
Todos lo miramos extasiados. Sobre todo ella.
Cuando el imbécil se ponía, se ponía.
Era una pequeña muestra de Jesse, haciendo un poco de sí mismo. Frases trascendentales envueltas en un físico diseñado por los dioses, que estaba a punto de encenderse un pitillo dentro de un autobús.
—No puedes fumar aquí —mascullé, y me moví para sustraérselo.
—No me jodas, Tann… —Apartó la mano, y se lo puso de nuevo en la boca para encendérselo.
Aquel gesto me rompió los esquemas. Me recordó mucho a alguien que no quería que volviera.
Cuando lo vi expulsar el humo y poner los ojos en blanco supe que teníamos un problema. El virus había vuelto. Uno muy concreto que pisoteaba algunos de sus principios.
Kate lo miró tan alarmada como yo y Jesse no tardó ni medio segundo en levantarse y apagar el cigarro en el fregadero rumiando un taco.
—¿Les digo que vais a hacerlo sí o no? —preguntó Steve cuando vio que Jesse tenía intención de abandonar la reunión.
—Que lo decida Kate. A mí me da igual —dijo bajándose del bus, probablemente para encenderse otro.
No me quedó más remedio que seguirle… Solía olvidar que no tenía libertad. Cualquier zumbado podría reconocerle y secuestrarle.
Me quedé a unos seis metros de él porque no quería sermonearle, pero Jesse terminó acercándose a mí.
—Lo siento, ¿vale? Empiezo estar hasta los huevos del puto autobús. Me siento enclaustrado. No puedo ni fumar cuando quiero y apenas hay espacio para nada…
—¿Te mosquea no tener sitio para hacer el salto del tigre, cabrón? Qué pena me das…
Jesse se rio como siempre y recuperamos la normalidad. «Uf…».
—También me cabrea que Kate no quiera hacer esa rueda de prensa. Steve tiene razón, ¡sería muy bueno para ella! Es lo que siempre he deseado, que la gente entienda por qué me fijé en ella…
—¿Que entiendan por qué estás tan enamorado? —simplifiqué.
—Exacto. A ella le preocupa que piensen que se aprovecha de mí, ¡y esta es la oportunidad perfecta para demostrar que es jodidamente al revés!
En ese momento me dieron ganas de abrazarlo. No había virus.
Lo vi frotarse la cara y suspirar hastiado. Sabía cuánto le molestaba tener que mantener su relación en secreto. No poder besarla cuando lo anhelaba. No poder expresar lo feliz que estaba de verdad mientras internet clamaba su sepultura al imaginarlo en la mierda.
En ese momento guardé la esperanza de que fuese solo eso lo que lo tenía así y no que hubiera utilizado la dosis de Will… Quise preguntárselo, pero me rajé. No quería abrir ese melón y que volviera el Jesse que me tenía manía. Prefería al Jesse que me sonreía ufano.
—¿Y tú cómo estás? ¿Más tranquilo con Becky lejos? No me des las gracias…
Lo insulté mentalmente y bajé la cabeza.
No quería que leyera en mis ojos que llevaba todo el día echándola de menos. Muy a mi pesar. No me entendía ni yo. Pero lo tuve claro cuando apareció al día siguiente con unas orejas de Minnie, me dio un vuelco el corazón.
Irradiaba tanta felicidad que podría iluminar el otro medio mundo. Además, no me hizo ni caso. No le daba importancia a ser la única chica que me hubiera hecho correrme sin tocarme, sin embargo, cuando fui a cambiarme de ropa para irnos al concierto, descubrí que tenía un paquete sobresaliendo de la almohada. Lo abrí y era… una diadema de orejas de Mickey.
Podía imaginarme sus risas al comprármela previendo mi cara al descubrirlo. Acaricié con suavidad las orejas de peluche y sonreí. Me la llevé a los labios en plena regresión a mi niñez para registrar el objeto como era debido. Ella nunca sabría que acababa de hacer un sueño realidad.
Lo guardé y me cambié. Prometía ser un concierto multitudinario, estaban todas las entradas vendidas. Empezó con retraso y se alargó de más con las dichosas visitas Vips.
¿El motivo? La jodida rueda de prensa, que no había dejado indiferente a nadie. Fue un tropezón logístico que no previmos. Fue algo incontenible. Movilizó a muchos medios y nos vimos arrastrados.
Solo cuando dejamos la ciudad, pude respirar tranquilo.
Eran las siete de la mañana cuando el bus arrancó y reinó la paz.
Yo fui el último en acostarme y me dio envidia ver cómo el equipo caía prácticamente desmayado ante el meneo de Orlando. Pero yo todavía no había hecho una cosa: mirarla. No había tenido tiempo de mirar a Becky ni un solo segundo esa noche. Ni de darle las gracias por el souvenir.
La miré dormir durante unos segundos antes de meterme en la cama. Y no sé si estaba respirando muy fuerte o qué, pero abrió los ojos como si no hubiera llegado a dormirse del todo.
—Hola… —musitó.
—Hola —contesté. Y soné desesperado. Hasta yo lo noté.
Ella se acurrucó y no apartó la vista de mí. Era como si quisiera escuchar lo que quería decirle. Como si supiera que necesitaba hacerlo.
—Vaya noche, ¿no? Debes de estar agotado…
—Sí… —confesé—. No he tenido ocasión de darte las gracias por el regalo.
—A ti, por las carcajadas de imaginarte con ellas puestas —Sonrió.
Estaba tan preciosa sin maquillaje que me costó tragar para volver a hablar.
—Bueno… —me despedí—. Que descanses.
—¿Vas a poder dormir o… quieres mi ayuda? —dijo de pronto.
Creo que me puse rojo por primera vez en mi vida.
—No, no…
—Tengo un método inofensivo que colgó en TikTok un famoso doctor en acupuntura. Se trata de masajear en un punto justo detrás de la oreja, en círculos. Tuvo diez millones de visualizaciones. La gente asegura que funciona. ¿Quieres probarlo? Facilita el sueño, reduce el estrés y el agotamiento físico y mental…
Joder… Lo único en lo que podía pensar es que todo eso también lo conseguiría el hecho de follármela a lo bestia.
—No… No quiero molestarte ahora…
—No es molestia —dijo incorporándose y bajando de un salto. La que tenía miedo a las alturas…—. Túmbate de lado y mira hacia la pared.
Obedecí por no discutir, pero tenía miedo. Su pijama del bicho azul me había puesto muy cachondo.
Me acomodé y seguí sus indicaciones de cerrar los ojos.
—Voy a tocarte con un dedo en el cuello —me aviso—. Relájate.
Lo hizo y mi mente se embotó en cuestión de segundos. No creo que fuera el método en sí, es que llevaba dos días sufriendo su ausencia y tan solo pensar que me estaba tocando con un puto dedo, me dio la tranquilidad que necesitaba para descansar por fin.




41. LOVE THE WAY YOU LIE



«Lo importante es que la música suene más fuerte que los problemas»
Kurt Cobain


[image: Kate]


Amanecimos en Miami y lo primero que hice fue coger el móvil.
Desde la rueda de prensa apenas había tenido tiempo de ver las repercusiones que había tenido esa fatídica decisión. ¿Por qué me convencieron de hacerlo? La única pista que tenía había sido el tremendo alboroto que se formó en el concierto.
Un mal fario…
El no poder salir por mi propio pie del Amway Center de Orlando, digo; tuvieron que escoltarme. Y no me gustó la experiencia.
Ojeé el móvil y vi un montón de fotos mías del día anterior. ¡¿En qué momento me pareció buena idea meterme en la boca del lobo?!
Mis redes sociales tenían miles de interacciones que no pensaba revisar. Me gustas, comentarios, mensajes directos… para volverse loco, pero al comprobar mi correo electrónico vi que tenía un email de Sony Music
Entertainment, la compañía discográfica más grande del mundo. En él, uno de los mejores productores musicales que ha habido y habrá jamás, me escribía citándome en Nueva York para que le «echara un vistazo» a una canción de Barry Styles. ¡El jodido Barry Styles!
—Me cago en la puta… —solté sin pensar.
—Mmh… —Jesse se movió—. ¿Qué pasa?
—Muchas cosas… —dije con la voz ahogada.
Ted Sheeran también me había escrito insistiendo en que pasáramos por su casa de Barbados al acabar la gira para crear «algo juntos». Y en otro email, una conocida artista latina, quería aprovechar mi paso por la ciudad para invitarme después del concierto a un palco vip en la LIV NIGHTCLUB, una de las discotecas más exclusivas de Miami, para «conocerme en persona y hablar del futuro». ¡Estaba a punto de gritar!
Para más inri, el vídeo de la rueda de prensa estaba por todas partes, cortado en pequeñas secuencias a cámara lenta, con canciones de Jesse de fondo, donde ponían: «que me miren como Jesse Jordan mira a Kate Turner».
Giré la cara y grité contra la almohada.
Eso despertó a Jesse violentamente.
—¡Qué pasa! —exclamó asustado. Pero fui incapaz de contestarle. Quería morirme. Fundirme. Quemarme… y que solo quedara polvo de mí. Y después, volver a morirme.
Hicieron falta muchas tilas, un ansiolítico y horas de mimos de Jesse acariciándome el pelo para sacarme de esa habitación. Estaba en shock.
Dejaron incluso entrar a Becky para que me adecentara un poco.
—Se que estás harta de oírmelo, pero… te mereces todo esto.
—Muchas gracias —dije como si me hubiera deseado un herpes.
—Lo digo en serio, Kate. ¿Y si buscamos un médico que te cure esta fobia a la fama?
—¡Es al revés, Becky! Es la fama la que causa muchísimos trastornos psicológicos graves que a mí me destrozarían viva por mi forma de ser. La depresión y la ansiedad están a la orden del día entre personas de éxito que poseen una casa maravillosa, amigos a rebosar, ropa de marca, coches caros, dinero, invitaciones a eventos de lujo… porque todo eso tiene otra cara de la moneda, la de sentir que ya nada te llena. Y ese vacío… —tomé aire—. Ese vacío me aterra, Becky. Porque no lo llenas con nada y ya no puedes volver a ser feliz nunca más. ¡El precio es demasiado alto…!
—La fama viene y va… Hoy estás arriba y mañana nadie se acuerda de ti. Te olvidan y tú a ellos —contestó calmada.
—Sí, Becks… Pero la fama es más adictiva que la heroína. Cuando estás arriba, todo es maravilloso, vives el momento y es una pasada. Estar bajo los focos no es lo difícil, allí todos te admiran y te quieren. Lo difícil es cuando estás solo. Cuando llegas a casa o a la habitación de un hotel y sientes que no tienes libertad para hacer vida normal. Y Jesse… —empecé a llorar—. Jesse tiene esa vida y nunca podrá salir de ella. ¡Y no voy a poder soportarlo, Becky…! ¡No puedo!
Ella abrazó mi angustia. Mi amor era imposible y la culpa era toda mía.
—Lo harás… ¿Sabes por qué? Porque le quieres. Y porque te quiere. Y eso te va a compensar todo. Ya lo verás…
—Tengo mucho miedo a sentirme una fracasada de por vida —hipé.
—Nunca lo serás. Porque ya has hecho grandes logros que nadie puede quitarte.
—Golpes de suerte… —sollocé.
—No es así. Y harás muchísimas más canciones. Porque tú eres como eres y no puedes estar sin tararear todo el tiempo. ¡Lo haces hasta inconscientemente! Es molesto, por cierto.
—Salgo en la revista Rolling Stone… —gimoteé como si fuera una gran desgracia.
Becky sonrió y me acarició.
—Haces música, Kate. Buena música. Y es una de las cosas más maravillosas del mundo. Y te diré una cosa: todavía tienes mucho trabajo por delante para demostrar lo que vales de verdad, así que no te deprimas tanto porque no tienes tanto éxito todavía…
Las dos nos reímos.
—De momento tienes… una rueda de prensa de éxito —aclaró.
—Que se volvió viral cuando nos preguntaron si había algo entre Jesse y yo… —Me cogí la cabeza.
—Tu contestación ha dado la vuelta al mundo. Felicidades… El problema fue que Jesse es como un libro abierto y al idiota se le notó un huevo en la cara que está perdidamente enamorado de ti…
—Mierda, Becky…
—Mierda, Kate. ¡Pero qué bonito es el amor, coño!
Y sí, es bonito. Pero la fama no es guay, que se lo digan a Lady Di.
Jesse era el primero que me animaba a triunfar en la vida, (y dicho así da un vértigo flipante, porque… ¿qué es triunfar realmente? Y si no lo haces, ¿significa que has fracasado como ser humano?), pero al margen de eso, y por extraño que parezca, a Jesse no le hizo mucha ilusión que me ofrecieran una colaboración con Barry Styles.
—¿Con ese pijo? ¿En serio? Es un creído… Es una trampa. Es…
—Una experiencia nueva —Lo calmé. Quería dejar claro que él no era mi dueño, pero que respetaba sus sentimientos.
—Solo quieren aprovecharse de ti. De mí. De nuestro amor… —dijo molesto. Y se fue dando un portazo a fumar tranquilo.
—Está celoso —resolvió Becky diplomática—. Solo eso… Ese tío está como un queso, y claro… Tiene miedo de perderte.
Pero el que tenía miedo de verdad era Tanner. Miedo a la vibrante y llena de placeres irrechazables vida nocturna de Miami.
Y no era de extrañar. Miami se había consolidado como el epicentro de la música latina y estaba poblada de artistas de talla internacional. Muchos de ellos, amigos de Jesse, como pude comprobar en Los Ángeles, y Tanner no se fiaba ni un pelo de lo que pudiera pasar aquella noche.
El concierto se preveía tan animado como el de Orlando. Hasta me planteé no acudir, pero eso levantaría todavía más crispación después de que en la rueda de prensa, me hiciera la graciosa y nadie entendiera mis bromas… Típico de mí.
Hicieron preguntas sobre Only in your eyes y el resto del disco. Pero sobre todo preguntaron sobre cómo nos conocimos Jesse y yo.
—Quiero aclarar que él me seguía en YouTube, yo a él no. —Todo el mundo se rio. Incluido Jesse—. Contactó conmigo y me dijo que le encantaba esa canción. Que llevaba escuchándola en bucle meses y que había hecho su propia versión —simplifiqué.
—¡Kate, aquí! ¡Aquí! ¡Para el New York Magazine! ¿Cómo es trabajar con Jesse Jordan?
—Mmh… Turbulento. Nunca sabes si vas realmente a trabajar del todo, tan pronto te deja plantada porque le apetece bañarse en la piscina, que te toca un estribillo bestial que se ha inventado mientras se limpiaba el culo.
Las carcajadas eran descomunales. ¡Pero es que yo no sé mentir! Y menos, con público… Solo digo paridas y verdades vergonzosas. Razón por la cual sucedió lo siguiente…
—¿Y le cediste la canción sin más? Vaya… —preguntó la siguiente reportera con una sonrisa enigmática—. Es un gesto muy bonito…
—¿Qué puedo decir? Cuando alguien se enamora, no puedes hacer mucho más…
Los periodistas chillaron al unísono y los flashes se dispararon en tropel. Steve y Jesse me miraron con los ojos como platos y volví a coger el micrófono a toda prisa.
—¡¡Quería decir "se enamora de una canción”!! O sea… ¡A Jesse le encanta esa canción! ¡Y la hizo suya versionándola! ¡Así que tuve que dársela…!
—¡Kate, por favor, aquí! —gritó un chico joven entre un barullo de periodistas de pie. Steve le dio paso—. Volviendo a lo de «cuando alguien se enamora…» —dijo con picardía—. Se rumorea que entre Jesse y tú hay una relación muy estrecha… Incluso te llevó a los Oscars con él y a varias fiestas promocionales muy exclusivas. Te sentirás muy afortunada de haber llegado a ese nivel de complicidad, la pregunta es… ¿crees que hay posibilidades de que algún día haya algo más serio entre vosotros?
—¡¿Más serio?! ¡Nooo! —contesté reacia—. Como mucho lo utilizaré para el sexo, pero nada trascendental…
Entre los gritos y las risas no se pudo preguntar nada más.
Jesse se partió de risa y yo también. ¡Había quedado muy de broma, de verdad! Esa frase de la película Pretty Woman era bastante famosa, pero al parecer usaron el titular para poner «La nueva Pretty Woman de la música pesca a Jesse Jordan».
Pocas cosas me han parecido tan injustas. ¿Alguien normal diría algo así en serio? ¿Es que la gente es boba?
—Cariño —me dijo Steve—. Esos buitres solo quieren imaginaros desnudos en un nudo de extremidades sudorosas ¡y se lo has servido en bandeja!
—¡Jesse, Jesse! ¡¿Te gusta trabajar con Kate Turner?! —le preguntó alguien al salir.
—¡Pues claro, es la mejor! —contestó él con inocencia.
Titular: «Jesse Jordan dice que Kate Turner es LA MEJOR compañía femenina que ha tenido». ¡Quería arrancarme el puñetero pelo!
Estaba tan atacada de los nervios que Steve nos recomendó llevar a la práctica un plan de contingencia.
—Si queréis desmentir los rumores, necesitamos fotos de Jesse con otra chica… Hoy mismo. Puede hacértelas nuestro propio fotógrafo. Desde lejos. Con un simple beso bastará. Escoge a cualquier chica esta noche y listo. ¡Hay que actuar rápido! A la vez, tú, Kate, la próxima vez que te pregunten responde, por favor te lo pido, que solo sois amigos y que os tomáis el acoso de la prensa sobre vuestra “supuesta” relación muy a cachondeo. ¿Serás capaz?
Asentí avergonzada. Sonaba bien. Iba a funcionar… «¡Pringada!».
Después del concierto, terminamos todos en la misma discoteca, pero en secciones diferentes. Jesse se lo dejó caer a unos amigos y enseguida montaron la quedada. Los del local estaban aplaudiendo con las orejas por tenernos allí. Publicidad gratis asegurada.
Pero no había mal que por bien no viniera y, ofrecer esa rueda de prensa y que todo el mundo viera de primera mano la confianza que nos teníamos, nos permitió estar mucho más cerca sin ser juzgados. Pude acompañarlo prácticamente hasta el escenario. No sabía que se ponía tan nervioso justo antes de salir. Jesse no paraba quieto.
—¿Estás bien? —le pregunté preocupada.
—Sí. ¡Esta noche va a ser única, Kate! ¡Lo vamos a petar! ¡Va a ser genial!
—Seguro que sí —contesté contenta.
Me acarició la mejilla y me miró con intensidad, como si deseara besarme, pero en lugar de eso, soltó un grito y salió al escenario.
Me sorprendió su entusiasmo. Era la primera vez que estaba tan cerca de él entre bambalinas. Solía verlo la zona de sonido.
Me fijé en que Tanner no nos quitaba la vista de encima, preocupado, y empezó el concierto.
—¡¿Cómo estáis, Miami?! —gritó Jesse con alegría.
Lo dio todo desde el primer momento. Qué barbaridad. No me extrañaba que acabase tan cansado. Yo no podría hacerlo. Desde primera línea veía lo que le hacían sudar los focos y lo molesta que era la luz tan directa. Tanto que, cuando se quedaba a oscuras era un verdadero descanso para la vista. Pero la voz gloriosa de Jesse lo compensaba todo. Estaba tan guapo con su pelo alborotado, sus tatuajes y esos labios que sonreían aquí y allá disfrutando de su música… Era un espectáculo sublime. Único. Un portento…
Cuando llegamos a la discoteca, nos separamos y me centré en Karol T., una cantante que estaba pegando fuerte. Me cayó muy bien, se notaba que amaba la música y que era una currante nata. No me preguntó por Jesse ni una sola vez. Como si no existiera. Y eso me gustó mucho. Era una de esas mujeres para las que los rabos quedan muy abajo en la escala de prioridades. Me presentó a parte de su equipo y me dijo que llevaba dos años trabajando en varias canciones, pero que les faltaba algo para ser perfectas.
—Perdona el atrevimiento, pero… de verdad me gustaría saber qué te hace pensar que yo puedo dar con ese «algo» —solté sin más tras la segunda copa.
Me miró maravillada y me tocó la pierna para decir:
—Precisamente esto, Kate. Eres sincera. Dices las cosas sin nada que perder. Tanto si gustan como si no. Y eso denota carácter. En un mundo en el que todo es postureo, poner buena cara y tener en cuenta el qué dirán, tú dices lo que piensas sin importar las consecuencias. Vi tu rueda de prensa…
Estuve a punto de echarme a reír. «¿Yo? ¡Si soy la persona más preocupada de la tierra por el qué dirán!», quise gritarle. Lo que pasa es que para mí la timidez es como tener «el síndrome de la verdad», y siempre, SIEMPRE, termino metiendo la pata.
Becky se presentó ante Karol T. sin ser invitada.
—¡Oh, qué graciosa! ¡Es una minitú! —exclamó Karol. Y me chocó tanto que dijera aquello, que por un momento pensé que estaba en El Show de Kate, en vez de en el de Truman.
Mi hermana y yo éramos opuestas…, ¿no? ¡¿NO?!
Como Jesse y Tanner estaban en otro reservado, a mí me habían asignado a un chico de seguridad que no recordaba cómo se llamaba, pero era muy majo y estaba muy pendiente de mí, pero aún así… Sentí que no tener a Tanner cerca, iba a ser un problema para mí.
Becky me llevó a un aparte:
—Vengo a contarte que Tanner y Jesse han discutido.
—¡¿Qué…?! ¡¿Por qué?!
—A Tanner no le gustan los amigos de Jesse… y como tú no estás, se está desmadrando un pelín. Creo que es por eso. Me ha pedido que venga a decírtelo…
—Pero esta noche Jesse tiene que fingir estar con otra chica.
—Ya han hecho esas fotos… —me informó cohibida.
—Ah… ¿Y qué tal?
—Bien… Bueno, Jesse va un poco borracho. Y ha sido raro verlo. Ha sido un megamorreo flipante, la verdad… y la chica sigue allí con él. No se va, Kate…
«¿Cómo que “mega”?». Un triple nudo se formó en mi estómago. Seguro que la chica era escultural… ¿Lo habría disfrutado él?
Si Tanner había enviado a Becky sería por algo. Algo grave…
Me disculpé con Karol y le dije que ya quedaríamos para que me enseñara sus canciones en un lugar más tranquilo.
Cuando llegué al reservado de Jesse, lo encontré con una modelo sentada sobre él. ¿Sería ella? Porque era guapísima, y delgada, y…
Jesse me vio y no reculó. Es más, pasó de mí olímpicamente. Sus amigos sí me reconocieron y se miraron los unos a los otros, serios.
—Chicos, esta es Kate. Kate, los chicos —formuló Jesse con tranquilidad para sorpresa de todos.
Hice un saludo general y Jesse dejó de mirarme para hablar con otra persona. Supongo que estaba actuando, pero fue una sensación funesta. Como tener un adelanto del posible futuro. Uno que parecía inminente después de jurarme que me amaría para siempre.
Y es que… quizá eso no fuera suficiente para él. Ya no.




42. SWEET CHILD OF MINE



«Nadie muere virgen. La vida nos folla a todos»
Kurt Cobain


[image: Becky]
No sabía si Kate se había dado cuenta, pero Jesse estaba colocado. Dicho mal y pronto.
Tanner, desde luego, era muy consciente de ello. No solo por la cara que ponía, sino porque los había oído discutir hacía un rato y casi me echo a temblar.
—¡¿Se puede saber qué coño haces, Jesse?! ¿Vas a beber?
—Por una noche no pasa nada —contestó desdeñoso—. Tengo que dar la impresión de que estoy perfectamente. ¡Y lo estoy, joder! ¡Soy muy feliz con Kate! Ya no tengo instintos homicidas, ¿vale? No te preocupes tanto por mí.
—¿Eso es lo que crees? ¿Que estás bien? —dijo Tanner dolido.
—Ya sé lo que te pasa… Estás celoso —le soltó desabrido—. ¡Es solo un día, coño! ¡Hacía tiempo que no veía a esta gente! ¡Y me lo he currado en el concierto! ¿No me merezco un poco de diversión totalmente controlada?
Tanner le mantuvo la mirada con la decepción pintada en ella.
—Te has metido coca para estar eufórico en el escenario y como ahora estás de bajón, quieres beber para animarte —expuso certero.
—No me he metido nada —replicó Jesse adusto.
—Júramelo.
—Te lo juro —sentenció con seguridad—. Solo quiero beber para hacer más llevadero el tener que besar a una tía que no quiero. ¿Puedes entender eso?
Y vaya si bebió. A una velocidad de vértigo, el maldito. Me sorprendió lo rápido que se descontrolaron las cosas entonces.
Veía a Jesse partirse de risa con sus amigos con conversaciones que apenas entendía, y cuando llegó el fotógrafo, eligió a una de las chicas que estaban con ellos y «se la prestaron» amablemente.
El espectáculo fue dantesco. Al menos para mí.
No es que hicieran nada obsceno fuera de lo normal, pero que lo hiciera con tanta facilidad me descubrió una parte de Jesse que me dio escalofríos. Una que tenía tan interiorizada que le salía natural.
Se la llevó a una barra y se arrimó a ella como si fuera un jodido vampiro. La atacó a traición, asediándola desde atrás. Besándole primero el cuello y haciendo que ella girara la cabeza, ansiosa. La foto quedó perfecta, por supuesto… No había duda de su alevosía. Y lo peor fue que él anotara su teléfono después. ¿Por qué lo haría si no pensaba volver a verla?
Miré a Tanner y se removió incómodo. Se cruzó de brazos, rechazando su actitud y bajó la cabeza como si le hubiera visto hacerlo mil veces.
Jesse volvió con sus amigos y sacaron la droga sin pestañear. ¡PLAM! En toda la cara. Cuando llegó el turno de Jesse, negó con la cabeza bajo la atenta mirada de Tanner, pero al poco, me fijé en que uno de ellos echaba algo en las copas. En todas ellas. Parecían cristales. Era Éxtasis.
Vi que Tanner no se había dado cuenta y le escribí un mensaje.
«¿Jesse se ha echado también?», tecleó deprisa, asustado.
«Él no. Pero no tengo claro en qué copas lo ha echado el otro y en cuáles no».
Media hora después, Jesse estaba otra vez realmente animado…
En un momento dado, la chica del beso se sentó encima suyo y este no la apartó. Casi le calzo una hostia al fotógrafo cuando aprovechó para echar otra foto. ¡¿De qué iba Jason?!
Tanner le ordenó que no hiciera más capturas y que se fuera. Después me miró y señaló su teléfono. Lo consulté.
«Ve a por Kate, por favor, tráela aquí cuanto antes».
«¿Por qué? ¿Qué pasa?».
«Solo hazlo. POR FAVOR».
Asentí y fui en su búsqueda. Cuando volvimos, el panorama no había cambiado, sino que empeoró cuando Jesse ni se inmutó al verla. O era un actor genial o… pfff…
Se la presentó a la gente y luego siguió a lo suyo.
«Calma, Kate. Solo está actuando. Eso sí, es bueno, el jodío…», intenté decirle con la mirada.
Pero, a veces, es peor el remedio que la enfermedad… Y mi santa hermana, más chula que un ocho ella, le dijo a Tanner que la avisara cuando nos fuésemos a casa y se largó de allí en busca de su propia diversión. Y de paso, se me llevó a mí del brazo.
Volvimos con Karol T, y decidió invitar a todos a una ronda de chupitos de absenta y entablar una «más que animada» conversación con uno de sus productores.
Yo no sabía dónde meterme entre unos y otros. No dejaba de mirar el móvil por si Tanner me escribía, pero no hizo falta, porque una hora después, Jesse movilizó a sus amigos hasta la zona en la que estábamos nosotras y algunos de ellos se saludaron con Karol T.
Jesse, por su parte, fue directo al tío con el que hablaba Kate y comenzó a crearse un caldo de cultivo beligerante.
—Deberíamos irnos… —susurró Taner en mi oreja. Yo asentí—. Pero Jesse no quiere. Hace rato que le estoy insistiendo. Me dice que nos vayamos nosotros. Mañana lo mataré sin falta… —musitó avergonzado.
Previsualicé en su aura que lo estaba pasando fatal.
—Esto solo tiene un final, Tanny…, y no es bueno.
Él me miró asustado. Y dicho y hecho. Quince minutos después, tuvo que meterse a separar a Jesse del chico que hablaba con Kate.
Fue la clásica coreografía estereotipada de celos:
Ambos se encaran. Ella se va enfadada. Jesse la sigue. Discuten delante de la gente. Hay testigos. Hay fotos. Hay chivatazos. La prensa aparece en dos minutos. Tanner se cabrea. Les pide a sus secuaces de seguridad que arrastren a Jesse y a Kate hasta el coche. Nos persiguen. Nos acorralan. Tanner se flipa por haber visto demasiadas veces Fast and Furious y tenemos un accidente. ¡POOM!
No me gustó revivir la experiencia.
No fue tan fuerte como el que tuve con mis padres, pero lo suficiente como para que saltaran los airbags.
Chocamos contra otro coche en un cruce. No sabía quién tenía preferencia, pero en cualquier caso, nosotros aparecimos de la nada demasiado rápido.
Los primeros siete minutos hasta que llegó la policía fueron agónicos.
—¡¿Estáis todos bien?! —escuché a Tanner histérico.
Lo comprobó uno a uno y verle en ese estado de nervios hizo que me quedara bloqueada. Daba miedo. Nos ordenó a todos que no nos moviéramos. Cerró el coche y fue a preocuparse por el conductor del otro vehículo, que tenía, para empezar, un susto de muerte.
El resto del equipo de seguridad se peleó con los periodistas para ahuyentarlos de las ventanas. En nada llegó la ambulancia, la policía y demás diligencias.
Kate permanecía con la mirada perdida y Jesse con la cabeza apoyada en las manos. Estaban claramente afectados, arrepentidos y borrachos.
La ambulancia atendió al otro conductor, que al parecer había tenido una luxación en el codo. Pero Jesse convenció a Tanner para no ir al hospital y así evitar el test antidrogas… La decepción en su cara fue horripilante.
A Tanner sí se lo hicieron allí mismo por ser el que conducía y salió 0,0, aunque nadie lo hubiera dicho, porque parecía estar bajo los efectos de algún tipo de euforia cabreada llena de culpabilidad.
—Vosotras debéis ir al hospital. Necesitáis un parte médico de cara al seguro… —dijo con voz estrangulada—. Os esperaremos en el coche…
No quiero ni imaginarme la conversación que tuvieron allí mientras nos esperaban, pero al volver al autobús, mi compañero de cápsula estaba anímicamente destrozado.
Jesse y Kate se encerraron en la habitación, pero dudo que hablasen mucho. Ella había hecho ademán de irse a dormir al sofá, pero Jesse le rogó que entrara, prometiéndole que guardaría silencio.
Cuando me metí en la cama, el hueco de Tanner seguía vacío. Y no venía. Se había quedado en el salón de abajo, hablando por teléfono con alguien. Ya habían pasado diez minutos y no subía. Y al final, bajé yo… Estaba preocupada. Estaba… No sé lo que estaba, pero sabía que él estaba fatal.
Lo encontré sentado en el sofá con los dedos enterrados en el pelo. Últimamente, lo llevaba algo más largo, no rapado del todo. Y estaba reguapo. Era uno de esos hombres que todo les sentaba bien.
Me senté a su lado con cuidado y no se movió aunque sintió que hubiera alguien allí. Le puse una mano en la espalda y me apoyé en su hombro. Ninguno dijo nada.
—Eh… Ya está. Ya ha pasado todo.
Surcó su pelo con los dedos y se enderezó.
—No, Becky, todo está por pasar… Y no sé cómo frenarlo.
—No te eches encima algo que aún no ha pasado…
—Casi nos matamos —dijo severo—. Casi os mato a todos, joder… —Volvió a agacharse y frotarse la cabeza.
Giré el cuerpo, apoyando una rodilla sobre el sofá hasta que tocó la parte externa de su muslo. Necesitaba achucharle y verle mejor la cara. Él seguía mirando hacia delante.
—O nos has salvado a todos —dije rozando mis dedos contra su muñeca para reconfortarle—. Si fuera otro el que condujera, quizá hubiéramos acabado como Lady Di, pero no ha sido así. ¡Estamos bien! Y estoy segura de que Jesse está arrepentido.
—Jesse ya no es Jesse —musitó alicaído, permitiéndose acariciar mi mano y agarrándola—. Lo estoy perdiendo… Me costó mucho sacarlo de esa actitud de mierda y ya no puedo obligarlo, he perdido el control. No puede volver a lo de antes… Yo no… No sé qué hacer… No hay solución. Estoy…
—Tranquilo —Volví a frotarle la espalda con la otra mano sin soltarle la muñeca—. No será lo de antes. Ahora todo es muy distinto. Ahora tienes a Kate…
Levantó la vista y me miró como si hubiera olvidado ese detalle. Su expresión se suavizó, llenándose de esperanza.
—Y también te tengo a ti —Sus palabras fueron como una caricia en mi cuerpo—. No hubiera podido aguantar un día como el de hoy si anoche no hubiese dormido tan bien. Gracias, Becky… Eres muy buena en lo tuyo. Eres… Siento mucho haberte tratado tan mal. Yo… Soy un desastre. —Se frotó la cara—. Estoy hecho mierda y no te lo merecías. Has hecho mucho por mí…
Me arrimé más a él para acariciarle el pelo y besarle el hombro.
—Puedo seguir ayudándote si lo necesitas… He estudiado un montón de terapias que…
Me agarró de la cara, clavándome la mirada.
—No necesito más terapias… Te necesito a ti.
Encajó nuestras bocas con un tirón salvaje y me derretí contra él. Sencillamente me derretí. Mi cuerpo se fundió con el suyo y su forma de besar me noqueó. Sin apenas darme cuenta, me levantó para arrimarme a su torso. Estaba durísimo. Al menos por fuera, por dentro su lengua era suave y caliente. Gemí dentro de su boca y sus manos me presionaron con más fuerza hacia él. Como si no estuviera lo suficientemente cerca. Las ganas eran tantas que no pararíamos ni aunque el bus estuviera en llamas. Él lo estaba. Los dos lo estábamos.
El contacto de nuestros cuerpos transformó el beso de apasionado a obsceno en pocos segundos. Me giró para que apoyase la espalda en el sofá y cernirse sobre mí.
Nuestras lenguas enredadas, lamiéndose como locas, me encendieron y mojaron como nunca. Lo atraje hacia mí con más ímpetu para demostrarle lo que quería. Lo necesitaba dentro, joder.
Tanner, gruñó al entenderlo. Sus rudas manos subieron mi vestido hacia arriba para manosear y estrujar mi culo a placer, mientras imprimía presión en mi pelvis para clavarme la erección que pulsaba contra la cremallera de su pantalón. Parecía una maldita anaconda.
Busqué la deliciosa fricción con ella. No podía parar. Separamos las bocas para tomar aire y la suya terminó mordiendo mi cuello con fuerza. Pensaba que me corría ya.
Cualquiera podría entrar, pero aquello era imparable. Nuestro destino era montárnoslo ahí mismo. Clavé mis dedos en sus hombros dándonos por perdidos y él pareció entenderlo, porque se separó un poco de mí y bajó mi vestido para acceder mejor a mi pecho.
Di un respingo cuando capturó uno de mis pezones con una brutalidad descomunal. ¿Nadie le había dicho que esa zona era delicada?
—Despacio… —jadeé.
—Imposible… —contestó en serio. Y volvió a apretar mis pechos con fruición. Su ansia viva todavía me excitó más. Sentía mucho calor por todas partes. La cercanía de su cuerpo debía elevar mi temperatura basal, porque no era ni medio normal. El orgasmo me acechaba. Y verme tan caliente pareció convencer a Tanner de que aquello iba a pasar sí o sí. No había vuelta atrás.
Que se soltara un botón del pantalón, me puso a diez mil.
Pero en ese momento, la puerta del autobús se abrió y entraron Blanch y Jason.
Tanner se giró súbitamente y me tapó con su cuerpo para darme tiempo a colocar bien mi vestido.
—¡Wow…! Hola… Perdonad —dijo Jason tapándose la cara.
—La próxima vez colocar un calcetín en la puerta del bus —se mofó Blanch que sonreía divertida.
—Lo sentimos, no ha sido algo… premeditado —explicó Tanner. Su voz ronca burbujeó en todos los rincones de mi cuerpo. Yo todavía jadeaba.
—Por nosotros no paréis, nos subimos a dormir ya —dijo Jason. Y desaparecieron enseguida.
«¡MIERDA!»
Aunque podría haber sido peor. Mucho peor, si hubieran aparecido un minuto después…
Nos quedamos sentados y cortados, sin tocarnos. Él con el brazo sobre el descomunal montículo de su pantalón y yo con mi vestido mal colocado, y por mis ovarios, que aquello no se quedaría así.
—Tengo una idea —dije poniéndome de pie.
Él me miró con culpabilidad, con deseo y con pena. Todo a la vez. Pero no podía dejar que se echara atrás. Ya no. No quería ser un problema más en su vida, quería resolver esa tensión sexual y ser algo positivo, completado y superado.
Cogí la mano que tapaba sus vergüenzas y tiré de él para subir a la zona de arriba.
—¿Adónde vamos? —preguntó como si no entendiera nada.
Pasé de largo los huecos de Jason y de Blanch, que todavía estaban cambiándose de ropa, y fui directa a la salita del final del autobús.
Una vez dentro, cerré la puerta y me apoyé en ella para dejarle claro que no tenía escapatoria. Iba a responder por ese ataque animal, por sus ganas y por sus sentimientos.
—Becky… —comenzó contrariado.
—No —lo corté—. No voy a dejar que te hagas esto a ti mismo. Ha sido una noche horrible y estaba a punto de mejorar. Estaríamos haciéndolo si no nos hubieran interrumpido y… —Me acerqué a él y que no huyera de mí me dio confianza—. No podemos seguir así, Tanner…
Él suspiró hondo dándome la razón. Sus ojos se perdieron en mis labios y mi canalillo de nuevo y, ni corta ni perezosa, me quité el vestido por la cabeza y me quedé en ropa interior.
Él no se movió ni dijo nada, pero el brillo de su mirada sí decía muchas cosas y resultó muy erótico. Tanner era uno de esos depredadores que se mantienen inmóviles hasta que ya es demasiado tarde para ti. Hasta que toman la decisión y no los ves ni venir, que ya te tienen entre sus fauces.
Seguí provocándole sin vergüenza. Tiré de su camiseta hacia arriba, deshaciéndome de ella y sus músculos abdominales se constriñeron deliciosamente, lo que hizo crecer la humedad entre mis piernas. Tenía un cuerpazo alucinante.
Mis dedos resbalaron por su tableta hasta el botón de su pantalón, que seguía desabrochado, y en cuanto lo rocé, no tardó ni dos segundos en abalanzarse sobre mí y presionarme contra la puerta cerrada.
Nuestros labios se devoraron como locos y me volví loca cuando me agarró del pelo y echó mi cabeza hacia atrás.
Un hombre como él era todo lo que necesitaba para sentirme viva. Ese deseo crudo y violento, me parecía a su vez real y sincero. Tan real como mis pezones rígidos aplastados contra su duro esternón de nuevo.
Una de sus manos fue a parar a mi culo para presionar mi entrepierna contra la tosquedad de sus vaqueros. La dura tela del pantalón se clavó en mi delicados pliegues y gemí de placer.
Siempre supe que me gustaba el sexo duro. Y no era fácil encontrar el equilibrio entre sentirte atacada y deseada. Era una línea muy sutil. De la vejación a la veneración había un paso y Tanner controlaba el matiz como nadie que hubiera conocido antes.
Me giró para llevarme contra un sofá alto y mis piernas se abrieron para acogerle y rodearle con mis muslos.
Le ayudé a bajarse el pantalón, arrastrando sus calzoncillos con él, y lo encontré palpitante, caliente y duro. Iba a pasar.
Se pegó a mí y comenzamos a besarnos desesperados. No podíamos más. Sentí que me arrancaba las bragas con brusquedad y pensé que estallaría de deseo.
No podía creer que estuviéramos tan desnudos y tan pegados. Se notaba que ambos deseábamos llegar a la penetración, pero a la vez no queríamos que aquello acabara nunca. Sentíamos que era demasiado bueno. Demasiado especial. Y no dejábamos de besarnos desaforados dándonos tiempo, hasta que fue impostergable.
Sus caderas empujaron las mías y la cabeza de su glande rozó contra mi clítoris.
—Dios… —gruñó contra mis labios ante la inminencia. El miedo a morir de gusto era real. Me miró a los ojos un segundo y, lejos de echarse atrás, deslizó su erección en mi interior de una sola estocada seca.
Sentí tanto placer que me dio igual que me la hubiera metido sin condón. Era Tanner. Me traía sin cuidado todo lo que pasara si era con él. Y ese pensamiento me azotó como nunca.
Retrocedió y volvió a encajarse en mí hasta el fondo, presionando mi trasero para sentirnos más conectados. Juro que nunca me había sentido tan colmada. Su tamaño era superior a la media y empezó a moverse cada vez más rápido. Lo hizo con potencia. Con saña. Con un empuje que me provocaba una descarga de placer detrás de otra. Llegué a pensar que era imposible que me gustara tanto. Me estaba follando como nunca me había follado nadie. Follaba como besaba. Dando el 200% en cada arremetida.
No sabía en qué punto estaba él, pero yo estaba a punto de llegar. Me sorprendió que don estricto no hubiera mencionado el condón, pero su respiración entrecortada y gemidos sordos me indicaban que no había tenido tiempo de pensar en eso.
—Tomo la píldora —le informé—. Joder… Me voy ya… ¡Diosssss!
Bajé en picado la pendiente de esa montaña rusa que había sido nuestra relación y aguanté sus contundentes envites perdida en un mar de gozo.
En el último momento, él salió de mí y se vertió en su mano. Ver cómo se corría fue impresionante. En ningún momento perdió el contacto conmigo, concediéndome que se estaba derramando por mí y solo por mí.
Al terminar, juntó su frente con la mía, resollando, y lo abracé. Sus labios se posaron en mi trapecio y sentí una caricia de su mano libre en mi cintura.
—Ha sido perfecto —musitó entonces.
Yo no hubiera usado esa palabra. Porque la perfección es la perfección, y aquello había sido brutal, colosal, una puta supernova, pero era un 9,8 porque no había terminado dentro de mí cuando le había dicho que podía hacerlo. ¿Acaso no se fiaba? Estaba en su derecho, por supuesto. Pero eso me hizo pensar que para él solo era una puta loca que se la ponía durísima.
—Ha estado muy bien… —opiné.
—No sabes lo que ha significado para mí —dijo mirándome a los ojos vulnerable.
Esas palabras me descolocaron mucho. ¿Qué había significado?
—Para mí también —admití—. Y no quiero que vuelvas a alejarte otra vez, ahora que… —le avisé—. No lo soportaría.
Fui sincera. Estaba harta de nuestros tiras y aflojas. De nuestras ignoraciones mutuas cuando había tanta química entre nosotros.
—No lo haré. Te lo prometo. De hecho, quizá estemos incómodos, pero me encantaría que durmieras conmigo en mi hueco esta noche.
—¿En serio? —Sonreí ampliamente.
—Sí —Medio sonrió también—. Quiero seguir sintiéndote cerca.
Mi corazón estalló en mil pedazos. OH MY GOD…!
Tanner, alias, odio a todo el mundo, ¡quería dormir conmigo!, no solo follarme como un animal. Mi corazón dio una voltereta mortal.
Tras un breve plan logístico que incluía pijamas y un agüita, nos encontramos de nuevo en su cama. Él ya estaba tumbado cuando aparecí y me hizo hueco, apretándose contra la pared. Me metí y corrimos la cortina.
Alzó un brazo para que me acurrucara en su pecho y me abrazó.
Jamás en la vida me había sentido tan a salvo. Cerré los ojos y aspiré su olor. Olía tan bien. A hombre bueno. Estaba calentita y cómoda y coloqué una manita en su pecho para sentir los latidos de su corazón, que latía pausado.
Él cogió mi mano y la besó justo antes de recogerla en la suya y apoyarla de nuevo en su pecho.
—Necesitaba esto… —formuló más allá que acá—. Gracias por… ser cómo eres.
Una sonrisa se instaló en mi cara. No se veía nada, estábamos a oscuras, pero busqué su boca y lo besé despacio durante unos instantes.
Reposé la cabeza en su brazo otra vez y nuestras respiraciones se acompasaron.
«Gracias por ser como eres…», recordé feliz cogiendo el sueño.
Pero… «¿Cómo era?».
«Una furcia barata», recordé de repente. Esas palabras habían salido de su boca. Esa y otras lindezas. Había querido que durmiera con él y era un gesto precioso, pero sentí que todavía quedaban muchas cosas que decir entre nosotros.
Había algo sin resolver. Y supe que tenía todo que ver con que no hubiera terminado dentro de mí.
Me sentí bien. Muy bien. Pero había estado lejos de ser perfecto.




43. BELLA Y BESTIA SON



«La música es un mundo dentro de ti mismo, un lenguaje que todos entendemos», Bob Marley.


[image: Jesse]


¿Sabéis esos días en los que no quieres ni levantarte de la cama?
Ese fue uno de ellos.
Lo primero que sentí al despertar fue el traqueteo del autobús en ruta; estábamos dejando atrás Miami. Recogíamos rápido después de cada concierto para empezar a preparar el siguiente en la ciudad que tocara. En este caso, Chicago, la tercera más poblada de Estados Unidos, después de Nueva York y Los Ángeles. Pero las malas decisiones de la noche anterior no se quedaron atrás, sino que me siguieron hasta la ciudad del viento.
No se llama así porque sea especialmente ventosa, ni siquiera está en el top10 de las diez más ventosas de América. El nombre le vino por un reportero que trató de desacreditarla frente a Nueva York cuando ambas ciudades competían por albergar la Feria Mundial de 1893.
Adonde quiero llegar es que las falacias te hacen criar mala fama. Igual que la que en ese momento se cernía sobre mí por divertirme un poco más de la cuenta la noche anterior. ¡No era justo!
La tendencia al drama de Tanner no ayudaba en absoluto.
¡Yo estaba bien! Solo que se me fue un poco de las manos… Creo que le dije algo así como que me necesitaba para llenar un vacío enfermizo en su traumática y jodida existencia. «Bravo, Jess…».
La había jodido. Solo quería olvidarlo. Estaba muy perjudicado…
Kate… Mi otro gran problema.
Con ella no tenía excusa. No había una explicación razonable que no me dejara por los suelos después de mi comportamiento celoso. Por un momento volví a ser el niño egocéntrico y posesivo que estaba intentando dejar atrás y del que por desgracia ella se enamoró.
Había tenido los pies en la tierra unos meses, pero nada más volver al ruedo, el monstruo que habitaba en mis profundidades había resurgido con fuerza. Y Kate no se merecía aguantarlo.
El accidente…
Me sentí responsable de él. Porque, aunque yo no fuera al volante, sí empecé la gresca que alertó a los curiosos y a los periodistas. No recuerdo ni por qué discutimos Kate y yo, pero fue desastroso porque parecíamos algo más que los amigos que estábamos fingiendo ser.
Ahora tocaba dar la cara y pedir perdón. Sobre todo a Tanner, que fue el que se llevó la peor parte mientras las chicas estaban en urgencias.
—Después de lo que te costó dejarlas —me increpó decepcionado en el coche—. ¡Estabas limpio, Jesse…! ¡¿Por qué lo has hecho?! Me has jodido bien…
—Ah, ¿tú eres la víctima? —repliqué enfadado—. ¡No tienes ni puta idea de lo que es ser yo! Puede que me protejas, pero quien aguanta toda la mierda, quien se deja la piel en el escenario y quien intenta ser dos personas a la vez, soy yo. Es agobiante y jodidamente agotador. Todo el día obedeciendo órdenes de los demás, joder… Y entérate ya, esto no es una vuelta a la destrucción, ¡esto es lo que necesito hacer para seguir viviendo…!
—Engáñate cuanto quieras, Jesse, pero esto acabará matándote. Las drogas te aislarán de la gente que te quiere y te harán sentir tremendamente infeliz. Si estás cansado, descansa. Quítate trabajo. ¡Pero no te drogues, joder!
—¡Exacto! ¡La vida no solo es trabajo, Tanner! ¡También necesito divertirme! ¿Crees que soy un puto monje o una máquina de hacer dinero? No. ¡Soy humano! ¡Y se me exige demasiado! ¡¿Yo soy el egoísta?! ¡LO SOIS VOSOTROS! ¡Todos vosotros! ¡Incluso Kate!
Tanner me miró asombrado sin entender nada.
—¡Ay, qué mal lo paso con la fama…! —la imité—. ¡¡¿Y yo qué?!! ¡¿Qué pasa con lo mal que lo paso yo teniendo que esconder lo que siento por ella?! ¡Corrígeme si me equivoco, pero aquí la estrella soy yo, y siempre tengo que hacer lo que los demás necesitan de mí…!
Tanner cerró los ojos, apesadumbrado y me sentó fatal.
—¡No cierres los ojos así! ¡Tú eres uno de ellos, Tann! ¡Necesitas que viva! ¡Que sea un puto santo y que esté triste para tenerme controlado y que no te cagues de miedo! ¡Estoy harto, joder! ¡No me dejáis ser yo mismo!
—Tú no eres así, Jesse… Yo he conocido al auténtico Jesse y te puedo asegurar que no tiene nada que ver con el de esta noche…
—Si siempre vuelvo a la misma mierda será por algo —gorgoteé a punto de llorar—. No merezco compasión… No merezco nada.
—No empieces con eso. Lo que no te mereces es verte arrastrado por esta mierda y que te consuma vivo.
—Ni tú tampoco —zanjé—. Y tienes que saberlo. Al final te vas a llevar un disgusto conmigo. Lo sabes tan bien como yo, por eso estás así. Porque sabes que esto no tiene buen final…
Se encerró más en sí mismo al escuchar mis palabras.
No me gustaba amenazarlo con la idea de mi legendario «final». Pero en ese momento lo veía todo tan negro que lo pensaba de verdad. Si fuera libre, me habría largado y bebido hasta perder el conocimiento. Pero no lo era. Y eso me hundía de igual manera.
Esa mañana, en Chicago, Kate salió del baño con una toalla y se sentó en la cama dándome la espalda para empezar a vestirse.
No sabía cómo empezar a disculparme. Pensé que me vendría bien una ducha para no seguir siendo el mismo de anoche. Así que me levanté a abrir el agua y al observar el baño me pareció más triste y fúnebre que nunca. ¿Dónde se habían quedado todos los besos…?
Cuando terminé de ducharme, Kate ya no estaba en la habitación y me lamenté en voz baja. No me sería fácil traerla de vuelta para hablar en privado. En cuanto saliera de allí, todo el mundo querría saber cómo estaba tras el accidente o comentarme algo nuevo.
De repente, tuve una idea. Cogí mi móvil y le escribí un mensaje.
«¿Podemos hablar?».
«¿De qué?».
«De lo idiota que soy…».
«Creo que no hay mucho más que añadir».
«Me gustaría pedirte perdón».
«Estás perdonado…».
Pero no lo decía en serio. Y el enlace de la noticia que me envió me dio la razón. Había una foto de Kate y mía discutiendo a la salida de la discoteca. El titular decía: «¿Riña de amantes?». Debajo mis fotos con una chica de la que no recordaba ni su cara.
Apareció otro enlace con otra noticia.
«¿Kate Turner y Jesse Jordan han roto?»
Y otra más.
«Todo sobre el accidente de Jesse Jordan. ¿Cuántas veces volverá a renacer?».
La había armado buena, sí, pero yo vivía en mi hoy y en mi ahora, no en ese mundo de papel cuché.
«¿Puedes venir a la habitación, por favor?», tecleé.
«¿Para qué?».
«Porque me muero por darte un beso y abrazarte».
«Estoy desayunando», contestó simplemente. Eso en mi pueblo no era un No como una catedral. Y eso me activó de nuevo.
Salí de la habitación, airado, y llegué a la mesa del desayuno. Casualmente coincidió que estaba casi todo el elenco allí, lo cual fue perfecto porque no quería repetirme.
—Jesse, ¿cómo estás? ¿Te duele algo? —preguntó alguien.
Tanner fue el único que no estuvo atento a propósito. El cabrón tenía más capas que una cebolla y era duro de pelar. Todos me miraban como si no me reconocieran. Como si fuera otro. Incluida Kate. Y eso me tocó mucho los huevos.
—Estoy bien… —contesté seco—. Todos estamos bien. Lo que estoy es harto de estas cosas —Levanté el móvil enseñando la pantalla y por último, miré a Kate—. Estas noticias saltan porque la gente, no sé por qué puto motivo, necesita saber qué pasa conmigo, pero vosotros sois parte de mi equipo, sois mi familia y sabéis perfectamente quién soy y por qué anoche pasó lo que pasó… Voy a daros la respuesta fácil: estoy agotado. Y ahora la corta: estoy enamorado. Enamorado de ella —señalé a Kate—, y creo que todo el país tiene muy claro por qué, después de esa rueda de prensa… Y el hecho de que anoche tuviera que montar un jodido paripé con otra chica, me tocó mucho la moral. Me siento un puto mono de feria, cuando lo único que quiero es cantar y que no se hable de mi vida privada.
—¡Bien dicho! —aplaudieron un par de ellos.
—Puede que penséis que lo tengo todo: fama, éxito, dinero, pero estoy cabreado porque lo único que quiero, me lo prohiben…
—¿Y qué coño quieres, Jesse? —preguntó Steve confuso.
—Quiero hacer esto —Me acerqué a Kate con ganas, la levanté y la besé echándola hacia atrás como en las películas.
Todo el mundo gritó «UHHH!» y se rio, vitoreando la hazaña.
Cuando corté el beso, Kate me miró alucinada.
—Si Mahoma no va a la montaña… —susurré.
Ella me sonrió vergonzosa. Y para cuando se preocupó del resto de la gente, ya nadie nos estaba mirando.
—Mira que eres showman… —musitó entre enfadada y halagada.
La cogí de las manos y la atraje hacia mí para apoyar mi trasero en el mueble de detrás. Ella se encajó en mi cuerpo sin resistencia. Era agradable sentir que los demás seguían a su rollo, hablando de otras cosas, con nosotros tan cerca cogidos de esa manera.
—Soy lo que soy. Y quiero lo que quiero —le cogí la cara—. Y es a ti —la besé con dulzura.
Ella me devolvió el beso y se escondió en mi cuello demostrando que era donde deseaba estar. Recé para que eso nunca cambiara.
—¿Puedes perdonarme? —pregunté sin moverme.
—El Jesse de anoche me dio miedo —confesó en mi oído. La miré.
—Ese no era yo —repetí las palabras de Tanner. Habría dicho cualquier cosa para que volviera a mirarme como antes, aunque no lo pensara al 100%—. Lo siento mucho, Kate…
—Anoche no solo bebiste, ibas colocado, Jesse…
—Los chicos tenían Cristal, debieron de poner un poco en mi copa. Lo ponen en todas. Pero ha sido algo puntual.
No me gustó ver la duda en sus ojos, pero después me miró los labios con anhelo. En el fondo, quería creerme. Y yo también.
—Necesito que confíes en mí —insistí cariñoso.
—En el concierto… ¿también estabas drogado?
—No —mentí. Y me dolió hacerlo. Pero me dije a mí mismo que sería la última vez que me metía algo—. Solo estaba emocionado de que estuvieras allí conmigo. Que podamos compartir esto es importante para mí. Pero las noticias que me has mandado me dan completamente igual. ¿No ves que van a decir lo que quieran con tal de vender?
Ella bajó la cabeza al recordarlas.
—Kate… —Le subí el mentón—. Te quiero. No puedo decirte nada más sincero que eso. Y voy a intentar que todo vaya bien a partir de ahora, ¿de acuerdo?
Ella pegó su frente a la mía y nos besamos superficialmente. No me importó que no hubiera lengua. Su rendición me supo a gloria.
—Gracias por quererme tanto… —musité sentido—. Ahora solo me falta arreglarlo con Tanner. Menuda nochecita le di…
La vi sonreír como si guardara un secreto.
—Creo que su noche no fue tan mala después de todo…
—¿Por qué lo dices?
Ella buscó en su móvil la conversación con su hermana.
«¡Anoche Tanner y yo lo hicimos a tope! Hemos dormido juntos. Luego te lo cuento todo!!! PD: la tiene ENORME :)».
—Joder… —Eché la cabeza hacia atrás, divertido, y ella se rio en silencio. Terminé abrazándola de nuevo y con grandes esperanzas de que Chicago nos sentara bien a todos.
Qué poco duró aquella paz… Se me resbaló entre los dedos con cada canción que cantaba en el concierto, el resultado fue flojo. Y ni siquiera tenía derecho a enfadarme. El accidente, la resaca, la discusión y que el público estaba más pendiente de si hacía alguna locura que del espectáculo en sí… o puede que fuera que no tenía una dosis de ayuda en mis venas… No lo sé, pero al terminar la sensación no fue nada halagüeña.
Sentí las miradas resentidas del equipo sobre mí tras sonrisas falsas, o me las imaginaba, ya ni lo sé, pero cuando Tanner, Becky y Kate vinieron al camerino tras el concierto, sus caras eran más bien de preocupación.
—¡Estoy bien, ¿vale?! Un mal concierto lo tiene cualquiera…
—Sí, pero esto no es casualidad, Jesse. Tienes que cuidarte más. Descansar más… ¿Y si cancelamos Washington? —propuso Tanner.
—Ni hablar. ¡Steve me mata!
—A la mierda, Steve. Eres tú el que está al mando —me recordó Kate.
—¿Crees que no soy capaz? —repliqué susceptible—. ¡¿Es eso…?!
—No, cariño, pero…
—Marchaos, por favor —pedí de repente, antes de que la conversación fuera a peor y me arrepintiera—. Necesito estar solo.
Kate torció la cabeza con más pena todavía, pero no insistió. Odiaba darle lástima. Quería que me mirara como en los primeros conciertos, no con esa sombra de decepción en los ojos que me estaba haciendo trizas a cada segundo.
—Salid un momento, por favor —musitó Tanner hacia las chicas.
Era muy valiente por atreverse a quedarse a solas conmigo. No habíamos tenido tiempo de hablar en profundidad desde la noche del accidente. Simplemente le dejé caer que me parecía bien que hubiera sucumbido a Becky cuando la noche anterior le notifiqué que había rechazado una invitación para un cóctel en casa de un conocido actor que vivía en Chicago, que me presentaron cuando puse banda sonora a la película en la que aparecía. Nos hicimos buenos amigos, pero sabía la clase de diversión que me esperaba con él y no me convenía.
La cara de Tanner fue de puro alivio cuando le dije que prefería quedarme descansando.
—Vale, bien… Entonces yo también.
—Disfruta de esta noche libre —dije con una sonrisa enigmática. Él levantó una ceja—. Me alegro de verte más relajado, Tann. Sea cual sea la medicina que estás tomando, no la dejes, te hace muy bien… —comenté con picardía.
Él puso los ojos en blanco al entender que lo sabía.
—Tú también, Jesse… Disfruta. Es lo único que necesitas.
No dijimos más. Todavía le debía una disculpa, pero en ese momento en el camerino estaba frustrado por el concierto y lo empeoré aún más al decirle:
—No quiero que me sermonees. Vete tú también, por favor…
—Sí, ya me voy. Hemos reservado para cenar todos en una de las mejores pizzerías de Chicago. Solo quería… suplicarte —enfatizó la palabra—, que vinieras. No te largues por ahí con Dios sabe quién a hacer Dios sabe qué… Ven con nosotros, Jesse. Con tu «familia»…
—Todo el mundo está decepcionado conmigo —musité dolido.
—Lo estarán más si no vienes. Déjanos apoyarte y buscar una solución juntos. Te mandaré la ubicación del restaurante.
No dejó que le contestara nada. Se fue en un alarde de arrojar el guante, pero no tardó en escribirme al móvil.
«Una mala decisión puede cambiar el rumbo de tu vida. Y una buena también. Ven, por favor. Queremos estar contigo».
Me duché. Estuve bajo el agua más tiempo del aconsejado por Green Peace, y al salir, me fumé un canuto de María que un chico de iluminación me había regalado cuando lo pillé trincándose otro en una de las salidas de emergencia. Y… no puedo explicar lo bien que me sentó esa mierda. Lo que me calmó. Lo veía todo de otra forma. Y me convencí de que aquello era «un remedio más natural».
Me vestí, pedí un coche y me presenté en el restaurante con otro talante y bastante hambriento. Todo el mundo pareció alegrarse de verme, y eso me gustó. También el hecho de poder besar a Kate en los labios nada más sentarme a su lado. Otra gozada. A veces, tu peor enemigo no eres tú, sino lo que los demás esperan que seas.
«Todo va a salir bien…», intenté engañarme.
Pero qué va. Aquello realmente fue el principio del fin.
Cuando volvimos al autobús, Kate y yo hicimos el amor. Creo… El encuentro fue apasionado, pero no la noté como siempre. Era como si me escondiera algo. No estaba tan entregada como otras veces. La conocía demasiado bien y leía en ella con facilidad. Y mi cuerpo no encajaba en el suyo como siempre.
Al terminar, nos quedamos abrazados un rato, en silencio.
—¿Te preocupa algo? —pregunté inseguro.
—Eres tú el que parece preocupado —contestó acariciando mi pecho en círculos—. ¿Quieres que cancele mi colaboración con Barry? Porque si eso te hace sentir mejor, lo haré.
—No —contesté avergonzado—. Solo fue una pataleta, no me hagas caso. Es una gran oportunidad para ti… Actué de un modo posesivo porque…, en realidad, si me sacas de los escenarios, de los discos y la fama, solo te tengo a ti. Me sentía muy solo hasta que apareciste en mi vida, Kate. Tú llenas un vacío fundamental de una forma muy concreta y no quiero que nadie me arrebate eso…
—Yo no quiero ser el clavo ardiendo al que te agarras para no sentirte solo, Jesse —musitó compungida—. Necesitas más puntos de apoyo en tu vida… ¿No tienes algún buen amigo o más parientes?
—Nadie en el que pueda confiar. Cuando me hice rico a la mayoría se les cayó la máscara. Me sentía utilizado y… La gente saca su verdadera cara cuando hay dinero de por medio. Solo os tengo a Tanner y a ti.
—Y a tu padre —soltó de pronto.
—¿Cómo…?
En ese momento sentí que tenía al enemigo metido en la cama.
—¿Por qué lo mencionas? —dije dolido.
—Porque la familia es importante, Jesse. Los amigos pueden irse, pero la familia siempre permanece y…
—¿Lo dices en serio? —Me separé de ella, molesto—. ¡Ese hombre es un malnacido que nunca me quiso y que se atrevió a acusar a mi madre de…!
—¿Y si fuera cierto? ¿Lo has pensado?
—¡No! —exclamé enfadado. No podía creer aquello. Lo último que quería era discutir con Kate sobre eso—. ¡Ni me lo planteo, vaya! ¡Tú no le conoces! No vuelvas a mencionarle, joder…
—¡Está bien! ¡Lo siento…! —dijo con miedo—. Solo pensé que… Me he equivocado —admitió angustiada—. Por favor, olvídalo… Yo soy así, me gusta tener pruebas que demuestren las cosas, pero en este caso, tienes mi apoyo total y absoluto sin ellas. Sé que tu padre te provoca un profundo dolor y quería pensar que podían arreglarse las cosas, pero está claro que no. Vuelve a tumbarte conmigo, por favor. Déjame abrazarte…
Cedí con lentitud y volví a acomodarme con ella.
—Lo siento… —murmuró de nuevo mientras me besaba el pecho y me acariciaba la tripa.
Sus arrumacos comenzaron a surtir efecto en todas partes a la vez. Nos besamos con el perdón por bandera. Y nos calentamos de nuevo.
Me coloqué sobre ella con brusquedad y le cogí las manos arriba. Su respiración me chivó que ese movimiento le excitó. Y lo comprobé hundiendo mi mano entre sus piernas sin sutileza. Ella gimió deseando que la llenase con algo más. Y pensé en torturarla un poco hasta que eso sucediera, moviendo mi mano a un ritmo rápido mientras mi libidinosa lengua jugueteaba con la suya.
—Jesse… —se quejó ansiosa.
—Pídemelo… Con la misma desesperación que todas esas chicas de primera fila…
—Fóllame ya —ordenó agarrándome del pelo con fuerza.
Ese pronto psicópata me hizo sonreír. Me hizo sentir querido por fin, joder. Porque significaba que, por mucho que la fama, mis malos hábitos o mi entorno la ahuyentaran, me seguía deseando con ese punto enfermizo que yo también sentía por ella.
—Allá voy, nena… Prepárate…
Me clavé en ella como un maldito puñal lo hace en las costillas, con un gemido lastimero que te parte en dos con un placer carnal casi doloroso.
Acometí con violencia en su centro, arrancándole jadeos salvajes con estocadas profundas y secas. Quería demostrarme a mí mismo y a ella, que todavía tenía lo que hay que tener para salir de aquel agujero. Que por mucho que nuestra balsa se tambaleara en medio de un océano furioso, nadaría con fuerza por sacarnos de aquella tormenta.
Una tremenda ola de oxitocina se amontonó en la cohesión de nuestros cuerpos, y cuando estaba a punto de darnos un revolcón del que no sabía si volveríamos a respirar, jadeé:
—Para mí lo eres todo, Kate… Y yo quiero serlo para ti.
Pero… ¿quién iba a ser capaz de amar… a una bestia?
Solo Disney podía inventarse una mentira así.




44. I WILL ALWAYS LOVE YOU



«La vida es un viaje, no un destino»
Steven Tyler
[image: Tanner]


Creo que nunca he estado tan agradecido por nada en mi vida como de ver aparecer a Jesse en esa maldita pizzería.
Llevaba días con los pelos de punta en mi interior. Aislarse era el principio de todo, y que se presentara me permitió relajarme un poco aquella noche y centrarme en lo que me traía entre manos con Becky.
Resumiendo: estaba hecho un puto lío.
La primera noche fue la rehostia… Follar se me da de lujo. Pero lo que suele venir después, no tanto, y había vuelto a joderla en tiempo récord. Me sentía un maldito cervatillo recién nacido en eso del amor. Me costaba entender mis sentimientos a cada paso.
Solo sabía que su mirada me fundía el cerebro.
Que sus labios turgentes me hacían perjurar en otros idiomas. Y que estar amarrado a su glorioso cuerpo me daba una sensación de calidez que hacía muchos años que no sentía.
La última vez fue cuando llevé al baile del instituto a una chica que siempre me había gustado. Nos enrollamos en mi coche y nos metimos mano, pero me arrepentí de no hacer un Home Run con ella. Tonto de mí, quería ir despacio. Disfrutar de cada base. Desearlo. Saborearlo. Pero las cosas en mi casa se precipitaron tan solo 24 horas después de que mi padre me proclamara un «nini» y tuve que marcharme con una mano delante y otra detrás a buscarme la vida.
Hubiera sido genial perder la virginidad con ella en vez de con una de las chicas de saldo que se ofrecían en el burdel al que íbamos todos los jóvenes soldados en nuestro día libre. Aquel no era mi estilo, pero tanto poner la zanahoria delante, al final le pegas un mordisco… Y al parecer, mis mordiscos no dejaban ni las migas.
Pero Jesse estaba en la cuerda floja y había poco espacio en mi cabeza para pensar en nada más que no fuera no dejarlo caer. Estaba convencido de que era un error comenzar algo con Becky en aquel momento porque alguien acabaría sufriendo, pero bajó a verme al salón en en un instante vulnerable y… no pude evitar darle un bocado desesperado. Fue una cuestión de vida o muerte.
No podía más… Con nada. Ni con el hambre que tenía de ella.
Metérsela hasta el fondo fue algo paranormal. Una sensación acojonante difícil de explicar y de gestionar. Y no porque hiciera, fácilmente, un par de años que no mojaba, sino porque la conexión de nuestros cuerpos fue jodidamente única. Tanto, que la invité a dormir conmigo después, de forma espontánea, porque necesitaba seguir sintiendo su piel contra la mía.
La mañana siguiente al accidente fue de locura. Apenas pude prestar atención a las sonrisas secretas que me lanzaba Becky, pero esperaba que leyera en mi mirada lo mucho que la deseaba. Y más, embutida en el conjunto especialmente sexi que llevaba ese día. ¿Destino, casualidad o tortura medieval? No busquéis respuestas…
Era un pantalón blanco minúsculo con un diminuto top blanco que apenas le tapaba el pecho, pero lo que daba un morbo increíble era que por encima llevara una camiseta ancha negra y transparente que intuía las otras dos prendas. Me estaba poniendo enfermo sabiendo que tenía su permiso para meter la mano donde quisiera…
—Voy al baño… —murmuró ella en un momento dado durante las pruebas de sonido a puerta cerrada del estadio. La seguí dejando a Jesse rasgando su guitarra en el escenario, a salvo de peligros.
Cuando Becky salió del baño, tiré de ella para arrinconarla contra una pared.
La muy bruja sonrió como si se lo esperara..
—¿Te has propuesto volverme loco con este modelito? —hablé en su boca. Y la besé como llevaba horas deseando hacerlo. Pegar mi cuerpo al suyo me dio la vida. Y que ella respondiera encantada, más.
—¿No será que te estás enamorando de mí? —me picó juguetona.
Le besé el cuello mientras mis dedos buceaban por esa dichosa camiseta de rejilla. Metí tanto la mano que la saqué por su cuello para dirigir su boca a mis labios y besarla con más vehemencia. Esa boca era una puta maravilla. Adictiva y esponjosa como ninguna.
—No sé lo que es, pero te follaría aquí mismo… —confesé.
De un impulso, le subí las piernas y me incrusté más en ella. Ya estaba imaginando mi dureza surcando su humedad cuando dijo:
—¿Y lo harás otra vez sin condón? —Frené en seco—. No te pega mucho pasar de los profilácticos, Tanny… Con lo responsable que tú eres…
Me sentí mal porque llevaba mucha razón. Ni yo era así, ni debería serlo nadie.
—Perdona… —respondí turbado—. Ayer fue todo tan rápido que… Compraré sin falta cuando pueda.
—No pasa nada. Te dije que tomaba la píldora —dijo cortada—. Pero si no te fías de mí, será mejor que compres para que puedas terminar dentro. La marcha atrás es arriesgada.
—No es eso, es que… —Era idiota—. Deberíamos usarlos por más motivos que la natalidad. Yo hace mucho que no estoy con nadie, pero tú…
—Yo, ¿qué…?
—Digo que… Supongo que habrás estado con más gente. Por ejemplo con Fletcher… ¿No has estado con él hace poco?
Apoyó sus manitas en mis hombros para separarme de ella con indignación, mientras seguía manteniéndola en el aire.
—¿Crees que he estado con Fletcher hace poco y que ahora es tu turno, campeón? —dijo con inquina—. ¿Piensas que soy un servicio social? Suéltame, anda…
Obedecí alucinado.
—¡No…! Yo solo digo…
Se iba. ¡Y rápido!
—¡Becky, espera…! —la llamé perplejo—. ¡Por favor, escucha! ¡Yo no pienso nada de eso!
Se giró endiablada.
—¡Eso espero!, porque ayer me follaste a pelo pensando que había estado con todo un ejército…
Me quedé callado y huyó de nuevo. ¡Era un jodido idiota! Fui tras ella y la agarré por detrás para retenerla contra mí.
—No… Lo hice porque no podía pensar en nada que no fueras tú. Así de loco me vuelves, Becky… —Ella se quedó quieta, enternecida ante la confesión.
—Tan loco que te dije que podías terminar dentro y no lo hiciste… —musitó dolida.
Cerré los ojos arrepentido. «Menudo lío…».
—Déjalo… Lo entiendo. En serio… —continuó afectada—. Crees que estoy tan loca como para jugar con algo así…
—No creo que estés loca —repliqué con rapidez.
—¿Seguro?
—Bueno, un poco sí, pero me encanta eso de ti…
—Entonces, ¿por qué no quisiste hacerlo? —preguntó girándose afligida.
Su mirada vidriosa me taladró el cerebro. No sabía cómo explicárselo sin hacerle daño.
—Es que… me parece un gesto demasiado íntimo para una primera vez. No nos conocemos tanto. Y yo no soy tan abierto como tú… No dejo entrar tan rápido a nadie en mi…
Me callé porque no encontraba la palabra adecuada.
—¿En tu cuerpo? —terminó ella más enfadada si cabe.
—En mi ser, Becky… —Chasqueé la lengua. No quería que sonara a que ella daba acceso con demasiada facilidad—. Lo de ayer fue muy especial para mí —aclaré—. Me consolaste en un momento muy complicado y…
—No soy una medicina con la que sentirte mejor, Tanner. Soy una puta persona…
Su tono no pintaba bien.
—Exacto. Eres una persona y quiero conocerte más. Quiero hablar contigo sin pelearnos. Y sin tener la necesidad de estamparte contra nada y follarte duro, pero es difícil. Me lo pones muy difícil, Becky... Te veo y solo pienso en poseerte. Y necesito conocerte mejor antes de exponerme a… antes de que puedas destrozar mi confianza. En mí mismo y en el resto de las mujeres para siempre.
La cara que puso no fue la que pondría alguien que entendiera las palabras que, con mucho esfuerzo y elocuencia, acababa de expresar.
—¡Eso es mentira, joder! —exclamó con rabia—. Me conoces perfectamente, Tanner. Has pasado muchas horas a mi lado sin «poseerme». Dices que llevabas mucho tiempo sin sexo, ergo, puedes vivir perfectamente sin él. Y si no has podido resistirte a mí, no es porque yo sea demasiado sexi y te pillara en un momento vulnerable, ¡sino porque sientes algo por mí! Y ahora que hemos intimado, te está superando. Ten cojones y no te escudes en que soy una casquivana a la que no puedes entregarle tu corazón. No me merezco cargar con tu cobardía…
Se marchó a paso rápido con un cabreo monumental.
Respiré profundamente impactado. Sabía que debajo de su hermosura había una buena persona, pero no que fuera tan lista. El lío era incluso peor de lo que me temía, pero se equivocaba en una cosa: tener miedo no es ser un cobarde. Yo era muy valiente, y aun así, tenía miedo de todo. De todo, joder… De sentir que todo se me estaba yendo de las manos y que podría destruirme. Ser idiota era puro instinto de superviviencia.
Volví junto a Jesse, pero a Becky no volví a verla. ¿Compensaban los instantes buenos con aquel sentimiento de fatalidad?
La respuesta a esa pregunta me desquiciaba… porque era «SÍ».
Durante el concierto no pude atender a nada, y menos a mi jodido corazón de mimbre, que era capaz de doblarse mucho antes de partirse.
Ocurrió un imprevisto detrás de otro y aparqué mi ansiedad hasta la cena en la pizzería y posterior fiesta en un conocido local. Pero cuando llegó el esperado momento, Becky se las ingenió para no sentarse a mi lado y hacerlo al lado de Fletcher. Esa mujer quería matarme lentamente, como en la canción Killing me softly.
Coincidí varias veces con sus ojos durante la cena. Yo era el rey del disimulo, pero no pude evitar fijarme con qué placer degustaba la clásica especialidad de Chicago. Era como sí solo yo escuchara los gemiditos que emitía. Me eran tan familiares… Uf.
No sé si lo hacía a propósito o su torpeza con el queso fundido me pareció encantadora. Sea como fuese, no podía apartar los ojos de ella.
Al contrario que durante el día, por la noche llevaba un vestido bastante recatado. Odiaba pensar que podía haber herido sus sentimientos respecto a eso porque, que fuese tan tapada, todavía me daba más ganas de desnudarla…
El problema es que yo no quería desnudar mi corazón. Estaba bajo demasiadas capas, resguardado en un bunker, temiendo al huracán Becky.
Disfruté de ver a Jesse más relajado en la cena. Lo vi hacerse un par de arrumacos con Kate y respiré más tranquilo. Mientras tanto, mi vida amorosa iba torciéndose como la proa del Titanic cada vez que Becky le reía las gracias a Fletcher y este la miraba con ojillos hambrientos. Él no parecía captar mi mensaje de que iba a cortarle las pelotas.
En cuanto llegamos al local de la fiesta, me acerqué a ella.
—¿Puedo invitarte a una copa? —susurré en su oído.
Se giró hacia mí con desidia.
—Invita la discográfica, pero si quieres podemos bailar —señaló la pista de baile.
«¿Bailar? Uf…». Las opciones eran: hacer el tronco o montar un numerito pornográfico, y tenía una reputación que mantener frente al equipo.
—Ya sabes que no me gusta…
—Yo bailaré contigo, Becky —intervino Fletcher con una sonrisa a la que pronto le faltarían todos los dientes—. ¿Nos pides dos gin-tonics mientras, Tanner?
Me giré para no tener que arrancarle la cabeza y servirla como aceituna para el Martini que pensaba agenciarme. Si lo veía pegarse a su culo, no respondía de mí.
«Ese culo me pertenece, joder», pensé airado. Y sorprendido. ¿Desde cuándo era así de… Neanderthal-Unga-Cueva?
Desde ya. Desde que la conocí. Desde que vi en ella a una chica desafiante que me plantaba cara y que le gustaba hacerme sonreír.
Ella tenía razón. No solo era lujuria lo que me tenía obsesionado, aquello debía de ser amor, como en la canción de It must have been love. Cantantes, gracias por cantar lo que muchos no podemos expresar.
Pedí la bebida y esperé. Estuve a punto de pedir algo más para estampárselo a Fletcher en la cabeza cuando volvieran.
Para colmo, Jesse se apostó a mi lado en la barra con una sonrisa canalla que temí casi más que la copa que llevaba en la mano.
—¿Vas a permitir lo que está pasando ahí? —Señaló hacia la pista de baile. No me giré a mirar. Solo de imaginarlo me ponía enfermo.
—¿Y qué quieres que haga…?
—Que la reclames. Que espabiles. ¡Que te mojes de una vez!
—No puedo mojarme por una chica a la que le gusta poner cachondo a todo el mundo…
—¿Por qué no? Yo pongo cachondas a todas las tías y Kate me quiere igual —dijo jocoso.
Lo miré con atención.
—Exacto. Ella te quiere. No te va a dejar tirado como a un trapo cuando venga otro y… Pero Becky a mí sí y no sé si podré soportarlo.
—¿Cómo sabes que Kate no me dejará tirado? ¿Y si le gusta más Barry Styles que yo? —soltó con una pizca de sufrimiento en la voz.
—Imposible… No hay nadie como tú, Jesse.
—Ni como tú —puntualizó.
—¿Tan gruñón y borde? Desde luego que no…
—No te das cuenta, Tanner, pero puedes tener a la chica que quieras. Proteges tanto tu corazón porque es muy valioso, y todos lo sabemos. Por cierto… Siento todo lo que te dije ayer.
—Yo también siento ser tan pesado. Me importas mucho Jesse…
—Lo sé…
—Y no es por mi trauma. No quiero que te pase nada porque te quiero, joder… Necesito que me creas.
Él me miró conmovido.
—Pocas cosas he tenido más claras en mi vida —contestó serio—. Te mantienes a mi lado en los peores momentos y eso…, eso te honra más que a nadie.
—Sí, pero también quiero que estar a tu lado en los buenos y disfrutar de la vida juntos —recalqué.
—Y yo… —dijo sentido—. Y hoy es el principio del resto de nuestra vida, ¿no es así?—Me chocó la copa.
Sentí calor en los ojos al escuchar mi frase. ¡Encima iba a hacerme llorar, el hijo puta! Esas palabras las recordaba a diario. Me aferraba a ellas porque indicaban que todo final también es un principio.
—Respecto a Becky… —continuó Jesse—. Déjate de hostias y cede de una puta vez.
Se fue por donde había venido y le di semejante trago a mi copa que la dejé en menos de la mitad.
Iba a hacerlo…
Me di la vuelta para verla. Y… lo vi todo jodidamente rojo.
«¡LA MADRE QUE LOS PARIÓ…!».
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Tenía un cabreo del quince.
No sabía si era la música pegadiza, lo bien que bailaba Fletcher o la rabia que me daba que Tanner no se hubiera girado ni una vez a mirar, pero la gente empezaba a hacernos corro, excitados por el bailecito. Todos, menos él. ¡¿Es que no le importaba lo más mínimo?!
Cuando por fin se giró, me clavó una mirada conmocionada. Parecía capaz de cualquier cosa en ese estado. Por suerte una chica le preguntó algo al oído y lo sacó del trance asesino. El problema es que inició el mío… ¿Le estaba… aplastando las tetas contra su bíceps?
La reconocí. Era una de las amiguitas de Steve. En cada ciudad tenía a un séquito distinto. Me preguntaba de dónde las sacaba… Y me repateó leer en su mirada que le gustaban los tíos rudos tanto como a mí.
Tanner estaba impresionante esa noche. Con una camiseta gris, suave y holgada, en la que se le marcaban todos los músculos del cuerpo. Esos músculos de acero y fuego que te clavaba sin piedad al abrazarte.
No sabía dónde se compraba la ropa, pero llevaba unos pantalones que le hacían un culo irresistible, redondo y duro. Y debajo de toda esa perfección carnal, bombeaba su gran corazón. Uno protector y frágil que se negaba a darme, el mamón.
Esperaba que le diera largas a la chica, pero no lo hizo. Lo que hizo es sonreír de una forma que solo usaba conmigo y me convertí en un volcán en erupción.
Mis movimientos con Fletcher se volvieron más atrevidos y la exclamación de la gente hizo que Tanner volviera a mirarme.
Tensa, era la palabra que usaría para definir la situación. Igual que su mirada a punto de romperse en mil pedazos. La explosión tuvo lugar cuando dejé que Fletcher acariciara mis muslos, y en concreto, mi tatuaje, permitiendo traspasar la terminación de mi vestido.
La excitación de la gente se olía en el aire, y Tanner vino hacia nosotros con la firme intención de descuartizar a alguien.
—Ven conmigo… —masculló cerrando su mano alrededor de mi muñeca y tirando de ella.
Hice ademán de soltarme de él, pero fue inútil.
—¡No quiero!
—Tío, suéltala… —le advirtió Fletcher jugándose la vida.
—Tú no te metas o te parto en dos —susurró Tanner.
—No vayas de matón —se la jugó Fletcher—. No vas a hacerme nada porque eres un tío justo y sabes que así no se hacen las cosas. Becky no quiere ir contigo… Se acabó, tío…
Esas palabras hicieron que Tanner me soltara herido de muerte.
—Si quieres hablar, pídemelo bien —lo reté.
Él dudó, luchando contra su malhumor y el peso de su ego.
—¿Podemos hablar? Por favor… —dijo seco, pero sonó a ruego.
—Claro —contesté con facilidad.
—Mejor vámonos fuera —sugirió como si supiera que íbamos a discutir fuerte y no quisiera que la gente nos viera. Buena idea, nene.
Salimos y nos apartamos de la puerta principal hacia un lateral.
—¿Qué te pica exactamente? —pregunté con desdén, cruzándome de brazos—. Podías haberte ahorrado ese numerito de celos…
—Y tú podías haberte ahorrado el numerito de fresca.
Le di un bofetón impulsivo. Otro. No soportaba que me viera de esa forma. Porque bailar sexi no es ser una fresca. ¡¡Es bailar sexi!! Y me pone enferma que mucha gente siga asociando ser sexual con algo reprochable. Es decir, que una mujer lo sea, porque esta claro que los hombres sí pueden serlo.
Tanner ni se inmutó ante el guantazo.
—Ya van dos, Becky…
—Pues aléjate de mí si no quieres un tercero. Olvídame. Ya me has follado, deseo desbloqueado. Deja de hacer el ridículo porque no vas a volver a tenerme nunca más. Búscate un coño donde sea digno correrte…
La amargura con la que lo dije no le permitió dejarme huir.
—¡No me toques! —grité desbordada. Me esforcé por controlar el llanto que ya abnegaba mis ojos—. ¡No quiero nada de ti! ¡No quiero tu maldito semen, te enteras!
Esas palabras parecieron romperle el corazón. Porque me abrazó con fuerza sintiendo que iba a perderme definitivamente y me llevó a un lugar más apartado. Me resistí peleando mientras él decía que le escuchara un momento. Me reventé las manos golpeando su duro cuerpo. Estaba dolida y rabiosa. Me sujetó las muñecas sobre mi cabeza contra la pared para que no pudiera hacerme más daño.
—¡Suéltame! ¡Te odio! —le grité con rabia.
—Ahora eres tú la que miente… Porque me quieres. Y mucho.
—¡Tú no sabes lo que es el amor! ¡Eres un hipócrita!
—No, solo soy un tío al que no le gusta perder el control, y tú, niñita sexy y vacilona, haces que lo pierda constantemente…
—Solo eres un celoso de manual —forcejeé—. ¡Suéltame!
—No soy celoso. Soy posesivo con lo que siento que es mío…
Esa frase me dejó a cuadros. ¿Había dicho eso en los tiempos que corren? ¿Donde nadie es de nadie y estamos condenados a sentirnos tremendamente solos? ¡Por Dios! ¡Era un maldito genio…! Porque yo sentía que nos pertenecíamos el uno al otro desde hacía tiempo, por eso su rechazo no podía hacerme más daño. No obstante…
—Te comportas como un loco —lo acusé—. Tan pronto me lo das todo como no me das nada… Eres cruel…
—Lo sé. Y lo siento… Pero tienes que entender que no suelo volverme loco por nadie, Becky. Solo me pasa contigo…
Mi corazón restalló de amor.
—Empieza por aprender a usar las palabras para retenerme, no las manos. Suéltame ahora mismo, Tanner. Te juro que no me iré.
—Tengo mucho miedo de soltarte… —dijo asustado.
—Suéltame y dime de qué tienes miedo exactamente.
Lo hizo con la aprensión brillando en sus ojos.
—No sé explicarlo… Me asusta no poder volver a ser yo mismo después de conocerte. Me acojona perderme en ti, porque soy muy consciente de que tienes el poder de subyugarme. Me gustas demasiado. Me muero por ti de una forma que ni te imaginas, y tú… tú eres una inconsciente, Becks…
—¿Cuándo lo he sido?
—¡Ahora mismo! ¡Acabas de poner a Fletcher en peligro de muerte! Casi me lo cargo…
Sonreí sin poder evitarlo.
—Solo necesito que tengas paciencia conmigo —Se quedó quieto, esperando una absolución, pero su famosa templanza había desaparecido, parecía nervioso y desamparado.
—Estás temblando… —observé sorprendida.
—De pura necesidad… De abrazarte. De besarte. Y…
Lo agarré por las chapas y lo acerqué a mí boca. Cuando nuestras lenguas se rozaron soltó tal gemido de alivio que casi pude sentir su alma llenándose de luz. Ese beso, denso como ninguno, duró varios minutos sumidos en el más profundo delirio.
—Vámonos al autobús… —rogó en mi boca—. Quiero hacerte el amor como nunca se lo he hecho a nadie… Quiero morirme dentro de ti, joder.
—¿Estás seguro…? —Sabía muy bien lo que significaba eso.
—Más que nunca. Lo que siento por ti no me deja ni respirar. Toda la ansiedad que siento dentro… es amor puro, luchando por salir. Y quiero dártelo todo, Becky. Te quiero con todo mi ser…
Después de esas frases, la que casi se muere soy yo.




45. BAD ROMANCE



«El futuro es incierto. Y el final está siempre cerca»
Jim Morrison
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Típico de mí…
Hacer como que no me doy cuenta de que algo me hiere. Ignorar el dolor y engañarme a mí misma pensando que nunca ha pasado.
Jesse estaba cambiando muy lentamente, tanto, que no sabría decir cuándo ni por qué, y ese hecho me tenía paralizada.
¿Mi excusa? Que estaba perdidamente enamorada de él. Y no solo eso, ¡era el jodido amor de mi vida!
Quería pensar que solo era una fase. Que cuando acabara la gira todo volvería a ser como antes. Que nos encerraríamos en su casa y volveríamos a ser nosotros. Los que componían, hacían el amor, se reían y se despertaban juntos, porque ya ni eso hacíamos.
Últimamente yo me iba a la cama sin él y él se levantaba sin mí. No veía dormir a Jesse en ningún momento. Creo que no podía. Otra mala señal… En Chicago sentí las turbulencias y tuve miedo, pero en el concierto de Nashville se activó la alarma de mayday y me acojoné de verdad.
La actuación fue una de las más estelares, no me entendáis mal.
La gente estaba tan histérica que parecía que el estadio iba a venirse abajo. Jesse estaba bordándolo, brillando más que nunca. Pero detrás de toda esa magia había algo maligno, todos podíamos notarlo. El equipo le felicitaba y le reía las gracias; Tanner, Becky y yo fuimos los únicos que permanecimos serios ante la evidencia.
Era como si hubiera probado a nuestra manera, es decir, limpio, en Chicago, resultando un desastre, y hubiera querido compensarlo en Nashville sacándose un as de la manga. Pero ese truco tenía consecuencias: su posterior descontrol nocturno, una resaca pésima, cambios de humor y su nueva tendencia a aislarse para no contestarnos mal. Ninguno supimos detener esa debacle.
Una de las cosas que más me preocupaban era que últimamente no me dejaba ver lo que estaba componiendo en su libreta. Recelaba de enseñármelo, decía que no estaba listo, pero yo sentía que ya no confiaba en mí o que tenía un secreto que quería ocultarme.
Las veces que nos acostábamos empezaron a espaciarse. Siempre decía que estaba cansado. Le costaba empezar cuando yo lo buscaba y ya nunca era lo mismo…
Mi peor pesadilla se había hecho realidad: estaba dejando de quererme. O necesitando mucho más otra cosa que no era yo.
No me dio un ataque de ansiedad porque, de algún modo, sabía que esto pasaría… Me lo susurró una voz desde el principio desde el fondo de mi alma. Tanner me avisó de que no estaba curado, y yo sabía que no era solo un problema de adicción, sino algo más oscuro lo que provocaba aquel comportamiento. Y en vez de hablarlo con él, lo dejé pasar, soportando las náuseas de mi estómago.
Estaba acostumbrada a ellas. A tragármelas. A sentir una molestia atascada en la garganta. Mi hermana era de lágrima fácil, pero yo tenía tan asumido que no estaba hecha para que las cosas me salieran bien, que ya no me salía luchar ni llorar por ello.
Una vez más, no estaba sufriendo por mí, sino por él. Todavía…
Cuando llegamos a Washington DC Jesse dejó de molestarse en disimular que le pasaba algo conmigo y con mis miradas reprobatorias.
—No hace falta que vengas al ensayo… —me dejó caer.
—Pero quiero ir.
—Seré más claro… Hoy prefiero que no vengas.
Un «¿por qué?» se me quedó atascado en la garganta con todo lo demás. Pero ya lo sabía. Me estaba castigando porque había salido una entrevista mía en una revista donde aclaraba que Jesse y yo solo éramos amigos y nunca nos habíamos acostado.
Steve dijo que sería buena idea para acallar los rumores del día del accidente, cuando nos vieron discutir en la disco. Me aconsejó que lo justificara explicando que Jesse volvía a tener problemas con las drogas por el alto rendimiento que exigía la gira. Una verdad a medias, porque había algo más. Todavía no me había perdonado que volviera a mencionar a su padre.
La noche del concierto de Nashville estaba especialmente animado. Pero para mal… Hizo varias tonterías sobre el escenario, entre ellas, hacerles demasiado caso a las chicas de la primera fila. Nunca me había molestado hasta ahora, pero aquella vez fue diferente. Y mi teoría se corroboró cuando en los descansos entre canción y canción, me ignoró. Cogía el agua de otra persona antes que la que yo le ofrecía y solo me miró para decir: «¿Va bien, no?». Y me sonó a «¿Lo ves? Así funciono de puta madre. No te necesito».
Aquel día no fuimos a la cena porque Jesse dijo que lo habían invitado a otra fiesta y no queríamos que fuera solo. Tanner y Becky, aprovecharon el tiempo para estar acaramelados en su camerino, mientras él se duchaba, se relajaba y buscaba un lugar tranquilo para fumar una hierba que ya no escondía.
Yo me sentía en tierra de nadie.
Lo seguí para recuperar una falsa sensación de normalidad entre nosotros y lo encontré en un rincón, soltando el humo mientras observaba el cielo por un hueco desde el que se veían las estrellas.
La imagen me impactó. Iba con una pantalón negro, roto y desgastado, sin camiseta, vestido solo con sus cadenas y sus tatuajes, y la luz de la luna acariciaba su torso de una forma que me dio envidia.
—Qué bonito… —musité. Y lo dije en general, no solo por el cielo.
—Hace una noche preciosa —contestó quedamente. Y me recordó al Jesse melancólico de antes.
—¿Puedo sacarte una foto mirando al cielo? Estás increíble…
Él se encogió de hombros y volvió a fumar con fruición para soltar el humo despacio, intentando evaporar todas sus preocupaciones.
—¿Sabes por qué son tan bonitas? —las señaló con el cigarro en la mano—. Porque hay mucha grandeza en ellas… Allí arriba está mi madre, y también Kurt, Amy, Jimmy, Janis, Jim, Jones… ¿No notas un patrón significativo de jotas? Jesse Jordan… —dijo con sarcasmo.
No sabía si era una amenaza o se estaba quedando conmigo.
—¿Tienes ganas de que acabe la gira para volver a casa? —pregunté de pronto, agarrada a mi única esperanza.
—¿Contigo? —susurró. Y no detecté la intención de la pregunta. No sabía si lo anhelaba o solo detestaba. Estaba perdida con él.
—Eso me gustaría… —contesté cohibida.
—A mí también…
Que se moviera para abrazarme, casi hizo que se me saltaran las lágrimas.
—Ojalá estuviésemos allí ahora… —musitó Jesse en mi peo mientras me acariciaba. Era tan increíble sentir su calor de nuevo. Le ardía la piel. Y a mí el corazón.
Vi la oportunidad.
—Vámonos, por favor… Cancela el resto de la gira —Lo agarré.
—No puedo hacer eso.
—Sí que puedes. Puedes hacer lo que quieras, Jesse… —Los ojos comenzaron a brillarme. No quería oír un no. No podía permitírmelo. No podíamos…
Él sonrió con tristeza.
—Hace mucho tiempo que no me dejan hacer lo que quiero, nena. Y casi mejor, porque si no, ya no estaría aquí…
—No digas eso —dije con el corazón en un puño—. Sigues aquí. Yo estoy aquí. Y no pienso dejarte…
Me acarició la cara con una ternura inusitada y me besó despacio. Un beso de verdad, como hacía días que no nos dábamos. Y que tampoco nos hubiésemos dado si yo no le hubiera seguido hasta allí.
Jesse cambió la cadencia, acelerándose un poco, y bajó la mano como si quiera agarrarme un pecho, pero enseguida me di cuenta de que lo que quería era sentir mi corazón.
—¿Sigue latiendo por mí, pequeña? —jadeó en mi boca.
—Sí… Solo por ti.
—No entiendo por qué todavía no has huido de mí…
—Nunca lo haré —sentencié con firmeza.
—No te mereces esto —Bajó la cabeza—. Lo estoy haciendo todo mal. Solo soy un puto crío desvalido que no cree en sí mismo…
—No es cierto. Haces muchas cosas bien —Le cogí la cara.
—Lo siento tanto, Kate… Te dije que te decepcionaría y lo he hecho. No soy lo suficientemente fuerte…
—Basta… Eres la persona más fuerte que he conocido, Jesse. La mayoría sería incapaz de hacer lo que tú haces y cómo lo haces.
—No sé…
—Solo quedan cuatro conciertos y podremos irnos a casa…
—En septiembre es mi cumpleaños, ¿sabes? —dijo entonces—. Cumplo veintiocho… Y tengo la maldita esperanza de que ese día todo acabe. Me refiero a la maldición. Al estigma. Prométeme que ese día estarás conmigo, Kate…
—Te lo prometo —me afané en decir.
Volvió a besarme con más ímpetu y esa vez sus dedos se aventuraron un poco más allá de las costuras de mi ropa. Era una noche calurosa y me había puesto un vestido vaporoso que sabía que a él le encantaba. Sus delicadas caricias se tornaron más rudas y me arrinconó contra un lateral para clavarme su erección con brusquedad.
Sentí que su corazón latía a mil por hora y sus ojos, casi negros de lo dilatadas que tenía las pupilas, me asustaron. Ese ímpetu no era deseo, sino casi un enfado consigo mismo. Y cuando vi que se desabrochaba un botón del pantalón, lo frené.
—No podemos hacerlo aquí, Jesse…
Me miró un instante y fui testigo de la transformación en vivo y en directo hacia su ente maligno. Su sonrisa petulante fue lo primero que me golpeó. Odiaba esa mueca engreída. La usaba cuando quería decir algo hiriente.
—¿Ves como no me dejáis hacer nada de lo que quiero…? —bufó sardónico—. No te preocupes, nena… Hay mil chicas ahí fuera que estarán encantadas de que se la meta sin que sepa ni sus nombres.
Y se fue de allí, dejándome sola y devastada.
Apenas podía respirar.
Jamás pensé que alguien pudiera hacerme tanto daño. Hice un gran esfuerzo por no echarme a llorar. ¿Iba a acostarse con otra? Y lo peor, ¿tenía la desfachatez de decírmelo para señalar la poca dignidad que me dejaba saberlo y aun así quedarme a su lado? ¿En que coño me estaba convirtiendo?
Respiré hondo para no hundirme más allá del fondo que ya estaba tocando. Para no terminar en un lugar en el que es casi imposible volver. Una negrura de la que no se puede escapar. Negro sobre negro. Y mi estabilidad emocional estaba pasando de castaño oscuro si por un momento, había pensado en ceder y tener sexo con él.
Jesse era cada vez más descuidado. Y eso era peligroso. Podría habernos visto alguien, o lo que es peor, fotografiarnos, porque no dejaba de pasar gente. Estaba perdiendo el contacto con la realidad y no podía permitir que me lo hiciera perder a mí también.
La cosa no terminó ahí. Después del concierto, aterrizamos en la fiesta del chalet de turno al que lo habían invitado, con barra libre de sustancias psicotrópicas y un montón de gente vip drogada hasta las cejas.
No sé cómo, a los diez minutos, se las ingenió para perderme de vista. Entré en pánico.
Tanner y Becky se habían ausentado momentáneamente. Estaban en esa primera semana mágica al inicio de la relación y Tanner, aunque me prometió que volvía enseguida, andaba algo despistado. O quizá había decidido ponerse una venda en los ojos, como yo, y rezar con todas sus fuerzas para que no ocurriera nada malo. Pero ocurrió. En cuanto quisimos darnos cuenta, Jesse se había fugado con el propietario del chalet en un Lamborghini Diablo rojo.
Según los invitados, solo querían probarlo, pero cuando no volvieron, el caos y la histeria de Tanner estuvieron servidos. Se habló hasta de que había sido un secuestro porque, casualmente, ambos tenían los móviles desconectados.
Mantenerme en vilo toda la noche le pasó factura a mis nervios. No entendía a Jesse. ¿Qué se le estaba pasado por la cabeza? ¿Aquello era una venganza por no haberle dejado echarme un polvo?
A las ocho de la mañana, cuando cualquier local de moda ya había cerrado sus puertas y todavía no habían aparecido, empezamos a preocuparnos de verdad. Nunca había estado más asustada, porque si hubiera acabado en algún hospital, la noticia habría saltado a los medios al instante. Mi miedo era que alguien lo hubiera hecho desaparecer para siempre por su cuenta…
A las ocho y media apareció en un taxi y se bajó de él con movimientos torpes. Nunca lo había visto tan mal. Se había meado encima, llevaba marcas de pintalabios en el cuello y un ojo morado.
—¡Por Dios, Jesse…! —gritó Tanner, conmocionado.
Se lanzó a por él, pero no le dio tiempo a llegar antes de que cayera al suelo.
El taxista se bajó del vehículo, apurado.
—Él no me ha dicho que le trajera aquí… —informó—, pero yo sabía dónde estaba el autobús de la gira. Me ha dicho que le llevara a casa… con su madre.
Me tapé la boca y me desmoroné. Las lágrimas salieron disparadas de mis ojos a borbotones y Becky intentó consolarme cuando me apoyé en el capó del autobús.
Tanner recogió a Jesse del suelo y lo elevó sin apenas esfuerzo. Entre que había perdido peso y una adrenalina salvaje bullía en sus venas, se lo llevó con rapidez y lo metió dentro. La ambulancia llegó a los diez minutos y le administraron todo tipo de medicación y líquidos para recuperarlo.
¿Dónde coño habría estado y con quién?
En realidad no importaba, las marcas de pintalabios no mentían. Y su amenaza velada tampoco.
Durmió durante muchas horas. Cuando anocheció, Tanner pudo hablar con él.., y me comunicó que había pedido expresamente no verme a mí. Al parecer, estaba avergonzado. Y deseaba estar solo.
La idea de cancelar el macroconcierto en Nueva York llegó a plantearse, pero Steve dijo que suspender un concierto de ochenta mil personas en el MetLife Stadium de Nueva Jersey no era ninguna tontería. Y que no iba a hacerlo sin el consentimiento de Jesse.
—Hay un día de descanso por el medio, quizá sea suficiente —dijo renqueante. Pero no lo era.
Aun así, Jesse se negó a cancelarlo. Por los fans, añadió.
Esa misma noche, viajamos hacia la Gran Manzana.
Tanner apareció de madrugada en el salón del autobús (mi nuevo dormitorio) ya que Jesse ya no quería compartirlo conmigo…
El sofá se transformaba en una confortable cama y tenía una tele enorme para mí sola que parecía decirme «¿de qué te quejas…?».
—Sabía que estarías despierta —formuló Tanner al verme recostada en unos cojines viendo una serie de thriller.
—Descanso más viendo la tele que durmiendo, así no pienso…
—Lo entiendo muy bien.
—En realidad, no quiero tener esta conversación, Tanner…
—Ya lo sé, pero necesito hablar contigo… —dijo culpable.
—¿Tienes otro mensaje de Jesse para mí? —adiviné con un nudo en la garganta.
La frase lo violentó tanto que supe que había acertado de lleno. Tardó en contestar. Lo malo siempre cuesta un poco más de decir.
—Quiere que te marches…
La información cayó sobre mí como un jarro de agua fría. Me quedé sin respiración por un momento.
—Pero yo te lo desaconsejo… —añadió deprisa—. Más bien, te suplico que no lo hagas, Kate…
Lo miré con la cara desfigurada por la pena.
—¿Por qué? ¿De qué serviría que me quedara?
—Podría marcar totalmente la diferencia —aseguró—. Quiere que te vayas para acabar con todo… —Entonces fue él el que pareció quedarse sin aire. Vi que le brillaban los ojos—. Creo que no quiere que lo veas. O que te salpique, pero… está decidido.
—¿Cómo lo sabes?
—Porque ha insistido mucho en ello. Con una desesperación casi implorante y…
Se le cortó la voz. No podía creer que estuviera ocurriendo aquello ni que fuese tan imparable. Tenía ganas de gritar. De pegar a Jesse. De emprenderla con algo, y estaba segura de que Tanner también.
—Si conseguimos que acabe la gira, haré todo lo que esté en mi mano para intentar traerle de vuelta… —Hizo una pausa sentida—. Si lo conseguimos… porque él no tiene mucha fe. Y yo tampoco.
—¡Tú no puedes perder la fe…! —gimoteé.
—Acabo de encontrar un alijo de coca en un recoveco secreto —soltó con aspereza—. Falta medio paquete, eso significa que lleva mucho tiempo así. Está en un punto de no retorno… Y en ese punto no puedo, ni tengo, el poder para quitárselo de cuajo. Se volvería loco. Habría que ingresarlo…
Lo miré angustiada. Ese dato acababa de matarme en vida.
Tanner no podía perder la fe. ¡Él era mi clavo ardiendo!, y se estaba derritiendo en mi mano sin remisión. Un extraño halo de pesimismo cubría su rostro. Y yo debía de tener la misma pinta.
—Te seré sincera, Tanner… Si no me he ido esta mañana es por Becky y por ti. No me perdonaría separaros ahora…
Su cara se volvió todavía más preocupante. Y resopló con fuerza.
—Por eso he bajado a verte… Para suplicarte que resistas, porque mañana por la mañana, será Becky la que querrá irse…
Arrugué el rostro sin entender.
—¿Por qué?
—Porque voy a cortar con ella. De raíz.
—¿QUÉ…?
—Todo esto ha sido culpa mía, Kate… Lo perdí de vista en el peor momento posible. Sabía que estaba mal y aun así, me dejé llevar… —Bajó la cabeza afligido.
—¡Tanner, no! ¡Esto no es culpa tuya! Tenías todo el derecho a…
—La decisión está tomada —zanjó cortante—. Tengo que elegir, Kate. Y ya lo he hecho. Si se muere, no me lo perdonaré en la vida…
—¡Becky lo entenderá…! Habla con ella. ¡No hace falta que le rompas el corazón!
—Yo creo que sí —sentenció con tristeza—. Si no, no podré tomar distancia con ella. Es demasiado sacrificio para mí. Con ella aquí no puedo hacer mi trabajo. Necesito saber que no podré volver a tenerla para centrarme en Jesse al cien por cien.
—Pero Tanner… —dije desolada.
—Un corazón roto puede repararse, Kate… Perder a Jesse, no. Y la otra noche casi lo perdemos. Casi, joder… Fue un puto milagro. No puedo volver a correr ni un riesgo. Me debo 100% a él. No queda espacio para nadie más en mi vida. No en este momento…
—No me hagas esto, Tanner… —Me cogí el puente de la nariz.
—Sé que te pido mucho. Vamos a estar todos muy jodidos, pero es lo que toca ahora. Lo único que puedo hacer es estar a su lado. Si me enfrento a él y se desprende de mí, se acabó, Kate… Jesse está pendiendo de un hilo.
—De acuerdo —accedí—. No te preocupes por nada…
—Becky va a enfadarse contigo cuando quieras retenerla aquí… —formuló preocupado.
—Tranquilo por eso. Sé lo que tengo que decirle para convencerla. Yo me encargo.
—Gracias… —Tomó aire—. Por ser así… Por haberlo intentado…
Nuestras lágrimas cerraron la conversación con una pena dañina.
Apenas dormí en toda la noche. Me vino de perlas para remarcar mis ojeras en la cita que tenía al día siguiente con Barry Styles y su productor en Nueva York. Esa sería la excusa perfecta para convencer a Becky de quedarnos. Ella no dejaría que perdiera esa oportunidad laboral.
Jesse no salió de su habitación hasta el mediodía del día siguiente.
Tenía un aspecto horrible, y, a pesar de eso…, estaba guapo. Quién es guapo lo es en chandal, con el pelo revuelto y un ojo entre morado y amarillo.
Esperé a que me viera. A que me increpara algo. A que me echara, pero no hizo nada. Solo se sentó a la mesa y revolvió su comida con el tenedor, incapaz de llevársela a la boca.
La mayoría de la gente había comido ya. Yo, se suponía que también, aunque apenas toqué la comida. Estaba allí porque no tenía otro sitio en el que estar.
Pasaron tres o cuatro minutos hasta que me dirigió la palabra. Se me hacía tan raro no tener permiso para tirarme encima suyo… Tenía una imperiosa necesidad de cogerle la cara y preguntarle si estaba bien con aprensión. Hundir mis dedos en su pelo. Besarle. Acurrucarme contra él para sentir que su corazón aún latía…
—¿Es hoy cuando tienes lo de Barry Styles? —preguntó en un tono neutro.
—Sí.
—¿A qué hora?
—A las cuatro.
—Espero que vaya muy bien…
—Gracias…
—Dile de mi parte que te recomiendo. Que la chupas de puta madre…y que eres de las que se lo traga, como una tonta enamorada.
Lo peor fue la normalidad con la que lo dijo.
Una crueldad que jamás había visto en él. Estaba muy equivocada. No iba a echarme. Quería que me fuera yo.
Las dos o tres personas que había allí se quedaron paralizadas al oírle, pero respiré hondo y me hice fuerte. Ese no era Jesse. Ya no. Era lo que quedaba de él cuando se drogaba mucho y al día siguiente tenía un mono horroroso. Haría y diría cualquier cosa por desviar la atención de su sufrimiento.
—Bien. Se lo diré… Ahora, si no te importa, voy a ducharme y a coger algo de ropa de tu habitación. Tendré que ponerme guapa, ¿no?
Me levanté y me fui veloz.
Antes de cerrar la puerta de la estancia, escuché el sonido de un plato estrellándose contra la pared del autobús.
Ni me inmuté y continué a lo mío. Pero al ir hacia el armario algo llamó mi atención. Era la libreta de Jesse. Estaba abierta, encima de la cama.
No me lo pensé dos veces y le eché un vistazo a lo que llevaba semanas trabajando.
27AllStars, leí el título. ¡Hacía alusión al Club de los 27!
Cuando escuches estas palabras, yo ya estaré lejos, nena
No lo olvides, nadie muere por un único motivo
Que el cielo me perdone y tus ojos también
Sabes que nadie podría haberme salvado
Sabes que serás más feliz sin mi
Lo nuestro no era amor, nena, era inmortalidad.
Leer aquello me rompió por dentro.
Me derrumbé sobre la cama y lloré como nunca había llorado. Fue como sentir que ya se había muerto. Como si ya se hubiera ido y no pudiera alcanzarle. Era su forma de escribir una inminente y poética carta de suicidio. Con una canción.
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«La música es vida y la vida no es un negocio»
Iggy Pop


[image: Becky]
Como casi siempre, andaba preocupada por Kate.
Nunca coincidíamos siendo felices las dos a la vez. No fallaba.
La noche que Tanner y yo nos acostamos, todo comenzó a torcerse entre Jesse y mi hermana. Y ahora que esa relación estaba en un punto muerto total, tenía miedo de que Tanner me pidiera matrimonio o algo así…
La noche anterior había sido tremendamente dura para él. Creo que envejeció un año por cada hora que su protegido estuvo desaparecido. Y cuando por fin los paramédicos purgaron y sedaron a Jesse, mi chico se abrazó a mí en la cápsula que compartíamos como si fuera una barca hinchable en medio del océano.
Estaba preocupada por él.
Le dije que no empezara a culparse por ello, que no podía cargar con la responsabilidad de cuidar de alguien como Jesse él solo. Que todo aquello le venía grande y que necesitaba ayuda cualificada. Cuando me desperté a media noche, no estaba conmigo, sino durmiendo en mi hueco de arriba. Y eso me extrañó.
Al día siguiente, parecía muy ocupado obedeciendo los deseos de Jesse y estudiando la logística y seguridad del próximo concierto. Después de comer, le dije que acompañaría a Kate a su entrevista con Barry y lo arrastré hasta el baño para que me diera mi ración diaria de mimos. Nos dimos un morreo de los que hacen historia y te quedas media tarde recordándolo.
Tenía la sensación de que jamás me cansaría de él.
—¿Qué tal hoy con Tanner? —me tanteó Kate—. ¿Todo bien?
—Sí. Pero apenas hemos tenido tiempo de estar juntos. ¿Por…?
—Por nada…
La entrevista fue genial. Al principio, nos ofrecieron todo tipo de tentempiés y bebidas, y tras una demostración in situ de lo que Kate era capaz de hacer con una canción, le ofrecieron firmar un contrato para colaborar con tres canciones que se les resistían con un anticipo de cinco ceros… Kate se puso morada y yo por poco chillo.
Al salir, la obligué a celebrarlo con un capricho, y nos compramos unos Manolos y un par de bolsos de Fendi. También la obligué a comerse un helado, porque se estaba quedando en los huesos de tanto sufrir. Durante ese rato, a Kate se le borró el horrible ceño fruncido que llevaba semanas arrastrando.
Cuando volvimos al autocar, Tanner y Jesse no estaban allí.
Escribí a Tanner y lo leyó, pero en lugar de contestar, me envió una noticia que hizo que se me cayera el helado de la mano.
—¡Maldito hijo de puta…! —berreé.
—¿Qué pasa? —preguntó Kate asustada.
No quería enseñárselo. De verdad que no…
—Hay algo nuevo en las redes sociales. Algo muy malo, Kate…
—¿El qué? —No comprendía que podía ser más malo de lo que ya había.
—Dylan ha concedido una entrevista en TMZ…
—¡¿QUÉ?!
Su cara se descoyuntó. TMZ es la revista de cotilleos sobre celebridades más importante del país.
—No me lo creo… —farfulló—. ¡¿Y qué coño dice?!
—Pfff… Los titulares son «Kate Turner me pidió el divorcio para empezar una relación sentimental con Jesse Jordan».
—¡No, por Dios…! —jadeó la pobre.
—«Jesse Jordan me sobornó con medio millón de dólares para que aceptara el divorcio» —leí en voz alta.
Kate me miró descolocada. Nunca la había visto así.
—Me está dando un puto infarto —anunció tocándose el pecho. Dejé el móvil y la ayudé a subir al autobús.
—¡No…! ¡Quiero irme de aquí! —gritó con la mirada perdida—. Vámonos a un hotel. ¡No puedo con esto, Becky…!
—Sí. Nos vamos. No te preocupes… —dije acelerada.
Siempre decía en broma que un día le daría algo, pero aquella vez lo pensaba de verdad. Me acojonaba que todo aquello pudiera con ella. Estaba pálida y tenía la frente perlada de sudor.
Tuve que hacer las maletas a toda prisa porque Kate no coordinaba una mierda. Pedimos un taxi y nos llevó al hotel St. Regis.
Al llegar a la habitación, mi hermana se tumbó en la cama y metió la cabeza bajo la almohada. Yo aproveché para escribir a Tanner.
«¿Dónde estáis?».
«No quieras saberlo…».(Cara triste) (Emoji mano en la frente).
«Kate está fatal. ¿Cómo está Jesse? ¿De verdad sobornó a Dylan?».
«Sí. Yo mismo fui a negociarlo. ¿Crees que ese hijo de puta os hubiera dejado tranquilas tan fácilmente? No seas ilusa…».
«¡Esto es un desastre, joder!», tecleé atacada.
«Jesse ya estaba mal por el encuentro con Barry, su inseguridad le precede, pero esto ha terminado de joderlo todo… Estamos en un puto antro de lujo ideal para degenerados sin nada que perder. Y estoy a punto de dejarlo K.O. No puedo más… ¿Has leído lo que pone sobre el padre de Jesse?».
«¡NOOO!», escribí angustiada. Y Kate tampoco. Revisé rápido la noticia: «Kate Turner me pidió que investigara al padre de Jesse».
El corazón se me paró. No quería imaginarme la reacción de Jesse al saber eso.
«Por Dios… No dejes que a Jesse se le vaya mucho la pinza!».
«Ya es tarde para eso… Y mañana hay concierto. Todo esto es una puta locura…».
«Nosotras estamos en el hotel St. Regis… Cuando Kate ha visto la noticia no ha querido quedarse en el autobús».
«No me jodas?!!!».
«Era lo mejor».
Le puse más cosas. Que cuidara de él y me llamara cuando pudiera, pero ya no volvió a contestarme. Pasaron horas y traté de llamarlo yo, pero no hubo suerte. Kate no dejaba de llorar y no tuve ovarios para contarle lo que ponía sobre el padre de Jesse, pero ella misma lo descubrió cuando se calmó lo suficiente para releer la entrevista. Al final, la obligué a tomarse un ansiolítico.
Pero todavía no le había hecho efecto cuando decidió llamar a Dylan. No pude frenarla. El muy cabrón contestó y discutieron como nunca los había oído discutir. Y seguro que lo habría grabado todo para venderlo de nuevo en una exclusiva. Kate no aprendía. Y la sociedad, más oportunista, egoísta, superficial e individualista que nunca se olvidaba de que detrás de cada pantalla, de cada comentario, de cada personaje público… había una persona real. La libertad no significa decir siempre lo que te dé la gana, la libertad implica respeto y responsabilidad. Sin eso, no sirve de nada.
Sobre las dos de la madrugada, Tanner me llamó.
—¡Tanner…! Por Dios… ¿Dónde estáis? —contesté disipando el sueño de golpe.
—Acabamos de volver al autobús… —dijo abatido—. Jesse ha querido ir a casa de un amigo DJ que vivía en la Quinta Avenida. Solo he podido sacarlo de allí cuando ya no se tenía en pie…
—Madre mía… ¿Ya está en la cama?
—Sí —contestó cansado—. A última hora no dejaba de mencionar a Kate. Quería ir al hotel a hablar con ella, pero no estaba en condiciones. No se le entendía nada al hablar.
—Joder, de verdad… —bufé—. Siento que tengas que pasar por todo esto, mi vida… Me gustaría poder dormir contigo hoy para abrazarte y ayudarte a descansar…
—Por eso te llamo, Becky… Ya no puedo alargarlo más. Quiero terminar hoy con todo esto…
—¿Con qué? ¿Qué quieres decir?
—Tal y como están las cosas… Creo que es mejor que rompamos.
—¡¡¿Qué?!! ¡¿Qué tiene que ver todo esto con nosotros?!
—Todo. Tiene todo que ver, joder… No puedo seguir así. Yo…
—¡Tanner…! —exclamé saliendo a la terraza para no armar ruido.
La explicación que me dio fue pésima, pero en resumen, quería borrarme de su vida porque le estaba impidiendo hacer su trabajo.
—¿Perdona…? —pregunté como si me hablara en otro idioma.
—Que quiero cortar esto ya —resumió tajante.
—¡No entiendo por qué!
—¡Porque sí! —contestó nervioso—. ¿Necesitas un motivo más que el hecho de que yo quiera dejarlo?
—¡Sí!, necesito entender por qué quieres dejarme.
Tanner resopló cansado. ¿Pensaba que iba a conformarme con un «porque sí»? ¿Acaso no me conocía?
—¡Porque ya no le veo sentido a lo nuestro! ¡Por eso!
—¿No le ves sentido?
—No. ¡Ya no me gustas Becky, ¿vale?!
Me quedé callada. Me hubiera reído si no estuviéramos atravesando el puto Mordor.
—¿Y se supone que tengo que creérmelo? —pregunté confusa—. Porque ayer, antes de que Jesse desapareciera, nos lo estábamos pasando de puta madre en ese armario. ¿O ya no te acuerdas?
—Sí, pero ayer era ayer y hoy es hoy. Mis sentimientos han cambiado… Lo que ha ocurrido ha hecho que se me pase todo lo que sentía por ti.
—¿Que se te pase? ¿Como si fuera un resfriado?
—¡Sí, joder…! ¡Me ponías enfermo y ya estoy curado!
—¿Te has curado de mí? —farfullé llorosa. Lo oí morderse los labios.
—Becky… No me lo pongas más difícil, por favor…
—¡Eres tú el que lo está haciendo difícil! ¡¿Por qué no me dices lo que pasa de verdad?! ¡Porque no se deja de querer a alguien de un día para otro! ¡Y ayer me lo dijiste! ¿Era mentira?
—Me precipité en decirte eso…
¡Y una mierda! Nada de lo que ocurrió en ese maldito armario fue precipitado.
Fue… muy gracioso… ¡y bonito! Sus palabras no tenían sentido.
Llegamos a la fiesta ya cachondos, las cosas como son. Y nos dio por pensar que habría habitaciones supercools para triscar, con jacuzzis o camas de agua. Pero todas estaban ocupadas y nosotros no éramos muy de compartir. Al final, abrimos una puerta extraña y resultó ser un armario. Nos partimos de risa. Y Tanner no dudó en empujarme dentro.
—Lo siento, pero no puedo más y tengo prisa… No puedo perder de vista a Jesse mucho tiempo. Tendrá que valernos esto.
—¡Pero si esto está lleno de ropa usada y acabo de clavarme una percha en el ojo!
—Dime cuál. Voy a hacerla pedazos con mis propias manos…
Me reí. Taner empujó la ropa hacia los lados para hacernos hueco.
—Por fin… —masculló hambriento cuando estampó mi espalda contra la pared y se metió entre mis piernas sostenida en el aire—. Llevo horas queriendo hacer esto, joder…
Admito que esa noche me había puesto un modelito de fácil acceso. Había empezado a meterme mano ya en el camerino de Jesse, conmigo sentada encima. Pero tuvimos que parar, porque alguien podía entrar en cualquier momento y no era plan…
—Si no te follo, se me va a gangrenar, nena… —se quejó.
—Sabía que tenías una carga sexual alta… Eres perfecto para mí.
—Pues yo no lo sabía. Has despertado a una bestia insaciable…
En el camerino accedió a mi pecho, doblegando mi sujetador sin tirantes, y empezó a chuparme las tetas como si estuviera famélico.
Eché la cabeza hacia atrás con placer, le agarré del pelo y solté un taco.
—Podría hacer que te corrieras así… —dijo masajeando la zona de una forma que lo sentía por todas partes. Al final lo consiguió con trampas, metiendo una mano furtiva y traviesa entre mis piernas. Pero él no había podido terminar, y al llegar al chalet quiso resolverlo cuanto antes y a lo bestia.
Después, la noche se torció y ahora me decía que quería cortar.
Sí, claro… ¡y yo me chupo el dedo!
—Tanner, ¿por qué no te ahorras esto y vas directo a la verdad?
—La verdad es que te culpo, Becky —soltó de pronto—. Te culpo por lo que pasó con Jesse. Casi se me muere por tenerme distraído.
—¿Cómo puedes culparme? —dije dolida.
—Querías un motivo. Ahí lo tienes. Y la verdad es que ahora mismo tu coño no es mi puta prioridad. Lo es Jesse. Así de simple.
—¿Estás hablando en serio? —dije alucinada.
—Muy en serio. Pero no te preocupes, encontrarás a otro tío cachas que te empotre muy pronto.
—¡Pues tú no! ¡Porque eres un puto gilipollas que no sabe la suerte que ha tenido conmigo! ¡No te mereces nada, joder! ¡Porque no sabes valorarlo! Que te jodan, Tanner.
Y colgué enfadada.
Cuando volví a la cama, estallé en llanto antes de que mi cabeza tocara la almohada. ¡¿Cómo se atrevía a decirme eso?!
Supe que Kate lo había escuchado todo y me abrazó compungida.
—Lo siento mucho, Becks…
—Es un cabrón… —sollocé—. ¿Por qué me hace esto?
—No lo sé, cariño… Creo que está asustado. ¿Volvían ahora…?
—Sí. Dice que Jesse quería hablar contigo antes de desmayarse…
—Yo también necesito hablar con él.
Mala idea… Sería como echarle gasolina al fuego.




47. wRECKING BALL



«Si mi sonrisa mostrara el fondo de mi alma... mucha gente, al verme sonreír, lloraría conmigo», Kurt Cobain


[image: Kate]
Estaba comprando los billetes de avión para volver a casa. Había un vuelo directo a medianoche.
A pesar del mensaje de «compra realizada con éxito», todavía me costaba creer que aquello estuviera sucediendo de verdad.
Estaba huyendo de él. De la persona que más quería en el mundo. Y por mucho que me lo suplicara Tanner no podía quedarme. Ya no. Dylan lo había volatilizado todo. Y no quería presenciar en primera fila cómo Jesse le ponía fin a su vida. Era muy listo y sabía que eso me arrastraría con él.
Becky no parecía ella misma. Su cara denotaba que había estado toda la noche llorando. Otro daño colateral que me dolía mucho.
Por la mañana Tanner me llamó, pero no quise cogerle el teléfono. No me salía ni la voz y esperé a que me mandara un mensaje:
«No le he dicho que te vas… Me siento incapaz. Si se lo digo, esta noche no habrá concierto y estallará el caos a nivel general. Dile que os veréis después, por favor. Aunque sea mentira».
Resoplé.
Quería hablarle a Tanner de esa maldita carta hecha canción…
Quería suplicarle que no le dejara caer y explicarle que tenía la horrible sensación de que mi presencia allí solo empeoraba las cosas.
Tras mucho pensarlo, llegué a la conclusión de que no podía huir, dejando un desastre detrás de mí. No quería fastidiar a nadie ni que Jesse renunciara a uno de los mejores públicos de la gira. Confiaba en que Tanner hubiera hecho su magia y Jesse estuviera más calmado, pero no tenía ganas de verle. No sería un encuentro agradable.
¿Habéis pasado un día entero sin sonreír ni una sola vez? Esos van apagando tu alma poco a poco, bajando el volumen, tanto, que ya no oía canciones en mi cabeza.
Desde muy temprano Manhattan se movilizó para organizar la afluencia al concierto acontecido en Nueva Jersey. Había paneles con indicaciones por la calle hacia el metro. Veía las pantallas luminosas de Times Square desde mi habitación sin dejar de mostrar imágenes de Jesse en bucle. Pero ese no era él, era la superestrella. El mito. El divo… Ese tío no tenía nada que ver conmigo. Mi Jesse había desaparecido por completo.
Le dije a Tanner que iríamos al concierto y contestó que nos mandaría los pases de equipo técnico al hotel con un mensajero. También remarcó que entrásemos una vez hubiera empezado y no antes…
Era doce de agosto. Quedaba un mes exacto para que Jesse cumpliera veintiocho… Pero en ese punto, treinta días me parecían una eternidad.
Becky y yo nos escondimos en el hotel para hacer tiempo. En todas partes seguían apareciendo imágenes mías, de Dylan, de Jesse, de la noche del accidente… Estaba donde jamás hubiera deseado estar, en el jodido punto de mira y no por mi habilidad musical. Incluso se filtró que había tenido una reunión en la ciudad con Barry Styles y se rumoreaba que ese había podido ser el motivo de que hubiera abandonado el autobús de la gira. Que existía un triángulo amoroso. Que iba a dejar a Jesse por Barry… ¡Joder! ¡Con lo bien que estaba yo en mi casa, grabando canciones y subiéndolas a YouTube!
—¡Pero cómo se les puede ir tanto la olla! —gritaba Becky.
—Hacen lo que sea por vender —repetí las palabras de Jesse—. Esto es rentable y todo el mundo quiere un trozo del pastel.
—El primero Steve —señaló Becky cabreada—. Creo que ha estado intentando sabotear vuestra relación desde el principio…
—¿Por qué lo dices?
—Lo presiento. Nunca me gustó su insistencia en decir que Jesse no mejoraría, era como si lo deseara… Ni siquiera quería que le ayudases a mejorar las canciones, cualquier mierda se haría viral si moría. Cuando te convertiste en una amenaza que podía impedirlo, creo que tuvo claro que el mejor momento para debilitar a Jesse sería durante la gira, cuando Tanner ya no pudiera impedirle hacer nada…Aquí Jesse hace lo que quiere y creo que Steve le ayuda. Él sabía que perderte sería el detonante perfecto para que su chico perdiera los papeles y sucumbiera de nuevo a la mala vida.
—Ese hombre no tiene escrúpulos…
De pronto, en las pantallas de Times Square apareció el padre de Jesse haciendo unas declaraciones. ¡El que faltaba…!
«Mi hijo lo ha pasado muy mal este año», murmuraba afligido. «Yo soy el único que puede ayudarle. Es sangre de mi sangre».
Estuve a punto de golpear el cristal con furia. ¡¿Cómo pude pensar que había algo bueno en él?!
«¿Por qué cree que Kate Turner quiso investigarle?», preguntaba la periodista plantándole un micrófono en la cara mientras él seguía andando, sin darse importancia. Ahora veía lo que Jesse trataba de decirme, era un genio en el arte de hacerse la víctima. De hacer pensar que pintaba algo en su vida y que merecía ser perseguido.
«Kate Turner es lista y sabe que Jesse me necesita. La familia es lo único endeble que permanece a tu lado en los malos momentos».
Qué bonito. Bravo. Sí, señor… Ojalá salieran a la luz las recientes transferencias de dinero que Jesse le había hecho para que desapareciera definitivamente de su vida. Igual que a Dylan. Otro que mordía el polvo pensando que todos los problemas podían solucionarse a golpe de talonario.
A medida que se acercaba la hora, el estómago se me iba encogiendo cada vez más. En los alrededores del concierto había muchísima gente bebiendo y comiendo. Montando barbacoas en sus coches, cada uno de ellos ataviado con algo de merchandising del gran Jesse Jordan, la voz más portentosa de nuestro tiempo. La leyenda… El monstruo. La bestia…
Se me hacía extraño pensar que esa persona era la misma que me susurraba que era lo más grande de su vida cuando me hacía el amor despacio, venerándome. Era doloroso pensar que una parte de él era una gran mentira. Y más, no saber cuál de las dos era.
Nos dejaron pasar y noté que todo el mundo me miraba como si llevara explosivos atados al cuerpo con cinta aislante.
El concierto había pasado su ecuador y el despliegue de medios para amenizarlo era descomunal. Había explosiones de fuego, pulseras de luces, una plataforma voladiza… y él, en el centro de todo, cantando Only in your eyes como nunca lo había hecho. Con un sentimiento desgarrador que tenía al público hipnotizado sabiendo que estaban viviendo algo único. Su voz retumbaba entre las miles del público y no pude evitar que mis ojos me traicionaran.
Viéndolo ahí, no parecía estar tan mal. Estaba más guapo que nunca. Se notaba que lo habían peinado y maquillado. Llevaba una camisa negra sin mangas que exhibía con frescura sus brazos tatuados y sus cadenas. Su pelo mojado y jodidamente perfecto parecía una ola a punto de romper. Volví a enamorarme de él en un impasse en el que abrió los ojos y se apartó el pelo de la cara, sonriente. Ahí estaba él. En esa sonrisa benevolente. Tierna. En esa mirada brillante repleta de talento. Ahí estaba su buena estrella…
Nos acercamos por un lateral y encontramos a Tanner, abatido.
Becky y él se miraron. Sus ojos agonizaron al rememorar todo a lo que estaba renunciando. Solo en sus ojos estaban todas las respuestas. No mentían. La seguía queriendo. Más que nunca.
Pero ninguno se movió. Era como si ya se hubieran dicho todo lo que necesitaban decirse por teléfono. Yo sí me acerqué a Tanner.
—Hola… ¿Cómo estás?
—Mejor no preguntes…
—¿Cómo está él?
—No lo sé. Se ha cerrado en banda conmigo. Aparenta estar bien delante de los demás. Y los demás hacen como que se lo creen.
—¿Está colocado?
—Si no lo fuera, no podría ni mantenerse en pie —dijo sombrío—. He tomado una decisión y que sea lo que Dios quiera, Kate…
—¿Qué decisión?
—Voy a mandarle un burofax a Steve que ponga que estoy seguro de que si Jesse realiza un concierto más, no sobrevivirá para contarlo. Hay precedentes… Sé cuánta mierda es capaz de aguantar su organismo. Y si muere, todo el peso de la responsabilidad civil recaerá sobre él e irá a la cárcel.
—¡¿Por qué no has hecho esto antes?! —pregunté sorprendida.
—Porque haciéndolo lo estoy condenando, Kate… Solo estaré retrasando lo inevitable. Puede que no muera dentro de cuatro días extenuado en el concierto de Philadelphia, pero tendrá tiempo de sobra para pasarse después sin mi vigilancia…
—Pero…
—Mi única esperanza —continuó—. es que, al no tener que actuar con los conciertos, disminuya las dosis y dejen de ser mortales. Ayer llamé a su padre… Lo necesito cerca para que, en el momento en que haga algo que sugiera que su salud mental es inestable, puedan ingresarlo a la fuerza. Él tendría el poder para tomar esa decisión…
La canción terminó y los aplausos hicieron imposible que siguiera escuchándole.
Jesse vino hacia nosotros y cuando me miró directamente, sentí una tremenda presión en el pecho. Los asistentes le secaron el sudor y le dieron agua, como siempre. Se echó otra media botella por encima de la cabeza y le ayudaron a secarse. Luego volvió a mirarme.
—¿Te ha gustado? —me preguntó sin más—. La canción —aclaró como si fuera lo único que le importara en el mundo.
—Sí…
Me acerqué más a él renqueante y lo dejaron en paz.
—Me alegro de que hayas podido verlo antes de irte… Porque te vas, ¿no es así? —preguntó sin albergar dudas.
Me pensé si confirmárselo o no; aún quedaba mucho concierto. Pero Jesse era listo. A la adicción no le importa si eres un genio o un idiota, te atrapa entre sus zarpas igualmente.
—Primero quiero hablar contigo…
—Como quieras —dijo dándole una larga calada a un cigarrillo de marihuana. Después se agachó un instante y se levantó de golpe, frotándose la nariz—. Pero no esperes una disculpa por lo de Dylan —continuó como si nada—. El tipo era escoria, te engañas si crees que hubiera aceptado el divorcio tan fácilmente. Tú sin embargo, sí me debes una disculpa a mí… —Cogió la guitarra con gesto arisco—. Después de todo lo que he hecho por ti, joder… Qué bajo has caído, Kate…
Volvió al escenario y levantó el brazo sonriente cuando el público lo aclamó.
Todavía estaba impactada por verlo meterse una raya delante de mí como quien se toma un ibuprofeno, pero esa frase… el echarme en cara mi mayor temor, uno que siempre me negó con fruición, el pensar que me aprovechaba de algún modo de su éxito, me pareció muy rastrero.
No es que los borrachos/drogadictos y los niños siempre digan la verdad, solo son expertos en decir lo que más daño puede hacerte.
Lo oí entonar el primer single que grabamos, ese en el que estaba tan enfadado al cantar, y supe que nuestra conversación pendiente iba a ser de órdago.
Volvió a salir tras un par de canciones para hacer la misma operación. Incluso tuvo tiempo de tontear con una de las auxiliares que le trajo una toalla, pero esa sonrisa falsa estropeaba la expresión de su cara, por no hablar de sus violentos movimientos de mandíbula. Eran para echarse a llorar.
Volvió a esnifar y se encontró con mis ojos mientras se frotaba la nariz. Me mantuvo la mirada como si estuviera recordando algo concreto de mí. De nosotros. Y volvió con una expresión triste al escenario. Entonces cantó la canción de nuestro primer beso con un dolor y una melancolía que partieron el aire rompiéndonos el corazón a todos los presentes.
Cuando le pidieron el bis del final del concierto, Jesse se encontraba en un estado lamentable. Parecía un maldito cadáver en el escenario, pálido, sudando a mares y desacompasado. ¿Por qué nadie hizo nada? Cuando Tanner vio que iba directo a por otro tiro se le plantó delante…
—Se acabó por hoy, Jesse. No vas a hacer el bis.
—¡¿Quién eres, mi puto padre?!
—Si te metes una más voy a tener que llamar a una ambulancia. ¡Se acabo, joder! —Lo alejó con suavidad.
—¡Apártate, imbécil! ¡El público me está esperando! ¡Claro que puedo, lo que pasa es que eres un puto amargado!
—Tanner, déjalo —intervino Steve—. ¡Tiene que salir! —exclamó obviando la aclamación del público. No dejaban de corear su nombre.
—No me toques los cojones… —ladró Tanner—. Te ha tenido que llegar hace nada un email-burofax. Revísalo. Y cállate la puta boca de una vez. Jesse no va a salir más esta noche. Ni ninguna otra. La gira termina aquí. Y puede que hoy termine en la cárcel, porque no dudaré en pegarle un tiro a cualquiera que le obligue a salir de nuevo a ese escenario… —Sacó su arma y la desbloqueó—. ¿He hablado lo suficientemente claro?
Un silencio de horror recorrió el backstage. Solo se escuchaba el bullicio del público embravecido pidiendo otra.
Se me hubieran caído las lágrimas si me quedasen, pero estaba demasiado impresionada. Jesse lo miraba con un odio desconocido.
—Adelante, pégame un tiro —masculló volviendo al escenario.
—¡¡JESSE!! —grité entonces con todas mis fuerzas. Él se giró para oírme sollozar—: Ya basta, por favor…
Volvió sobre sus pasos con la mirada fija en mí. Todo el mundo lo miraba expectante temiendo su reacción, pero me cogió la mano y entrelazó sus dedos dulcemente con los míos para besarlos.
—Si no voy a cantar, al menos quiero despedirme. Y quiero que tú vengas conmigo.
Tiró de mí sin que nadie pudiera evitarlo. Me resistí los dos primeros segundos antes de caer al vacío del espacio abierto al público, que chilló enloquecido al verme, y más, al captar la sonrisa traviesa en la cara de Jesse.
Todo sucedió a cámara lenta. Miré hacia atrás, pidiendo ayuda, y vi a Tanner colapsado, sabiendo lo que aquello significaba para mí, preso del arma que todavía tenía en la mano. Aunque la guardara, no podía salir y provocar un forcejeo con Jesse delante de ochenta mil personas, así que le hice un gesto con la mano para su tranquilidad y tomé aire profundamente.
Estar expuesta a tantos ojos es de lo peor que he sentido en mi vida.
Se creó un silencio atroz para escuchar a Jesse cuando se acercó al micrófono. A mí a penas me llegaba el aire a los pulmones. Mi cara de susto saldría en todos los periódicos del país al día siguiente junto a la demacrada imagen de Jesse, y algo me decía que no solo quería terminar de hundir nuestro barco, sino verlo posarse a tres mil metros en la profundidad en el océano.
—¡¡Buenas noches a todo el mundo!! —gritó belicoso.
Cambió la sujeción, soltándome la mano y agarrándome del brazo para detener mi posible huída. El gesto me aterrorizó—. Acaban de comunicarme que no voy a cantar más, amigos. Ni aquí, ni en ningún otro sitio… El resto de la gira ha sido cancelada y creo que lo mínimo es dar la cara, ¿no? —Se giró hacia mí como si fuera la responsable—. Supongo que todos la conocéis, es Kate Turner, ¡el jodido amor de mi vida! —la gente chilló—. Superjodido, os lo digo yo… No trabajéis con ella, os romperá el corazón. Dijo que siempre estaría conmigo… Eso es el amor para ella. Una puta mentira…
Aquello fue superior a mí y forcejeé para soltarme de él.
—No te vayas, Kate, le debemos a esta gente una explicación después de todas las noticias que han saltado a la luz últimamente. Por ejemplo… La ayuda que te brindé con tu exmarido porque habría hecho cualquier cosa por tenerte en mi cama… o tu traición con mi padre a mis espaldas.
—¡Suéltame…! —le rogué, desbordada. Me estaba ahogando. Sentía que estaba a punto de desmayarme.
—¿No tenías algo que decirme? —preguntó con inquina—. ¡Dilo! ¡Di delante de toda esta gente lo que has venido a decirme antes de abandonarme! ¡Quiero que lo oigan todos!
—Jesse, no…. —Lo miré con terror.
Necesitaba que me salvara de él mismo. Y ver en sus ojos que no iba a hacerlo, rompió algo dentro de mí a nivel profundo, de una forma cruel y permanente.
—Esa es su palabra favorita, amigos, el «NO».
—No hagas esto… —musité con un hilo de voz.
—¿Veis? —se mofó—. Jesse no hagas esto, Jesse no hagas lo otro.
—No te mueras, por favor… —farfullé desesperada.
Lo dije muy bajito, pero había tanto silencio que creo que todo el mundo lo escuchó. Él, desde luego. Pero no me miró como si aquello lo cambiara todo, como si entendiera por fin lo que estaba haciendo y cuánto me importaba, sino como si cayese en la cuenta de que esa era la solución a todos sus problemas.
En ese momento, Tanner y otros tres tíos de seguridad abordaron el escenario y nos sacaron de allí. Jesse no opuso resistencia, sin embargo, su mirada perdida me dio más miedo que nada.
Volvió en sí gracias a los gritos de Becky antes de que pudiéramos llegar al camerino y encerrarnos para que nadie nos oyera.
—¡¿Cómo has podido hacer eso, Jesse?! ¡¿Estás loco?! —Fletcher retenía a mi hermana para aplacar sus ganas de atizarle—. ¡¡¿Es que no le has hecho ya suficiente daño a Kate?!! —pataleó—. ¡¡Maldigo el día en que naciste, Jesse Jordan!!
—¡Que alguien calle a esa puta! —exclamó Jesse desquiciado, mirando al resto del equipo de seguridad—. ¡Echadlas de aquí! ¡Y a él también! —Señaló a Tanner—. Decidle a Steve que reserve una suite en cualquier hotel del centro, no pienso volver al puto autobús.
—No te lo crees ni tú… —dijo Tanner agarrando a Jesse del brazo y empujándolo dentro del camerino—. Kate, entra y cierra la puerta —me ordenó severo. Obedecí sin pensar.
—¡No me toques! ¡Estás despedido, joder! —se escuchó a Jesse—. ¡Vete a la mierda de una puta vez! ¡Te odio!
Cerré la puerta y el panorama con Jesse colocado y acorralado hizo que mi ataque de ansiedad se viera reflejado en él. Estaba loco por salir y arrasar conmigo. El pecho me palpitaba frenético. Me sentía llorar por dentro, pero la adrenalina no me lo permitía. La venganza de mis nervios sería terrible.
—Lo siento, colega —masculló Tanner cabreado—, pero mi turno no termina hasta las doce, y tú no estás en condiciones de tomar decisiones ahora mismo. Dentro de unos veinte segundos voy a dejarte K.O., así que despídete rápido de Kate. Te aconsejo que no pierdas el tiempo…
La respuesta de Jesse fue darle violentas patadas a una mini nevera con latas de bebida energética dentro. No tenía escapatoria.
—¡LÁRGATE YA! ¡No tengo nada que decirte! —me gritó. Luego centró la vista en Tanner—. ¡Y a ti que te follen, joder!
—Yo sí tengo algo que decirte… —empecé con valentía. No es que tuviera ganas de hablar, pero no podía no hacerlo. Tanner se apartó un poco, pero se quedó entre los dos, por si me atacaba—. He leído la letra de la canción 27AllStars y sé lo que pretendes hacer…
Me miró como si aquello fuera la traición más grave de todas, pues dejaba al descubierto cierto aire exhibicionista y narcisista que toda carta de suicidio deja tras de sí. Acababa de joderle su último golpe de efecto vital y podía imaginarme su ego triturado, pero…
—Necesito que sepas que, aunque ahora mismo no lo creas, todo tiene solución. Todo lo tiene menos la muerte, Jesse… Existen personas que puede ayudarte, aunque no seamos nosotros. No estás solo…
Me miró y pude discernir en sus ojos un corazón tan roto como el mío.
—Vete de una puta vez —masculló bajando la vista al suelo.
—También quería darte esto —Saqué la carta de mi bolsillo y se la mostré—. La encontré entre las pertenencias de tu madre… Estaba guardándola para cuando estuvieras preparado, pero se nos acaba el tiempo… —Se me cortó la voz—. Prométeme que la leerás. Creo que se lo debes a ella…
Su mirada vidriosa se clavó en el sobre como si fuera lo más valioso que hubiera visto en su vida.
Se la tendí y la cogió con la cara desencajada. Noté el momento exacto en el que todo aquello le sobrepasó y me asustó que la arrugara con furia, haciendo que su alma descendiera a los infiernos.
—¿Pero de qué cojones vas…? —dijo iracundo—. No pienso prometerte nada… y tampoco a ella… ¡ESTA PUTA CARTA SE VA A LA MIERDA, IGUAL QUE TÚ! —La rompió por la mitad y luego otra vez más. Después la lanzó lejos con violencia, haciendo que volara en lo que me parecieron mil pedazos.
—¡¿Ese es tu problema?! ¿Que me muera y te salpique? ¡Yo no te importo una mierda, ¿verdad?! Solo te importa tu puta imagen…
Se giró con agresividad en busca de un cristal lleno de cocaína que reposaba sobre un tocador. Cuando Tanner entendió lo que pretendía hacer, se lanzó a por él para aplacarle y ambos cayeron al suelo. Jesse se revolvió entre sus brazos y gritó con furia. Era lo más grotesco que había visto en mi vida.
Tanner se encargó de ponerlo de pie y colocarlo en una posición determinada para atestarle un golpe seco que hizo que Jesse perdiera el conocimiento en el acto. No fue en la mandíbula, sino un poco más atrás, justo debajo de la oreja. Y como si supiera que iba a caer desmayado, lo sujetó a tiempo para que no tocara al suelo.
No he flipado tanto en mi puñetera vida.
Lo arrastró hasta un sofá y lo depositó sobre él. Después se frotó la cara y me miró, devastado.
Mis ojos se encharcaron anunciando que no tenía palabras. Ya no.
Tanner simplemente vino hacia mí y me abrazó con fuerza.
Juro que fue como abrazar a alguien de mi propia familia otra vez.
—Vete, Kate… Vete tranquila y sin remordimientos.
Quise decir algo, pero empecé a llorar, incapaz de vocalizar nada.
—En serio, vete o terminará también contigo… Quizá me acusen mañana de retenerlo esta noche contra su voluntad y no quiero que te veas implicada. Vete, por favor…
—Está bien… —Nos separamos. Jamás le había visto tan mala cara—. ¿Quieres hablar con Becky o…?
—No, no. —Negó rotundo con la cabeza—. De verdad, que no… No podría soportarlo ahora mismo. Iros. Si todo va bien, te llamaré en un par de días, si no… te llamaré desde la cárcel.
Volví a abrazarle con fuerza sin saber qué más hacer.
—Lo siento mucho, Tanner…
—Yo también…
—Eres el mejor amigo que alguien podría tener. Te echaré mucho de menos…
Él me apartó y se limpió los ojos, afectado.
—Iros ya, no tardará en despertarse.
—Hasta siempre, Tanner —Abrí la puerta y me fui.




48. REWRITE THE STARS



«Para disfrutar del arco iris, primero hay que soportar la lluvia»
Dolly Parton
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Presente
«Hasta siempre, Tanner», me viene a la mente.
Estamos entrando en el hospital y me agobiaba mucho la idea de preguntar por él y que nos digan que finalmente ha muerto.
Nada más aterrizar, hemos buscado información, pero no había actualizaciones, lo que no descarta que el temido desenlace sea un hecho y todavía no se haya filtrado.
«Hasta siempre, Tanner». Esas palabras con sabor a despedida retumban en mi cabeza sin piedad. ¿Lo sentencié diciéndoselas?
Por suerte, Jesse me había contestado durante el vuelo, diciendo que estaban en el hospital Presbiteriano, el más competente.
Nos escoltan hasta una sala de espera donde encontramos a Jesse sentado en una silla. Su imagen me noquea… Está tan distinto al día del concierto que apenas me lo creo. No tiene buen aspecto, pero ya no parece el puto yonki del que me despedí hace justo cuarenta y ocho horas.
La mirada que me clava rebosa arrepentimiento. No puedo moverme ni decir nada, parece tan joven y desvalido sin un micrófono delante y vestido de esa forma… Lleva unos vaqueros y una sudadera de lo más normales.
Becky se lanza en plancha hacia él.
—¡Jesse…! —jadea, desesperada agarrándolo—. ¡¿Cómo está?! ¡¿Qué te han dicho?! ¡No hay información de su estado en las redes!
Él nos mira simultáneamente, tomándose su tiempo.
—Está mal. Muy mal… No saben si resistirá a esta noche.
—¡No…! —exclama Becky. Y se abraza a él, que sigue mirándome afligido al hacer suya la conmoción de mi hermana.
A mí no me salen las palabras. Sencillamente, no me salen. Solo queda esperar. Y quien espera, desespera. Como Becky, que empieza a doblarse sobre sí misma.
Aparto mi estado de shock por estar de nuevo en su presencia y atiendo a mi hermana.
—Tranquilízate, Becks. Siéntate… No des nada por supuesto. Hay que esperar. Tanner es muy fuerte…
Tomamos asiento y Jesse se queda de pie con las manos en los bolsillos.
No quiero levantar la cabeza porque sé que sigue mirándome, pero tampoco es mi intención ignorarle eternamente. He venido a apoyarle. Acaricio a mi hermana y lo miro.
—¿Cómo estás tú…? —pregunto con cautela.
—Bien… Bueno… Mejor —contesta contrito.
No tengo ni idea de cómo lo ha conseguido Tanner, pero parece que le ha devuelto una extraña humanidad al monstruo del que el otro día hui despavorida.
Capto que Jesse se estremece y se abraza a sí mismo.
Estamos en pleno agosto y en Nueva York hace calor. Yo voy en tirantes, pero él parece tener frío. Su cuerpo se está vengando por no obtener lo que desea… Lo veo morderse las uñas, nervioso, culpable, apesadumbrado. Y me siento bien por haber venido. Alguien en su situación no debería estar solo.
—¡¿Cómo fue?! ¡¿Qué pasó?! —pregunta Becky atemorizada.
Doy gracias a Dios de que esté presente para manejar una conversación fluida, porque Jesse y yo estamos completamente fuera de juego. Lo que hemos sido nos impide comportarnos como si nada. La herida que más tarda en sanar viene de quien dijo que nunca te la iba a causar.
Nos cuenta lo que pasó segundo a segundo y alucinamos al saber que Steve está muerto. Y también los dos asaltantes.
—¿Quiénes eran?
—Los han investigado, y eran los propietarios de una tienda de discos que al parecer veían en mi muerte la solución a mantener abierta su tienda por más tiempo.
—¡¿Pero qué dices…?!
—La gente mata cuando su familia pasa hambre… —musita Jesse atormentado.
No lo dice, pero sé que está pensando que a todo el mundo le beneficiaría su muerte. Que su presencia solo causa problemas. Y que Tanner pende de un hilo por su culpa.
Me sorprende que no haya nadie del equipo aquí. Supongo que a lo largo del día de hoy se han ido marchando a sus hogares y ya solo quedaban ellos tres a la hora de comer.
Si Tanner no está muerto es porque la bala le ha atravesado la piel por debajo de las costillas y por encima de la cadera, sin llegar a rozar la columna vertebral. No obstante, se alojó en sus intestinos causando un grave destrozo y tuvieron que operarle de urgencia.
—Es tarde… —dice Jesse a cierta hora—. Podéis iros a descansar a un hotel… Os avisaré si hay cambios.
—¡Ni hablar! —replica Becky—. No pienso moverme de aquí. De hecho, pienso colarme en su habitación en cuanto pueda para decirle que estoy aquí y que no pienso perdonarle si se muere.
Se echa a llorar, en vez de a reír, como suele hacer, y nos afecta a todos. Nos afecta pensar que pase lo peor. Y sobre todo, las consecuencias que traerá consigo. Los cuatro fantásticos dejan de serlo si les falta uno…
Pasa tiempo hasta que Becky lleva a cabo su elaborado plan de colarse a hurtadillas en la UCI. Jesse y yo nos quedamos solos.
—Por si sirve de algo, lo siento mucho —murmura sin moverse. Pero me mira y lo miro.
—¿Qué sientes? —Porque hay tanto, que…
—Todo. Incluso haberte conocido…
El dolor de una herida reciente abriéndose me atraviesa de nuevo. Es decir, el peor dolor imaginable en el mundo. Ese mismo.
—En serio, Kate… Siento haberte conocido porque creo que te he jodido la vida. Tengo pensado hacer una disculpa pública cuando todo esto pase… Hablaré bien de ti. Diré que eres la mejor compositora que he visto jamás y la mejor persona que…
Niego sin poder evitar que las lágrimas salten de mis ojos. Ahora parecen un grifo estropeado que gotea aunque lo cierres con fuerza.
Es injusto que la vida me haga pasar por semejante escena; será que me lo merezco… Será que él tenía razón y sigo engañándome a mí misma y a los demás, porque ahora mismo no siento nada por él. En mi corazón solo prima un dolor incesante.
—No tienes que hacer nada de eso —digo calmada—. Durante el día de hoy he recibido media docena de ofertas de trabajo. Creo que es verdad eso que dicen de que la mala publicidad también es publicidad…
—Ah, entonces deberías darme las gracias… —intenta bromear, pero el tono de su voz no acompaña y enseguida aclara—. Es broma… Lo siento de verdad. Todo…
Me quedo en silencio, pero al final contesto por pura educación.
—Yo también lo siento…
—Tú no tienes que pedir perdón por nada, Kate. La culpa es mía. Toda mía. Y quiero que sepas que…
—Jesse… —lo freno—. Estamos viviendo un momento muy difícil con lo de Tanner. Creo que deberíamos centrarnos en él por ahora…
—Tienes razón… —se frota la cara—. Algún día aprenderé a no ser un egoísta de mierda… Ya verás. Te lo demostraré…
Esa frase me duele, porque suena a una vana esperanza por recuperarme. Y yo ahora mismo solo tengo una cosa clara: que necesito alejarme de él.
Cuarenta y ocho horas me han bastado para darme cuenta de lo liberada que me siento sin tener que ver cómo Jesse, un chico que un día amé con fervor, se desvanece delante de mí minuto a minuto. Necesito purgar esa pérdida. El duelo. Y algo me dice que esto no es nada en comparación con lo que me espera si me quedo a su lado.
El trágico final de Tanner no hace más que darme la razón. Pero…
—Hay una cosa que no entiendo —digo de pronto, confusa.
Jesse me mira con inseguridad y espera a que continúe.
—¿Qué hacíais juntos en un restaurante con Steve? La noche del concierto dijiste que ibas a despedir a Tanner y él amenazó a Steve…
Jesse cierra los ojos durante un segundo, recordando todo lo que ocurrió hace dos noches y el terrible desenlace de hoy.
—Han pasado muchas cosas mientras no estabas…
—¿Qué ha pasado?
—Que te he perdido para siempre, por ejemplo —dice con solemnidad.
Me quedo callada, dándome importancia por una vez en mi vida.
—Después del concierto, me desperté en un hospital privado. Tanner me llevó allí para que limpiaran mi organismo. Estaba atado a la cama con correas… Y verme así fue… horrible. Leer todo lo que se decía en redes sociales sobre mí me afectó mucho. ¿Lo has visto?
—No. No he querido ni mirarlo —musité cabizbaja. Me negaba.
—Haces bien… dicen que yo te pegaba y te maltrataba, y un montón de mierdas más. En cualquier caso, cuando recuperé la cordura, me di cuenta de que Tanner se había sacrificado por mí en el concierto. Amenazó con matar a alguien e ir a la cárcel con tal de salvarme. Me noqueó, joder…, me noqueó cuando ya lo había despedido públicamente. Y volvió a salvarme la vida una vez más. Esas cosas nunca se olvidan, Kate. Tanner es mi familia. La única que tengo…
Saber que nunca me ha considerado «casa» me duele de una forma inexplicable. Yo era otra cosa para él… Una musa más. Sin embargo, él para mí fue el mundo entero. Uno que destruyó pedazo a pedazo y que ahora debía reconstruir sin él.
—Lo sentí morir en mis brazos, Kate… —dice afligido—. Tanner frenó una bala que era para mí. No podría soportar perderle… —Suena como si yo pudiera hacer algo al respecto. Como «estar con él» para resistir ese golpe, juntos.
Jesse no me quiere por mí misma, me necesita para agarrarse a algo y que no se lo lleve el huracán. Solo eso.
—Tanner es un tío increíble —opino—. Pero sigo sin comprender qué hacían él y Steve sentados a la misma mesa…
—Steve nos rogó que quedáramos para ofrecerme una alternativa.
—¿Una alternativa a qué?
—A dejar el mundo de la música. Voy a retirarme, Kate…
Lo miro de hito en hito.
—¿Qué has dicho…?
—Es lo mejor —suspira hastiado.
—¿Cómo vas a renunciar a la música? —digo incrédula. Es algo que ni siquiera yo haría por nadie. Simplemente, no está en mi ADN. Ni en el suyo.
—Yo no he dicho eso. He dicho renunciar al mundo de la música. Puedo seguir cantando por amor al arte en mi casa. Puedo vivir de las regalías de canciones viejas y nuevas. Hacer publicidad, dar clases de canto, o sencillamente, componer para otros artistas.
Suena plausible, pero…
—¿De verdad dejarías los escenarios? Miles de personas coreando tus canciones, venerándote, chillando por ti… Es lo que más vivo te hace sentir en el mundo. ¿Vas a renunciar a eso para siempre?
—Si es lo necesario, sí. —Se echa el pelo hacia atrás—. Lo dejaría si eso me garantiza una vida a tu lado.
Esas palabras me hacen polvo.
—Es lo único que deseo, Kate. Ahora lo sé.
Me pongo de pie por el impacto que me causa esa información. Suena bonito. Suena a que si no me alejo de él varios metros, corro el riesgo de lanzarme a sus labios y besarle mientras lloro pensando mágicamente que todo se ha arreglado. Pero no puedo. Ya no. Jesse me ha hecho sentir cosas que nunca podré perdonarle. Al menos, no aquí. Y no ahora. Quién sabe si en el futuro…
Él también se pone de pie, mendigando una respuesta por mi parte, pero freno su avance con mi voz.
—No quiero que renuncies a tu carrera por mí. Eres muy joven. Te quedan muchos años por delante. Terminarías echándomelo en cara, seguro. Yo no podría renunciar a la música por ti. Nadie podría…
—La vida es una cuestión de prioridades, dicen.
—Pues yo no quiero ser la tuya —declaro.
Me mira herido de muerte y me siento fatal, pero…
—No es el momento de tomar decisiones drásticas, Jesse. Deberías recuperarte y después, ya veremos qué pasa con todo…
—Quiero recuperarme —dice convencido—. Pero quiero hacerlo contigo a mi lado.
No sé cómo decirle que yo no. No puedo soltárselo sin anestesia en su estado; podría hacer una locura. Me siento incapaz de hacerle daño a alguien que ahora mismo necesita justo lo contrario.
No obstante, esto me ha hecho entender que, llega un momento en la vida en el que tienes, que ser valiente y apartar de ti aquello a lo que te estás aferrando y te está haciendo daño. Porque son ellos o tú. Y por mucho que le quisiera, tenía que alejarme.
—No quiero hablar de nosotros en un momento como este. Ahora tenemos que estar unidos y apoyarnos —gorgoteo como puedo. No puedo seguir con esta conversación en este momento.
—Kate, te quiero… —suelta a bocajarro. Y no es que no suene sincero, pero no me quiere como necesito que lo haga. No todo vale.
—Me has hecho mucho daño, Jesse —contesto agarrándome los brazos, porque de pronto tengo frío—. Necesito lamerme las heridas antes de volver a confiar en ti… Entiéndelo, por favor.
Me encojo un poco esperando una reacción desmedida de enfado.
—Lo entiendo… Tranquila. Lo siento tanto, Kate… —musita avergonzado—. Espero que algún día puedas perdonarme.
¿Humillarme delante de 80.000 personas? Eso son muchas horas de terapia…
Guardamos silencio hasta que Becky vuelve de su excursión hecha un flan.
—Le he visto… —nos cuenta, deshecha—. Kate, ¿se va a recuperar, verdad? ¡Dime que sí…!
La acojo entre mis brazos y ella rompe a llorar. Odio verla sufrir de este modo. Pero me alivia que sea capaz de exteriorizar cómo nos sentimos todos. Eso hace que me sienta menos sola.
—Eso espero, Becky. Eso espero… —digo mirando a Jesse—. Porque aquí hay tres personas que le necesitan muchísimo.
Pasamos una noche horrible esperando una mejoría que no llega. Becky apoya la cabeza en mis piernas y las piernas encima de Jesse, mientras los dos intentamos ignorarnos. Cosa nada sencilla, porque ignorar su olor siempre ha sido misión imposible para mí. Es como entrar en una pastelería estando a dieta. Si te quedas mucho tiempo, pecas seguro…
A primera hora de la mañana, los médicos nos informan de que Tanner ha despertado.
—Todavía no está fuera de peligro. Vigilaremos su evolución en las próximas horas. Va a estar aquí unos cuantos días más… Podrán pasar a verle poco tiempo. De uno en uno. Que sean visitas que no le estresen, por favor. Necesita descansar lo máximo posible.
Cuando dice eso, Jesse y yo miramos a Becky.
—¿Por qué me miráis así? ¡Mi trabajo es relajar a la gente!
Está claro que no ha captado la implicación emocional de la frase.
El primero en entrar es Jesse. Y vuelve peor de lo que se ha ido.
—¿Cómo está? —pregunto atribulada.
Él niega con la cabeza, sobrepasado.
—Tan cabezota como siempre… Y con esa voz de sedado es todavía más convincente, el cabrón…
—¿Entras tú ahora, Becky? —tanteo.
—Mejor entra tú primero, Kate —insiste Jesse con algo en la mirada que me da mala espina—. La emociones fuertes mejor para el final…
Avanzo por el pasillo con miedo. Mis conversaciones a solas con Tanner siempre me dejan destrozada. Y al filo de la muerte, lo temo.
—Eh… —lo saludo desde lejos. No quiero que nada lo perturbe. Y comprendo al momento que Becky hubiese entrado en la habitación arrasando con esta preciada quietud. Y no es lo que Tanner necesita.
—Hola… —murmura débil pero con un matiz que indica que está contento de verme.
—No vuelvas a darnos un susto así —lo riño cariñosa.
—Gracias por volver… —dice sentido—. No tenías que hacerlo… No ha debido de ser fácil para ti.
—Pues no. Pero ya conoces a Becky… Es implacable. Ayer hasta se coló a verte mientras dormías, imagínate…
Tanner sonríe un poco, pero enseguida vuelve a su rictus habitual.
—Odio pedirte siempre favores tan grandes, Kate, pero… —Es como si le costara hablar, pero creo que lo que le cuesta es decirlo, aunque no hace falta que lo haga.
—No quieres que Becky entre, ¿no?
—Siempre me lees la mente —dice aliviado.
Si se la leo es porque en el fondo los dos nos parecemos bastante. Y menudo marrón me acaba de endosar…
—No quiero hacerle daño, es que… estoy mal… —admite—, y necesito la poca fuerza que tengo para sobrevivir a esto. Si la veo, me desmoronaré. Me acariciará, pensaré que ya estoy en el cielo, y me dejaré morir…
—¡Madre mía! ¡No sabía que fueras tan romántico…! —me burlo.
—Hablo en serio… Necesito salir de esta por mí mismo. Sin su amor haciéndolo todo más fácil. Sin expectativas. Sin miedo a parecerle alguien que no soy… No quiero obligarla a quererme.
—Te entiendo —Le toco la mano—. Es lo que intenté decirle a Jesse anoche cuando me dijo que me quería…
Tanner pone los ojos en blanco.
—Qué prisa se ha dado, el imbécil…
—Necesito que entienda que yo no puedo ser su muleta para superar su adicción o su depresión. Tampoco su motivo. Tiene que hacerlo por él mismo. Solo así podrá recuperar una mentalidad sana.
Tanner sonríe con orgullo.
—Eres tan genial, Kate… Ojalá me hubiera enamorado de ti en vez del terremoto de tu hermana. Todo sería tan sumamente fácil…
Eso me hace sonreír. Y hacía días que no lo lograba. Se me hace hasta raro en la boca, pero enseguida me pongo seria de nuevo.
—Tienes que recuperarte, Tann… —Le aprieto la mano, sentida.
—Solo Jesse me llama así…
—Pues ahora yo también. Te necesitamos, ¿me oyes? Jesse te necesita. Yo no puedo ser quien lo salve… Ese no es el papel que quiero ocupar en su vida… —Y me entran de nuevo ganas de llorar. Porque el papel que yo quiero no existe. Su fama jamás me dejará tenerlo como necesito.
—Lo sé. Y ya se lo he explicado. En cuanto recuperó la lucidez y supo que te habías subido a un avión, se volvió loco, Kate… Ahí entendí que habías hecho bien en alejarte de él. Por su bien. Porque también es adicto a ti, joder…
Ha dado tan en el clavo que siento que me falta el aire.
Jesse es como una droga dura para mí. Tiene sus momentos de disfrute máximo y otros horriblemente penosos que…, a la larga no compensan.
—Entonces estamos de acuerdo —zanjo resignada.
—Sí… No te preocupes. Sigue con tu vida.
—No puedo. Me da miedo dejarlo solo ahora mismo. Y me da miedo quedarme con él también…
—Vete, Kate. Hazme caso. Ya tengo a alguien controlando a Jesse. Rehaz tu vida. Y dile a Becky que volveré a buscarla cuando esté listo para quererla como se merece.
Lo abrazo espontáneamente y le hago prometerme que se recuperará.
—No te preocupes por nada —insiste—. Jesse no se queda solo, confía en mí. Siento las molestias que te he causado al tener que volver…
—¡Tú no eres ninguna molestia! —digo ofendida—. Tú eres Dios. “¿He hablado lo suficientemente claro?” —imito con voz ruda las mismas palabras que formuló para detener la gira. Eso le hace reír y hace una mueca de dolor.
—Joder… Ni te imaginas cómo me ha dolido reírme así —aúlla.
—Y tú no tienes ni idea de lo que sentí cuando lo dijiste… Creo que ahí sí me enamoré un poco de ti, Tann…
Vuelve a sonreír con dolor.
—Te odio, joder… ¡Vete de una vez!
—¿O qué? —bromeo divertida.
—Mierda… estaba equivocado. ¡Sois las dos iguales…!
—¿Quién?
—Becky y tú…
Esa frase me emociona sin querer. Y vuelvo a abrazarle al entender que él sí es capaz de ver mucho más allá de mi superficie, de mi talento, de mi coño y de mis tetas… Puede que ese sea el mayor desengaño del amor. La pasión. El disfrute físico que te proporciona la otra persona o bien la ayuda, económica o de cualquier tipo… El verdadero amor ocurre sin conveniencias. El verdadero amor es cuando te quieren A PESAR de todo.
—No renuncies a Becky, por favor —le suplico—. Hazlo por mí… ¡Necesito tenerte de cuñado! —Sonrío.
—Qué zorra eres… —murmura quejica, con la sonrisa en la boca.
—Tú también eres un poco como Becky —le digo—. Te quiero mucho, Tanner… —Me sale decirle—. ¿Lo sabes, verdad?
—Yo también a ti —contesta sin dudar.
—Recupérate pronto, por favor —Le beso las manos.
Al salir, mejor no os cuento el número que monta Becky cuando le comunico que Tanner no quiere verla.
—¡¿Será posible?! ¡Yo lo mato con mis propias manos! —grita mi hermana enfadada.
Pero al final, en un alarde de madurez, entiende su postura en pocas palabras. No obstante…
—Pero no pienso irme —se sienta, testaruda. Desde luego, son tal para cual…
Tengo que hablar con ella seriamente. Por eso digo:
—Jesse, ¿por qué no vas a ducharte y a comer algo mientras nosotras nos quedamos aquí? Tanner me ha dicho que tienes a quien llamar…
Me muero por preguntarle quién es, ahora que Steve ha muerto.
—Sí. Vale… No te preocupes por mí. Si hay cualquier cambio…
—Te llamaré. Sí.
—¿Con quién te vas? —pregunta Becky confusa. Por una vez me ha venido bien su falta de discreción.
—Tengo varios amigos en la ciudad… Y me ha llamado antes Tiffany para preguntarme por Tanner. Está aquí de paso. Quedaré con ella…
Se hace un silencio tirante.
—De acuerdo —reacciono con normalidad—. Pues aquí estaremos hasta que vuelvas…
Al irse me echa una mirada melancólica. Vuelve a ser un poco él y eso me vuelve loca. Tengo que irme de aquí ¡pero YA! Aunque tenga clara la teoría, no puedo dominar mis sentimientos.
Una hora después, me manda un mensaje avisándome de que volverá sobre las ocho.
—Becky… Ahora en serio, tenemos que irnos. Tanner no quiere que estemos aquí y Jesse…
—¿Pero cómo puedes pensar en marcharte? —dice alucinada—. ¡Jesse te necesita…! ¿No ves cómo está? ¡Y Tanner puede empeorar! ¡¿Qué coño hacemos en Los Ángeles?! ¡Dime! A veces no te entiendo, Kate…
Me mira como si pensara que soy una zorra de verdad. Y eso me asusta. Es hora de ser sincera.
—Mientras esté cerca de Jesse no se recuperará nunca…
—¿Por qué dices eso? —arruga la cara.
—¡Porque nunca se recuperará del todo a mi lado! Su madre era su soporte vital, dependía demasiado de ella. Ese fue su maldito problema… Y ahora no puedo serlo yo. ¡Y menos teniendo una relación amorosa a la vez! Es un chantaje emocional puro y duro, lo mires por donde lo mires, y no pienso volver a vivir eso nunca más, ya lo hice con Dylan…
—Pero…
—¡No, Becky! No se puede querer a nadie por conveniencia, obligación o miedo. Jesse tiene que aprender a ser él, ¡sin nadie! ¡Porque no sabe serlo! Y cuando nota esa carencia, vuelve la inseguridad y se droga.
—Vale, pero ahora mismo Jesse necesita ayuda de gente que le quiera… Y si tu problema es la relación sentimental, ¡no la tengas! Tú también deberías aprender a ser solo su amiga…
—¡¿Y cómo hago eso si estoy enamorada de él?! —clamo alterada.
—Con mucho esfuerzo. Igual que el que está haciendo él por no consumir lo que desea. ¡Es lo puto mismo, cielo! «Di No a Jesse».
¿QUIÉN ES ESTA CRIATURA?, pienso boquiabierta. Es la primera vez en mi vida que Becky me da una lección. Estoy tan orgullosa que quiero llorar. En octubre cumplirá los veintiuno y, por decirlo de alguna forma, me quitaré un peso de encima porque ya será una adulta y yo podré ser… un ser que a veces cometa errores.
Me armo de valor y sigo mi «instinto Becky». Lo siento, Tann, nos quedamos en Nueva York. Se lo comunico a mi hermana y me abraza diciendo que soy la mejor. Es como una veleta…
Hago gestiones con el móvil para buscar alojamiento y pienso que Macy´s cierra a las diez de la noche para hacer algunas compras básicas. ¡No tenemos de nada! Y empezamos a oler mal.
Jesse aparece puntual a las ocho.
—¿Has cenado algo? —le pregunto directa.
Se sorprende de mi nuevo afán de cuidarle y niega con la cabeza.
—Vale. Ahora te subimos algo de la cafetería.
—Pero ¿no os ibais?
—No. Nos quedamos. ¿Quién te va a traer la cena si no, eh?
Jesse me mira atribulado.
—Hasta que Tanner no mejore no pienso irme —añade Becky.
El problema es que en los siguientes días no mejora.
Al contrario. Va a peor…
Y nosotros con él.




49. unchained melody



«Os aseguro que he experimentado de todo, y no hay nada mejor que estar en los brazos de alguien a quien amas»
John Lennon
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Es un día gris y el cielo amenaza tormenta, pero me da igual, porque llevo cuatro días sin hacer otra cosa que ir del hotel al hospital. Tanner sigue fatal.
La herida no cerró todo lo bien que esperaban los médicos y parte del contenido intestinal se filtró al abdomen provocando una infección que podría ser mortal.
Jesse avisó al hermano de Tanner para que viniera. Es como una copia de él, pero más delicada y mejor vestida.
—¿Eres su novia? —me preguntó interesado.
—No. Ya no. Me dejó un día antes de que pasara esto, justo después de decirme que me quería. En realidad, es una larga historia. Ahora no quiere ni verme, pero aquí sigo. Soy Becky —Le tendí la mano.
Él me miró patidifuso.
—Yo soy Jimmy, encantado de conocerte.
—Querido Jimmy… Aunque no te lo creas, lo sé todo sobre ti.
—¿Qué sabes? —preguntó aterrado.
—Que deberías insonorizar las paredes de tu casa y empezar a plantearte tener una relación seria a tu edad...
Dibujó una sonrisa grande y contagiosa y nos cogimos cariño enseguida. Rectifico, era opuesto a Tanner.
A partir de la aparición de Jimmy, Jesse y mi hermana pudieron ausentarse más para no coincidir. Parecían sufrir al verse el uno al otro. Incluso les había oído discutir:
—Solo un café… —suplicó él.
—¡No puedo, Jesse! De verdad… No quiero estar a solas contigo.
—Por Dios, Kate… ¡Solo quiero hablar!
—¡Y yo no quiero hablar más de nosotros!
—¿Por qué? Necesito que me expliques mejor las cosas para poder trabajar en ellas. Y necesito… Joder… ¡Ahora mismo me daría la vida simplemente dormir abrazado a ti!
—Precisamente por eso, Jesse —contestó atribulada—. No quiero confundirte. Quiero ayudarte y apoyarte en esto, pero no puedo darte lo que quieres. No sé si alguna vez podré volver a hacerlo…
—Kate…
—No me presiones más. Paso de que vuelvan a fotografiarnos juntos.
Él se fue enfadado sin romper nada. Algo era algo.
Achaqué esa discusión a que todos estábamos muy tensos por Tanner. La preocupación de los médicos crecía por horas; no sabían qué pensar. Además de la fiebre alta, los escalofríos y el dolor, comentaron algo de que tenía la adrenalina disparada en sangre y que podría provocarle una arritmia cardiaca mortal. La cara de Jesse al oírlo se descompuso. Casi lo abrazo. Sentí que necesitaba que alguien lo hiciera. Ayer el pobre se fue a casa con un semblante muy preocupante.
La noche ha sido dura, pero a primera hora de la mañana, la infección ha empezado a remitir. ¡Por fin!
Hago el baile de la victoria. Y el castigo divino llega puntual…
Me meto en las redes sociales y no paran de saltarme noticias de sucesos. Paso el carrusel y me doy cuenta de que todas las imágenes y vídeos son muy similares. ¿Qué coño es esto?
Al principio no entiendo lo que veo… Enfocan la entrada de un hotel. Hay luces de policía, cintas amarillas de warning, pinta mal la cosa. Veo a dos paramédicos empujando una camilla que porta una bolsa negra. El cadáver de alguien, fijo. Pero no es hasta que me fijo en los titulares que sufro un cortocircuito brutal en el cerebro:
«Hallado muerto al cantante Jesse Jordan».
Pego un grito sin poder evitarlo.
—¡¿Qué pasa?! —me pregunta Jimmy asustado.
Se lo enseño y no da crédito. Una presión me oprime el pecho.
¡Jesse…! ¡No! Dios mío…
—¡Tengo que ir a buscar a mi hermana! —exclamo de pronto—. ¡No le digas nada a Tanner, por favor! En su estado podría ser fatal. ¡Espera a que yo vuelva!
Salgo corriendo del hospital. No quiero ni llamarla porque quizá siga dormida. Ojalá… Quiero estar con ella cuando se entere.
Recorro las seis manzanas que hay hasta el hotel e irrumpo como una loca en recepción. Los segundos en el ascensor se me hacen más eternos que nunca.
Meto la llave con torpeza en la ranura de la tarjeta y busco a Kate. ¡No está en la cama!
Si las ventanas del hotel pudieran abrirse ya me habría dado un infarto. Pero oigo la ducha y rezo para que no lo haya visto todavía.
Cuando abro la puerta me encuentro una imagen horrible. Está desnuda, sentada en el suelo, con la cabeza apoyada en las rodillas, dejando que el agua golpee su cogote.
Es una técnica relajante que un día le enseñé.
—¡Kate…!
Me lanzo a por ella y cierro el agua. Me agacho y le levanto la cabeza. La expresión de su cara me deja horrorizada. Empieza a llorar en absoluto silencio, incapaz de hablar, con una mueca eterna en la cara que no cambia con el paso de los segundos. No puede hablar y creo que tampoco respirar. Se ha encanado nada más verme.
—¡Kate…! ¡Tranquila! ¡Estoy aquí!
Se tapa la cara y se abanica para poder reaccionar, pero el espasmo del sollozo no acaba nunca y me cuesta mucho hacer lo que hay que hacer en estos casos: mantener la calma y no empezar a gritarle y a zarandear a la persona que se está ahogando, sino abrazarla y hablarle con dulzura para infundirle confianza, transmitiéndole que no pasa nada.
Y eso hago.
—Estoy contigo, Kate… Yo nunca te dejaré… Te lo prometo. Todo va a estar bien… Todo va a estar bien…
De pronto, inhala aire de forma exagerada y lo suelta con una agonía desgarradora. Por mi parte respiro tranquila y le susurro varios «shhh» que nos vienen de perlas a las dos.
Esto es horrible, pero alguien tiene que mantener la calma. Y se me hace tan raro ser yo la que esté a este lado del paredón. Y más con mi hermana.
—Ha sido culpa mía… —consigue decir entrecortadamente.
—¡¡Claro que no!!
—¡¡Que sííí!! ¡Anoche le escribí un email…! Yo… ¡¡Dios mío, ¿qué he hecho?!! ¡Dios mío…! ¡¿Por qué?! ¡Lo siento, lo siento, lo siento…!
Vuelvo a abrazarla completamente en shock. ¡Esto no está puto pasando! No puede ser verdad… ¿Qué coño le puso en ese email?
Lo peor de las drogas es que son igual de malas tanto para el que las toma, como para los que le rodean. Destruyen a quien las consumen y a todos los de su alrededor. Es un efecto dominó del que nadie se salva.
La saco de la ducha y la ayudo a tumbarse en la cama. Quiero volver al hospital porque solo Dios sabe cómo se lo tomará Tanner…
Kate no puede ni moverse del dolor que siente. Está encogida, sumida en una profunda culpabilidad y tristeza. Pienso en doparla a lo bestia con sus propias pastillas. Hurgo en sus cosas y le obligo a tragar una dosis doble.
Me quedo abrazada a ella una hora más. Y cuando me cercioro de que está inconsciente, me convenzo de que «de amor nadie se muere» y me voy, dejándole una nota por si se despierta, que lo dudo.
Aunque estoy cerca, cojo un taxi para llegar cuanto antes al hospital. En el trayecto, buceo en las redes sociales leyendo miles de tributos a Jesse que la gente debía de tener ya preparado para el día menos pensado; porque son publicaciones y vídeos muy currados.
Se comenta que su nuevo escolta es quien ha encontrado el cuerpo y que su padre ya lo ha identificado. Es él, joder… ¿Qué cojones le habrá puesto mi hermana en ese email? Mi primer instinto es preocuparme por que se filtre y la culpen por ello.
Al llegar, leo que Jesse ha dejado una nota de suicidio:
«Vive rápido, muere joven y deja una bonita canción», Jesse Jordan.
Es la típica frase del club de los 27, pero él la ha hecho suya cambiando la palabra «cadáver» por «canción». El link para escucharla en Spotify está por todas partes. ¿Ha dejado una puta canción? Manda huevos…
«Se dice que el cantante ha dejado por escrito que todos los fondos recaudados por su nuevo éxito 27AllStars sean para su antiguo guardaespaldas, Tanner Jhonson, quien la semana pasada fue herido de gravedad al protegerlo en un tiroteo».
«Te debo mucho más de lo que esta canción te hará ganar en la vida. Gracias por ser mi ángel de la guarda».
Me paro en seco para volver a leerlo bien. ¡Madre del amor…!
Entro en el hospital y echo a correr de nuevo.
Me asusta no ver a Jimmy en la sala de espera. ¿Dónde coño se ha metido? Entonces escucho los gritos. ¡Que me cuelguen si ese no es Tanner!
Corro hasta su habitación y lo encuentro retorciéndose de dolor físico y emocional a la vez. Tiene los ojos cerrados y la mandíbula apretada. Está claro que lo sabe y miro a Jimmy acusadora.
—¡Acaba de verlo en su móvil! —me explica—. ¡Van a sedarlo…!
—Tanner… —gimo desolada. Él abre los ojos asombrado al oírme.
Me acerco a él y lo abrazo con fuerza, intentando contener su pena. No reacciona inmediatamente. No llora. Se pone las manos en la cara intentando no explotar.
—Tranquilo… Estoy aquí. No te preocupes… No me he ido a ninguna parte ni me voy a ir nunca… Déjalo salir. Suéltalo…
Apenas hace ruido cuando rompe a llorar. Me abraza con fuerza y pronto le arrasa la misma agonía que ha devastado a Kate, llorando con más fuerza. Cuando vienen a sedarlo, les digo que esperen un momento.
Tarda en calmarse un par de minutos y se limpia la cara.
—Cierra los ojos, mi amor… Tranquilo —susurro calmada. Recorro las facciones de su cara arrugadas por el dolor de la noticia. Las lágrimas siguen cayendo por los lados y también se las limpio—. Todo va a estar bien… —musito presionándole puntos energéticos importantes para calmarlo mientras le hablo relajadamente sobre lo que debe hacer con su respiración.
—Sabía que pasaría… —gimotea por fin—. Lo sabía… Ha vuelto a pasar otra vez…
—Shhh…. —lo calmo—. Anoche subió una canción a Spotify… ¿y sabes lo que dice?
—¿Qué…?
—Que nadie se mata por un solo motivo. Esto no es culpa tuya, Tanner. Por favor, no lo pienses. No te hagas esto…
—Le he fallado… —solloza desolado.
—No. Él te ha fallado a ti, ¿de acuerdo? Es muy fácil tratar de buscar un culpable que expurgue al que se ha ido, pero la verdad es que siempre hubo un dolor ancestral en su forma de cantar… No podías gobernar su vida eternamente, cariño. No podías. Debes coger las riendas de la tuya…
Me agarra y me mira como si lo hiciera desde su lecho de muerte. Y puede que lo sea. Porque es la muerte del antiguo Tanner. Siento que este es uno nuevo. Uno que ya no tiene una responsabilidad vital que le absorbía la vida.
—Lo siento mucho… Siento haber sido un puto gilipollas como dijiste, yo… no te merezco, Becky. Tú eres luz. Y calor. Y yo solo sé vivir bajo una noche lluviosa… Pero me moriría si no estuvieras aquí ahora mismo… —Junta su frente con la mía, consternado.
—Pero lo estoy. Y no pienso dejarte nunca más.
Empieza a llorar de nuevo recordando que su amigo lo ha hecho.
Lo calmo y le digo que le quiero. Que no está solo.
—Yo te quiero con locura, Becks… —murmulla—. Con una locura que me asusta mucho, pero no pienso temerla más. No somos nada, joder… La vida no espera a nadie y quiero… Yo quiero estar contigo.
—Yo también —musito en su boca y lo beso con suavidad—. Superaremos esto juntos…
—¿Dónde está Kate? —pregunta preocupado.
—Digamos que… he tenido que hacerle un K.O.




50. Nessun dorma



«No soy una chica que quiera ser una estrella, solo quiero cantar»
Amy Winehouse
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Tres meses después
Todo va bien.
O iba, hasta que a Kate se le ha ocurrido una idea loca…
—¡¿Por qué no?! —exclama testaruda. Cuando dice eso me recuerda mucho a él.
—¡Porque es una locura! ¡Por eso!
Desde que Jesse nos dejó, Kate ha cambiado radicalmente.
O desde que yo me mudé a sus vidas y pudo dejar de ser «La responsable». O desde que Becky cumplió los veintiuno y le dejó muy claro que no volvería a obedecerla en nada. Puede que sean las tres cosas a la vez. Pero ha cambiado. Y para mi sorpresa, a mejor.
Estuvo muy mal la primera semana tras la muerte de Jesse. De hecho, tuve miedo de que decidiera hacerse un hueco a su lado en el cementerio, sabiendo que yo cuidaría de Becky, pero le volvió la cordura relativamente rápido y me atrevería a decir que ya no se siente culpable. Ese tema yo lo llevo un poquito peor…
La muerte de Jesse conmocionó al mundo entero. Claro que nada genera más expectación que el fallecimiento de un famoso. Y si además da la casualidad de que era joven y estaba de buen ver, el trending topic está asegurado. Moría así el icono y nacía el mito, la leyenda…
Ni Kate ni yo fuimos al entierro. Yo por razones obvias, estaba ingresado y moribundo, y ella porque odiaría ver su foto en todos los periódicos del país robándole protagonismo al difunto.
Llamé al padre de Jesse nada más enterarme y me dijo que él se encargaría del entierro. Le di las gracias como si no estuviera jodidamente encantado de hacerlo siendo su único pariente vivo…
Las manifestaciones de dolor de los fans nos abrumaron. E incluso llegaron a molestarnos un poco. Era como si todo el mundo creyese que lo quería tanto como nosotros. Así que aplazamos nuestro dolor hasta que saltara otra noticia más jugosa y lo olvidaran; solo entonces podríamos velarlo y recordarlo como queríamos. Con sus chascarrillos agudos, sus sonrisas torcidas, su inseguridad infundada, sus cabreos desmesurados, su ternura en el momento más inesperado, su talento impagable alrededor de una hoguera en mitad de la nada…
Las hermanas Turner se volcaron conmigo. Y mi hermano Jimmy también se portó genial. Su adoración por Becky me hizo amarla todavía más si es que eso era posible.
La siguiente llamada reseñable que recibimos, semanas después, mientras yo me recuperaba favorablemente con mis chicas cerca, fue la del abogado testamentario de Jesse.
Nos citaron a todos para leerlo. Hasta a Becky. Y la sorpresa que nos llevamos fue mayúscula.
—«A la señorita Becky Turner —narraba el notario—, le dejo mi jarrón chino de la dinastía Ming y mi Rolex Daytona. Vende una de las dos cosas, Becks, tú y yo sabemos que resulta inaceptable que estén en posesión de la misma persona. No cambies nunca. Ahora que no estoy, tienes que molestar por dos».
Ella se rio sin poder evitarlo, visiblemente emocionada.
—«A mi padre le dejo la mitad de mi dinero líquido en cuentas, más todas mis propiedades y posesiones, excepto a Lauren… Esa guitarra es para Kate. Espero que sepas hacer buen uso de ella, nena.
Ella inspiró hondo. Todo lo hondo que podía, que era poco.
—«A Tanner le dejo la otra mitad de mi dinero en efectivo para que monte por fin esa clínica para veteranos de la que siempre habla. Y para que vuelva con Becky a Disneyworld. Sé que te quedaste con las ganas, niño grande… También quiero que se quede con todos los ingresos que correspondan a lo que tenga que ver con mi última canción 27AllStars. Se lo merece más que nadie por hacerme tener siete vidas».
Hice un esfuerzo por no llorar y bajé la cabeza avergonzado; no quería su puto dinero. Lo quería a él de vuelta. Me sentía tan improductivo y torpe desde que se fue que apenas podía soportarlo.
—«Y a Kate le cedo en propiedad mi catálogo musical al completo. Además de una caja llena de grabaciones con canciones de mierda inéditas que sin duda sabrá arreglar. Véndelas cuando tú quieras, no dejes que nadie te presione nunca más… Haz las cosas como solo tú sabes hacerlas».
La vi negar con la cabeza, desolada, y esconderse en sus manos. No obstante, ese fue el último día que la vi realmente mal. Creo que después, tener una caja llena de canciones de Jesse, con palabras que nunca le había oído decir, con sentimientos que todavía podía transmitirle, la calmó un poco. Aquello se lo devolvió un poco. Era 1 gramo de él, pero cuando no tienes nada. Cualquier cosa es mucho.
Volamos los tres a Los Ángeles sin saber muy bien qué hacer con tanto dinero en nuestro poder. La verdad es que no estábamos para juergas de ningún tipo. Su muerte nos dolía cada día con una intensidad diferente. Era muy reciente. Pero con el tiempo…
—Puede que no sea tan mala idea montar un centro de ayuda para veteranos —comentó Kate una noche—. Te veo dedicándote a eso, Tann. Te sentirás realizado pudiendo ayudar a otras personas. Y tienes una experta en remover energías de tu parte… —Señaló a Becky—. Haríais un buen equipo. Incluso puedes meter a tu hermano, me pareció un chico muy sociable y sonriente. Puede ser la cara visible de la empresa, porque como tengas que serlo tú…
En vez de sonreír me salió una mueca extraña que le dio la razón.
—No sé si es buena idea, Kate…, creo que Jimmy se los terminaría follando a todos.
Los tres nos partimos de risa. Fue la primera vez que lo hicimos desde que… Y fue una sensación rara y bonita a la vez. Pero triste por saber que él también se hubiera reído bastante.
—¿Por qué no lo hacemos? —me propuso Becky, una vez en la cama. Acabábamos de hacer el amor. No me cansaba de venerar su cuerpo, de frotarme contra su calor, de besar su sonrisa, de escuchar sus quejas, de ignorar sus posturitas sexis para no estar montándola cada tres puñeteras horas como un mono salido. Era maravillosa… Pero yo seguía con mis caras serias, disimulando que esa chica me hacía inmensamente feliz cuando se esforzaba por hacerme sonreír.
No sé qué hubiera sido de mí sin ella… Supongo que algo, pero prefiero ser este «nosotros» juntos. No lo cambiaría por nada del mundo. Tanto es así, que no dejo de pensar en regalarle un anillo de compromiso. Sé que suena a locura. A trauma mal curado. A Jesse… Pero soy un romántico… Aunque sé que es prontísimo y ella jovencísima. Solo digo que ganas de que lleve mi apellido no me faltan.
—Supongo que podríamos intentarlo —cedí—. No tenemos nada que perder, y creo que se lo debo a Jesse. Todo ese dinero… Es una locura. He pensado en hacer algunas donaciones. No me gusta tener tanto mientras otros lo pasan mal…
Mis palabras hicieron que ella me besara sin preguntas.
—Podemos ponerle su nombre al centro —sugirió.
—Estaría bien.
Y nos pusimos manos a la obra.
Es sorprendente lo rápido que va todo cuando pones el dinero por delante… El proyecto nos ilusionó mucho a los tres. Nos dio alas y nos mantuvo entretenidos, pero siempre es arduo levantar algo de la nada y Kate seguía teniendo mucho trabajo como compositora y productora. De hecho, tenía lista de espera porque no daba abasto.
Había recibido cientos de ofertas millonarias por cualquiera de las canciones inéditas de Jesse, pero decía que no estaba preparada para dárselas al mundo. Eran su tesoro.
Estuvo toda una tarde encerrada oyéndolas una a una y cuando terminó fue como si el mismísimo Dios la hubiese purificado y absolviera todos sus pecados. No tengo ni idea de qué dirían esas letras, pero creo que lograron que se perdonara a sí misma y a él.
De todas ellas, solo quiso producir 27AllStars, porque la comisión sería para mí y la versión que rulaba por Spotify, según decía, era «muy mejorable». Y vaya si la mejoró. Rescataron la voz de Jesse en una pista, añadieron instrumentos que sonaban muy bien y el relanzamiento volvió a batir récords de reproducciones en todas las plataformas. Fue realmente impresionante…
Por lo demás, a Kate, las colaboraciones con Styles y Karol T le abrieron puertas e hicieron que su caché aumentara sobremanera. Fue como demostrar que lo de Jesse no había sido suerte o química, sino talento puro y duro. El suyo.
—¿A Jamaica? ¿En serio? —pregunto desconcertado.
—¡Sí! ¡Siempre he querido ir en Navidad a un lugar tropical! —exclama con el mismo tono que pone Becky cuando se le va la pinza.
—Lo dices como si en Los Ángeles hiciera frío en esta época…
—Un viaje nos despejará la mente —resuelve—. Han sido meses muy duros con el proyecto… ¡y los que nos quedan por delante!
—A mí me parece buena idea —la apoya Becky, amorosa—. El proyecto de obra de la clínica está en marcha. Solo queda esperar permisos. Pronto todo estará encarrilado y cuando volvamos, habrán avanzado algo.
—Pero tenemos mucho que organizar todavía a nivel logístico —me quejo.
—¿Y no puedes hacerlo con el portátil desde una tumbona con un CocoLoco? —propone Kate con media sonrisa. Una sonrisa que me puede. Una que transmite que mientras estemos juntos, todo estará bien.
Mierda… No me veo en bañador, como no me veo en Disney World con mi ceño fruncido. Pero quizá sea otra de las cosas que tenga que cambiar en mi vida, porque cada centímetro que cedo con ellas, desde bailar hasta comer en el suelo en un restaurante indio, termina resultando estimulante. Así que, aunque me cueste, acepto.
—De acuerdo, brujas… Nos vamos a Jamaica.
—¡Hurra! —gritan ellas al unísono. Se abrazan y dan saltitos. Yo sonrío de medio lado. Su vitalidad es lo mejor que me ha pasado en la vida.
Después de acción de gracias todo se precipita y muy pronto nos vemos con el equipaje en el aeropuerto para pasar dos semanas en la soleada Jamaica. Del 21 al 4 de enero para ser exactos. Les he comprado un regalo de Navidad a cada una y estoy deseando dárselo.
Los presentes han adquirido un nuevo significado para mí, ahora que podemos comprarlo todo. Me esmero más en que sea un detalle importante. El demostrar que has pensado en hacer feliz a esa persona regalándole algo que no es una necesidad, pero que sabes que le encanta. En una palabra, regalar amor desinteresado.
El vuelo no es directo, para mi desgracia. Pasamos tres horas en Fort Lauderdale, Florida, y Becky arrasa en las tiendas duty free como si necesitase el descuento. Al final vendió el jarrón chino. No digo que no fuera impresionante, pero tanto Jesse como ella sabían que no compensa tener algo tan valioso en casa si no tienes lo más importante. Y que cuando lo tienes, te sobra por completo. El reloj se lo quedó como recuerdo de él, como si no hubiera miles de objetos de merchandising de Jesse. Tributos, videos documentales de su vida, hasta habían hablado ya de hacer una película.
—No lo entendéis, para mí Jesse no era ese… —nos explicó señalando su disco—. Era un chico con el que una vez bromeé acerca de este reloj. Era esa persona capaz de reírse de las frivolidades y de reconocer su debilidad por ellas. Fue alguien que me cambió la vida… porque me enseñó que la sinceridad no tiene precio.
Fue una de las muchas veces en las que nos emocionamos hablando de él.
—Pues a mí la vida me la habéis cambiado vosotras… —confesé. Y las dos vinieron a abrazarme a la vez con un «Aw». Era la pura verdad. Mi vida había dado un giro radical, aunque nunca sería perfecta porque me faltaba él. Su complicidad. Sus miradas haciéndome sentir la persona más importante de su mundo.
—¿Seguro que es esta puerta de embarque? —pregunta Becky mirando la pantalla con unas gafas de sol ridículamente grandes y fucsias que acaba de comprar—. Pone KIN. No Jamaica.
—KIN de Kingstone, Jamaica.
—Mientras no terminemos en Noruega, me vale.
Estamos a solo un vuelo de una hora y cuarenta y cinco minutos. Más el trayecto hasta el hotel donde por fin podré relajarme. ¡Grrr! ¡No entiendo por qué nos vamos a un lugar extraño si podemos hacer lo mismo en mi casa de ensueño!
Cuando regresamos a Los Ángeles, por fin entendí a Jesse. Porque yo ya no podía pisar mi casa, todo me recordaba a él y a los dos meses que vivimos juntos allí. La puse a la venta tirada de precio y estuve viviendo con Kate y Becky hasta que me compré una villa ENORME donde cabíamos los tres. Sé que Jesse lo hubiera querido así.
Convencí a las chicas de que dejaran su piso mientras nos adaptábamos a nuestra nueva realidad, pero esa casa tenía hamacas y una piscina igualita a la del hotel al que íbamos y el Coco-loco podía hacérselo yo mismo.
—¿Queda mucho? —pregunto como un niño pequeño cuando ya llevamos media hora encerrados en un shuttle camino a ninguna parte porque no veo más que una frondosa vegetación.
—Diez minutos…
Cuando se completan nos bajamos del vehículo y el chofer se va.
—¿Dónde leches está el hotel? —pregunta Becky mosqueada.
—Esta es una propiedad que Jesse siempre quiso comprar —nos informa—. La casa es una maravilla. Una joya con unas vistas al mar impresionantes…
—O sea que al final nos vamos a tener que hacer los Coco-Locos nosotros mismos —mascullo irritado. ¡Vaya bajón! La diferencia entre vivir y estar de vacaciones es que te lo hagan todo. La cama, la comida…. ¡Maldita sea! Aquí simplemente hay más bichos y humedad.
Pero cuando entramos nos quedamos maravillados con el sitio.
Es una villa moderna, elegante y sofisticada que disfruta de su propia playa privada y mucha intimidad. Dejamos las maletas abandonadas en la puerta para estudiarlo anonadados. Tiene una arquitectura paisajística de ensueño para que cada segundo allí te parezca oro. La piscina infinity desemboca directamente en la arena, pero nos sorprendemos de que una de las hamacas ya esté ocupada.
Hay un tío con la cabeza rapada, tumbado, mirando al mar.
Nos oye y se gira un poco con una sonrisa enigmática. Es como si nos esperase. Y me asusto un poco.
Me adelanto a ellas para protegerlas y el individuo se pone de pie.
Cuando lo identifico vuelvo a reducirme a un estado límite de supervivencia. Mi mano se mueve veloz hacia mi arma, que no llevo desde hace meses. Siento peligro. Pienso en pedir ayuda. Porque es Jesse… Jesse respirando por su cuenta. Y me está mirando fijamente.
Es Jesse, aunque apenas lo reconozca con el pelo al uno y el cuerpo más definido que nunca. Más que yo, incluso.
Es… otra persona… Mi Jesse sigue muerto.
—¡¡AAAH!! —escucho gritar a Becky—. ¡¡JESSE…!! ¡¡¿Eres tú?!!
Mi chica corre hacia él, directa a abrazarlo y a palparlo con sus propias manos. Jesse la acoge sin dejar de mirarnos.
—¡¡Dios santo…!! —exclama Becky, girándose hacia nosotros—. ¡Por favor, decidme que vosotros también le veis…!
Mi cara desencajada contesta a su pregunta. Y la respuesta es NO. No veo nada porque no me lo creo. Ni aun teniéndolo delante. Pero su mirada teñida de disculpas no miente, y tampoco la seguridad en sí mismo que desprende. Una que jamás le había visto. ¡No puede ser él! Pero lo es.
Busco a Kate y lo que veo en su rostro termina de espolearme.
No está sorprendida. Ni una pizca. Solo emocionada, feliz y con la mirada cargada de lágrimas. Es como si…
Abro mucho los ojos.
¡ELLA LO SABÍA!
¡¿Pero cómo?! ¡¿Han estado en contacto todo este tiempo?!
—Tanner… —susurra Jesse como si le hablase a un animal que pudiera reaccionar violentamente. Lo miró sobresaltado. Oír su voz se me hace insoportable, porque es la que debía proteger con mi vida y ahora… Una familiar ola de preocupación arrasa mi sistema. ¡¿Dónde ha estado todo este tiempo?! ¡¿Y dónde he estado yo…?!
Me toco el pecho porque siento que me va a explotar de preocupación. Vuelve a no llegarme el aire. Siento una presión horrible que pugna por salir disparada o explotar.
—¿Tann…? —dice Becky al observar que pongo una cara extraña.
Intento respirar, pero no puedo. ¡No puedo! Me estoy ahogando. Me dejo caer para sentarme. Becky corre a mi lado y oigo sus gritos asustados de fondo. Sé que solo necesito tranquilizarme y respirar profundamente, pero un dolor agudo en el estómago me lo impide. Tengo ganas de vomitar y siento una desconocida presión entre mis ojos que aumenta más y más.
El aire por fin llena mis pulmones, haciendo el dolor todavía más insoportable. ¿Me está dando un ataque de pánico?
—¡Respira…! —escucho a Becky. Cojo una gran bocanada de aire y es al soltarlo cuando un sollozo se abre paso inesperadamente en mi garganta. Un torrente de emociones se precipita y rompo a llorar con un alivio y una agonía infinita al racionalizar que está vivo. VIVO.
Mi cuerpo se descontrola vaciando cubos de agua por mis ojos. Empiezo a hiperventilar.
—Becky… —la miro suplicante—. ¡Hazme algo de lo tuyo…!
Ella me abraza y me sonríe.
—Esto es lo mejor que puedes hacer ahora: llorar… Saca toda esa angustia de dentro porque ya te sobra… Jesse está vivo…
Al mirarlo la adrenalina vuelve a correr por mis venas. Veo que se acerca a mí y no puedo evitar vigilar sus flancos, nervioso. Analizo cada centímetro de su piel, como si no pudiera entender que haya sobrevivido sin mí todo este tiempo. ¿Y su adicción? ¿Cómo…?
—Jess… —jadeo incrédulo, tocándolo, cuando se agacha a mi lado.
—No… ese murió. Ahora me llamo James.
¡La madre que lo parió….!
Me sonríe con culpabilidad cuando flipo. Lo agarro violentamente para abrazarlo y rompo a llorar. Él me consuela manteniendo el tipo. Siendo consciente de lo que me ha hecho, de lo que ha supuesto para mí pensar que había muerto. Por eso Kate estaba tan bien… ¡La muy zorra lo sabía!
—¡¿Por qué has dejado que pasara tanto tiempo…?! —lo riño enfadado. Y miro también a Kate—. ¡Tú lo sabías! ¿Cómo has podido ocultármelo, Kate…? ¡¿Cómo?! ¡Estaba hecho mierda, joder! ¡¿Cuándo lo supiste?! ¿Habéis mantenido el contacto?
Solo entonces ella se acerca con cautela y Jesse, digo, James, se pone de pie para recibirla con una lentitud casi dolorosa. Ambos se funden en un abrazo silencioso que dura una eternidad. Y ese silencio es el que me chiva que no han hablado en todo este tiempo. Que tienen tanto que decirse que no saben ni por dónde empezar. Primero tienen que empezar por sentirse el uno al otro.
Miro a Becky alucinado. ¡Necesito explicaciones! Pero ella pone el dedo índice en su boca pidiendo silencio.
—Qué feo estás… —oigo que le dice Kate en su nuevo tono vacilón, acariciando su cabeza rapada con dulzura.
—Raparme es lo mejor que he hecho. La gente ni se molesta en mirarme. Sin embargo, tú estás más preciosa que nunca…
Se miran los labios, pero se abstienen de besarse. Ilusos…
—¡Me cago en todo…! —digo poniéndome de pie—. Contadme ahora mismo cómo es posible todo esto, por favor. ¡Un juez certificó tu muerte, joder!
—Sí. Lo hizo. Pero digamos que el médico forense de ese turno en el hospital decidió jurar que no respiraba por un sueldo de veinte mil dólares al mes de por vida….
—¡Joder…! —opinó Becky.
—Vale —Flipo en color—. ¿Y qué más? ¡Tenéis mucho que contarnos! ¿Habéis hablado este tiempo o no?
—No —responde Kate categórica.
—Entonces, ¿cómo lo has sabido?
Ellos se miran y se sonríen.
—Será mejor que te sientes, Tanner…




51. BOHEMIAN RHAPSODY



«La única historia de amor que jamás tuve fue la música»
Maurice Ravel
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El corazón me late a mil por hora.
Por más que lo supiera, este reencuentro ha sido uno de los momentos más felices e importantes de mi vida.
Verle ahí, de pie, con esa sonrisa gamberra e inocente que siempre fue mi favorita… No esperaba sentirme así. Que me asolara esta ola de amor incondicional por él, después de todo lo que he sufrido.
Pero ha sabido hacerlo tan bien… Tan especial. Tan él.
—Sentaos —dice Jesse señalando un juego de sofás enfrentados.
Él se sienta en uno alargado, y nosotros, en vez de ocupar los de al lado o el de enfrente, nos sentamos en el mismo en plan agobiante.
La risa juvenil que emite es lo más bonito que he oído en meses. Creo que tengo un problema serio…
—Te jodes. Todos queremos sentarnos a tu lado —dice Becky.
Tanner coge a mi hermana como si fuera su muñeca particular y se la sienta en el regazo.
—Ya está. Empezad a contar si queréis que vuelva a hablaros algún día —bromea él.
Suspiro con fuerza y no escatimo en detalles. Quiero que Jesse sepa cómo me sentí exactamente cuando lo descubrí todo.
El día que nos leyeron el testamento estaba destrozada. La alevosía que desprendían sus notas de despedida me dolió mucho, porque significaba que su final había sido tan premeditado como me temía. Y que quizá lo tuviera pensado desde hacía mucho tiempo.
Llegué a mi casa cutre con un catálogo musical valorado en doscientos millones de dólares y lo guardé en un cajón. Lo único que quería, lo que de verdad tenía valor para mí, era el pendrive que contenía frases de su boca que todavía no había escuchado.
Estaba desesperada por tener más de él. Algo que nadie estuviera compartiendo sin parar en las redes como si fuera lo único que había dejado y no mi corazón roto. Pero cuál fue mi sorpresa cuando descubrí que todas las pistas estaban vacías. No se oía nada. Solo el silencio un segundo tras otro.
Curiosamente, iban numeradas de la uno a la veintisiete. Y también había otra que se llamaba infinito. Fruncí el ceño. Aquello era muy raro.
Hubiera pensado que estaba defectuoso o que había un error de códecs, pero entonces descubrí una última canción llamada Jamaica.
Un escalofrío me recorrió entera. Fue un presentimiento…
Le di al Play y la canción empezó.
Ojalá cuando muera vaya directo al cielo
Y tú sabes dónde está ese lugar. Sabes que el paraíso existe.
Te lo he enseñado y tú a mí, mientras mi boca recorría tu cuerpo.
Tenía que hacerlo, era mi destino.
Me conformo con vivir la vida eterna contigo
No te enfades conmigo,
quiero demostrarte que puedo no ser egoísta,
que puedo dejarte ser libre
y que él aprenda a serlo también.
Tenía que hacerlo, era mi destino.
Yo me conformo con vivir la vida eterna contigo
Cuando todo haya terminado
Cuando él reconstruya su vida
Cuando un primer disco salga a la venta
Os esperaré a todos en el paraíso
Tenía que hacerlo, era mi destino.
Yo me conformo con vivir la vida eterna contigo
Mi destino
Mi destino
Es la vida eterna contigo.
Me tapé la boca con la mano y comencé a llorar de alegría.
Musicalmente no era gran cosa, se notaba a leguas que no era una canción «de verdad». La composición no tenía ni ton ni son y precisamente por eso el mensaje no pudo llegarme más claro ni aunque me hubiera escrito una nota a mano que pusiera:
“Hola, estoy vivo, me he ido a Jamaica. No te enfades, pero tenía que hacerlo, ese era el destino de Jesse Jordan. El que todo el mundo quería para él. El que los tíos que me dispararon necesitaban y no podía correr el riesgo de poneros en peligro nunca más.
Hago esto por ti, porque me has pedido tiempo y quiero dártelo. Y porque quiero curarme, aprender a estar solo y que Tanner aprenda a vivir sin mí también. Lo necesita más que nadie. Y tu hermana se lo merece. Perdona todo el sufrimiento que te he hecho pasar, antes y después de morirme. No quiero ni imaginarme lo mal que lo habréis pasado si me queréis la mitad de lo que yo os quiero a vosotros… Pero tenía que hacerlo, Kate…, tenía que hacerlo, como dice la canción. Renuncio a Jesse Jordan porque yo solo quiero una vida «eterna» a tu lado.
Os espero el día 21 de diciembre en la preciosa casa en la que siempre nos imaginé aislados de todo. Componiendo todas esas pistas en blanco que todavía tenemos que llenar de nosotros y vender con el paso de los años.
Disimula, por favor, Tanner necesita aprender a vivir sin miedo”
Al final de la canción decía un «Siempre te querré, nena» que me recompuso de una forma que no sé explicar.
Estuve tentada de contarlo muchísimas veces, pero veía a Becky y a Tanner cada vez mejor, reconstruyéndose juntos, y entendí lo que Jesse quería conseguir con ello.
Con el paso de las semanas, todo el daño que me hizo se fue fundiendo poco a poco. Jesse era humano y metía la pata, como todos. A menudo tomaba malas decisiones, pero sabía redimirse como nadie.
Ahora, teniéndolo delante, lo creo más que nunca, porque, a pesar de todo, tengo unas ganas de besarle que me muero. Y creo que él lo sabe, para variar.
Le he dicho que está feo, pero es mentira. La expresión de su cara me seduce como nada, se nota que es más él mismo que nunca. Y creo que yo también…
—¡No me lo puedo creer, Kate! —exclama Tanner al terminar de escuchar mi explicación—. No sé si podré perdonarte… —amenaza.
—Claro que podrás, ¿sabes por qué? —lo vacilo—. Porque nunca te he visto más feliz… Atrévete a negarlo.
Se muerde los labios con saña.
—Sí, pero a la vez, no superaba lo de Jesse. Y tú lo sabías.
—Sin dolor, la conciencia no despierta, Tanner. Y lo sabes. Son las decepciones las que nos curten y nos hacen mejores.
Suelta un gruñido y al final se le escapa una lágrima.
—Cabrones… —masculla—. ¡Odio en lo que me habéis convertido!
Todos nos reímos.
—Yo lo amo —sentencia Becky y lo besa con dulzura. Acto seguido se abrazan y la imagen tierna hace que Jesse me coja la mano.
Mi corazón galopa al sentirlo. Vuelvo a ser una quinceañera flipada por su ídolo.
—Yo tengo una pregunta —dice Becky de pronto—. ¿Cómo has pagado todo esto? ¡Moriste y te quedaste sin blanca!
—Gracias a mi padre —revela. Y me mira con agradecimiento—. ¿Recuerdas la carta?
Asiento, incapaz de hablar. Algo me dice que aquello acabará de encajar las piezas de la historia.




52. THE TIME OF MY LIFE



«Somos músicos. Hacemos música para vivir. Es así de simple»
E. Van Halen
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Me volví loco, lo admito. Y lo recomiendo.
Todo el mundo debería hacerlo al menos una vez en la vida.
Y no me refiero a caer en algo tan dramático como mi caso, sino a sentir que pierdes algo que te importa mucho y tocar fondo. Fondo de verdad. Para diferenciar bien lo que necesitas de lo que te sobra.
Nada te ayuda más a tomar decisiones. A moverte. A avanzar.
Para mí ese momento fue la cara de horror de Kate en ese escenario. Su mirada de «Te odio, cabrón, ¿cómo puedes hacerme esto?, y aun así, “No quiero que te mueras”».
Ese «te quiero a pesar de todo» fue lo que lo cambió todo.
Me sentí impotente al ver que mis intentos por ahuyentarla no iban a librarle de sufrir lo que para mí ya era una cita con el destino.
Jamás podría perdonarme a mí mismo tratar tan mal a Kate. Me odiaba por ello y quería hacerme todo el daño posible como castigo. Y eso pasaba por hacérselo a ella, justificándome a mí mismo que lo hacía para que mi marcha no le doliera tanto. Era un jodido círculo vicioso. Como siempre.
Rompí la carta de mi madre delante de sus narices y quise acabar con todo. Después caí en un sueño profundo y desperté en la clínica privada.
—¡¿Dónde está Kate?! —Fue lo primero que pregunté, histérico.
—Se ha ido para no volver —respondió Tanner sombrío.
Mi cara de sorpresa, de auténtica sorpresa, le molestó bastante.
—¿Qué esperabas? ¡Vuelves a ser un monstruo, Jesse! Mira esto —extendió papeles por encima de la mesa auxiliar—, son folletos de clínicas de desintoxicación. Elige una. Yo también necesito un descanso de ti…
Con esa frase toqué fondo por segunda vez en pocas horas.
Tanner se había convertido en mi persona de máxima confianza. Ese que te limpia cuando estás meado o cagado y te sigue mirando con cariño y admiración. Jamás pensé que me abandonaría, porque sabía que tenía un grave trauma conmigo relacionado con su pasado.
Pero tras esas palabras, se fue de la habitación y me quedé solo.
SOLO. Por primera vez en mi vida… Y eso sí que no se lo deseo a nadie. Busqué mi móvil en un rincón donde había algunas de mis pertenencias y fue cuando vi la carta. O lo que quedaba de ella, amontonada en pedazos. Tanner los había recogido.
Quise cogerla, pero me vi atado de pies y manos y la impotencia me comió vivo. Esperé más de una hora a que viniera alguien. Esa hora a solas, sin nada al alcance, también fue sumamente importante para mí. Pensé en tantas cosas… Cuando apareció una enfermera, le rogué que me desatara.
—No puedo, lo siento. Perdería mi empleo —dijo apesadumbrada—. Pero si hay algo que pueda hacer por ti…
—Sí… Quiero… Necesito… Por favor… —Me ahogué en mi jodida forma de pedir las cosas—. ¿Sería tan amable de acercarme esos papeles rotos e intentar… montar un puzle para mí? Quiero… Desearía leer esa carta. Es muy importante, por favor…
—Claro —se afanó en cogerlos y extenderlos en la mesita.
Empezamos por las esquinas y la reconstruimos poco a poco.
—Muchas gracias… —dije sentido cuando finalizó.
Ella me acercó más la mesa y me dijo que me dejaría solo.
—Quédate, por favor… Y cuando la lea, los vuelves a poner en su sitio como estaban.
—Está bien —Se apartó.
Tomé aire, abrumado. Iba a leer algo que mi madre había dejado para que leyera una vez muriera, pero tenía la impresión de que ya sabía lo que era. Por eso, nada más saber de su existencia, mi enfado creció alcanzando cotas nunca vistas. ¿Cómo había podido hacerme eso…? Iba a averiguarlo.
El enfado con mi madre se sumó al que tenía conmigo mismo y, drogado como estaba, llegué a pensar que podía meterse la vida que me había dado por el culo. Por eso fui directo a comprar mi billete para el más allá, pero Tanner me aplacó, por vigésima vez. Normal que el hombre necesitara un descanso de mí…
Como decía, tomé aire y empecé a leer:
Querido hijo,
Sé que me odiarás cuando sepas esto, pero quizá no te venga del todo mal, ahora que he muerto, saber que yo no era un ser de luz. También tenía mis sombras.
Es cierto que tu padre nos abandonó. O así lo sentí yo cuando se fue a trabajar con un artista famoso con la promesa de volver. Me molestó porque esas giras eran todo sexo, drogas y rock and roll, y odié que necesitase escapar de nosotros. Así que me escondí contigo para que no nos encontrara y así hacerle todo el daño que él me había provocado a mí, yéndose.
Con el paso de los años, tu rencor hacia él creció. Y creció mucho… Siempre has sido muy temperamental, cariño, y no me atreví a decirte la verdad por miedo a que me odiases a mí también. Y con razón…
Fui egoísta, pero no quería perderte. No podía…
Cuando te llegó la fama y tu padre te localizó, hablé seriamente con él para que no te contara nada. Le dije que si te quería, no debía romper nuestro vínculo que, además de maternal, era laboral. Le dije que me necesitabas para llegar a lo más alto. Que componíamos juntos. Y él me creyó porque siempre apreció mi talento musical. Le dije que a cambio de su silencio le daría la mitad de mi porcentaje y aceptó. Primero, porque estaba furioso conmigo y quería castigarme; y segundo, porque no quería que nuestros problemas te repercutiesen a ti. Ha dejado que le odies durante años, Jesse… Cuando quiso trabajar contigo, malinterpretaste un par de cosas y no te corregí. Lo siento mucho. Pero me gustaría que el día que yo falte, lo busques. Él te ayudará. Si saco algo en claro de su comportamiento es que te quiere. Solo es un buen hombre que una vez se equivocó. Igual que yo.
No olvides que te quiero con toda mi alma.
PD: «No te rindas jamás, Jesse. No se puede vencer a alguien que no se rinde».
Huelga decir que llamé a mi padre en cuanto me dieron el alta y nos instalamos en un hotel esa misma tarde.
Tanner gruñó al verle. De hecho, le increpó que cómo nos había encontrado y le dije que yo lo había llamado y que nos dejara solos.
Pude hablar con él en privado con una perspectiva diferente. Repasé todas las frases que una vez me dijo y que podían perfectamente llevarse al extremo opuesto. Me avergoncé tanto de mi comportamiento que le dije que le compensaría.
—No hace falta, Jesse… Solo quiero que estés bien. Porque no te veo bien, hijo.
—No lo estoy —Me eché a llorar e intentó consolarme con torpeza. Todavía no teníamos confianza. Era casi un extraño para mí. Pero era mi padre. Alguien que había renunciado a su derecho y a la verdad, solo por no hacerme más daño.
Le conté cómo me sentía con respecto a todo y a todos. Y por primera vez, no tuve miedo de que fuera a vender la exclusiva, sino que sentí que quería ayudarme. El chute que me dio ese encuentro, sustituyo a la dosis que iba a necesitar esa misma noche.
—Este tema no tiene fácil solución, Jesse —empezó—. Igual que yo, te has enamorado de una mujer que no persigue la fama ni el dinero y que detesta el mundo de los conciertos. Lo único que puedo aconsejarte es que no repitas mis errores. No la pierdas. Si me hubiera quedado con vosotros, hubiese sido mucho más feliz. Me arrepentí siempre de marcharme. Las luces me cegaron… No dejes que te cieguen a ti…
—A mí no me ciegan. Admito que es un momento muy grande el estar ahí arriba con el público entregado cantando tus canciones, pero tiene un precio demasiado alto que no estoy dispuesto a asumir.
Mi padre sonrió.
—Aunque dejes la música, siempre serás famoso, Jesse… Y por lo que me cuentas, y después de todo lo que ha pasado, no veo a Kate aguantando eso.
—Lo sé… ¿Entonces que hago?
—Solo hay una solución.
—¿Cuál?
—Darle al público lo que quiere…
Me quedé en silencio y dejé que él siguiera hablando.
—Tienes que matar a Jesse Jordan.
¡¿Cómo no se me había ocurrido antes?! Ahí comenzó a fraguarse la idea de fingir mi muerte. Era como si, de algún modo, siempre hubiera sabido que esa era la única solución posible para mis males. No iba tan desencaminado en pensar que tenía que terminar con esa parte de mí, y por fin entendí la frase que Tanner no dejaba de repetirme, que aquello no era el final, sino el principio del resto de mi vida.
No obstante, había muchos flecos sueltos y argumentos en contra, empezando porque fingir tu muerte es un delito federal y continuando con los problemas legales que supondría de cara a mi fortuna. Mientras tanto, Steve no dejaba de llamarme para hablar de mi futuro laboral (y el suyo). Todo aquello fue antes del famoso tiroteo, claro.
En cuanto vi a Tanner ensangrentado entre mis manos y a Steve muerto, el plan cobró más sentido que nunca.
Mi padre tenía razón al decir que el público quería a Jesse Jordan muerto. Y pensé que jamás viviría tranquilo bajo esa identidad. No, poniendo en peligro a mis seres queridos. ¡Tanner estaba en cuidados intensivos por mi culpa!
Para cuando las chicas aparecieron en el hospital, mi padre ya estaba movilizando las cosas. Me había llamado aterrado nada más enterarse del tiroteo y me dijo que contase con él para lo que fuera. Yo no quería moverme del lado de Tanner y se encargó de traerme ropa limpia, ya que la mía estaba cubierta de sangre. También me trajo un nuevo teléfono de tarjeta prepago por el que nos comunicaríamos a partir de ese momento. Fue la última vez que lo vi hasta tres días después de mi muerte. Si íbamos a llevar adelante aquello, no nos convenía que nos vieran juntos.
Quise abrazar a Kate desde el minuto uno en que volví a verla. Me sentía tan mal… en todos los sentidos.
Estaba muerto de miedo por Tanner y tenía un mono asesino causando estragos dentro de mí. Me había propuesto dejarla en paz, pero se me hizo imposible verla y no decirle que la amaba con todo mi ser. Su olor era mi casa. Pero no se lo dije porque sabía que ella ansiaba ser libre de una vez por todas. Y yo no quería ser otro lastre más a sus espaldas.
Quise contarle que estaba decidido a cambiar. A recuperarla. Pero estaba demasiado herida. Había tocado fondo conmigo en ese escenario y tomado la decisión de alejarse de mí un tiempo. Cuando no quiso ni hablar conmigo, me dolió su rechazo, porque la necesitaba más que nunca, pero también la entendí. Me lo merecía.
Cuando leí el email que me mandó, supe que era el momento ideal para hacerlo. No podía esperar ni un día más para rescatarla de mí mismo.
“Querido Jesse,
Y digo querido porque te aseguro que no volveré a querer a nadie como te he querido a ti. Ni siquiera a ti…
Pero quererte tanto no te hace bien. De hecho, nos hace mal a los dos. Y por mucho que lo piense, no encuentro una solución…
El problema aquí no es solo tu adicción a las drogas, el problema gordo es el motivo por el que las tomas, que no creo que sea solo para aguantar el ritmo vertiginoso de la gira. Lo haces porque no quieres aceptar la realidad de que nos hemos metido en un lío espantoso enamorándonos. Enamorándote de una chica que nunca aceptará vivir el despliegue de atención, presión mediática,  ansiedad, soledad, ambición, fama y tweets que supone ser la novia de una superestrella como tú.
Yo solo quería ayudarte con tus canciones, Jesse. No terminar de destruirte.
Lo he pensado y creo que no puedo hacerte feliz. Por mi forma de ser. Y no puedo cambiar porque eso no es amar a alguien, eso es depender de alguien, y tampoco quiero que tú renuncies a tus sueños, a tu don y a los escenarios por mí.
Nos debemos el uno al otro elegirnos a nosotros mismos para no terminar destruidos, porque si no, solo estaremos haciendo daño a la gente que nos quiere, y no se lo merece. Nos incluyo. No nos lo merecemos.
Para mí supone un mundo decirte adiós. Sabía que si alguna vez te besaba, ya nada volvería a ser lo mismo, tú, sin embargo, lo hiciste para «quitarnos esa sensación de encima». Creo que nunca has sabido lo que significas para mí. Te infravaloras tanto que no dejas que los demás te queramos como necesitamos quererte.
Ha sonado a reproche y no quería. Yo solo quiero que seas feliz. Me conformo con eso. Con que encuentres algo o a alguien que te haga emanar tu luz, no tanta oscuridad. No dejes de buscar esa fuerza, Jesse. Aunque tú y yo seamos un imposible, piensa que tienes toda la vida por delante para encontrarla. Está ahí. Existe. No renuncies a ella, por favor.
Siempre tuya, Kate”.
Ese email precipitó las cosas. Llamé a mi padre y lo dejamos todo listo. Le dije que él mismo viniera a buscarme al hotel y pidiera que le abrieran la puerta de mi habitación al no contestarle. Así me encontrarían «muerto». Bien maquillado y rígido. Él mismo llamaría a una ambulancia privada de servicios funerarios y me sacarían de allí con una bolsa negra.
Para ello necesitábamos llamar a «mi médico personal», previamente contratado y sobornado, para que certificara la causa, la hora y el lugar de la muerte. Eso permitiría la elaboración de un certificado de defunción oficial para proceder con el levantamiento del cadáver.
El momento peliagudo fue dar parte a la policía y conseguir que acordonaran la zona. Vieron mi aspecto, al médico, los papeles firmados y todas las drogas que tenía en la habitación y dieron el visto bueno.
Una vez en la morgue de la funeraria privada fue sencillo que mi padre le ofreciera medio millón de dólares al director por elegir el ataúd más caro y hermético, dejarme unos minutos a solas con él y dejar sellado el féretro a cal y canto hasta el entierro, sin hacer preguntas de ningún tipo.
No fue difícil salir de allí sin ser visto. Y aunque alguien lo hubiera hecho, no sería a Jesse Jordan, sino a un ninja, todo vestido de negro al que solo se le veían los ojos y la boca.
Me subí a una moto, me coloqué el casco y puse rumbo a los muelles de North Cove Marina, un pequeño puerto deportivo en el distrito financiero de Manhattan.
«La huída por agua será más sencilla», calculó mi padre. Y tenía razón. Nadie nos vio. Esa misma noche me rapé el pelo, me pegué unos cuantos tatuajes de mentira y me corté una ceja. Fue un gran cambio de look.
«Así nadie te mirará dos veces. No te imaginarán con otra pinta que no sea la de las fotos de cantante que saldrán en los medios».
Le esperé encerrado en su barco durante tres días. Lo había llenado de comida y bebida para mí, también había comprado un ordenador portátil y un nuevo número de móvil con el que comunicarse conmigo. El otro lo destruí y lo tiré a una papelera antes de «morir». También conté con algo de «ayuda» para sobrellevarlo… Tenía claro que no podía dejar la química de golpe, y mi padre me aseguró que me ayudaría una vez estuviéramos a salvo. Mi madre tenía razón, se estaba portando muy bien conmigo, y quería compensárselo.
—Ni hablar Jesse. ¡No vas a darme todo ese dinero! —bramó cuando le hablé de la distribución económica de mis bienes.
—Es la única forma de recuperarlo después —le expliqué—. Cuando muera, será para ti y tú lo donarás a una fundación sin ánimo de lucro que montaremos a mi nuevo nombre. Podrás quedarte con todas mis propiedades. No sé a qué valor ascienden, pero solo la casa nueva vale ocho millones. Los coches, las guitarras… puedes venderlas y sacar mucho dinero por ellas. No me importan.
—Jesse, no… —se quejó angustiado—. Yo no quiero nada de eso. Lo único que quiero es pasar tiempo contigo…
—Me alegro de que digas eso —dije con la mirada vidriosa—. Porque tendrás que hacerlo. Voy a necesitarte para volver a estar limpio, papá… Yo solo no podré.
Mi padre se emocionó visiblemente.
—Es lo único que siempre he querido. Pero tú necesitarás dinero. ¡Puedo venderle tus propiedades a tu nuevo yo!
—Prefiero no tener nada más que ver con ellas nunca. Y lo tengo todo pensado para conseguir más dinero, no te preocupes… —Le conté el plan de las pistas en blanco, siendo canciones que escribiría en un futuro y que Kate podría lanzar cuando quisiera.
—¡¿Te das cuenta de que si esa chica no coopera, te quedarás sin nada?!
Mi respuesta fue sonreír. No tenía dudas de que podía reconquistarla. La conocía muy bien. Y había aprendido que el verdadero amor es tan imparable como el agua en la naturaleza.
—Solo te pido que compres esa casa en Jamaica, papá, pero ponla a otro nombre. No quiero que nadie la relacione con el apellido Jordan.
—De acuerdo.
Y por fin han llegado, después de tanto tiempo esperando… Mi padre se fue la semana pasada para dejarnos intimidad. Estos tres meses con él mano a mano, han sido increíbles… Recuperarlo me ha llenado tanto que siento que soy una persona completamente distinta. Más yo. Ya no me siento vacío, aunque no esté con Kate.
—Bueno, ¿qué os ha parecido? —Sonrío ante sus caras de alucine.
—¡Una explicación digna del CSI! —aplaude Becky flipada.
—Y yo mientras muriéndome de pena… —rechista Tanner. Pero me mira y no puede evitar sonreír un poco—. Todavía no me creo que estés aquí, Jesse…
—No lo veas como que Jesse ha vuelto. He renacido, Tanner…
—Sí, y te has reencarnado en el Capitán América, mamón… ¡Vaya músculos te han salido!
—He tenido mucho tiempo libre…
—¿Qué has estado haciendo? —pregunta Becky por su hermana.
—Meditar, leer, cocinar, hacer ejercicio, ver muchas series… mi padre y yo teníamos una rutina bastante marcada, como me enseñó Tanner… Pero ha sido duro estar sin vosotros… —Me como a Kate con los ojos como lo haría un preso recién salido de la cárcel—. Aunque ha merecido la pena la espera… Me alegro mucho de que hayáis venido a pasar unos días…
—¡¿Unos días?! ¡No pienso dejarte nunca más! —exclama Tanner.
—Entonces tendré que echarte de aquí —Sonrío divertido. Él me mira fijamente pidiéndome explicaciones—. Ahora tienes una clínica que poner en marcha y una mujer a la que amar…
—Eh! ¡Que yo no soy su mujer, soy su golfilla! —se queja Becky. Y me parto de risa.
—No sabéis cuánto os he echado de menos… —digo sincero.
—Y nosotros a ti —responde Tanner melancólico—. Por eso digo que quiero estar contigo… Y devolverte todo tu dinero, eso por delante.
—Olvídalo. Me meterías en un lío intentando devolvérmelo. Y no lo quiero para nada. Solo quiero que sigas con tu vida, Tanner…
—¿Ya no quieres que seamos amigos? —preguntó dolido.
—¡Claro que sí!, pero todavía no puedo volver al mundo real. Quizá algún día, dentro de unos años… De momento, no tengo ninguna prisa —digo mirando a Kate. Porque lo nuestro todavía está en el maldito aire. Lo único que está claro, por cómo desvía la vista hacia mis pectorales, es que durante estas vacaciones voy a enterrarme en ella hasta que olvidemos nuestros nombres durante unos días. El resto, ni idea.
Hay un número indeterminado de cruce de miradas ante mi comentario. No sé cuántas, pero es múltiplo de cuatro.
—¿Qué tal si os ponéis los bañadores y nos vamos a la playa? —propongo para romper el hielo y la incertidumbre.
Los tres me miran circunspectos.
—Yo no puedo. Sigo en shock… —anuncia Tanner.
—Yo sí —salta Becky—. ¡Ay! Digo… ¡yo tampoco puedo! —rectifica cuando Tanner le pellizca el costado—. Me sería imposible ir ahora mismo a la playa, ¿por qué no vas tú con él, Kate? —propone con muy poco disimulo—. Así yo le hago una sesión de aceptación de la realidad a Tanner… —intenta apañarlo.
Kate me mira risueña y dice que va a cambiarse de ropa para dar ese paseo por la playa.
—¿Vas a hacerme una sesión de verdad? —pregunta Tanner meloso a su chica.
—Sí, de las que terminan en orgasmo…
—Justo lo que necesito —Le muerde el cuello.
Les pregunto por la clínica y por su nueva casa hasta que Kate vuelva. Tanner me cuenta que se sintió tan culpable por comprarla que donó parte del dinero después. Y no me sorprende. Siempre supe que era una persona a la que el dinero no le cambiaría. Y si lo hacía, sería para mejor.
Menos mal que la meditación ha hecho maravillas conmigo y controlo mucho mejor mi cuerpo, porque si no, habría tenido que disimular una erección al ver a Kate con un traje de baño negro y dorado y un pareo semitransparente del mismo tono por encima.
—Estoy lista —dice al llegar hasta nosotros.
—Pareces una estrella de cine, hermana. ¡Estás guapísima!
—Solo es un biquini—responde con su típica vergüenza. Me trago la baba que ha generado mi boca y me abstengo de corroborar que es el bocado más delicioso que he visto en mi vida.
—¿Nos vamos? —le pregunto. Ella asiente nerviosa.
Tanner se pone de pie, leyendo perfectamente en mi mirada otra disculpa por privarle de mi presencia durante las siguientes horas, pero sabe que Kate y yo tenemos mucho de qué hablar.
Mi exescolta me da un abrazo sin poder evitarlo.
—Casi me matas en vida, tío…
—Lo siento mucho —Me muerdo los labios—. Pero excepto por el numerito de «Colega, ¿dónde está mi arma?», te veo muy bien, Tanny.
—Te daría una hostia si no estuvieras tan cuadrado…
Mi risa sale sola.
—Corre a por tu sesión… —Le guiño un ojo—. Hay cuatro habitaciones disponibles. Elegid la que queráis. Sabréis cuál es la mía porque parece una leonera.
—Vale. Vosotros pasadlo bien en el paseo —Sube las cejas, bribón.
Ignoramos sus risitas y Kate y yo bajamos hasta la playa.
—¿Te gusta la casa?
—Es una pasada… —contesta con moderación.
—¿Estás enfadada conmigo?
—¿Parezco enfadada? —Me lanza una sonrisa preciosa.
—No, pero imagino que debiste sufrir mucho antes de enterarte de que estaba vivo…
—Lo pasé muy mal, pero entiendo por qué lo hiciste. Y me sentí muy aliviada cuando escuché la canción de Jamaica.
—¿Te moló, eh? —digo sonriente, a sabiendas de que no tiene ningún valor musical.
—¡Sí! ¡Se ha convertido en una de mis favoritas!
Se me escapa la risa. Es tan maravilloso tenerla al lado que me cuesta disimularlo. Estoy encantado de la vida. Me parece surrealista que alguna vez creyera que no volvería a tener esta sensación y quisiera acabar con todo. ¡Qué equivocado estaba!
—Tenemos que hablar de las ganancias de las canciones del catálogo —empieza ella—. De cómo puedo hacerte llegar ahora el dinero ydemás... ¡Es tuyo!
—No te preocupes por eso. En estos momentos no necesito mucho para vivir… Mi padre me devolvió parte del dinero líquido, así que tranquila.
—No. No estoy tranquila. No quiero deberte nada, Jesse…
—Tienes que acostumbrarte a llamarme James.
—Lo digo en serio. Es tu dinero. Y te lo debo.
—¿Y qué hay de lo que yo te debo a ti? ¿De compensarte que me salvaras la vida y mi carrera…? ¿De todo lo que te he hecho sufrir…?
Llegamos hasta el agua y meto los pies. Está tan caliente como siempre. Este sitio es una maravilla.
—Tú no lo entiendes… —dice tocándome el brazo. Y ese ligero contacto hace que quiera agarrarla, besarla y desnudarla aquí mismo. Pero la noto muy alterada y en este lugar no hay cabida para eso. Hace mucho que nada me perturba así.
—Kate, ¿qué es lo que te preocupa? Tranquila, de verdad, me da absolutamente igual ese dinero. Como si lo vendes todo y lo donas. O no lo toques, si no quieres. Tus hijos lo disfrutarán sin remordimientos.
—Jesse… —dice compungida.
—James…
—No lo entiendes —insiste afligida—. Yo… No quiero deberte nada, ni tener nada en común contigo…
Mi felicidad se desinfla un poco. Había olvidado el poder que tiene sobre mí. El poder que tienen la palabras en general. Tanto para bien como para mal.
—Lo digo porque… —continúa ella con dificultad—. Me muero por besarte y no podré hacerlo hasta que no tenga ni la más mínima duda de que me devuelves el beso porque quieres y no porque tengo todo tu dinero en mi poder…
Apenas termina la frase y ya estoy aterrizando en su boca como un jodido meteorito que cae a la Tierra. Que su cálida lengua me reciba de buen grado,hace que me flaqueen las piernas. La beso como si la vida me fuera en ello. Y es que, me ha ido, joder…
Me detengo y le cojo la cara para hablarle muy clarito.
—Coge ese puto catálogo y tíralo al mar, si quieres. Regálalo, si eso te saca de dudas, pero no dejes de besarme bajo ningún concepto —Vuelvo a atacar sus labios y ella responde con más vehemencia. Podría correrme ya mismo. Solo con este beso hambriento, apasionado y desesperado.
—Estás tan preciosa… —jadeo, atrayéndola de la cintura con suavidad—. Tengo hasta miedo de hacerte daño. He ganado mucha fuerza y no sabes lo ansioso que estoy ahora mismo…
Ella sonríe coqueta.
—¿Por mí o porque llevas tres meses sin ver a una mujer…?
—¡No…!  —Sonrío—. Lo que siento por ti nunca lo he sentido por nadie. Los meses a tu lado fueron los mejores de mi vida…Y ahora estoy mejor que nunca y te lo debo todo a ti.
—Estás tan desesperado que dirías cualquier cosa por…
—¡Maldita sea…! —Le hago una llave y la dejo tumbada en la arena, conmigo encima. Ella grita y se ríe a carcajadas. Solo se calla cuando pego mi cuerpo al suyo para que note mi barra de acero contra su vientre.
—¿Sientes eso? Solo con olerte ya me he puesto a cinco mil. Eres tú. Mi muerte te ha sentado demasiado bien…
Suelta una risita y veo un brillo delator en sus ojos. Está excitada. Me lo chiva su forma de abrir la boca y cómo su cuerpo se adapta al mío. Sí, joder, así sí…
—Digamos que te creo… —dice con picardía, y me muero por ella más que en toda mi vida—. Digamos que te dejo hacerme el amor, aquí y ahora… —ronronea con voz sensual—. Digamos que no paramos en toda la Navidad y realmente es una muy muy blanca Navidad…
—Estoy a punto de correrme —aviso—. Solo con oírte…
Ella sonríe con malicia y me clavo más entre sus piernas en venganza.
—Digamos que… —continúa juguetona—. Vuelvo a enamorarme de ti tan fuerte que no puedo soportarlo…
Nos mantenemos la mirada, con las respiraciones entrecortadas, y pienso que daría lo que fuera por estar ya dentro de ella, teniendo esta misma conversación trascendental. Nunca he sentido que pertenzco tanto a ningún lugar.
—Digamos que eso pasa… —digo con la voz ronca sin moverme mucho, porque no es broma, estoy al borde del puñetero abismo.
—Has dicho que no volverás con nosotros, que te quedarás aquí…—me recuerda ella.
—Yo no he dicho eso —Sonrío pillo—. He dicho que a ellos los echaré, no he hablado de ti… Pero si tanto te interesa, tengo una mazmorra bajo tierra a la que tengo pensado encadenarte… —Mi voz suena tomada por el deseo y lamo las cimas de sus pechos que ofrece el biquini.
Ella gime y creo que voy a reventar. Nunca me he sentido más vivo.
—Me vale con eso… —contesta dándome luz verde.
Gruño y le deshago el lazo de detrás del cuello para que las tiras venzan dejando a mi merced su exquisito pecho. Lo devoro y no puedo dejar de rozarme con ella. Veo que se desabrocha los laterales de su braga del biquini y se deshace de ella.
—Mierda, no tenemos condón… —lamento—. Y probablemente me correré nada más meterla. Nunca me ha pasado, pero estoy muy al límite, nena…
—Hazlo sin miedo, llevo ya un par de inyecciones anticonceptivas, y por supuesto, no he estado con nadie más. ¿Y tú…?
—Joder… —digo bajándome el bañador deprisa—. Ni de coña he estado con otra... ¡Solo quiero estar contigo!
Dos segundos después me hundo en ella con un alarido épico. Nos besamos con las bocas abiertas y las sensaciones combinadas hacen que me explote el cerebro. La hostia... Me acelero, con estocadas profundas y certeras, notando la presión de un orgasmo culebreando en mis huevos.
—¡Dios, Kate…!
Está tan húmeda y resbaladiza para mí...
—James… —musita ella delirante.
—¡¿Ahora soy James?! ¡Manda huevos!
Nos reímos y pierdo la concentración. Es perfecto porque así podré durarun poco más. Este reencuentro está siendo mejor de lo que imaginaba. Todo es increíble. El sexo. Nosotros… La luz. Su mirada. La mía. Lo que sentimos… ¿En que estaba pensando cuando decidí renunciar a lo que todavía podía depararme la vida?
—Kate… —gemí—. No sé si sabré demostrarte cuánto me importas, pero lo intentaré cada día del resto de mi vida… —declaro maravillado.
—Pensaba que te había perdido —musita ella—. Para siempre… —Se aferra a mí—.  No me hizo falta más para saber que los imposibles me la sudan. ¡Quise estar contigo desde el momento en que supe que estabas vivo! Y me daba igual que estuvieras medio muerto. Lo eres todo para mí, Jesse. Y cuando te he visto antes me he vuelto a enamorar de ti al jodido segundo…
—Yo también —digo emocionado—. Te lo juro. Cada día que pasaba a tu lado me enamoraba más y más de ti. Pero sin ti, ¡me ha seguido pasando…!
La veo emocionarse y me siento tan revigorizado que empiezo a embestir con más fuerza y ella comienza a gemir más alto.
—¡Joder…! ¡Me voy…! —exclama alucinada.
—Y yo contigo… —gimo sintiendo lo mejor del puto mundo: un orgasmo con ella. Un pellizco de felicidad que quiero arrancarle de por vida.
Cuando todo termina nos quedamos quietos. Me quedaría así eternamente.
—Te... mierda tanto, Kate —Ella sonríe ufana—. Siempre te he querido —digo más en serio—, incluso desde antes de conocerte… ¿Puedes creerlo?
—Sí —responde emocionada—. Eso se llama ser fan de alguien… Y créeme cuando te digo que yo sentía lo mismo por ti —Juntamos las frentes, y rozamos las narices, mimosos.
—Cásate conmigo… —susurro.
—¿Qué…? ¡Ah…! ¡Tú lo que quieres es recuperar tu pasta!
Empiezo a reírme y la amo más todavía. Le hago cosquillas y huye de mí en dirección al agua.
Nos besamos lánguidamente unos minutos mecidos por las olas.
—¿Iba en serio lo de casarnos? —dice de pronto.
—Sí, pero no sería con Jesse Jordan, sino con James Smith.
—¡¿No había un nombre menos común?! —se carcajea.
Y me invade una felicidad desconocida. Es inexplicable, pero siento que nuestra dinámica ha cambiado. O igual hemos sido nosotros, que nos hemos equilibrado y encajamos mejor que nunca, ahora que por fin somos libres.
—Será la boda con menos invitados de la historia, pero… ¿Aceptarías a un James? —pregunto con intensidad.
—Por supuesto… mientras también sea un AllStar.
FIN
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«La música no es un quiero y no puedo, es un puedo y lo he hecho»
Frank-T
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Tres años después
—Eres una de las novias más preciosas que he visto —dice la fotógrafa emocionada sin dejar de disparar ráfagas.
—Que conste que yo no quería casarme, pero mi novio es un romántico empedernido… —Pongo los ojos en blanco.
—¿Cachas y romántico? ¡¿Dónde los venden?!
—Este es una pieza única, me temo… De hecho, me lo pidió hace tres años, pero le dije que no.
—¡¿Cómo?! ¡¿Por qué?!
—¡Porque no llevábamos ni cuatro meses juntos…! —me rio.
—¿Qué quieres que te diga? Cuando lo tienes claro, lo tienes claro —sentenció soñadora.
—La verdad es que vivimos una situación poco habitual que hizo que todo se precipitara…
—Ah, ¿sí? ¿Cuál?
—¿Puedes sacarme una foto así? —digo para distraer su atención. ¡Ya estaba otra vez a punto de meter la pata! Soy un caso…
Me cuesta un mundo no hablar de lo que viví siendo parte del séquito de Jesse Jordan. No sé cómo, pero parece que todo conduce siempre de nuevo a él, y como soy alguien que dice lo que piensa y no piensa lo que dice…
—¿Y no se enfadó cuando lo rechazaste? ¡¿Rompisteis y os reencontrasteis tiempo después?! ¡Cuenta! —exclama ansiosa.
Lo recuerdo por un momento y sonrío.
—¡Bua! ¡Acabo de sacarte una fotaza! ¿En qué estabas pensando justo ahora? Has puesto una cara superguay…
Mi sonrisa se hace más grande. Estaba pensando justo en ese día.
En nuestro primer viaje a Jamaica, cuando nos enteramos de que Jesse estaba vivo.
El shock nos duró días, y mira que echamos polvos para asimilarlo, pero no salíamos de nuestro asombro. Necesitábamos tocarle todo el tiempo. Era enfermizo.
Aparte de eso, fueron quince días absolutamente mágicos y especiales para los cuatro. Un puñetero regalo de la vida. Efímero y perfecto, como solo puede serlo un jodido instante en un grano de arena de un universo inmenso.
Estábamos todos muy in love. Felices y tranquilos, por fin. Hasta que llegó el día de Navidad y Tanner me plantó un anillaco enorme en la cara. Estábamos todos sentados en el suelo alrededor de un árbol gigante que habíamos comprado por amazon. Tal cual lo oís.
Vi la cajita y pensé que era una joya; ni por casualidad pensé que sería un anillo de compromiso, pero cuando vi que Tanner hincaba una rodilla en el suelo, aluciné pepinillos. Además, quedó superraro porque en esa postura él estaba más alto que yo, que me encontraba sentada a lo indio.
—OH… DIOS… MÍO…. —siseé acojonada.
—Becky Turner, ¿me concederías el inmenso honor de…?
—¡Quieto ahí, loco! ¡No sigas!
La cara de Tanner hizo que Jesse James y mi hermana se taparan la boca, tronchados de risa, previendo el desastre.
—¿Qué pasa…? —preguntó mi chico confuso.
—¿Qué se supone que haces? Y más con ese discurso colonial…
Tanner se encogió de hombros.
—Es que… te quiero, Becky… —Y lo dijo con tanta sinceridad y temor que casi me lo como a besos.
Sonreí con ternura.
—Yo también te quiero, pero este no es el momento de pedirme nada, Tanner…
—¿Y por qué no dejo de pensar en ello?
—Porque eres feliz —simplificó Jesse James—. Y como no quieres perderla, tratas de amarrarla con un contrato vinculante, pero Becky tiene razón… Creo que no es el momento, amigo.
—¿Por qué no?
—Porque es el mío… —dijo sacándose una cajita del pantalón.
La reacción de Kate fue echarse a reír y también emocionarse, pero no parecía sorprendida para nada. Lo habrían hablado antes.
—Kate, muñeca, ¿quieres envejecer conmigo? —preguntó vacilón.
—¡Buf! —me burlé—. ¡Prefería el «concédeme el honor, my lady»!
Pero mi hermana y Jesse James se miraron con cariño, el uno en los brazos de la otra, y ella dijo que sí, contenta. Después se besaron.
—¡AAAYYYY! ¡QUÉ BIEN! —grité yo emocionada.
—¡¿Y por qué ellos sí y nosotros no?! —protestó Tanner como un niño pequeño. Intenté disimular la risa.
Lo hice sentarse bien en el suelo y me colé en su regazo.
—Mi amor… —empecé acariciándole la cara—. Jesse James tiene razón. No es nuestro momento. Yo tengo que terminar la universidad y tú poner en marcha tu proyecto de la clínica. Además, todavía soy muy joven. No hay ninguna prisa…
—Yo sí la tengo… —agonizó.
—¿Por qué?
—Porque… No me imagino la vida sin ti, Becky. No quiero volver nunca más a lo de antes. Contigo soy muy feliz todo el tiempo y necesito que sentir que estoy comprometido contigo. Con lo nuestro.
Sonreí afectuosa.
—Lo sé, mi amor. No me hace falta un anillo y un papel firmado para saberlo. Me bastan tus pequeños gestos y detalles diarios, tus miradas, tu beso de buenas noches… Todo me habla de cuánto me quieres, y sé que todavía me quieres más cuando no tengo razón y aun así me dejas salirme con la mía… O cuando me perdonas ser menos perfeccionista que tú, o cuando me dices que te encanta que no lo sea…
—En realidad eres un desastre —admite él sonriente—. Pero eres mi pequeño desastre… —Me agarra—. Uno que me vuelve loco y me hace más feliz de lo que jamás hubiera podido imaginar.
—Yo también te quiero —contesté besándole—. Guarda ese anillo y cuando llegue el momento adecuado, me lo pides otra vez. Te diré que sí.
—¿Y cuándo será el momento adecuado?
—Lo sabrás.
—¡Yo qué voy a saber! ¡Si lo quiero ya! Da igual, se lo preguntaré a Jesse… —masculló rendido. Y todos nos reímos.
La boda del susodicho y Kate fue en la primavera siguiente, y solo tuvo tres invitados: Tanner, el padre de Jesse y yo. Yo misma hice las fotos; así salió el álbum como salió… pero lo importante es que fue un día muy bonito.
Como le expliqué a Tanner, Jesse y Kate ya sabían quienes eran, a nivel laboral y a nivel personal, estaban aposentados en sus vidas, y no tenían pensado cambiar, su único asunto pendiente era estar el uno con el otro, y lo solucionaron casándose.
Kate se quedó con él en Jamaica, aunque viajaba constantemente por trabajo. Sobre todo a Los Ángeles, Nueva York y Miami. Tenía más puntos de vuelo que granos de arena en su playa privada.
La noche de fin de año tuve una conversación importante con ella.
—¡Feliz Año Nuevo, hermana! —La abracé. Siempre nos daba por llorar en esa celebración. Nos parecía un momento muy catártico. El dejar atrás un año que se va y decir hola a nuevas posibilidades.
—No tienes que volver con nosotros, Kate, quédate un tiempo con Jess… Yo estaré bien.
—Pero…
—Pero nada. Ya soy adulta, ¿recuerdas? Y tengo a Tanner. No te necesito, Kate.
—Pero…
—NO TE NECESITO —zanjé severa.
Ella me miró con los ojos llenos de lágrimas.
—Solo iba a decirte que te echaré mucho de menos…
Me emocioné y nos abrazamos muy fuerte. Era el momento ideal para empezar a superar el sentirme una carga para ella.
De pronto me separé desconfiada.
—Confías en Tanner, no en mí, ¿verdad?
Su repuesta fue echarse a reír como una loca. Me encantaba su nueva forma de troncharse. Sin contenerse. Era como si una parte de ella siempre hubiese estado oculta, guardando las formas por el qué dirán, y todo lo sucedido hubiera ampliado su margen de maniobra.
—Por supuesto que me fío de Tanner, pero de ti también, Becks… Nunca olvidaré que, en el momento más importante, el más caótico, el más horrible…, fuiste tú la que se ocupó de todo. De Tanner y de mí. Vales muchísimo, Becky, y estoy deseando que el tiempo te deje demostrarlo.
Ahí sí que la abracé fuerte. Como digo, fueron días inolvidables.
La primera vez que Jesse viajó a Los Ángeles en avión fue un año después para la inauguración de la clínica. Lo hizo rapado y con barba. ¡Estaba graciosísimo! No le reconocerías ni aunque alguien te jurara que ese era Jesse Jordan. Además, apareció en el evento vestido de soldado y apenas habló con Kate. Fue todo un espectáculo. Lo que sí pudo hacer es abrazar a su mejor amigo y desearle todo el éxito del mundo, como si fuesen viejos compatriotas de batalla. Que lo eran…
No nos la jugamos yendo a ningún restaurante los cuatro juntos. Todavía era pronto. Estábamos la mar de bien en nuestra villa nueva. Tanner la puso a mi nombre también en cuanto Kate nos «abandonó» y la hicimos nuestra mancillando cada rincón con sexo sucio y bestial.
—Una hipoteca conjunta ata más que el matrimonio —le dije a Tanner, jocosa.
Él me aplastó contra una pared como un abusón y me puso a cien.
—Lo que tú digas, pero no te vas a librar de convertirte en mi mujer y de tener un par de críos conmigo. Soy un hombre muy tradicional. Lo siento…
—¿Tan importante es para ti todo eso? —pregunté extrañada.
Su rictus cambió.
—Si no me maté en su día fue porque tenía una imagen muy clara de mí cuando ya fuese un viejo gruñón… En la secuencia jugaba con mis nietos y con ellos era todo corazón, porque les debía la vida… Ellos serán mi mejor legado.
—Tú vas a dejar huella en el mundo, aunque no tengas nietos, Tanner —le dije con cariño—. Ya has ayudado a muchas personas y lo seguirás haciendo.
—¿Significa eso que no quieres tener hijos?
—¡Significa que le tengo mucho aprecio a mis partes íntimas como para que tengan que salir de mí dos o tres miniTanners! Seguro que pesaste cuatro o cinco kilos al nacer…
—Cuatro y medio.
—¡Lo ves! —Me tapé la cara. Él soltó una carcajada. Pero lo decía en broma, por supuesto. Siempre quise tener hijos. Era algo que nunca me había asustado. Soy así de irresponsable de nacimiento.
De repente, llaman a la puerta.
—¿La novia está lista? —pregunta una voz pícara. ¡Es James!
Fui la que más rápido se acostumbró a llamarlo así. Se rieron de mí cuando empecé a llamarlo «Jesse James», porque era decir Jesse y al momento corregir a James, pero con el paso del tiempo, mi instinto natural fue aplicar un diminuto, y el diminutivo de Jesse James, fue James.
—¡Hola! —exclamo cuando lo veo con un traje gris muy elegante.
Normalmente su look grunche distrae mucho y más al haberse dejado el pelo casi por la barbilla y llevar un poco de barba. Pero los trajes siempre le han quedado de una forma especial y hoy me recuerda más que nunca a JJ.
—He venido a abrazarte y a hablar contigo un poco, porque en la boda no podré demostrar lo mucho que te quiero…
—Aw… —gimo emocionada. Menos mal que llevo el waterproof más caro del mundo.
Se acerca y me abraza con sentimiento.
—Eres la mejor cuñada que alguien podría desear. Y la mejor mujer para mi mejor amigo…
—Gracias… —suspiro—. ¡Y cállate ya! Haz chistes sobre que parezco un helado de nata, por favor. Sé tú mismo….
—Pareces un jodido helado de nata con nata montada por encima —Suelta tajante. Y sonrío complacida—. También quería darte mi regalo…
—¿Tu regalo? ¿Sin Kate? —pregunto extraña.
—Sí. Este es solo mío, para ti…
—¿Para mí?
Me entrega un sobre. Parece un contrato. Empiezo a sacarlo y veo que es muy gordo.
—Solo tienes que firmar aquí —Señala un lugar al final.
—¿Qué leches es esto, James?
—Tú, firma…
—¿Y si estoy firmando que te daré a mi primogénito?
Él sonríe de una forma extraña y me grita que firme ya.
—No pienso firmar nada sin leerlo —me planto.
—Es que no quiero que lo veas ahora…
—Jesse…
—Hacía mucho que no me llamabas así…
—Será que me sale ese nombre cuando creo que estás a punto de hacer una de sus locuras…
Lo veo morderse los labios, divertido.
—No quiero que lo veas porque eres muy lista… Demasiado.
Su sonrisa enigmática y esa frase me ponen en órbita.
—¡¿Estás de coña?! ¡Ahora tengo que saberlo! ¡¿Qué es?!
—Es una canción, ¿vale? Kate te vende los derechos… Solo es eso.
—¿Una canción tuya?
—Sí… La primera que vamos a sacar después de «mi muerte».
—¡¿CÓMO?! ¡Pero esa canción va a ser una revolución tan grande como 27AllStars…!
—Exacto, pero esa se la regalé a Tanner… Y tú, ahora mismo, eres tan importante para mí como él. Somos familia, Becks. Y quiero que la tengas por si algún día te cansas de nosotros y quieres mandarnos a la mierda…
Grito de emoción y vuelvo a abrazarle. ¡Esto es demasiado! Como siempre con él.
—Quizá a veces quiera alejarme de Tanner o de mi hermana, pero de ti nunca…
Él me mira emocionado.
—¿Y por qué no querías que la viera? —pregunto extrañada.
—Bueno… No quiero que veas el nombre de la canción.
—¡¿Por qué no?! ¡Dios, Jesse…! ¡Eres malo! Voy a verla.
—No lo hagas… —me ruega, pero tampoco me lo impide.
—¿ILY Baby? —leo en voz alta.
—ILY significa…
—Sé lo que significa. I love you. ¿Y qué? Infinidad de canciones se llaman así…
Lo escudriño. Su cara no hace ningún movimiento sospechoso. De hecho, parece una estatua, lo cuál es sospechoso en sí mismo… Y de repente, caigo…
—¡¿No me digas que…?! —Me tapo la boca escandalizada—. ¡¿Es en serio?!
—No… —gime él.
—¡¡¿Voy a ser tía?!! ¡¡AAAYYY!!
Jesse James se coge el puente de la nariz y maldice.
—No tenías que saberlo hoy… y menos por mí…
Lo abrazo con fuerza y doy saltitos. Al final cede con una sonrisa.
—Disimula que lo sabes, te lo pido por favor…
—¡No puedo! ¡Kate te va a matar! —Me río—. ¡Felicidades, papi!
—Gracias…
—Menos mal que todavía te queda el regalo sorpresa de Kate…
—¡¿Qué?! ¡¿Más sorpresas?! —pregunto poseída.
—Olvídalo y disfruta de tu boda hoy, por favor…
—¡Esta boda es para Tanner! ¡Yo quiero mi sorpresa! —grito flipada, abriendo mucho los ojos.
—Ya la sabrás… Pero te va a encantar —dice misterioso, yéndose de la habitación.
—¡O me la dices o le digo a todo el mundo quién eres! —amenazo. Pero ya se ha ido. Muerto de risa, seguro. Lo adoro tanto…
Poco después, llega Kate, muy nerviosa y preciosa. Me comunica que todo está listo y sonríe pletórica. A ella le hace más ilusión esta boda que a mí, porque ella no puedo tener una al uso y se ha desquitado con la nuestra. Casi podrían casarse entre ellos, total… Y lo que más la emociona es entregarme al novio.
—¡¿Vamos?! —exclama conmovida por el momentazo. O por las hormonas, no lo sé.
Me tomo un momento para abrazarla con cariño.
—Gracias por cuidarme tan bien todo este tiempo, Kate… Algún día serás una madre estupenda…
La veo abanicarse los ojos sin poder contener la emoción.
—Gracias… —solloza, apurada por secarse las lágrimas que resbalan por sus mejillas.
—¿Estás bien? —pregunto con malicia. Jur, jur…
—Sí, sí…
—A ti te cuesta llorar… ¿tanta ilusión te hace que me case?
—No es eso… es que…
Nos miramos. Me mantiene la mirada más tiempo de lo normal deseando decírmelo, pero está claro (¡o no…! Gota en la frente) que nadie quiere eclipsar un día tan importante para otras personas soltando una noticia de ese calibre. Pero para disfrutarlo al máximo con ella y que sea un día perfecto no puede ocultarme un secreto así.
—¡¿Estás embarazada?! —clamo teatral, con los ojos como platos.
Ella se plantea mentir, pero al final asiente incapaz de hablar.
—¡Kate…! —celebro—. ¡Eso es maravilloso!
—¡Jo…! No quería decírtelo en este momento, pero…
—Lo he adivinado —resuelvo—. ¿Y sabes qué? Que a mí me parece el momento perfecto. Las tres yendo hacia el altar… ¡Porque va a ser niña, lo presiento!
Ella se ríe y hace lo posible por limpiarse las lágrimas.
—¡Estás fatal! Venga, que está todo el mundo esperándote…
Asiento. Porque es verdad, la vida nos espera.
Al final del evento que se ha celebrado en un lujoso hotel cerca de Malibú, Kate y Jesse nos acompañan hasta la Suite nupcial.
—No hacía falta que nos acompañarais hasta aquí. Ya es tarde —dice Tanner. Que desde que se ha enterado de que Kate está embarazada, tiene una nueva vida que proteger por encima de todos nosotros…
—Es hora de daros nuestro regalo —contesta mi hermana. Y Jesse me guiña un ojo. Porque ese es Jesse, no James, su gemelo zen. Ahora es el travieso y el metepatas de Jesse.
Tanner arruga la frente.
—¿No será una orgía rollo Felices los cuatro? Porque paso con una preñada…
—¡OYE…! —le pega Kate.
A Jesse le da un ataque de risa.
—No. No es eso. Es una gran noticia —aclara Kate.
—¿Otra? —pregunto confundida—. ¡Si ya no quedan sorpresas…!
Cuando veo sonreír al Jesse maligno, sé que me equivoco.
—¿Qué es? —pregunto con avidez.
—Nos hemos comprado una casa —dice Kate—. En Los Ángeles.
—¡Nos mudamos definitivamente aquí! —completa Jesse.
—¡¡BOOM!! —grito más feliz que en toda mi vida. ¡¿Cómo no he caído?! ¡Es por el bebé! ¡Yo sí que te I love you, baby!
Los abrazó a los dos a la vez y vemos que Tanner se sienta en el suelo.
—¿Qué haces, amor?
—Calla. Creo que voy a llorar… —anuncia.
—Para él es como poner un huevo —explico seria. Kate y Jesse se ríen y vemos que Tanner se tapa la nariz y la boca superado porque sus plegarias acaban de hacerse realidad.
James se agacha junto a él y le rodea el hombro para consolarle.
—Por fin, joder… ¡POR FIN! —exclama Tanner y lo amarra hacia él, haciendo que caiga a su lado.
Yo no me corto en abrir mi supervestido, todo lo grande y esponjoso que es, y sentarme al lado de mi marido para ver su debacle emocional en primera fila y besarle las lágrimas.
—Yo no pienso tirarme al suelo con este Loewe —dice Kate con una mano en la cintura.
Jesse y yo la ignoramos sabiendo que es la antigua Kate la que habla. Una que ha estado muy presente durante todo el postureo del evento, pero pronto desaparecerá y terminará espatarrada con nosotros.
—Hoy ha sido el mejor día de mi vida… —susurra Tanner mirándome agradecido.
—Me alegro de que lo hayas disfrutado —le acaricio la cara.
—Solo hay una cosa más que lo haría perfecto del todo todo todo.
—No pienso quedarme embarazada esta noche —aclaro rápido.
—No es eso… Deseo… —Tanner mira a Kate—. Que Kate se tire al suelo con nosotros y nos hagamos una foto.
Jesse y yo nos reímos por lo bajo cuando Kate bufa.
—¡Maldito seas, Tanner…! —Se agacha, para sentarse sobre Jesse mascullando que estamos locos.
—Ahora sí que mola —dice satisfecho mi hombre. Para cuando saca el móvil y lo enfoca hacia nosotros, Kate ya está sonriendo como una más—. Bienvenidos al principio del resto de nuestras vidas…
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